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    Hola, soy Darío Ordóñez Barba, el autor de la novela río “Leyendas de los 9 Reinos”, un escritor independiente con un proyecto bastante ambicioso de entre treinta y cuarenta novelas, divididas en 9 Leyendas y un número indeterminado aún de novelas independientes con contenido interconectado. 
 
      
 
    Como espero que comprendas, este es un proyecto a largo plazo, considerablemente complejo y que me llevará mucho tiempo y una cantidad ingente de esfuerzo. No es que me queje, ADORO hacerlo, es mi pasión y lo que le da sentido a mi vida, pero es algo difícil de llevar a cabo, al menos tal y como lo tengo en la cabeza.  
 
      
 
    El principal problema viene a ser el tiempo que puedo dedicarle, vivir de aquello que amas raramente es fácil y mi tiempo debo compartirlo con aquello que me permita sobrevivir, de ahí este Patreon en el que te encuentras. La razón de ser de este sistema de mecenazgo no es otro que el de poder ganarme la vida exclusivamente con mi obra, nada más, algo complicado siendo español y sin ninguna editorial respaldándome, ahí es donde entras tú. 
 
      
 
    Con esto no busco fama ni riqueza, no creo que nadie que se dedique a esta profesión la busque (aunque siempre está ese sueño de ser reconocido), sino porque es puramente vocacional, por el amor que es escribir y que la gente disfrute conmigo, pero sí es cierto que de algo tiene que comer uno (y pagarse un techo en el que dormir). 
 
      
 
    Voy a hablar en plata, mi obra solo se puede encontrar en Amazon, y los precios que he de poner para ser competitivo son... digamos que injustos. ¿5 euros por un libro que te entretiene durante más de 40 horas? Eso en digital, pero en físico viene a ser lo mismo. Mi margen de beneficios es ridículo y aunque puedo enorgullecerme de que en estos ocho años que llevo escribiendo haya conseguido una cantidad de lectores decente, y una aceptación maravillosa (Algunos de los comentarios en mis libros me han hecho derramar una lagrimita, lo digo de verdad, hay gente realmente maravillosa en internet, aunque parezca imposible), no me da para poder dedicarle el 100% de mi tiempo a esto, que tanto adoro. 
 
      
 
    Por esto, a ti, mi querido lector, te pido que tengas a bien ser mi mecenas y darme al mes una cantidad ínfima de tu dinero, la cantidad que tú estimes adecuada. Con el equivalente a lo que vale un par de cafés ya me servirá, si sois los suficientes, y vuestra cartera digital ni lo notará. 
 
      
 
    Naturalmente, no te voy a pedir esto de gratis, ya he hablado de en lo que me beneficia a mí esto (y a vosotros, si os gusta mi proyecto), ahora bien, si decides apoyarme mensualmente tendrás acceso anticipado a mis nuevas obras. Uno de los problemas de Amazon es que solo puedo subir libros terminados, lo cual es bastante lógico, claro, pero Patreon me da otra posibilidad, que es la de ir subiendo semanalmente los capítulos de mi nuevo libro aún sin publicar, de este modo podrás ir leyendo mi obra conforme la voy escribiendo y de paso me sirve como motivación para escribir más. 
 
      
 
    La mía es una meta complicada de alcanzar, pero no imposible, no si aportas un granito de arena para que pueda tener tiempo que dedicarle. 
 
      
 
    Y ante todo, gracias. 
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    Dedicatoria 
 
    A mis padres, por su incansable apoyo. 
 
    A mis mecenas en Patreon, por su apoyo mes tras mes que tanto me ayuda a seguir adelante. 
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   Elenco de los personajes 
 
      
 
    Afreya: Compañera de Krugiath. 
 
    Ailena Hazada: Hermana mayor de Iris e hija de Riuga. 
 
    Aisa Rúmica: Hija mayor de la casa Rúmica y próxima cabeza de familia tras la muerte de su hermano. 
 
    Akacio: Mercenario humano y líder de su equipo.  
 
    Areré: Ferisana, hermana melliza de Ureré. 
 
    Auro Rifma: Actual cabeza de familia de la Casa Rifma. 
 
    Azucena: Princesa de Florente, una aliada de Momoela. 
 
    Balaria Rifma: Esposa de Auro Rifma. 
 
    Bersa Rúmica: Hermano de Losolio. Obligó a Lorión a que intentara matar a Ernisa. 
 
    Brasa: Anciana oni del clan Foso Quemado, ayudaba a Ego a enseñar lo más básico a los niños, aunque no le hacía mucha gracia. 
 
    Braso Carelio: Sirviente de la familia de Momoela y su principal guardaespaldas. 
 
    Carlo: Dómilux de Kudos, compañero de equipo de Ernisa Rúmica. 
 
    Catrana: Madre de Guerteng´Khoosu, una isleña que fue secuestrada por el Clan Foso Quemado y fue usada como esclava de cama para engendrar más onis. La favorita de Krugiath. Fue asesinada por Kriga y Afreya cuando quedó embarazada por segunda vez. 
 
    Celes: Dómilux de Kudos, compañera de equipo de Ernisa Rúmica. 
 
    Cerzo: Ferisano, padre de Areré y Ureré, acogió en su casa a Guerteng´Khoosu después de rescatarlo en el mar, cuando iba a la deriva.  
 
    Deprén Viñeda: Príncipe exiliado de Ruñal, esposo de Sarla y padre de Momoela y Relio. 
 
    Edard Viñeda: Tío de Momoela, intentó asesinarla cuando esta quería acudir a la llamada de Remblam. 
 
    Ego: Viejo oni del clan de Krugiath, uno de los que atacó Riacho de Cristal. 
 
    Ernisa Rúmica: Hijo de Ernolio y Vaiza, así como nieto de Losolio. Hijo mayor de la Casa Rúmica y su heredero. Murió como dómilux en Riacho de Cristal. 
 
    Ernolio Rúmica: Padre de Ernisa, hijo de Losolio y esposo de Vaiza. Falleció en acto de servicio. 
 
    Feder: Mercenario humano joven especializado en el uso del arco. 
 
    Goro: Orco mercenario y amigo de toda la vida de Teoro.  
 
    Gregor Satur: Señor de las arenas y dueño de Guerteng durante algunos años. 
 
    Guila Zellia: De la Casa Zellia, de El paso de Guila. Comandó un ejército con el que repelió una invasión de las Tierras Salvajes, y como recompensa se le concedió Larza, la ciudad estado del Paso. 
 
    Holoi Vask: Principe de Balcán, aliado de Momoela.  
 
    Hurluk Silfur: Conocido también como el Último en Pie. Oni que movilizó a su pueblo para salir de Estrella Rota y buscar el Yelmo de la Quimera. 
 
    Iris Hazada: Hija de Riuga, cabeza de familia de la casa Hazada, y Nekoya. 
 
    Khateng: Oni azul, hermana de cueva de Guerteng´Khoosu y Ovol. Solo ellos dos la pueden llamar «Khat» como apodo cariñoso. 
 
    Khaza Rúmica: La mayor y más madura de las trillizas Rúmica. 
 
    Kriga: Compañera de Krugiath. 
 
    Krugiath: Conocido como el Matasangre. Líder de un clan de onis que ataca Riacho de Cristal. 
 
    Li: Dómilux de Kudos, compañero de equipo de Ernisa Rúmica. 
 
    Lorión Rúmica: Rúmica que intentó asesinar a Ernisa contratando a unos lícanos. 
 
    Losolio Rúmica: Cabeza de familia de la Casa Rúmica. 
 
    Lucio: Profesor de la academia de Kudos. Siente una sana rivalidad con Razos. 
 
    Lurberto el Pipa: Informante de los bajos fondos de Alta Rosaleda. 
 
    Marsa: Esposa de Cerzo y madre de Areré y Ureré. 
 
    Momoela Viñeda: Hija de Deprén y Sarla, huyó de Riacho de Cristal junto a sus padres con el Yelmo de la Quimera. Años después compró a Guerteng´Khoosu en el coliseo de Alta Rosaleda y lo contrató como su guardaespaldas para protegerse de su familia. 
 
    Nekoya Hazada: Esposa de Riuga y madre de Iris. 
 
    Nhaza Rúmica: La pequeña de las trillizas Rúmica, la más infantil e inocente. 
 
    Núrika: Lícana mestiza, con franjas oscuras, otras grises y otras blancas. Hermana pequeña de Sulpo, Rever y Pater aunque no comparten la misma sangre. 
 
    Octavio Íniria: Rey de Quinlux. 
 
    Okina: Profesora de la academia de Kudos. 
 
    Orslo Rifma: Antiguo cabeza de familia de la Casa Rifma, falleció. 
 
    Ovol´Ba: Oni rojo completamente ciego. Hermano de cueva de Guerteng´Khoosu y Khateng. 
 
    Pater: Lícano de pelaje grisaceo con la parte interior desde la nariz blanco. Hermano menor de Sulpo y Rever y mayor de Núrika, aunque no comparten la misma sangre. 
 
    Pelemaka Vask: Hijo de Holoi Mask y prometido de Momoela. 
 
    Rafa´El: Viajero que se gana el pan actuando como mercenario cuando lo requiere, decidió ayudar a Guerteng´Khoosu y Órlean después de que estos los salvaran de un clan de onis y ahora trabaja para Momoela Viñeda. 
 
    Razos: Profesor de la academia de Kudos. Ferisano. 
 
    Rela Zellia: Actual cabeza de familia de la Casa Zellia. Anciana con mucho carácter conocida como la Víbora del Paso. 
 
    Relio Viñeda: Hijo menor de Deprén y Sarla y hermano de Momoela. 
 
    Remblam Viñeda: Tío de Momoela y principal aspirante al trono. 
 
    Rever: Lícano de pelaje grisaceo, hermano mayor de Pater y Núrika y menos de Sulpo, aunque no comparten la misma sangre.  
 
    Riuga Hazada: Cabeza de familia de la Casa Hazada y padre de Iris. 
 
    Roulo Zellia: Hijo de Rela Zellia. 
 
    Sarla Viñeda: Pariente de Ernisa que cambió de apellido tras casarse con Derpén Viñeda y madre de Momoela y Relio. 
 
    Shamza Daiborn: Cabeza de familia de la Casa Daiborn y padre de Orlean. 
 
    Shaza Rúmica: La mediana y más alocada de las trillizas Rúmica. Admira mucho a Aisa. 
 
    Siri: Mercenaria humana que domina la magia de luz  
 
    Skiá: Cicerón y Siervo de Jápeto que colabora con los onis. 
 
    Stea´Zorilor: Hija de Hurluk Silfur y guerrera del Clan Gigantes de Fuego. 
 
    Sulpo: Lícano de pelaje blanco, conoció a Guerteng´Khoosu cuando ambos eran esclavos en Alta Rosaleda y un tiempo de él le juró lealtad.  
 
    Sulpo: Lícano miembro de la jauría que intentó matar a Ernisa, fue liberado por este después de matar al que lo contrató. 
 
    Teoro: Ferisano, mercenario y antiguo ladrón, acogió a Areré y Ureré y se las llevó consigo a Diez Sangres para darles una vida mejor.   
 
    Torani Hazada: Hijo mayor de Riuga y hermano mayor de Iris. 
 
    Ureré: Ferisana, hermana melliza de Areré. 
 
    Vaiza Rúmica: Madre de Ernisa, Aisa y las trillizas. 
 
    Vinze Rúmica: Hermano de Sarla, es el que se hizo con el Yelmo de la Quimera y finalmente traiciona a Ernisa y los demás junto a los Viñeda para llevárselo de Riacho de Cristal. 
 
    Zhanastia: Jorogumo de Ruñal, comerció con Guerteng´Khoosu a cambio de la piel del mutanaki. 
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   Prólogo – Stea´Zorilor 
 
      
 
    Estoy viva. Realmente estoy viva, no me lo puedo creer. 
 
    Ha sido la experiencia más aterradora de mi vida. Teníamos ventaja numérica, una bastante grande, estamos mejor equipados que nunca, con armaduras de metal, algo nuevo para nosotros, es la primera batalla que libro con una pero me sentía invencible con ella y sin embargo este Guerteng´Khoosu me ha hecho sentir como si fuera desnuda. Lo más aterrador es que no tenía ni idea de por dónde me atacaba, un resplandor por ahí, otro por allá, seguido por chispazos en mi armadura y cortes en mi cuerpo. Y luego estaban esas explosiones cuando su espada tocaba directamente el cuerpo, que entonces sí que destrozaba, le he visto matar así a varios de los míos, y sentí verdadero pánico más de una vez por que fuera a hacérmelo a mí también, de no haber sido por ese dómilux que iba con él creo que me habría matado. No, estoy segura de ello. El dómilux insistía en cubrirlo pero estaba malherido y los escudos que hacía con luz eran ya muy frágiles, y anteriormente he visto cómo Guerteng´Khoosu protegía con ahínco a los suyos, así que en un movimiento desesperado, y del que me avergüenzo, fui a por él para explotar esa debilidad y funcionó. Lo protegió con su cuerpo y así pude destrozarle su armadura, ya bastante tocada y hacerle sangrar en condiciones. Pero fue un acto patético, y de no haber estado él en trance me habría bloqueado de una forma más normal y segura y me habría matado. Tuve suerte. Me sentí humillada, por la paliza que me dio estando ya malherido y superándolo en número y por haber ganado de esa manera.  
 
    Pero todavía no había ganado, no, él seguía en pie y ese golpe le sacó de su trance, estaba muy malherido, ni siquiera pude extraerle mi espada cuando retrocedí asustada de él, pero esa herida bien podría ser mortal. Y aun así me aterrorizaba. Y lo que menos necesitaba en ese momento mi orgullo es que Kar´Ivora, del Clan Río Desbordado se uniera finalmente a la batalla, después de llevar un buen rato como mera espectadora para noquearlo como si nada, usando algún truco mágico de azul. Y el alivio que siento al verlo desplomarse me avergüenza todavía más. 
 
    Y me asombra ver cómo todos los suyos se asustan y se preocupan por verlo caer, como si hubiera muerto aunque sé que Kar´Ivora no haría algo así. Son humanos, lícanos y ferisanos, ¿cómo pueden mostrarse tan emocionales con uno de los nuestros? Creía que nos odiaban de un modo irracional, pero a él parecen apreciarlo tanto como él a ellos. No lo comprendo. Hasta cierto punto lo entendería por parte de los lícanos y los ferisanos, sé cómo son los humanos en estas tierras y cómo tratan al resto de razas, por lo que puedo entender cierta camaradería por estar en circunstancias parecidas, pero ¿y los humanos? Por Hiperión, el propio dómilux parece el más afectado por la caída del Ligre de Balcán, y ellos son nuestros enemigos naturales.  
 
    —Reducidlos a todos, pero no los matéis. Nos valen más vivos que muertos. —Les ordena Kar´Ivora a mis hombres, de mi clan, y todos obedecen. 
 
    Es la líder de otro clan, no del nuestro, ¿por qué la obedecéis cuando yo no os he dado permiso? Mi padre me puso al mando a mí.  
 
    Me gustaría gritar eso a los cuatro vientos pero las palabras se me atascan en la garganta. Sigo demasiado asustada.  
 
    —¿Estás bien, Stea? —Me pregunta Kar´Ivora, mirándome preocupada pero con una sonrisa que me molesta. 
 
    —Estoy bien, solo un poco cansada. —Le digo de malos modos, avergonzada de mí misma. 
 
    —Ha sido una buena pelea, no tienes de qué avergonzarte. —Me dice Kar´Ivora, como de costumbre con muchas confianzas. 
 
    A pesar de ser una azul y ser tan pequeña, es una de las líderes de esta tribu, con el mismo rango que mi padre, aunque todos sabemos que él está por encima del resto de líderes de clanes. Se lleva bien con mi padre y nos relacionamos desde que era pequeña, y siempre me ha tratado como si fuera mi tía favorita o algo así. Y le tengo bastante aprecio pero no me gusta que haya venido aquí de golpe y terminar con mi pelea, como si hubiera aparecido para salvarme.  
 
    —¡No estoy avergonzada! —Le grito furiosa y le aparto la mano que iba a ponerme en un hombro de un manotazo. 
 
    Me arrepiento en el acto y es solo entonces cuando me doy cuenta de verdad de cómo estoy. 
 
    —Lo siento, yo… —Le digo y me doy cuenta de que me tiemblan las manos—No es mi primera pelea… Tampoco la primera vez que creo que voy a morir… No lo entiendo pero… 
 
    —Parecían imparables, ¿verdad? Por más que cayera uno tras otro, daba la impresión de que te iban a pasar por encima. —Dice Kar´Ivora—Los he estado observando desde que salimos al exterior, tras activar la fragua. Ese joven pelea como un humano. O más bien como un dómilux.  
 
    —No, ya me he enfrentado antes con humanos, esto era diferente. —Le digo intentando aclarar mis ideas, verbalizar lo que he sentido. 
 
    —No, no es lo mismo. Hasta ahora te has enfrentado a civiles armados y a unos cuantos soldados en grupos pequeños, no tiene nada que ver. La manera en la que avanzaban y peleaban, todos luchando como uno solo, con él en el centro, protegiéndose los unos a los otros, coordinándose y supliendo los defectos de sus compañeros. Así es como luchan los humanos. Es muy diferente a nuestro estilo. Nosotros podemos ser muchos, atacar en grupo, pero en verdad todos vamos a nuestro aire, entre los onis prevalece el individualismo y egoísmo mientras que en los humanos, en los guerreros de verdad, impera la cooperación. No les queda más remedio siendo tan débiles por separado. Las sensaciones de enfrentarte a un grupo unido y a otros que no lo está son muy diferentes. Lo que te he abrumado ha sido el grupo, no el propio… ¿Cómo se llama? 
 
    —Guerteng´Khoosu. —Le respondo mientras recupero el aliento y empiezo a sentir mejor el dolor de mi cuerpo, ahora que me estoy relajando, ya que todos los enemigos están siendo reducidos sin problemas. 
 
    —Oh, muy buen nombre, sí señor. —Dice Kar´Ivora, riéndose—Aunque también tengo que decir que es normal que lo hayas pasado tan mal, el modo en que este chico utiliza la luz es muy… No sé cómo describirlo, pero la manipula con maestría. Y pese a ser tan joven parece bastante acostumbrado a luchar, parece haber acumulado bastante experiencia en combate real. Pero todavía está muy verde, se nota por cómo ha entrado en trance tan pronto y creo que estarás de acuerdo conmigo en que si no lo hubiera hecho habría sido bastante más peligroso. 
 
    —Sí, la mayor parte del daño que ha recibido podría haberlo evitado con su magia o ignorando a sus compañeros, pero siempre priorizaba la seguridad de estos por encima de la suya. —Le digo más confundida cuanto más lo pienso. 
 
    —Sí, y ellos hacían lo mismo a su vez. Lo he visto. —Dice Kar´Ivora, riéndose, complacida—Ese es otro rasgo muy humano, y del todo impropio de un rojo. Me tiene intrigada su actitud y su magia, que por lo que he podido ver es casi en su totalidad humana. Me muero por hablar con él largo y tendido, seguro que tiene una historia interesante. Llévatelo contigo para que lo curen y apártalo de nuestros heridos. Ah, y al resto mételos en las mazmorras.  
 
    —¿No sería mejor matarlos? —Le pregunto confundida. 
 
    —Pueden tener valor como rehenes, en más de un sentido. No, al menos de primeras los mantendremos con vida.  
 
    —¿Y tú qué vas a hacer? —Le pregunto porque por algún motivo daba por hecho que se quedaría por aquí, en una zona segura. 
 
    —Mi clan ya ha cumplido con la fragua, así que ahora nos uniremos a la lucha, igual que los otros clanes que se quedaron atrás vigilando los túneles en la montaña, que ya han despachado a los que han intentado colarse por ahí, como era evidente. Si este grupo se ha adentrado tanto en la ciudad es que los de primera línea se están viendo abrumados, como era de esperar. Vamos a necesitar hasta el último guerrero para contenerlos en la entrada. Esperemos que la estrategia de prenderle fuego a la ciudad de fuera baste, porque si no lo llevamos claro. —Dice Kar´Ivora, intentando disimular la incertidumbre que siente—Ve a que te cierren las heridas y asegúrate de que mantienen con vida a este joven, si sobrevivimos a esto me encantaría saber más cosas sobre él.  
 
    Por más que me pese, hago lo que me dice y ayudo a otros heridos a llegar hasta el interior del castillo, a la sala que nuestros azules usan para tratar a los heridos, allí me cierran las heridas y me vendan a toda prisa, porque hay muchos heridos y más que traerán con el tiempo. Me duele todo pero mi orgullo no me deja quedarme aquí a descansar, así que salgo de nuevo y voy hacia la muralla con otros que se sienten como yo. La zona próxima a la muralla está a rebosar de guerreros y se puede ver al otro lado el intenso fuego, la lava ha debido llegar ya en grandes cantidades a la ciudad de afuera y el fuego se habrá extendido considerablemente. Esto forma parte de nuestra estrategia y el sonido deja claro que en la parte exterior los humanos se están quemando vivos y todos intentan pasar por la puerta abierta, pero esta está taponada por los cadáveres que nuestros guerreros han dispuesto en la primera hora de batalla, y los de afuera o bien tratan de quitar los cadáveres o escalar la muralla con sus propias manos, pero tal y como me dijo mi padre, la mayoría morirá por el humo o aplastados por sus compañeros en lugar del fuego.  
 
    En la parte interior, donde la mayoría de los clanes se han posicionado para taponar la entrada es un completo caos. En las semanas que pasaron desde que tomamos la ciudad hasta esta, nuestra primera defensa de la ciudad, hemos explotado a los humanos residentes y a todos los que sabían algo de forja para prepararnos armaduras y armas, aprovechando que esta ciudad tiene una enorme cantidad de tiendas y fraguas, así como forjadores. No somos muy dados a estas cosas, por naturaleza, nos gusta ir más a pelo, pero los líderes de los clanes insistieron en que como mínimo para esta batalla debíamos tragarnos nuestro orgullo y tomar medidas como hacen los canijos. Y cuánta razón tenían. Este enorme y pesado montón de metal por ropa es incómodo y dificulta mucho el movimiento pero vaya si es útil, sin esta armadura el Ligre de Balcán me habría matado, no me cabe la menor duda, y lo mismo podría decir de nuestra línea defensiva. No hemos tenido tiempo suficiente como para preparar a todos nuestros guerreros, así que tan solo unos cien o doscientos llevan armadura, y ellos se ocuparon de la primera línea, y debo decir que cuando los vi a todos posicionados, antes de empezar la batalla, no podía imaginarme caer ni a uno de ellos, pero yo diría que toda la línea principal ha caído ya. La caballería inicial, la simple superioridad numérica y la desesperación de los humanos hace mucho. Y es como decía Kar´Ivora, la forma de luchar de los humanos es muy diferente a la nuestra, y hasta hoy no le había visto mérito alguno. Tampoco es como si nos hubiéramos enfrentado hasta ahora a un ejército real. Hemos tomado ciudades antes, sí, pero casi no tuvimos resistencia alguna, y lo mismo se puede decir de todos los otros clanes de los que nos llegan historias. Es cierto que muchos clanes han sido destruidos hasta ahora pero siempre se trataban de clanes jóvenes, con idiotas imprudentes. Pero lo cierto es que después de hoy no puedo evitar pensar que nosotros mismos también somos demasiado imprudentes.  
 
    La estrategia inicial era la de usar la ciudad exterior para reducir su número y luego usar todas las defensas que tiene la ciudad para luchar hasta el final. Con eso y la muralla ya creía que podríamos repeler cualquier ataque siempre que tuviéramos vigilados los túneles, pero… No, sin el plan de mi padre y Kar´Ivora habríamos caído irremediablemente. Habríamos muerto hasta el último de nosotros. Es incluso ahora, con los suyos muriendo a miles y todavía no tenemos la victoria garantizada. 
 
    La tribu había crecido considerablemente, éramos como cinco mil ayer, una cifra que creía imposible cuando aún estábamos en Estrella Rota, pero los clanes crecieron rápidamente desde que salimos de allí, pero su ejército es como diez veces más grande.  
 
    Mi padre tenía razón, los humanos pueden ser extremadamente peligrosos.  
 
    Luchamos hasta bien entrada la noche, pero no es hasta que todo se está apagando que consigo llegar hasta mi padre, que desde el principio ha estado controlando la línea defensiva de guerreros con armadura al frente de la puerta. Afortunadamente está bien. Y todos los líderes de los clanes que han participado en la lucha siguen vivos, aunque algunos en mejor estado que otros, pero nuestras bajas… son cuantiosas.  
 
    Tomamos prisioneros, de aquellos heridos incapaces de seguir luchando y quienes se han rendido, mi padre cree que pueden sernos más útiles vivos que muertos, igual que Kar´Ivora. Yo soy incapaz de verles ninguna utilidad, pero no soy tan lista como esos dos.  
 
    Nos pasamos la noche trasladando heridos y echando al otro lado de la muralla los cadáveres de los humanos, para que ardan con la ciudad. Y para poder cerrar la puerta con la esperanza de contener el fuego.  
 
    Mientras tratan las heridas de mi padre puedo hablar al fin con él, y le cuento cómo me ha ido y mi experiencia con el Ligre de Balcán, así como lo que hizo Kar´Ivora. Me avergüenza haberle preocupado tanto. He sido débil. No me gusta que mire mis heridas cerradas por la luz con esa expresión. Intento hacerme la fuerte con él y restarle importancia, pero como siempre, es como si viera a través de mí. Pero parece que le he contado de él ha captado su interés y me ha pedido que vaya a vigilarlo, que nadie lo mate ni que Kar´Ivora se haga con él antes que nadie. También parece interesado por esa armadura que llevaba él, no sé por qué pero cuando le dije que tenía letras raras grabadas por todas partes le cambió la mirada pero no importa, yo obedezco.  
 
    Voy hasta la habitación en la que lo había dejado, apartada de la zona donde tratan a los heridos pero tengo que sacarlo de allí, hay muchos vigilándola, esperando su oportunidad para entrar en ella, y los reconozco, son compañeros que se enfrentaron a él conmigo. Sin duda entre los que mató el Ligre de Balcán se encontraban amigos o hermanos suyos. Y aún deben estar con el subidón de la batalla, así es más difícil que obedezcan órdenes. Tomo a dos guerreros de confianza que siguen en buen estado y les pido que me ayuden a trasladarlo. Acabo llevándolo a las plantas superiores, de donde expulsamos a los humanos y tomamos una habitación adecuada, con una cama lo suficientemente grande para él.  
 
    Hablando con mis compañeros descubro que el número de bajas ahora se estima en unas tres mil. Más de la mitad de la tribu ha caído en un día. Y puede que sean bastantes más con el paso de las horas. ¿Quizás cuatro mil? ¿Cuatro quintas partes? La tribu más grande en dos siglos y ha sido destrozada en cuestión de horas. Nuestra situación es extremadamente delicada, pero las bajas del enemigo tampoco han sido moco de pavo, no deberían ser capaces de recuperarse a corto plazo. Y con todas las mujeres que hemos tomado prisioneras en esta ciudad, en pocos años podríamos recuperarnos, aunque mi padre es reacio a tomar esas prácticas. Y no es solo él, otros líderes se oponen a esta práctica, por distintos motivos, pero usando estos métodos es como conseguimos que la tribu creciera tanto en tan poco tiempo, y ahora también lo necesitaremos.  
 
    Aunque hay otros que ya están eligiendo a sus favoritas para crearse sus propios harenes. Y Kar´Ivora es la más codiciosa y su lista para el harén inverso es la más larga de todas. 
 
    Mis heridas no son tan graves como las de otros pero siguen siendo serias y aunque me gustaría ayudar, mi padre me obliga a tomarme un descanso y me ordena que vigile al Ligre de Balcán, para asegurarnos de que no le pasa nada ni para dejar que Kar´Ivora lo reclute a espaldas del resto. Todavía no comprendo del todo por qué está tan interesado en él. 
 
    No me queda más remedio que obedecer y aunque en su habitación ya hay dos guerreros de nuestro clan custodiando la puerta, me quedo en el interior de la habitación perdiendo el tiempo. 
 
    Entre cabezada y cabezada viene de visita Kar´Ivora y su nieta, Vere´Riana, todavía pequeña.  
 
    —¿Cómo están los dos pacientes? —Me pregunta Kar´Ivora, refiriéndose también a mí, que me estudia con la mirada y luego va a ver a Guerteng´Khoosu, para luego coger una silla y sentarse delante de mí, al otro lado de una pequeña mesa redonda, mientras que Vere´Riana se sienta en la cama, a los pies de Guerteng´Khoosu.  
 
    En cierto sentido me da envidia cómo puede ponerse tan cómoda, los azules son de un tamaño más parecido a los humanos, por lo que todos sus muebles se adaptan mejor a ellos, mientras que para nosotros, los rojos, está todo en miniatura.  
 
    —La mayoría de mis heridas son finas y limpias, ni siquiera me dejarán cicatrices, así que me recuperaré. Ahora mismo son un poco molestas, pero nada importante. En cuanto a él, creemos que sobrevivirá.  
 
    —Sí, os disteis bastante duro el uno al otro, ¿eh? —Dice Kar´Ivora, riéndose entre dientes mientras se peina con los dedos. Cada vez tiene más canas.  
 
    —Casi todo lo que tiene se lo hicieron otros, yo apenas si pude acercarme a él. —Le digo con frustración y me fijo con curiosidad en algo que ha dejado en la mesa—¿Qué es eso? 
 
    —Un libro. ¿Nunca habías visto uno? —Me dice Kar´Ivora, con una amplia sonrisa, está claro que quería que sacara el tema y he caído sin darme cuenta.  
 
    —Sé lo que son, pero creo que es el primero que veo. ¿Por qué lo llevas encima? —Le pregunto resignándome, es mejor tenerla contenta y ya que he iniciado la conversación no tengo escapatoria, lo mejor ahora es que diga todo lo que quiere decir y rezar porque sea leve. 
 
    —He estado en la biblioteca del castillo, es asombrosa. —Dice Kar´Ivora, riéndose de un modo extraño y parece realmente emocionada, como una niña pequeña—Yo tampoco había visto gran cosa hasta ahora, en todas las poblaciones por las que hemos pasado hasta llegar aquí, como mucho había libros de unas pocas páginas y con muchos dibujos, pero nada importante, pero lo de esta ciudad… Cómo se nota que es una capital, madre mía, ¡hay miles de estos! De todos los tamaños y más o menos gruesos. Y en los que todo es texto y con letra pequeña. También hemos visto que los hay en muchas lenguas. Pero es una faena, conozco la lengua común pero solo la hablada, casi no sé reconocer ni letras sueltas pero el bibliotecario es bastante apañado y nos está enseñando el alfabeto y a leer el idioma común, mi hijo está bastante centrado en eso ahora mismo, es como su madre, —Dice hinchada de orgullo—pero nos llevará tiempo. Aunque eso solo nos servirá para entender los de la lengua común. Ah, ¿por qué los humanos tienen que tener tantos idiomas diferentes cuando ya tienen una lengua común? Es absurdo. Pero aun así tendré libros de sobra para lo que me queda de vida. Y eso solo en esta ciudad, si tomamos alguna otra capital seguro que encontramos muchos más libros que no haya aquí.  
 
    —¿Por qué te llaman tanto la atención? —Le pregunto extrañada y cojo el libro que ha dejado en la misa y ojeo por encima el interior, no entiendo nada pero ya me entra la pereza solo de pensar en leérmelo todo, aunque lo entendiera a la perfección. 
 
    —¿Cómo no iba a hacerlo? Hay libros de historia, que cuentan todo lo que han hecho en este y otros reinos humanos durante generaciones, ¿tienes idea de lo mucho que podríamos aprender? También hay libros de arquitectura que explican cómo crearon edificios como estos, —Dice alzando los brazos para señalar todo lo que nos rodea—también religiosos, donde hablan de los dioses, aunque no parece haber nada de los titanes ni nada conciso sobre la caída de los dioses ni de los mal´achs. Y también tienen historias ficticias de todo tipo, y cada una enfocada en los intereses de cada género y según sus edades. Es asombroso. Aunque solo hay literatura humana, no hay nada o prácticamente nada escrito por ninguna otra raza. Cuando le he preguntado al bibliotecario me ha dicho que no tenía nada escrito por un oni, pero que si existe alguno estará en Quinlux, o para ser más preciso, en la biblioteca más grande del mundo, en Triunta, según se rumorea en su gremio, allí hay libros con siglos e incluso milenios de antigüedad y que la familia real tiene acceso a una parte restringida. ¿Entiendes lo que eso significa? ¿Te imaginas que allí hubiera libros escritos por nuestros antepasados? Puede que incluso de la era de Rathari la Rompecadenas o sus hijos. Según se dice, los hijos de esta vivieron durante milenios, así que podrían haber escrito ellos mismos algunos, narrando la historia desde su punto de vista. ¿¡Tienes idea de lo mucho que podríamos aprender si nos hiciéramos con algo así!? —Dice Kar´Ivora, tan excitada que me da miedo. 
 
    —Creo que te estás envalentonando demasiado. Son solo especulaciones tuyas, podría no haber nada. Es posible que ningún oni en la historia haya escrito jamás un libro. —Le digo incómoda con ella. 
 
    —Típica mentalidad de rojo. Y puedo llegar a darte la razón en que ningún rojo ha escrito jamás un libro, pero ¿un azul? Oh, sí, de eso estoy segura. Sobre todo en la edad dorada de los inicios de esta era. Tuvieron que escribir muchísimos, aunque lo difícil es que todavía quede alguno legible después de tanto tiempo. Ni siquiera sé cuánto tiempo ha pasado exactamente desde aquella época. ¿Te das cuenta? Si podemos hacernos con un libro que nos cuente cómo eran las cosas para nuestro pueblo por aquella época podríamos saber cómo éramos en nuestra época de mayor gloria, y por qué se estropeó todo. Espero vivir lo suficiente como para llegar hasta esa biblioteca. 
 
    —Kar´Ivora, a ti te gustan los humanos, ¿verdad? —Le pregunto sin pensar y me arrepiento en el acto, pero ella no parece molesta con mi pregunta, más bien sorprendida. 
 
    —Sí, me gustan. Esta es solo mi opinión, pero los onis y los humanos no somos tan diferentes, la mayor diferencia es en lo débiles que son por separado, pero eso lo compensan formando comunidades más sólidas y reproduciéndose a saco para aumentar su número. Así compensan sus carencias. Pueden ser muy cobardes y ruines, pero también sorprendentemente valientes y su espíritu de sacrificio por otros siempre me ha parecido muy respetable, pero es que también fíjate en lo que pueden llegar a construir. —Dice mirando a nuestro alrededor y al libro que tiene entre las manos—Es una gran diferencia, ¿verdad? De vivir bajo tierra o metidos en cuevas, sobreviviendo y vistiéndonos con lo que podíamos a esto. La única pega es que todo está hecho a escala humana y se nos queda pequeño, incluso a mí, solo puedo ponerme ropa de hombre. Salvo por eso… ¿No te parecería increíble que nosotros pudiéramos levantar una ciudad así? Con todo pensado para satisfacer nuestras necesidades. Y un sistema con el que nadie muriera de hambre ni de frío los inviernos. Y poder desarrollar literatura y magia propia, con cada generación aprendiendo de lo que desarrolló la anterior y dejó anotada para las generaciones posteriores. —Dice dándole un par de golpes al libro—Qué diferentes habrían sido nuestras vidas si tuviéramos nuestro propio territorio, ¿verdad?  
 
    —Ese es el sueño de mi padre. —Le digo pensativa—Un lugar nuestro, en el que podamos prosperar, en el que ser algo más que animales. Creí entenderlo, pero no lo hice hasta llegar aquí. Este castillo, los edificios de la ciudad, la muralla, los campos cultivados, el ganado, el alcantarillado, los baños privados y públicos… 
 
    —Oh, los baños. Benditos sean los baños. —Dice Kar´Ivora, interrumpiéndome—Tú eras muy pequeña pero en Estrella Rota de vez en cuando nos topábamos con algún manantial y hacerlo nuestro ya era motivo de guerra entre clanes. Y aquí tienen sistemas de tuberías y de calentamiento de agua para poder tener un manantial para ti sola en tu propia casa. ¡Bendita evolución! Aunque prefiero los baños comunitarios, por cuestiones obvias. —Dice guiándome un ojo, con expresión de salida—Qué suerte tuvimos con dar con esta ciudad, y ahora que hemos reactivado la fragua antes o después daremos con el método que usaban aquí antes para mantener un flujo constante de lava, así nos calentaremos en invierno. Puede que suene cruel lo que voy a decir, pero todos los sacrificios me parecen pocos si así podemos asentarnos aquí. Espacioso, con defensas naturales, espacio para construir nuestra propia ciudad y materiales con el que pertrecharnos, además de un buen número de esclavos para ocuparse de las plantaciones, el ganado, tejernos ropa decente y forjarnos armas y armaduras. Y enseñarnos a hacer todo eso. No exagero si digo que si hubiéramos perdido la batalla del otro día nuestro pueblo habría sido expulsado de estas tierras más antes que después.  
 
    —Ganamos, sí, pero a qué precio. Cuatro de cada cinco de nuestros guerreros murieron, ¿cómo vamos a seguir defendiendo esta ciudad a partir de ahora? —Le pregunto preocupada. 
 
    —Ellos no saben que quedamos tan pocos. Y tenemos esclavas suficientes para recuperarnos y ser más fuertes en una década. Y no le restes importancia a todos los humanos que cayeron y el duro golpe que ha recibido la moral de todo este reino. No me extrañaría que poblaciones enteras por todo este territorio estuvieran huyendo fuera de las fronteras en estos momentos. Entre eso y el resto de clanes que intentan dar con un territorio propio no deberían molestarnos en muchos años. Concretamente para este caso la gran ventaja numérica con la que cuentan los humanos juega en su contra, aunque haya caído esta ciudad, o incluso este reino, la diferencia de tamaño de nuestros ejércitos es tal que todavía no se verán lo suficientemente amenazados como para unirse contra nosotros. En ese sentido, los humanos lo tienen más complicado para unirse que nosotros de formar la horda. Pero aun así, nuestra situación es bastante delicada, por eso lo necesitamos a él. —Dice Kar´Ivora mirando al Ligre de Balcán, todavía durmiendo—Dime, ¿qué impresión te dio?   
 
    —Era un tipo extraño. No parecía emocionado ni impaciente por la batalla, y se mostraba un tanto frío, quizás analítico, parecía más un azul que un rojo. Ah, y tampoco mostraba ninguna hostilidad hacia mí o los nuestros. Rechazó mi propuesta de unirse a nosotros por lealtad a su reducido grupo de distintas razas, e incluso me protegió cuando intentaron matarnos sus propios aliados, algo ante lo que él ni se inmutó. También me llamó la atención otra cosa, cuando le dije que seríamos enemigos él dijo que no, que seríamos adversarios con propósitos distintos. No acabo de entender su forma de pensar, y tampoco su relación con los suyos. Ya viste el modo en el que acabó por proteger a los suyos, ¿no? ¿Viste también cómo el resto hacía lo mismo con él? Sigo sin entender ese comportamiento. 
 
    —Como ya dije antes, es la mentalidad de las razas débiles que priorizan la comunidad al individualismo. Un líder fuerte mantiene unid, funcional y vivo a su grupo, de ahí que muchos individuos prioricen la seguridad de este a las suyas propias en pos de la supervivencia del grupo, aunque lo de que el líder se sacrifique así por los que están por debajo es más extraño, e irracional. Pero es esta clase de líderes los que inspiran más lealtad en los suyos. Y lo hacía mientras estaba en trance, así que no podemos pensar en la posibilidad de que actuara para manipularlos, esa es su verdadera naturaleza. Y aunque hasta cierto punto la comprendo, esa forma de pensar y actuar en un líder es más un defecto que una virtud, el líder jamás debe caer, porque si lo hace en plena batalla la jerarquía se viene abajo y en razas que se basan en comunidades eso viene a significar la muerte. —Me explica Kar´Ivora. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, pero sin embargo, fue esta forma de actuar la que hacía que… me dieran miedo. No sé bien cómo explicarlo pero parecían sentirse invencibles. Me he enfrentado a quienes se movían guiados por el miedo, aquellos que sabían que iban a morir y querían llevarse consigo a quien fuera, o a aquellos capaces de hacer cualquier cosa con tal de sobrevivir, esto era parecido pero muy diferente al mismo tiempo. De verdad que no sé cómo explicarlo con palabras. 
 
    —Pero sí sabías que no lo protegían únicamente para salvar así al grupo, sino también para salvarlo a él, ¿verdad? —Me dice Kar´Ivora y no sé qué responderle, pero creo que sí, que tiene razón—El chico tiene carisma de líder, eso es bueno.  
 
    —Pero es precisamente por ser cómo es que, después de lo que ha pasado, dudo que vaya a aceptar unirse a nosotros. —Le digo con sinceridad, observándole el rostro. Sigue dándome miedo pero al mismo tiempo le respeto y me gustaría que se uniera. 
 
    —Y para eso tenemos a sus queridos subordinados. Es ese aprecio que tiene por ellos de lo que podemos aprovecharnos. Es joven y tiene pinta de haber nacido y crecido en territorio humano, sin un clan, probablemente como esclavo después de que su clan fuera derrotado, si le forzamos a unirse, digamos que a cambio de la libertad de los suyos, será solo cuestión de tiempo que se sienta cómodo entre los suyos.  
 
    —¿Por qué lo queréis tanto mi padre y tú? Es evidente que es un buen guerrero, pero… —Le pregunto intrigada. 
 
    —Es un buen guerrero. Un rojo mago. Con carisma de líder. Y ha crecido entre humanos, habla la lengua común y conoce estas tierras y a su gente, es útil en muchos sentidos. Somos pocos y el factor sorpresa ya no juega a nuestro favor, querida, estamos entre la espada y la pared, por eso queremos, en la medida de lo posible, establecer buenas relaciones con nuestros vecinos. Sin el Yelmo de la Quimera, o incluso con él, nuestra prioridad es establecernos aquí y prosperar. Crecer de forma natural, sin recurrir a las esclavas, si es posible. Uno de los nuestros que sepa relacionarse con nuestros vecinos y actuar como mediador, o embajador, puede ser extremadamente beneficioso ahora mismo para la tribu. Ahora mismo no nos conviene la guerra, sino crecer. El Ligre de Balcán puede ser ahora mismo la diferencia entre la vida y la muerte para nosotros, a corto y medio plazo. Además, aunque no es la opinión más popular entre los líderes, si conseguimos establecernos en estas tierras tan fértiles, no necesitaríamos a la horda o liberar a Hiperión, pero para ello debemos asegurarnos de que las naciones humanas que nos rodean nos dejen en paz. Vamos a intentar el diálogo, y él ahora mismo es nuestra mejor voz, por eso lo queremos como sea. Y aunque el diálogo fracase, ganaríamos un buen guerrero que hará más fuerte a la tribu.  
 
    —¿De verdad crees que el diálogo puede funcionar? Mientras todos esos clanes sigan atacando indiscriminadamente los humanos nos temerán a todos y nos tratarán a todos los onis por igual. —Le digo con pocas esperanzas. 
 
    —Razón de más para tener a alguien capaz de hablar con los humanos en nuestro nombre, ¿no te parece? Si nuestros vecinos entienden la diferencia entre nuestra tribu y el resto de clanes… La clave es llegar a un equilibrio entre que nos teman y no nos vean como una amenaza si no nos importunan. Si para ellos necesitamos exterminar a esos clanes, lo haremos. Pero ahora mismo los necesitamos para usarlos como escudos entre nuestros vecinos y nosotros.  
 
    —Todo se solucionaría si diéramos con el Yelmo de la Quimera. Podríamos formar la horda con esta ciudad, Cráter Etna como base. —Pienso en voz alta. 
 
    —Sí, eso sería lo ideal, pero también serían muchas bocas que alimentar. Todo tiene sus pros y sus contras. Ah, y Cráter Etna es el nombre de la ciudad humana, esta ciudad se llama ahora Estrella Ardiente, la nueva capital de los onis. Pero no hay ninguna necesidad de agobiarse, ya hemos hecho lo más difícil, sobrevivir a este primer envite, ahora dejemos que las cosas transcurran con naturalidad. Ahora nos centraremos en recuperarnos, en buscar con más eficiencia el Yelmo de la Quimera, aunque lo más probable es que esté en los reinos centrales, y ya veremos después si vamos a la guerra o nos asentamos aquí y forjamos una relación con nuestros vecinos. 
 
    —Eso es lo que queréis mi padre y tú, pero los demás líderes son más partidarios de extender la guerra y liberar a Hiperión. 
 
    —Cierto. Pero incluso ellos entienden lo tocados que estamos. Debemos tragarnos el orgullo y pensar en la tribu, antes que en nosotros mismos. —Me dice Kar´Ivora, con gesto de cansancio. 
 
    —Como hacen los humanos.  
 
    —Como hacen los inteligentes, niña. —Me corrige Kar´Ivora. 
 
    —Se está despertando. —Dice Vere´Riana, sobre la cama de Guerteng´Khoosu. 
 
    Es cierto, ya se está moviendo, supongo que tanta charla cerca de él ha acabado por despertarle, a pesar de sus heridas.  
 
    ¿Acabará cooperando como quieren mi padre y Kar´Ivora? ¿O se resistirá y tendremos que matarlo? No parece idiota ni tan cabezota como la mayoría de los rojos, así que quizás podamos hacerle entrar en razón. Y espero que lo haga. Lo cierto es que quiero hablar con él sobre todo lo que sabe de los humanos y cómo es que se lleva tan bien con miembros de otras razas. Nunca he hablado con otro que no fuera un oni y a diferencia de muchos de mis compañeros, yo siento mucha curiosidad.  
 
    

  

 
   
    01 – Guerteng´Khoosu – Tribu 
 
      
 
    —Bienvenido, tenía ganas de conocerte, Ligre de Balcán. —Dice el hombre en el trono central, sentado con Stea´Zorilor al lado. 
 
    Es un oni rojo, de mediana edad, con el torso al descubierto, mostrando pinturas tribales blancas por toda su piel, una barba negra corta y el pelo muy largo, recogido en lo que parecen diferentes tubos de tela, con motivos variados. Y tiene múltiples cicatrices por todo el cuerpo que denotan una vida dura. 
 
    Los otros seis son la azul con la que hablé antes y que todavía no me ha dicho cómo se llama, y el resto son todos rojos. Un oni monstruosamente grande y gordo, calvo y con una barba larga recogida en una trenza, con dos mujeres a su lado sirviéndole comida y bebida constantemente. A su lado hay otro rojo, pero más menudo que yo, que parece preocuparse mucho por su aspecto, por cómo tiene el pelo y la barba de cuidadas y la ropa claramente humana que lleva puesta. A la izquierda de la azul hay otra mujer, que será más o menos de mi estatura pero más delgada, que su cuerpo parece esculpido en mármol rojo, cubriéndose de tela solo la entrepierna y los pechos, con el pelo largo con una trenza de caballo y un pañuelo sobre la frente para que el pelo no le moleste en los ojos, a los pies de su trono hay dos bestias de pelo oscuro que no tengo ni idea de qué son. El siguiente es otro oni enorme, solo superado por el gigante de antes, aunque este sí está en forma y es el que tiene más pinta de salvaje de los siete, enorme, musculoso, con la cabeza rapada, de mediana edad y vestido con pieles y huesos, este viene solo y no parece un tipo muy brillante ni hablador. El último es un hombre, el más joven de los siete, bien afeitado y con el pelo muy largo y lacio, suelto, y solo lleva puesto lo que parece un faldar negro que le llega hasta los tobillos, está muy delgado y por su tamaño no sabría si es rojo o azul, aparte de porque tiene toda la piel pintada de gris, con marcas tribales negras y creo que algunas runas aquí y allá.  
 
    Todos me llaman la atención por un motivo u otro, y está claro que no estoy enfrente de unos cualesquiera pero ninguno acapara mi atención como lo hace ese tipo que parece llevar una armadura negra con marcas blancas que está detrás de Stea´Zorilor. Tiene algo que me afecta de un modo que no soy capaz de explicar. Y sigo relacionándolo instintivamente con las pesadillas que no soy capaz de recordar aun a día de hoy. 
 
    Todos parecen importantes, y aunque están todos acompañados por uno o más, sigue pareciéndome extraño que no me hayan encadenado para reunirme con ellos. 
 
    —Mi hija me ha dicho que te has despertado hace poco, puedo imaginarme lo confuso que estarás ahora mismo, —Dice el hombre sentado al lado de Stea´Zorilor, que debe ser el Último en Pie—¿no le has puesto al día de la situación, Kar? —Le pregunta a la mujer azul. 
 
    —Le he dicho cómo les vencimos y muy por encima por qué sigue vivo, pero no me habéis dado demasiado tiempo para contarle mucho más. —Le dice la mujer azul, la tal Kar. 
 
    —Seguro que te has centrado tanto en hablar de magia y runas con él que no te ha dado tiempo a mucho más. —Dice la otra mujer, la roja, burlándose de ella, pero hablándole con confianza. 
 
    —Ya te habrá dicho que te quiere en su clan, ¿verdad que sí? —Me pregunta el gigante, que no sé si está de buen o mal humor. El cabrón no para de comer ni para hablar. 
 
    A la mayoría de ellos parece darles igual, pero al de la piel gris parece molestarle bastante, aunque no lo expresa en voz alta. 
 
    —Bueno, era algo de esperar. No tenemos muchas oportunidades de aprender magia típica de un dómilux, y además, un rojo capaz de usar con soltura luz es una rareza. Es comprensible que la curiosidad le pueda a un mago para estas cosas, ¿no os parece? —Dice el Último en Pie, que intenta calmar los ánimos, en especial el de la piel gris. 
 
    ¿Él también es un mago? 
 
    —Que pueda emplear magia es una curiosidad, nada más. —Dice la roja del cuerpazo, mirándome con desprecio—Y que sea un buen guerrero más de lo mismo. Es un amaestrado, no es digno de formar parte de nuestra tribu.  
 
    ¿Un amaestrado? ¿Por haber luchado del bando de los humanos? Supongo que a ella no le gustan tanto como a la tal Kar.  
 
    —Ya hemos hablado de esto, Zira, no conocemos sus circunstancias, y dependiendo de ellas y la utilidad que pueda tener para la tribu, lo de la última batalla se puede perdonar. —Le dice el Último en Pie, con un tono afable que enmascara una autoridad que me pone nervioso. 
 
    La tal Zira gruñe y se revuelve en su trono incómoda, pero no discute.  
 
    Han puesto los tronos como si fueran todos fueran iguales, pero yo diría que ese no es el caso. 
 
    —Muy bien, Ligre de Balcán, —Dice Hurluk Silfur, el Último en Pie, después de chocar con fuerza sus manos como indicando que empezamos de nuevo—la buena de Kar ya te ha explicado por qué sigues vivo, ¿no? —Me pregunta Hurluk Silfur que saca un papel de entre los pliegues de mi manto, que tiene sobre las piernas y me lo enseña, desde aquí no lo veo bien pero creo que es uno de los folletos que Gregor repartía antes de los juegos para atraer espectadores—Este eres tú, ¿no, Caballero Rojo? —Asiento con la cabeza, nervioso, no sabiendo a donde quiere llegar, pero parece alegrarle—Tiene su gracia, ¿no te parece? Los humanos de por aquí te han puesto más de un nombre, uno como esclavo y otro como hombre libre. Eso quiere decir que les impactaste lo suficiente siendo lo uno y lo otro. Y yo diría que en el buen sentido. Y que los humanos te tengan en alta estima es algo que me llama más la atención incluso que pueda usar magia como un dómilux. Pero permíteme que deje claro algo antes que empezar, es la curiosidad lo que te mantiene con vida ahora mismo, no el interés de Kar y Zenusha por tus conocimientos. Y en tercer lugar la utilidad que le puedes ser a la tribu. Así que no te hagas una idea equivocada por lo que te haya podido decir Kar, ahora vamos a hacerte todas las preguntas que estimemos oportunas y tú nos responderás a todas y cada una de ellas con total sinceridad. Las mentiras llevan a la desconfianza, y ahora mismo necesitas desesperadamente que confiemos en ti, tenlo en cuenta.  
 
    —De acuerdo, responderé con sinceridad pero puede que algunas respuestas no os gusten. —Le digo intentando calmarme y vuelvo a darme cuenta de que no estoy encadenado al alzar los brazos, y eso parece llamarle la atención al Último en Pie—No es que quiera quejarme pero, ¿no deberíais encadenarme? Estamos todos muy cerca. 
 
    No sé qué tiene de raro lo que he dicho pero todos me miran con confusión. 
 
    —Ah, claro, —Dice el Último en Pie después de unos segundos—eso es lo que te hacían los humanos, ¿verdad? Nosotros no hacemos eso.  
 
    —¿No os preocupa que os ataque? —Les pregunto más por curiosidad que por otra cosa. 
 
    —Si haces eso, te aplastaremos nosotros mismos. —Dice el gigante, no intentando intimidarme ni nada, solo exponiendo lo evidente. 
 
    —Verás, nosotros no somos como los humanos, —Dice el Último en Pie—no queremos guardaespaldas, no queremos medidas de seguridad, cualquier amenaza la atajamos personalmente, en cualquier momento. Ya seas jefe o un novato, si caes es porque ya no le eres útil a tu clan. Y el clan no necesita a inútiles.  
 
    —Y cualquier oportunidad es buena para una buena pelea y demostrar tu fuerza. —Le digo sin pensar, y creo que cada vez voy entendiendo mejor la forma de pensar de esta gente. 
 
    El Último en Pie me da la razón con un gesto y vuelve a acomodarse en su trono. 
 
    —Ahora que eso está claro, empecemos por lo más básico, preséntate y cuéntanos tu vida hasta el día de hoy. De la forma más breve posible, claro está. —Me ordena el Último en Pie. 
 
    Todos parecen centrados en mí, pero no todos con el mismo interés, ni con las mismas intenciones. La situación es tensa y por mucho que la azul esté interesada en mí, si estos llegan al consenso de que no soy útil, estoy muerto. Y conmigo todos los míos que están presos en sus mazmorras. 
 
    Ahora mismo no me queda otra que seguirles el juego y mostrarme respetuoso. 
 
    —Me llamo Guerteng´Khoosu, mi clan atacó la costa sur de Florente hará cosa de diez años, al igual que otros muchos clanes que abandonaron Estrella Rota por aquella época, creo que formaban parte de la primera oleada, pero como a muchos otros clanes, no les fue demasiado bien. Acabaron siendo derrotados por dómilux y se vieron forzados a huir al sur, a una isla al este de Arralba, del reino de Ruñal, eran pocos así que se dedicaron a asaltar aldeas y a llevarse a mujeres, yo nací de una de ellas, así que soy un sangre sucia. Cuando tenía cosa de dos años, los mismos dómilux que expulsaron de Florente a mi clan dieron con nosotros y nos atacaron, los mataron a todos, yo tuve suerte y pude lograr huir con uno de los barcos que los adultos habían construido para cuando fuéramos lo suficientemente fuertes, aunque estuve a la deriva bastante tiempo y solo sobreviví porque unos ferisanos de Suralba me encontraron y me rescataron. Esos ferisanos no solo me salvaron del mar, también me acogieron en su comunidad y me ayudaron a ganarme la vida como cazador y comerciante de la zona hasta que un grupo de humanos atacó la aldea y los mataron a todos por sus pieles. Yo estaba fuera cuando eso ocurrió pero cuando volví y vi lo ocurrido, me enfrenté a ellos y los maté a todos, aunque ya había llegado tarde. Eso hizo que pusieran precio por mi cabeza y poco tiempo después unos mercenarios me atraparon y me vendieron como esclavo a un señor de la arena, un esclavista que usaba a sus esclavos para luchar en la arena. Así viajé por distintos reinos, este entre ellos, luchando en su compañía, el público me puso el apodo de Caballero Rojo por aquella época. Fui gladiador durante algunos años, hasta que hace uno, más o menos, una mujer compró mi libertad y me contrató como su guardaespaldas, así llegué de nuevo a este reino. Esta noble se vio forzada a intervenir en esta guerra y yo con ella. En verdad, vinimos a este reino queriendo llegar a otro, solo era un paso en el camino, pero el asalto de vuestro pueblo nos forzó a luchar, por nuestra propia supervivencia y por nuestros intereses. Y como oni que soy, llegó un momento en el que me dieron a elegir entre luchar a su lado o contra ellos. No tenía mucha elección y se alineaba con nuestros intereses en aquel momento, así que acepté. Eso me llevó a luchar por todo el norte de este reino y finalmente aquí, en esta ciudad. Y como llevaba esa piel de ligre encima, el resto de soldados empezó a llamarme Ligre de Balcán.  
 
    —¿Y de dónde sacaste esta piel? —Me pregunta Hurluk Silfur, alzando un poco mi manto. 
 
    —Hace unos meses, al noreste de aquí, un clan de onis nos atacó en mitad del camino, llevaban consigo a varios ligres salvajes, aunque no los tenían demasiado domesticados porque vi que también les atacaban a ellos. El caso es que maté a dos o tres, ese fue el último y el que más problemas me dio. Estuvo a punto de matarme. Mientras me recuperaba de las heridas, mi patrona hizo que le quitaran la piel y que la revistieran por dentro para regalármela como agradecimiento por salvarle la vida aquel día.  
 
    —Desde luego, es gruesa y está bien revestida por dentro. Entre esto y tu armadura es comprensible que sobrevivieras a tanto castigo en la batalla del otro día. —Dice Hurluk Silfur, pasando sus dedos por el pelaje del manto.  
 
    —Y la armadura, —Dice el de la piel gris, quitándosela al gigante y alzando el peto—estas runas, ¿quién se las puso? ¿Fue un humano? 
 
    —No, fui yo. Por estas tierras, los artesanos rúnicos no son muy comunes. —Le respondo intrigado por su reacción tan efusiva. 
 
    —¿Conoces runas humanas y cómo tallarlas? —Pregunta el gris, mirándome con deseo. Un deseo de conocimiento como el que tenía Kar. 
 
    —Si los artesanos rúnicos no son muy comunes por aquí, y tú has sido un esclavo hasta hace bien poco, ¿cómo es que conoces este arte? —Me pregunta Kar—¿Y quién te enseñó las runas lumínicas que usaste en la batalla? 
 
    ¿Qué hago ahora? Supongo que podría contarles lo mismo que a todo el mundo, que un adulto de mi clan me enseñó, pero ellos sabrán mejor que los humanos que eso es imposible, sobre todo ahora que sé que ellos usan runas diferentes. Además, no es solo conocer sus formas, también cómo manipular el maná a la hora de trazarlas, es bastante más complejo que escribir una frase con sentido. Pero tampoco puedo contarles lo de ser un transmigrado, ni yo mismo me lo creo del todo y seguro que me tratan como un loco, o algo peor, y dada mi posición eso es muy peligroso. 
 
    —¿Qué ocurre? —Me pregunta Hurluk Silfur, mirándome con curiosidad—¿Tienes prohibido revelar quién fue tu maestro? 
 
    —No tuve maestro. Ya sabía hacer runas y cómo grabarlas desde pequeño. El resto ha sido a base de ensayo y error. —Le digo resignado, pues ninguna explicación que se me ocurre parece adecuada. 
 
    —¿Te estás riendo de nosotros? —Me pregunta el gris, muy irritado—Es como decir que conoces nuestro idioma cuando nadie te ha enseñado, no se nace con esos conocimientos, el talento es irrelevante, ¿por qué nos mientes de una forma tan evidente? 
 
    —No miente. —Dice la niña recostada en el antebrazo del trono de Kar, esa niña azul. 
 
    El gris y los otros se giran hacia ella y su abuela, con curiosidad y Kar asiente con la cabeza. 
 
    —Dicen la verdad, ambos. O al menos él cree lo que dice. —Dice Kar, mirándome con sumo interés.  
 
    Kar parece encontrar divertido el modo en que las estoy mirando a ella y a la niña y me sonríe. 
 
    —Los onis también tenemos nuestros trucos, ¿sabes? —Dice Kar, como presumiendo—Con la ayuda de algunas runas y un buen control del maná, uno puede ver el flujo de maná del otro con gran precisión y no sé si lo sabes, pero cuando una persona miente este flujo se ve alterado un momento, ocurre lo mismo con el flujo sanguíneo, y es porque mentir requiere más esfuerzo que decir la verdad, por eso sé cuándo alguien dice la verdad o miente. Y para que quede claro, el chico no me ha mentido ni una sola vez desde que despertó.  
 
    —Pero eso no tiene sentido. —Dice el gris, confundido, parece creer a la azul pero aun así, ve imposible mi versión, y le comprendo.  
 
    El gigante y la del cuerpazo no parecen muy interesados en el tema pero Hurluk Silfur parece intrigado. El salvaje parece no estar prestando mucha atención y el elegante no soy capaz de escrutarlo. 
 
    Y sin venir a cuento, el tipo de la armadura negra detrás del Último en Pie empieza a caminar hacia mí, para sorpresa de todos los presentes. Me revuelvo en mi sitio, sintiendo un terror irreal pero mi orgullo me impide retroceder y exteriorizar este miedo. Uso toda mi fuerza de voluntad para permanecer inamovible pero cuando se me planta a escasos centímetros de mí siento como si fuera a perder el conocimiento en cualquier momento. Y por extraño que parezca, me sorprende muchísimo comprobar que es más bajito que yo. 
 
    —Saludos, mi nombre es Skiá. —Dice el tipo de la armadura negra, mirándome sin mostrar emoción alguna, tampoco se percibe nada en su tono de voz—¿Por qué te inspiro tanto terror? 
 
    —No estoy seguro. —Le digo con esfuerzo y me avergüenza percatarme que me tiembla la voz. 
 
    —Dime, joven, ¿cómo se llamaba el clan al que pertenecías? —Me pregunta este ser y aunque me avergüenza busco ayuda con la mirada en los aquí presentes, pero nadie hace nada por ayudarme, de hecho parecen todos fascinados con mi comportamiento. ¿Tanto se me nota el miedo? 
 
    —No lo sé, nunca lo mencionaron delante de mí. Era un sangre sucia, lo que venía a ser un paria entre ellos, así que me enseñaron lo justo para poder serles útil. —Le respondo con sinceridad, a toda prisa, ansioso por que esto termine. 
 
    —¿El nombre de Krugiath el Matasangre te suena? Oh, sí que lo hace. —Me pregunta y no necesita esperar a mi respuesta, pues se ve que mi cara lo dice todo—Lo imaginaba. Te parece mucho a él. Eres hijo suyo, ¿cierto? 
 
    —¿Quién es Krugiath? —Nos pregunta Hurluk Silfur. 
 
    —El líder del Clan Foso Quemado. Uno de los primeros clanes en abandonar Estrella Rota. Tenían potencial, así que los acompañé una temporada y les ayudé a llevar a cabo varias ceremonias del alma. —Solo mencionar eso hace que se me hiela la sangre y por más que intento reponerme me resulta imposible—Tú eres aquel chico, ¿verdad? El que lo dejó lisiado. Debió dejarte una gran impresión para que tu alma permaneciera tan pegado a él como para acabar renaciendo en su hijo.  
 
    ¿Eh? ¿Este también? ¿¡Lo sabe!? 
 
    —¿De qué estás hablando? —Le pregunta Hurluk Silfur, inclinándose hacia delante, con gran interés. 
 
    —Este joven es un transmigrado. La última ceremonia del alma que llevé a cabo con su clan fue con un joven dómilux de gran coraje. Empleaba una técnica de luz bastante avanzada. Eran como hilos de luz, finos y resistentes que movía a gran velocidad y cortaban como espadas. También creó una espada con una mano de luz de gran tamaño con la que casi mata a Krugiath. No tuve la ocasión de verlo luchar en la ciudad, pero ¿su estilo de combate se asemejaba a lo que he contado? Ah, también usaba una espada de un único filo hecho con luz, muy fina y no demasiado larga. —Pregunta este ser mirando a Stea´Zorilor, que asiente con la cabeza, nerviosa—Eso explica su conocimiento de las runas. Es información que quedó grabada en su alma de su vida pasada como dómilux. Por eso dice la verdad. —Les cuenta a todos los onis aquí presentes. 
 
    El gigante, la del cuerpazo y el salvaje de las pieles parecen no darle mucha relevancia pero los demás, en especial Hurluk Silfur, parecen sumamente interesados. 
 
    —¿Estás completamente seguro de eso? —Le pregunta Hurluk Silfur, en tensión, apretando con fuerza los reposabrazos y juraría que su trasero ya no toca el trono. 
 
    —Puedo ver su alma, Hurluk, de cerca y examinada con atención resulta evidente. Y entre eso y los datos ya mencionados, no me cabe duda de lo que es. Y solo por su parecido físico con Krugiath puedo deducir el resto sin su confirmación. —Le responde con tranquilidad el ser oscuro.  
 
    —Eso explica muchas cosas. —Dice Kar, encontrando esto fascinante—Y juraría por su expresión de que ya lo sabía. 
 
    Este comentario llama la atención de Hurluk Silfur y al ser oscuro, que se centran en mí, como esperando una explicación. 
 
    —Un anciano de mi clan llamado Ego me contó lo de la ceremonia del alma y mi parecido con aquel dómilux del que habláis. Krugiath y sus mujeres también lo vieron en mí, así como otros humanos que he conocido, y aunque eso explicaría muchas cosas que yo mismo cuestiono de mí mismo, sigo considerándolo demasiado irreal como para creérmelo. —Les digo coartado por esta situación tan incómoda.  
 
    —Ah, Ego. ¿También murió con el resto de tu clan? —Me pregunta el ser oscuro, con interés. 
 
    —Sí, pero a él lo mató Krugiath, no los dómilux. Cuando descubrió lo que era, o lo que creía que era, intentó matarme, Ego murió protegiéndome. —Le digo con pesar, después de tantos años lo cierto es que mi impresión de Ego es bastante más positiva de la que tenía de él cuando aún vivía.  
 
    —Ya veo, es una lástima. Aunque debe haber vuelto satisfecho con su señor, ahora que tiene una historia nueva. Pero es una lástima que no vea terminar la nuestra. —Dice el ser oscuro, como si hablara consigo mismo y me sorprende lo que implica. ¿Este ser sabe lo que era Ego o más bien lo que él decía ser? ¿Quién es este ser? 
 
    De pronto, una enorme risotada interrumpe lo que quiera que esté pasando aquí y retumba por las paredes de esta enorme sala. Se trata del Último en Pie, y esta actitud parece pillar por sorpresa al resto de líderes. 
 
    —Un transmigrado… No eres el primero que veo, pero sí el primero que lo parece. Eso explica por qué eres tan humano. —Dice Hurluk Silfur, mirándome con deseo—Tu presencia aquí, precisamente ahora, no puede ser obra del azar, esta es la voluntad de Hiperión.  
 
    —Puedo hacerme una idea de por dónde va a ir esto a partir de ahora, pero antes de ello me gustaría hacerle unas preguntas. —Le dice el oni bien vestido, con ropa humana, principalmente a Hurluk Silfur, pero dirigiéndose a todos, y ninguno pone ninguna pega aunque el Último en Pie parece decepcionado porque le hayan interrumpido y se recuesta en su trono murmurando maldiciones—Mi primera pregunta es para usted, Skiá, recuerdo una historia de hace un tiempo, ¿no fueron los Foso Quemado uno de los clanes que estuvieron a punto de hacerse con el Yelmo de la Quimera? 
 
    —Sí, así es. Fueron concretamente los compañeros de este joven, en su vida anterior, los que se lo arrebataron de entre los dedos. Aquel muchacho… no recuerdo su nombre de pila pero sí que su apellido era Rúmica, se quedó atrás para ganar tiempo mientras sus hombres se lo llevaban por una ruta oculta. O eso es lo que dedujimos pues sentí un trazo de su presencia en un refugio subterráneo una vez terminó la ceremonia del alma, pero perdimos su rastro en el exterior. —Esta revelación parece llamarle la atención bastante a todos los presentes, y por la reacción de Kar y Hurluk Silfur ellos también lo sabían, pero no se habían dado cuenta hasta ahora. 
 
    —Vaya, pues ya es casualidad, ¿no os parece? —Dice el tipo elegante, con una sonrisa de satisfacción, quizás por haber sido el único en percatarse de ese detalle—¿Sabes algo de eso, Ligre de Balcán? 
 
    —Ego me habló de aquello, aunque no recuerdo nada de lo ocurrido en mi vida previa, si es que es tal y como dice ese dómilux y yo compartimos la misma alma. También me dijo que estuvieron buscando el rastro del yelmo durante semanas pero la aparición de los dómilux que años más tarde los mataría a todos les entorpeció y no pudieron dar con él.  
 
    El tipo elegante mira de reojo al trío de azules a mi derecha y todos le confirman que no miento. 
 
    —Y dime, ahora mismo, ¿sabes algo del paradero del yelmo? Has viajado por varios reinos de por aquí, entre ellos aquel en el que tu clan perdió el rastro del yelmo, y te has relacionado con gente influyente. —Insiste el tipo elegante. 
 
    —Como esclavo. En Ruñal viví en un pueblo no humano apartado del resto, en mitad de un bosque, el resto, allí, aquí y en Florente lo pasé principalmente metido en jaulas sin información alguna del exterior. Y del trayecto desde allí hasta aquí no he oído nada al respecto del yelmo. 
 
    —¿En serio? Es que me resulta curioso, por lo que he oído en tu grupo había un dómilux que se jugó la vida por ti. Eso me parece todavía más extraño que el hecho de que seas un transmigrado, que ya es decir, pero es que encima antes has comentado que conocías a otros, aparte de los de tu clan, que veían en ti al dómilux que fuiste en tu vida previa. No parece que te hayas relacionado con mucha gente desde que eres libre. ¿Ese dómilux que lucha a tu lado no será por casualidad uno de los dómilux que se llevaron el yelmo aquella vez? 
 
    Este tipo no habla mucho pero desde luego escucha y sabe atar cabos. Cabos que ninguno se había dado cuenta que estaban ahí siquiera. Y creo que he hablado demasiado, pero si Kar decía la verdad y pueden detectar cuando miento… No sé qué otra cosa podría haber hecho. 
 
    ¿Mentir ahora sería algo inteligente? Aunque si lo pienso detenidamente, tampoco hay necesidad. 
 
    —Sí, es uno de ellos. —Le respondo con sinceridad y el interés de los aquí presentes vuelve a acrecentarse. 
 
    —¿Y él no te ha hablado en ningún momento del yelmo? Me parece extraño. —Sigue insistiendo el tipo elegante, orgulloso de sí mismo por lo que cree que está consiguiendo. 
 
    —No, nunca ha hablado de ello. Aunque ha mencionado en varias ocasiones que lleva años buscando algo desesperadamente. Así fue como acabó convirtiéndose en un criminal y en esclavo. Se ve que no puede volver a su hogar hasta que lo recupere. Nunca me había parado a pensarlo, pero ahora me parece evidente que se trata del Yelmo de la Quimera. Y no solo él, también el resto del grupo, que lo están buscando por separado. Lo siento si os habéis hecho ilusiones, pero si de verdad el yelmo estaba allí, ellos no se lo llevaron y siguen buscándolo a ciegas como vosotros.  
 
    El tipo elegante y Hurluk Silfur se giran impacientes hacia Kar, su nieta y el otro hombre que está con ellas, los tres confirman que digo la verdad y eso les decepciona enormemente.  
 
    —¿Entonces alguien se los robó a ellos también? ¿O no estuvo allí el yelmo como creíamos? —Se pregunta a sí mismo Hurluk Silfur, en voz alta. 
 
    —No, el yelmo estuvo allí, doy fe de ello. —Dice el ser oscuro al que el tipo elegante antes llamó Skiá. 
 
    —Si me permitís, —Le digo interrumpiendo su monólogo interno que está murmurando—si vosotros todavía no lo tenéis, y es evidente que los dómilux tampoco, creo que la opción más probable es que algún civil se hiciera con el yelmo y si no ha llamado la atención de los dómilux todavía tal vez se deba a que está en el mercado negro de alguno de los reinos que conforman los Reinos Unidos.  
 
    —¿El mercado negro? —Pregunta el gigante. 
 
    —Un mercado fuera de la legalidad, o sea, en el que se comercia con bienes que están prohibidos por las reglas de convivencia internas de los humanos. —Le responde Kar—Y sí, me parece lo más lógico. Aunque eso nos complicaría mucho las cosas para dar con él. Por lo que sé, esa gente se mueve por las sombras, fuera del campo de visión de su propia gente, así que a nosotros nos costará todavía más. 
 
    —No lo entendéis, —Dice el tipo de la piel gris, como si hablara con idiotas—si está en manos de un humano, si no se lo llevaron bien lejos en cuanto empezaron a llegar clanes a esta tierra, en cuanto tomamos esta ciudad sin duda lo trasladarían a la otra punta de los territorios humanos. Lo más probable es que ahora esté en el norte de este continente, donde hace casi tanto frío como en Estrella Rota, o en los reinos centrales… No, no, si estuviera allí caería en manos dómilux antes o después. —Dice después de pensarlo mejor. 
 
    —No cambia nuestros planes, teníamos pensado tomar todo este continente, antes o después, —Dice el gigante—es solo cuestión de tiempo que lo encontraremos. 
 
    —No si mientras vamos al norte, los que lo tienen se acojonan y se lo entregan a los dómilux del reino central, idiota. —Le dice de malos modos la del cuerpazo. 
 
    —¿Y qué si lo hacen? Conquistamos los reinos centrales y listo. —Dice el gigante, como si fuera fácil. 
 
    —Más tonto y no naces, si eso fuera sencillo lo habríamos hecho hace tiempo. —Le dice el de piel gris, mirándolo por encima dl hombro. 
 
    —¡Dejad ya de tratarme como si fuera idiota! —Grita cabreado el gigante, asustando a las mujeres que están cerca de él, pendientes de sus necesidades.  
 
    —Es todo un dilema, desde luego. —Interviene Hurluk Silfur, mediando entre ellos, que parecían a punto de matarse entre ellos—¿Qué harías tú, Guerteng´Khoosu? ¿Cómo lidiarías con este problema?  
 
    ¿Es una prueba o algo así? Por su expresión lo parece. No me gusta ayudarles y aunque no estoy seguro del valor de ese Yelmo de la Quimera y qué harían con él, no es mi vida lo único que está en juego aquí, debo hacer todo lo posible para ganarme su favor y así poder salvar a Órlean y los demás.  
 
    —Ofrecer una recompensa. —Digo tras meditarlo un poco pero ellos no parecen entender a lo que me refiero—La gente del mercado negro no se mueve por ideologías, políticas o los intereses de los reinos, sino por dinero. Tan simple como eso. Haced que corra la voz entre las redes del mercado negro, una enorme recompensa por el yelmo y la gente moverá cielo y tierra para dar con él, o como mínimo la información de la recompensa llegará hasta los actuales propietarios. Nunca se debe subestimar la avaricia, aunque desconfíen y sepan que sea en detrimento de su reino, o incluso su raza, si la recompensa lo vale, harán lo que sea.  
 
    —¿Y cómo sugieres que hagamos llegar esta información a los oídos adecuados? —Me pregunta Hurluk Silfur, con interés. 
 
    —Dudo que sea posible en una ciudad hermética como lo es ahora Cráter… perdón, Estrella Ardiente, pero… La única forma que se me ocurre es que hagáis que vuestros prisioneros lo sepan, liberarlos y dejar que pase el tiempo. Ellos hablarán de ello irremediablemente en cada conversación que tengan en un bar o con amigos y familiares en cuanto salgan de aquí. El rumor cobrará vida propia y se esparcirá por todo el continente en poco tiempo. La cuestión entonces sería establecer algún tipo de comunicación fluida con nuestros vecinos, para que los interesados en cobrarse la recompensa puedan ponerse en contacto con quienes estiméis oportuno de forma segura. Y sin que ellos teman por su vida. Para ello, tratos cordiales con algunos locales bien elegidos sería lo adecuado. Aunque el tiempo que lleve esto lo desconozco. 
 
    —Y podríamos hacer esto sin ni siquiera tener que expandirnos. Podríamos sencillamente esperar a que ellos nos lo traigan a nosotros mientras nos recuperamos y fortalecemos la ciudad. —Dice Kar, hablando principalmente con Hurluk Silfur. 
 
    —No perderíamos nada por intentarlo, —Dice el de la piel gris—aunque dejar que otros clanes siembren el caos a nuestro alrededor podría dificultar que estén dispuestos a negociar con nosotros.  
 
    —¿Y qué recompensa podríamos ofrecer? —Pregunta la del cuerpazo—Teníamos pensado utilizar el dinero de esta ciudad para comerciar con los humanos de alrededor, ¿no? ¿De verdad podemos prescindir de mucho? 
 
    —Podríamos prometer no tomar la ciudad del que nos lo entregue, aunque al final lo hiciéramos. —Sugiere el gigante. 
 
    —Eso no funcionaría y tú mismo has explicado el motivo, —Le digo sin cortarme un pelo—ningún humano confiaría en vuestra palabra, así que solo aceptaría dinero para comprar seguridad o trasladarse al extranjero.  
 
    —Tiene sentido. —Dice Hurluk Silfur mientras juega con su barba, pensativo—Cualquier cifra podríamos recuperarla después de hacernos el yelmo, así que eso no importa. Pero tendremos que hacer los cálculos. 
 
    O sea, que hagáis lo que hagáis al final intentaréis haceros con todo. Está claro que la palabra de ninguno de ellos tiene valor alguno. Al principio pensaba que estos eran algo mejor que los onis que he conocido hasta ahora, pero no, no son tan diferentes.  
 
    —¿Qué precio sugerirías tú que le pusiéramos? —Me pregunta Kar, de improviso. 
 
    —No sabría decirte, nunca he tenido dinero así que no sé cómo valorarlo. Pero entre vuestros prisioneros tiene que haber de alta cuna, acostumbrados a mover grandes sumas de dinero, reunid a unos cuantos y que ellos os den una cifra razonable y que no resulte sospechosa por ser demasiado grande.  
 
    —Una propuesta también obvia, pero que no se nos ha ocurrido de primeras a ninguno. Está claro que tu forma de pensar será de utilidad a la tribu. Y tu magia nos fortalecerá. —Dice Hurluk Silfur—Es una lástima que no sepas nada del paradero del yelmo, me había hecho ilusiones pero dada tu situación es comprensible. Pero visto lo visto, tu habilidad como guerrero y tus circunstancias, ¿alguien pone algún impedimento a que se una a la tribu? 
 
    —A mí no me gusta. —Dice el gigante, cruzándose de brazos y mirándome con malas formas—Con el debido respeto, Skiá, soy incapaz de creerme del todo eso de que se puedan cambiar almas de cuerpos, pero aun así, si es cierto, no me hace ninguna gracia que alguien con un alma humana esté entre nosotros. 
 
    —Estoy de acuerdo. —Dice la del cuerpazo—Dejando a un lado lo de su condición, es un hecho que ha luchado al lado de los humanos y que los aprecia. No quiero tener que darle la espalda.  
 
    —Yo no tengo ningún problema. Me cae bien. —Dice el tipo elegante, encogiéndose de hombros. 
 
    —Yo voto a favor. Quiero aprender hasta la última runa que conozca. —Dice el de piel gris, mirándome de un modo que no entiendo muy bien pero me hace sentir terriblemente incómodo. 
 
    —Es fuerte. Eso es suficiente. No me opongo. —Dice el que tiene pinta de salvaje, que no ha abierto la boca hasta ahora, sobresaltándome. 
 
    Está en uno de los tronos, sí, y me suena haberlo visto al entrar y mientras pasaba la mirada de uno a otro, mientras hablaban los demás, pero me había olvidado de él. Está cubierto de pieles de pelaje negro, con la cabeza totalmente rapada, sin barba ni cejas, de edad más avanzada que el resto con arrugas que denotan su edad y me mira fijamente, sin pestañear. Ese tipo tiene algo que me pone nervioso. 
 
    —Ya sabéis mi postura. Lo quiero para mi clan. —Dice Kar, que parece algo tensa, mirando a Hurluk Silfur. 
 
    —Será más útil para la tribu si entra en mi clan. —Dice el de piel gris, mirando desafiante a Kar, que no se amilana. 
 
    —No estoy de acuerdo en absoluto. Es un mago rúnico, no de artes oscuras. Su lugar natural está entre los míos. —Dice Kar, tensándose. 
 
    Los dos parece dispuestos a matarse entre ellos en cualquier momento. 
 
    —¿Es que yo no tengo voto sobre a qué clan entrar? —Les pregunto tratando de cambiar su foco de atención hacia mí a ver si así evitamos la pelea. 
 
    —No, no la tienes. —Me dice Hurluk Silfur, mirándome extrañado de que no sepa algo tan obvio. 
 
    Esta situación me recuerda demasiado a cuando me vendieron como esclavo y los señores de las arenas discutían delante de mí por ver quién me compraba. ¿Es que ahora no voy a ser esclavo de una persona sino de un grupo?  
 
    —Ni siquiera he aceptado aún que vaya a unirme a vuestra tribu, ¿no creéis que es un poco pronto para discutir en qué clan me metéis? —Le digo sin poder contener el cabreo. 
 
    —¿Por qué ibas a negarte? —Me pregunta el gigante, confundido—¿Sabes lo que pasará si no lo haces, no? 
 
    —Sí, puedo imaginármelo. Lo que no sé es qué será de los míos acepte o no. Todavía ni los he visto para confirmar que siguen vivos y en buen estado. —Me ha quedado claro que me consideran útil, y que me quieren para fortalecer su ya bastante maltrecha tribu, y que por lo menos tres de ellos están muy interesados en mí, sobre todo Hurluk Silfur desde que Skiá dijo que era un transmigrado, así que debería tener algo de manga ancha para poder negociar. 
 
    Hurluk Silfur habla en voz baja con su hija y parece estar explicándole lo que Kar me contó de ellos antes de venir aquí. 
 
    —Entre los que no atacaron la ciudad parecía haber dómilux que están merodeando la ciudad, —Me explica Hurluk Silfur—no sabemos cuántos son exactamente, y entre los de tu grupo había uno, a ese pensamos mantenerlo vivo por si hay que negociar y así evitar un enfrentamiento directo con ellos, ya hemos perdido a demasiados guerreros, pero el resto… Serán esclavos o comida.  
 
    —Eso es inaceptable. —Le digo alterado, intentando controlarme. 
 
    Lo que me hizo Kar sigue afectándome, cada vez que intento manipular maná, mío o el que nos rodea siento como si se me revolvieran las tripas, y sigo muy débil, luchar no es una opción ahora mismo, y yo diría que sería arriesgado incluso si estuviera en perfectas condiciones—Son mis hombres, mi responsabilidad, si no vienen conmigo o son liberados, no aceptaré ingresar en esta tribu. —Le digo con tono desafiante, sé que es arriesgado pero no tengo muchas opciones. 
 
    —La mayoría de ellos son humanos, con algunos lícanos, ferisanos y no sé si alguna otra raza, ¿morirías por ellos? ¿Por qué? —Me pregunta el gigante, confuso y diría que incluso asqueado. 
 
    —Por lealtad. —Le respondo sin pensármelo dos veces—Me juraron lealtad y yo que les mantendría con vida y una vida mejor después de esto. Mi destino está ligado al suyo. Aquellos que murieron en la batalla lo hicieron con honor, no lloraré sus muertes, eso sería una falta de respeto por su coraje, pero a los que todavía siguen vivos no se merecen una vida de esclavitud o una muerte deshonrosa en vuestras mazmorras. No os veo capaces de aceptar entre vosotros a guerreros que no sean onis ni lo exigiré, tampoco que liberéis a todos los soldados derrotados, pero si no liberáis a todos los miembros de mi unidad que siguen con vida, elijo una muerte honorable luchando hasta mi último aliento.  
 
    —No me hace falta ningún azul para saber que dice la verdad. —Dice el gigante, poniendo una mueca parecida a una sonrisa—No entiendo por qué te importan tanto unos canijos débiles como ellos, pero respeto que mantengas tu lealtad hasta el final. ¿De cuántos estamos hablando? —Pregunta el gigante mirando a donde están Hurluk Silfur y Kar. 
 
    El primero mira de reojo a su hija que da un paso al frente. 
 
    —Veinticuatro. —Dice Stea´Zorilor. 
 
    ¿¡Solo veinticuatro!? Entramos en batalla cerca de trescientos… 
 
    —No parece una pérdida grande. Por mí podemos echarlos. —Dice el gigante.  
 
    La del cuerpazo hace un gesto de rabia pero no dice nada, al igual que el resto. 
 
    —¿Ese es tu precio? ¿Si los liberamos a los veinticuatro entrarás de buen grado en nuestra tribu? —Me pregunta Hurluk Silfur, inclinándose ligeramente hacia delante. 
 
    —Liberadlos a todos y permitidme despedirme de ellos… —Y así comprobar que realmente pueden marcharse—y aceptaré sin rechistar entrar en el clan que consideréis oportuno, y le juraré lealtad a su líder y haré todo cuanto esté en mi mano para garantizar la prosperidad de la tribu.  
 
    Todos se miran entre ellos, en especial con los azules y parece que esto está zanjado. Bueno, todavía tienen que decidir en qué clan entro pero lo único que a mí me importa, que son mis hombres… Los pocos que quedan… Podrán salir de aquí, vivos y libres. Eso es lo único que importa.  
 
    A estas alturas ya debería estar con Momo rumbo a Ruñal, en una situación bastante mejor que esta, pero estas son las consecuencias de la derrota. Estoy así por mi debilidad. Una vez más entre onis. Y en el futuro es bastante probable que me vea obligado a conquistar territorio humano con ellos. Ser como todos esos miserables que he matado hasta ahora, como los que mataron a Ernisa Rúmica, como Krugiath. Esto es peor que la muerte.  
 
    

  

 
   
    02 – Guerteng´Khoosu – El otro lado de la historia 
 
      
 
    Esto es raro. Se ve que desde que tomaron la ciudad y esclavizado a sus habitantes han estado obligando a confeccionar ropa de nuestra talla, y ahora unas esclavas me están vistiendo como si me tratara de un noble o algo así. Resulta más que evidente el miedo que sienten y esto se me hace muy incómodo pero me preocupa que si digo algo puedan castigarlas, así que me comporto.  
 
    Opto por una ropa menos llamativa que la que tenía aquel oni de antes, el de pintas un tanto extravagantes, y debo decir que son bastante cómodas. Hasta ahora la ropa que me había puesto era bien escasa y de poca calidad, al menos desde que pegué el estirón, esto ya es otra historia. Al final acabé ingresando en el clan de Hurluk Silfur, tuvo que discutir largo y tendido con Kar y el de la piel pintada de gris pero afortunadamente no llegaron a las manos. 
 
    Ahora, de acuerdo a sus instrucciones, me he aseado, me han afeitado y me han vestido, y ahora sí que estoy presentable para hablar con mi nuevo líder.  
 
    No me gusta. Me recuerda demasiado a mi situación con Krugiath. Me gustaba estar con Momo y podía respetar la relación profesional entre nosotros, más allá del cariño que le cogí, pero esto… No sé si tengo algún tipo de problema con las figuras de autoridad o algo así pero no me gusta la idea de someterme a nadie, y menos en una relación de poder tan absoluta como la jerarquía de los onis. Pero no tengo muchas opciones, no hasta que Órlean y los demás estén a salvo, al menos. 
 
    Unos guerreros me llevan hasta la sala del trono de nuevo, pero esta vez solo están presentes Hurluk Silfur y Stea´Zorilor.  
 
    —Tienes mejor aspecto. —Me dice el Último en Pie—Puedes quedarte con la piel de ligre, es tu seña de identidad, pero en cuanto a la armadura… Mucho me temo que ha quedado tan destrozada que no te servirá de mucho. Se te puede preparar otra, si haces méritos suficientes. ¿O tú eres de esos que prefiere ir a pelo?  
 
    —Admito que de primeras me resultaba incómodo, pero una buena armadura y además con piel en el interior, además de cómoda y caliente, tengo más que comprobado que merece la pena, así que sí, me gustaría tener una armadura nueva más adelante. 
 
    —De acuerdo, aunque de las runas tendrás que ocuparte tú mismo. Si hablas con Kar y Zenusha seguro que mueven hilos para darte prioridad, aunque solo sea para verte trabajar con esas runas y poder aprender. La sed de conocimiento de esos dos no tiene límites. —Dice Hurluk Silfur, riéndose entre dientes. 
 
    —Kar es la azul que vino a hablar conmigo, ¿verdad? Pero no sé quién es el otro al que te refieres. —Le digo con sinceridad. 
 
    —Ah, por favor, no la llames Kar a secas, no se tomará bien esas confianzas, al menos no de primeras. Su nombre completo es Kar´Ivora, la líder del Clan Río Desbordado. Un clan formado casi exclusivamente por azules, en su mayoría repudiados por otros clanes. Nuestros clanes vivían cerca, cuando aún estábamos en Estrella Rota y teníamos buenas relaciones, la conozco desde que era pequeño. El otro, Zenusha´Er, es el rojo embadurnado de ceniza, es el líder del Clan Piel de Ceniza, un tipo peculiar. Su clan vivía en las profundidades de un volcán inactivo en Estrella Rota, todos en su clan están obsesionados con artes oscuras que no llego a comprender del todo, y él el que más, a pesar de ser un rojo. En ese aspecto os parecéis bastante. Al igual que Kar está ansioso por aprender la magia local y así expandir sus horizontes, y eso que creo que dentro de su clan toda magia ajena a la que se han transmitido con esas artes oscuras durante generaciones se considera algo así como herejía, pero pese a cómo es, una de sus virtudes es lo abierta que tiene la mente. Esos dos son tus mayores aliados dentro de la tribu, después de mí, claro.  
 
    —Entiendo, no he tenido tiempo a averiguar el nombre de cada líder, ni de los clanes. Estudiaré a fondo en cuanto me sea posible. —Le digo mostrándome dócil, con una leve reverencia. 
 
    —Ah, sí, no hemos llegado a presentarnos, ¿verdad? Aunque imagino que ya sabes quién soy yo. 
 
    —Hurluk Silfur, el Último en Pie. Ego, un anciano que nos enseñaba a los niños en mi clan original, me habló de ti y cómo iniciaste la campaña para dar con el Yelmo de la Quimera en territorios humanos.  
 
    —También soy el líder del Clan Gigantes de Fuego, al que ahora perteneces. Apréndete el nombre mejor que el de tu antiguo clan. —Bromea Hurluk Silfur. 
 
    Ese nombre me suena de algo y se ve que mi expresión le llama la atención y me pregunta que qué me ocurre.  
 
    —Ego mencionó algunos clanes en sus clases de historia de Estrella Rota, creo recordar que dijo que el Clan Gigantes de Fuego lo componían descendientes directos de Rathari la Rompecadenas. —Le digo intentando hacer memoria, de esas lecciones ha pasado ya mucho tiempo. 
 
    —Eso es correcto, pero no tan exacto como debería. Aunque sí somos descendientes suyos, nuestro ancestro del que más nos orgullecemos, y por el que nuestro clan se llama así es su hijo mayor, Karzo, el último Gigante de Fuego.  
 
    —¿Karzo? ¿Cómo el de los Yermos de Karzo? —Le pregunto movido por la curiosidad, al ver esa conexión. 
 
    Hurluk Silfur alza una ceja en señal de confusión y Stea´Zorilor da un paso al frente. 
 
    —Nuestro pueblo llama a esas tierras la Tumba de Karzo.  
 
    —Ah, sí, sabía que me sonaba eso. —Dice Hurluk Silfur, al darse cuenta gracias a su hija—Esas tierras, al sur de Estrella Rota, fueron donde se desarrolló la última batalla de Karzo, en la época en la que los mortales se rebelaron contra los dioses y los mal´achs. Se dice que su cadáver sigue allí donde cayó, y aunque siempre he querido ir a comprobarlo me ha sido imposible, por desgracia. Aunque me gustaría verlo al menos una vez antes de morir.  
 
    —¿Y por qué no fuiste allí en primer lugar? Una vez fuera de Estrella Rota erais libres de ir a donde quisierais, ¿por qué venir aquí primero? —Le pregunto por curiosidad, su reacción me ha llamado la atención. 
 
    —Se dice que la batalla final de Karzo fue tan intensa que convirtió todo el continente en un erial, no es del todo cierto, no a día de hoy, al menos, nuestro clan y muchos otros partieron primero hacia el sur, huyendo del frío y para que el trayecto por mar fuera más corto. La Tumba de Karzo está más cerca de estos reinos y era más fácil crear barcos y tomar una ruta más directa que desde Estrella Rota, pero nuestra estancia allí fue corta. Había zonas desérticas y otras con algo de vegetación y caza, pero ni por asomo la vida era tan abundante como aquí. Y aquel territorio era demasiado grande como para buscar la tumba real de nuestro antepasado, teníamos que encontrar un hogar para que el clan no pasara hambre y pudiera crecer, además, es más probable que el Yelmo de la Quimera esté por estas tierras, en territorio humano. —Me dice Hurluk Silfur y hace una señal con la mano para que unos esclavos humanos nos traigan agua y comida. 
 
    —¿Tanto amáis la guerra? —Le pregunto sin pensar, irritado por ver más esclavos y Hurluk Silfur se me queda mirando extrañado, sin saber a qué me refiero—Teníais la opción de quedaros en los Yermos de Karzo, o a las Tierras Salvajes, pero optasteis mejor venir aquí, a pleno territorio humano. Y todo para dar con el Yelmo de la Quimera. Ego me habló de él, lo queréis para poder formar de nuevo la horda y así poder extender el caos por todo el mundo, ¿no es así? 
 
    —No, ese no es el fin que buscamos. —Dice Hurluk Silfur, cogiendo un racimo de uvas y metiéndoselo entero en la boca, con tallo y ramificaciones incluidos—Recuerdo que dijiste que naciste al sur de aquí, ¿no es así? Jamás has estado en Estrella Rota, así que no puedes entenderlo. Aquel era un páramo blanco, sin vegetación, casi sin vida animal, solo nosotros con un frío insoportable a todas horas, todos los días del año. Algunos clanes intentaban vivir con dignidad en el exterior, cazando y pescando, otros nos metimos bajo tierra. Buscábamos cuevas naturales en montañas, o las cavábamos nosotros mismos, con nuestras manos si hacía falta, y nos adentrábamos mucho bajo tierra, sin la luz del sol. Aunque por aquel lugar tampoco es que saliera mucho, de todas formas. Algunos clanes tenían suerte y daban con una zona con un río subterráneo, o cerca de un volcán inactivo pero por donde seguía generando calor, pero esos clanes eran escasos y tenían que luchar constantemente por mantener sus territorios. Pero el problema de la comida era tan acuciante como para el resto. Guerras por los territorios que merecían la pena, guerras por las buenas zonas de caza, que iban variando constantemente, muertes por congelación, por inanición, sacrificios para que hubiera suficiente comida para el resto, niños que no llegaban a cumplir un año, canibalismo, generaciones enteras sin saber lo que es el sol. Siglos luchando desesperadamente contra la extinción de nuestra raza en condiciones indignas, desprovistos de orgullo. La Tumba de Karzo era un lugar mejor, al menos no hacía tanto frío, sobre todo más al sur, pero allí tampoco abundaba la comida ni el agua, por eso vinimos aquí, donde podríamos tener de todo en grandes cantidades. Míranos ahora, Guerteng, de malvivir bajo el suelo, asustados y sin esperanzas a vivir en un castillo, con comida que no sabíamos ni que existía en abundancia, con toda el agua que podamos beber, ropa variada y cómoda, baños elegantes y orgullosos de quienes somos y lo que hemos logrado. Ha habido muchos sacrificios, demasiados, pero ahora nuestra tribu ha recuperado la esperanza por un futuro digno. No hemos venido aquí en busca de guerra, chico, hemos venido para recuperar nuestro antiguo orgullo y la gloria que se nos ha negado durante generaciones y un lugar en el que nuestros hijos podrán crecer y hacerse fuertes. Tampoco te voy a engañar, algunos clanes prefirieron quedarse en la Tumba de Karzo, no querían empezar una nueva guerra con los humanos, preferían una vida humilde y apartada, y lo respeto, pero eso no era lo que yo quería para mi clan. Muchos de los nuestros anhelan la gloria del pasado, la que solo podríamos recuperar uniendo a todo nuestro pueblo en una horda pero para mí eso es algo secundario. Si conseguimos establecernos aquí, fundar nuestro propio reino, a mí me bastará. En lo que a mi clan respecta, solo queremos un lugar en el que poder prosperar y no volver jamás a la muerte en vida que teníamos en Estrella Rota, nada más. Yo tampoco deseo la guerra, lo creas o no, me gusta como a cualquier otro, por supuesto, pero siempre se pierden demasiadas vidas, y aunque no pienso mal como hacen algunos otros de los «sangre sucia», estoy en contra de la práctica de utilizar a esclavas para aumentar nuestro número. Pero tanto la guerra como estas prácticas indignas son necesarias para la supervivencia de la tribu. ¿Lo vas entendiendo ahora, Guerteng? Cada persona es un mundo, cada clan se rige por unas normas y unos objetivos, pero mi clan y nuestra tribu avanzan con tres objetivos en mente: Evitar la extinción de nuestra raza. Vivir con dignidad. Recuperar el orgullo que nos arrebataron. —Dice Hurluk Silfur, alzando un dedo con cada objetivo—Si Estrella Ardiente es suficiente para cumplir y mantener estos tres objetivos no habrá ninguna necesidad de ir a más, al menos nuestra tribu, pero si esto es insuficiente y cualquiera de nuestros tres objetivos está en peligro, entonces recuperar el Yelmo de la Quimera y utilizar a la horda para garantizarlos será nuestra máxima prioridad. Utilizamos la guerra para conseguir un hogar y una estabilidad que necesitamos, y la emplearemos para mantenerla, pero si por el contrario la guerra nos perjudica para nuestros fines, la evitaremos. Lógico, ¿no te parece? Y en ambas opciones tú nos eres útil. En el caso de que la guerra sea inevitable, tus habilidades como guerrero y como líder nos serán útiles, así como tus conocimientos de la magia humana, eso fortalecerá a la tribu, pero nuestra primera opción es la paz, ahora que tenemos un nuevo hogar. Es ahí donde entra en juego tus conocimientos de los humanos y de estos reinos, y más aun sabiendo ahora que eres un reencarnado. Y después de hablarlo con Skiá hemos llegado a la conclusión de que no uno cualquiera, sino un miembro de una de las grandes casas de dómilux de los reinos centrales, ¿no es así? 
 
    —De los Rúmica de Kudos, sí. O al menos eso es lo que me dijeron, pero no recuerdo nada de mi vida pasada y todavía no me creo del todo que sea lo que decía ese ser oscuro. Solo tengo pesadillas de vez en cuando de lo que creo que fue mi muerte. —Le respondo mirando a nuestro alrededor, especialmente en las sombras, por si ese ser, Skiá, está presente. 
 
    —No sé si te darás cuenta pero durante todo el momento mantienes una imagen de estoicidad bastante lograda, salvo cuando él está presente. A nadie le pasó desapercibido el verdadero terror que sentiste cuando lo viste, y menos aun cuando se te acercó. —Dice Hurluk Silfur, como si disfrutara con esto pero sin malicia—Está aquí, ¿sabes? Pero no quiere dejarse ver para no importunarte. —Pues saber que está aquí y no poder verlo me pone todavía más nervioso—Puede que no lo parezca por lo inexpresivo que es, pero es bastante majo.  
 
    —¿Majo? Tú sabes en qué consiste una ceremonia del alma, ¿verdad? —Le pregunto tenso. 
 
    —Sí, mi clan también las ha realizado. Una práctica más que no me gusta, pero que tolero por el bien de mi clan y la tribu. —Me dice Hurluk Silfur, y tanto él como Stea´Zorilor se muestran incómodos con este tema. 
 
    —Toleras muchas cosas que no te gustan. —Le digo aunque sé que me estoy extralimitando. 
 
    —¿Me lo recriminas? —Me pregunta acomodándose en su trono, como si estuviera acostumbrado—Como ya te he dicho, no nos jugamos solo la supervivencia de mi clan o de la tribu, sino la de toda nuestra raza. No es moco de pavo, joven. Comprendo tus ideales y principios pero aquellos que estamos al mando, debemos hacer lo que esté en nuestras manos por nuestras familias y aquellos que nos son leales, es nuestra responsabilidad, y debes cumplir con ella aunque tengas que tragarte tu orgullo. Como alguien que ha estado los últimos meses destruyendo clanes y que mató a tantos de los nuestros, y cuyo clan fue masacrado, entenderás bien a lo que me refiero. 
 
    —Con el debido respeto, si estáis en esta situación es precisamente por cometer todos los crímenes que afirmas despreciar. —Le digo y sé que debo relajarme, que no es seguro hablarle en este tomo, pero no puedo contenerme. 
 
    Puedo ver cómo Stea´Zorilor se revuelve inquieta precisamente por mi actitud. 
 
    —No hables como si los humanos de estas tierras o las de cualquier otra zona fueran inocentes que no se merecen nada de esto. Si nos hemos visto obligados tragarnos nuestro orgullo es precisamente por lo que nos hicieron. Generaciones enteras sufriendo aquel infierno helado nos han llevado al límite pero no podríamos haber aguantado indefinidamente, ni adaptarnos como nos hubiera gustado a aquellas condiciones. Escapar de allí y reclamar un lugar en este mundo era inevitable. —Me dice Hurluk Silfur con una mirada que me deja claro que no tolerará más faltas de respeto. 
 
    —Si me permites hablar con libertad, mi clan estaba formado por verdadera escoria. Escoria que incluso trataba a sus niños como ciudadanos de segunda, cuyo propósito no era otro más que ser carne de cañón en guerras que habían empezado ellos. Y todos los clanes que he visto hasta ahora eran iguales. Destruían, mataban y esclavizaban por placer. Diría que esta tribu es diferente, pero parece que solo los Gigantes de Fuego y los Río Desbordado de Kar´Ivora son diferentes. O quizás solo vosotros dos. ¿Queréis vuestro lugar en el mundo? ¿La oportunidad de crear una civilización? ¿Reintegraros en el mundo? ¿Un pequeño espacio en el que los niños puedan tener una infancia normal? Tenéis mi apoyo. Me parece loable y dada la situación de nuestra raza y lo que ocurrió algunas generaciones atrás puedo comprender incluso lo que ha ocurrido en esta ciudad. Y si esas son vuestras motivaciones, las apoyaré. Pero no quiero engañarte ni andarme con medias verdades, no me gusta la guerra. ¿Queréis defender este nuevo hogar? ¿Establecer relaciones diplomáticas con nuestros vecinos? ¿Traer el orden a estas tierras caóticas? Os apoyaré en cuerpo y alma. Pero no os ayudaré a extender la guerra ni a liberar a Hiperión, sé lo que ello implicaría. Y lo de la esclavitud, lo de aumentar nuestras filas usando mujeres de otras razas, lo de las ceremonias del alma… No me hacen ninguna gracia por lo que me atañe.  
 
    —Lo comprendo. —Dice Hurluk Silfur, que no parece molesto—Yo tampoco quiero la guerra, como ya te he contado, eso ahora solo nos perjudicaría, y si queremos prosperar más de lo mismo, en cuanto a lo demás, haremos lo que sea necesario para recuperarnos y ser capaces de defendernos de nuestros enemigos. Una vez que no hagan falta, se prohibirán, esa siempre ha sido mi intención, si todo va bien. Entiendo que como sangre sucia, antiguo esclavo y transmigrado esas tres prácticas te desagraden pero vas a tener que aguantarte, tal y como hacemos muchos otros. Aunque no voy a darte lecciones de nada, después de todo ya te estás tragando tu orgullo por los veinticuatro que te habían jurado lealtad y tenemos en las mazmorras, así que entiendes cómo me siento. —Me dice Hurluk Silfur, con una sonrisa y me siento como si me hubiera clavado una flecha—Piensa que yo he tenido a cientos así, que la mayoría han muerto por mí y mis ideales, por nuestro clan y que ahora lo único que me importa es que los que quedan tengan un futuro mejor. En el fondo somos bastante parecidos, Guerteng, simplemente nuestras circunstancias han sido algo diferentes hasta ahora. Eso y que tengo más años que tú. Puede que de aquí a veinte años tu posición sea más parecida a la que tengo yo y comprendas mejor por qué hago lo que hago. No voy a pedirte que renuncies a tu orgullo ni mucho menos, solo que defiendas a nuestro clan y a la tribu del mismo modo que has defendido a tu unidad. Quién sabe, puede que con el tiempo no necesites mis órdenes para actuar así y aceptes a este clan como tu nueva familia, si lo haces, puedo estar tranquilo. 
 
    El caso es que, por más que me pese, entiendo cómo se siente. No diré que apoye todo lo que han hecho los onis en los últimos quince o veinte años, pero sí puedo ponerme concretamente en el lugar de Hurluk Silfur y los demás de esta tribu. Ego también me habló de Estrella Rota y podía ver en su expresión lo duro que fue aquello y en verdad, ellos estaban allí únicamente por los crímenes que cometieron nuestros antepasados. Eso no es justo. Y del mismo modo que los adultos de mi clan eran escoria pero los niños eran mejores que ellos, quizás esta tribu solo necesite intentar ser mejor. «Tener su lugar en el mundo.» Entiendo bien ese deseo.  
 
    —Si ese es vuestro deseo, yo lo compartiré. Un lugar en el mundo para los nuestros. Es algo por lo que merece la pena luchar. Me esforzaré para que estas prácticas que nos deshonran sean innecesarias lo más antes posible. —Le digo arrodillándome y agachando la cabeza, en señal de sumisión.  
 
    —No me desagrada la forma en la que ves el mundo, Guerteng, creo que la tribu será un poco mejor si aprendemos de ti. Sé que ahora te sentirás muy desubicado pero encontrarás tu lugar muy pronto entre los tuyos, y verás cómo este clan llenará el vacío que siempre has sentido dentro de ti. Esta será a partir de ahora tu familia. Creemos juntos un mundo mejor para nuestro pueblo, Guerteng. —Dice Hurluk Silfur, acercándose a mí y tendiéndome una mano para ayudarme a levantarme, y se la acepto—Todo sea por la tribu.  
 
    Hay algo en él que me recuerda a Krugiath. Él también pensaba siempre en el clan a la hora de elegir qué hacer, pero eso no evitaba, o alentaba, la toma de decisiones horribles. Si el Último en Pie es mejor o peor que él, solo el tiempo lo dirá, pero por ahora lo único que puedo hacer es esforzarme en mejorar las cosas desde dentro.  
 
    —En cuanto a los míos… 
 
    —Puedo ver que eres sincero, Guerteng, tus hombres serán libres, pero aún no. —Me dice Hurluk Silfur y esto me pilla a contrapié—No me mires así, voy a liberarlos, pero podemos sacar algo de provecho con su liberación. Verás, hay un grupo de dómilux merodeando la zona, ya estaban antes de vuestro ataque pero no participaron. No sabemos si pretenden atacarnos o estudiar nuestras fuerzas, ni lo uno ni lo otro nos conviene ahora mismo. Entre tus hombres hay un dómilux, ¿no? Empieza a servir a la tribu negociando con ellos, a ver qué quieren para irse de aquí. El dómilux y tus hombres pueden servir perfectamente para demostrar nuestra buena fe, quizás algunos soldados y nobles más, pero tampoco quiero mostrarme débil en esta negociación. Ve a hablar con ellos, Stea te acompañará para asegurarse de que lo haces bien y resolver tus dudas de qué puedes y qué no puedes prometer a cambio de su partida. Ya has demostrado tu valía como guerrero, hazlo ahora como diplomático. Termina con éxito esta negociación y tanto la tribu como tus hombres estarán a salvo. —Me dice y me da un par de golpes en el hombro, para animarme, y con la otra mano me tiende mi manto que me lo echo sobre mi hombro izquierdo.  
 
    Salgo de la sala del trono, con Stea´Zorilor detrás de mí, vigilándome. 
 
    —¿Realmente estaban las cosas tan mal en Estrella Rota? —Le pregunto, queriendo cerciorarme una vez más de que no les quedaba más remedio que provocar toda esta muerte y caos—¿De verdad tuvieron que recurrir al canibalismo? 
 
    —No lo viví en persona, pero sí he oído historias. —Me responde Stea´Zorilor, tras unos segundos de silencio incómodo—También he oído por ancianos, no solo de mi clan, de cómo muchos clanes pasaron años sin ver otro y se pensaban que podían ser los últimos onis del mundo. Y el miedo y soledad que sentían por ello. Yo viví mi infancia en Estrella Rota, pero para cuando ya tenía conciencia del mundo que me rodeaba ya teníamos relación con los Río Desbordado y poco a poco con más clanes, hasta formar la tribu. Yo no llegué a experimentar eso, pero sí todos los adultos de mi clan, te darás cuenta con solo hablar de aquella época con cualquiera de más de cuarenta años. Incluso a mí me resulta difícil entender cómo se sienten ellos, pero para todos los de la generación de mi padre, el miedo a la extinción es muy real. E intenso.  
 
    —Desde luego, tu padre y los demás parecían diferentes a los onis que he visto hasta ahora. —Le digo pensativo, intentando ponerme en su situación. 
 
    —Realmente no sabes nada de tu pueblo, ¿verdad? —Me pregunta Stea´Zorilor, aunque no entiendo bien el tono con el que lo hace—Es una práctica habitual que algunos jóvenes, cuando alcanzan la madurez, abandonen el clan y quieran fundar el suyo propio. Suelen ser críos ambiciosos y por regla generan con no demasiadas luces, con ansias de gloria. La mayoría de los clanes con los que te habrás topado serían jóvenes embriagados por unas batallas en las que tenían ventaja. Pero todos esos clanes acaban siempre del mismo modo. Nueve de cada diez clanes acaba viniéndose abajo y sus supervivientes acaban intentando desesperadamente volver a su clan de origen, o ingresar en alguna tribu.  
 
    —¿Así es como se formó esta? —Le pregunto dejándome llevar. 
 
    —No, mi padre y Kar´Ivora eran conscientes de la amenaza que suponen los humanos, conocen nuestra historia y cómo acabamos en Estrella Rota, cosa que muchos han olvidado, por eso se aliaron y negociaron con otros clanes, aunque la tribu no cuajó hasta llegar a estas tierras y ver cómo se desarrollaban las cosas. Después de formarla muchos otros clanes derrotados vinieron buscando ayuda y engrosaron nuestras filas, así fuimos creciendo, con paciencia. Es posible que en los próximos años sigan viniendo más y más. Ah, por cierto, varios supervivientes de clanes que ayudaste a destruir están también aquí.  
 
    —Genial, más gente con ganas de vengarse a mi alrededor. —Pienso en voz alta con sarcasmo—¿Y todos esos tienen que pasar por lo mismo que yo? ¿Presentarse ante los líderes y que alguno lo escoja en su clan? 
 
    —No, eso no es lo normal. Si dicho clan es una escisión de alguno de los que conforman la tribu sí, pero si no es el caso estos acaban entrando a la tribu sin el apoyo de ningún clan. Solo si se ganan el favor de alguien que los recomiende para su clan, o hacen méritos suficientes como para que algún líder se interese por ellos, formarán parte de un clan. 
 
    —¿Y si no lo consiguen?  
 
    —Serán onis sin clan. Ciudadanos de segunda, como lo eran los sangre sucia en tu antiguo clan, como imaginarás, nadie quiere eso. —Me responde Stea´Zorilor.  
 
    —No me imagino por qué. —Pienso en voz alta, con sarcasmo, rememorando con amargura aquella época y cómo me miraban los adultos.  
 
    —Has tenido suerte, has podido demostrar de primera mano tus habilidades para la guerra, conoces magia humana, la lengua común y además eres un transmigrado. Es la primera vez que veo a varios líderes pelearse por un sin clan.  
 
    —¿Tan bueno es eso de ser un transmigrado? —Le pregunto con recelo, todavía no sé cómo sentirme por eso, y sigo sin ser capaz de aceptar que soy uno de esos. 
 
    —La mayoría de los onis desprecia a los humanos por ser tan pequeños e individualmente débiles, igual que hacen con los azules, pero otros los temen y respetan. Otros los admiran. No solo son capaces de construir maravillas como esta, —Dice refiriéndose a este castillo y a las obras de arte que lo adornan—también nos llevaron a nosotros al borde de la extinción y nos arrebataron nuestro orgullo, encerrándonos en aquella maldita isla. Mi padre cree que la diferencia clave entre ellos y nosotros es la capacidad de unir a los individuos, la lealtad de la que tú hablabas antes. Ese no es un concepto ajeno a los onis, pero la mayoría respetamos la fuerza, no a aquel que la posee. Es una diferencia sutil pero muy significativa. Y nuestra individualidad y nuestros instintos, aunque no son de gran utilidad la mayoría de las veces, en los momentos claves acaban jugando en nuestra contra. Imagino que te habrás dado cuenta de la gran diferencia que hay entre los clanes que desprecian a los azules y aquellos que los aceptan y les hacen caso. A eso es a lo que voy. La mentalidad de los azules es más parecida a la de los humanos, quizás por ser también más pequeños, no lo sé. El caso es que mi padre cree que debemos cambiar nuestra forma de actuar, aceptar la mentalidad de grupo de los azules y los humanos, que si lo hacemos, seremos invencibles. Y después de la batalla del otro día, estoy de acuerdo con él. Armaduras, armas de metal forjadas con maestría, tácticas, eso nos salvó. Siempre había pensado que la ventaja física o numérica es lo que determinaba el vencedor en una batalla, pero tu ejército y tú mismo me mostrasteis que había más factores en juego. Por eso los transmigrados son tan importantes para mi padre, él cree que incluirlos en nuestro clan nos hará más fuertes, que nos harán ver el mundo de otra forma y que nos podremos adaptar a este mucho mejor. Quiere que adoptemos costumbres humanas, ¿y qué mejor forma para ello que tenerlos viviendo entre nosotros? Pero claro, ningún oni imitaría a un humano. 
 
    —Pero a un oni que piensa como uno sí. —Pienso en voz alta y ella asiente con la cabeza. 
 
    —Creo que conozco a mi padre lo suficiente como para saber lo que quiere. Sospecho que su plan es que te hagas un hueco en nuestro clan, te adaptes a nosotros y ganes una posición de poder con la que poder cambiar la forma de pensar de los nuestros tal y como hiciste en tu unidad del ejército humano. Y quizás montar tu propio clan y unirlo a la tribu, para que esa mentalidad, si da resultados, se vaya extendiendo de forma natural por toda la tribu. 
 
    —¿Fundar mi propio clan dentro de la tribu? Un poco rebuscado, ¿no te parece? Yo diría que lo más sencillo sería casarme contigo y sucederle al mando del clan, o más bien estar a tu lado cuando tú le sustituyas. Ese método es más natural y directo. —Pienso en voz alta. 
 
    Stea´Zorilor se detiene en seco y parece estar dándole muchas vueltas al asunto. Y le lleva su tiempo pero parece darle veracidad a mi teoría.  
 
    —No eres mi tipo. —Me dice al cabo de un rato, mirándome tensa, creo que no quiere herir mis sentimientos—Y los onis no nos casamos, esa es una costumbre humana. 
 
    —¿Entonces qué hacéis? —Le pregunto con curiosidad. 
 
    —Pues nos juntamos con quien nos gusta y nos separamos cuando deja de gustarnos. —Dice Stea´Zorilor, que parece avergonzada. ¿No le gusta hablar de este tipo de cosas? 
 
    —Lo que vendría a ser un simple noviazgo. Me parece más práctico pero le quita un poco la gracia. ¿Y qué pasa con los niños entonces? 
 
    —Los niños pertenecen al clan, no a los padres. —Me responde ella, con si fuera obvio. 
 
    —¿En serio? ¿No los crían sus padres? —Le pregunto sorprendido. 
 
    En mi clan solo nos dejaban a nuestro aire a los sangre sucia, a los que habían nacido de dos padres onis estaban siempre con ellos. 
 
    —Hay padres que se encariñan más con ellos, pero la mayoría deja que todos los adultos cuiden de los niños. Esas son nuestras costumbres. De ese modo crecemos más unidos como clan.  
 
    —Recuerdo a mis hermanos de cueva, a ninguno parecía molestarle demasiado no saber quiénes eran sus padres, o por qué se habían deshecho de ellos, les bastaba estar todos juntos, pero para mí eso nunca fue suficiente.  
 
    —¿Por tu mentalidad humana? —Me pregunta con curiosidad ella. 
 
    —Eso o por lo unido que estaba en mi vida anterior a mi familia. Aunque ahora mismo no los recuerdo. Imagino que tuvieron que dejarme una marca muy honda en mi alma para hacerme pensar así incluso ahora. Pero cambiando de tema, así que el Último en Pie es un tipo familiar, es curioso. 
 
    —Él no es mi padre de verdad. —Me dice Stea´Zorilor, sorprendiéndome—Mi clan original murió por inanición, mi padre y su clan nos encontraron mientras viajaban a una zona más cálida, quedamos muy pocos con vida y él se apiadó de nosotros y a mí me adoptó. Aunque yo no recuerdo nada de aquella época, se ve que tenía solo dos o tres meses. Para mí él es mi padre, y siempre me ha tratado bien y me ha enseñado todo lo que sé. Eso dice más de él que si simplemente fuera su hija de verdad. 
 
    —Pareces muy orgullosa de él. —Le digo sintiendo un poco de envidia pero contento por ella. 
 
    —Lo estoy. Gracias a él salimos de Estrella Rota, creamos esta tribu y ahora estamos aquí, mientras el resto de nuestro pueblo muere ahí afuera. Él es la esperanza de toda nuestra raza. —Dice con un tono que no deja lugar a dudas, lo cree con firmeza. 
 
    —Eso son palabras mayores. Y siento decirlo, pero mientras sigáis enemistados con los humanos, no conoceréis la paz. —Le digo con sinceridad, sintiéndome ahora más cómodo hablando con ella. 
 
    —¿Por qué no? Por lo que he visto hasta ahora en este territorio, los humanos no es que fueran muy pacíficos con el resto de razas, las tienen a todas subyugadas y hacen lo que quieran con ellas, como si fueran ganado, y puedo imaginarme cómo llegaron a esta situación. ¿En qué se diferencia eso con lo que hacemos nosotros? —Me pregunta con un argumento que encuentro extrañamente sólido. 
 
    —En poco. —Me veo obligado a admitir—Pero he de decirte que, de acuerdo a mi experiencia, es precisamente por esta forma de tratar a los demás y la paz que encontraron aquí que estos reinos se volvieron tan débiles. Quiero decir, míralos ahora, —Digo mirando de lejos a unos esclavos—ellos levantaron esto y alcanzaron cuotas bastante altas de bienestar y ahora han caído ante vosotros, cuando os superaban ampliamente en número, tenían la ventaja del terreno e incluso murallas entre vosotros y ellos. Esa sensación de enemistad y tener tantos enemigos al final pasa factura. Si nuestro pueblo ha estado al borde de la extinción es precisamente por enemistarnos con todas las razas y hacer del mundo nuestro enemigo, ¿en qué se diferencia esto con las prácticas de nuestros antepasados? Estamos repitiendo los mismos errores y sufriremos las mismas consecuencias.  
 
    —¿Qué otra opción teníamos? Como bien dices, el mundo ya nos considera sus enemigos, no tenemos un lugar en él, ¿deberíamos habernos quedado en Estrella Rota hasta que el último de nosotros muriera? —Me pregunta mirándome mal. 
 
    —Podríais haber ido con los mismos clanes que se trasladaron a los Yermos de Karzo. Es un territorio enorme, no todo puede ser inhabitable. Y empezar ahí de nuevo poco a poco. No habríais tenido que luchar, tampoco tener que tomar esclavas para aumentar deprisa vuestro número y podríais haber evolucionado de forma natural en lugar de robarle los avances a otras culturas. —Le digo mirando a todo lo que nos rodea. 
 
    —¿Qué orgullo habría en vivir con la cabeza agachada, temerosos de molestar a los poderosos humanos? La guerra y el expolio es el estilo oni. —Me dice Stea´Zorilor, con el ceño fruncido. 
 
    —Entonces, tal y como me pareció con tu padre, esto es por orgullo y no por vuestro pueblo. Desde mi punto de vista, habéis optado por la vía rápida y fácil, igual que nuestros antepasados. No habéis aprendido de sus errores y los estáis repitiendo, y qué quieres que te diga, no veo honor, u orgullo, en nada de esto. Y tampoco quiero engañar a nadie, mi empatía por esta gente es bastante baja, he visto la forma en la que tratan a todos los que no son de su raza, esa superioridad moral y cómo se creen que el mundo les pertenece y que todos los demás existen para servirlos, pero también sé que hay gente buena e inocentes que no se merece nada de esto. Por este motivo, por una parte hasta me alegro de esta cura de humildad y la llamada de atención del resto de reinos pero por otro me siento mal por aquellos que no se merecen esto solo por haber nacido aquí.  
 
    —Te complicas demasiado, están así por haber perdido la batalla, nada más. Ese es el destino de los perdedores. —Me dice Stea´Zorilor y me recuerda a la simpleza que he visto en muchos humanos de por aquí.  
 
    —¿Entonces tú ves bien esclavizar a pueblos que habéis derrotado? ¿Tomar a sus mujeres y obligarlas a darles hijos que les arrebataréis después del parto? ¿Que todo el mundo os odie y os tema con buenas razones? ¿Esta incertidumbre? —Le pregunto con ganas de conocerla más, a ella y mi pueblo. 
 
    —No es que me parezca bien o mal, esto es lo normal, sin más. —me dice Stea´Zorilor, confundida con mis preguntas—Nadie nos va a dar nada, por lo que tenemos que tomarlo por la fuerza, ¿por qué no coger lo mejor que esté a nuestro alcance? Y que el vencedor decida si el perdedor vive o muere es tan natural como cazar para comer. Además, ¿de qué sirve la vida sin la gloria de la batalla? Vivir intensamente, consiguiendo con tu propia fuerza todo lo que deseas o morir intentándolo. No hay mayor orgullo que una vida así. —Me dice ella con una expresión que noto ligeramente vacía. 
 
    —¿Eso es lo que piensas tú o lo que te han dicho que es normal pensar? —Le pregunto y ella me mira confundida. 
 
    Ni ella misma lo sabe. Los onis se rigen por la simpleza de la ley de la jungla, el fuerte lo tiene todo y el débil lo pierde todo, y le han encontrado el honor a luchar por lo que desean e incluso a morir cuando lo pierden. Todo en su mundo gira en torno a su orgullo. Y todos sus actos parecen centrados en mantenerlo y en engrandecerlo. Bien pensado, no es tan diferente a mi concepto del honor, pero con sus matices.  
 
    —Solo por curiosidad, ¿también veis como inferiores al resto de razas? —Le pregunto dejándome llevar. 
 
    —Más que verlos como inferiores, los vemos como más débiles. Porque lo son. Pero respetamos ante todo la fuerza y podemos ver el valor de los individuos que sobresalen. —Me responde ella, pensativa. 
 
    —Y a esos que sobresalen, ¿los aceptáis en vuestro clan?  
 
    —Por supuesto que no. —Me responde ella de inmediato, mirándome con mala cara, como si me hubiera cagado encima—Los clanes solo están formados por onis de la misma familia, quizás se puede aceptar a alguno sin clan que haya demostrado su valía, o que quiera emparejase con uno de los nuestros, pero solo si hace más fuerte al clan. ¿Cómo va a ser ninguno de esos canijos miembro de nuestra familia?  
 
    —¿Tan raro te parece? Yo mismo soy hijo de una humana, ¿eso no la convierte en mi familia? 
 
    —No, solo era una esclava, es una gran diferencia. —Me dice mirándome con desprecio. 
 
    —¿Entonces tu padre, que te adoptó, es más familia que mi madre que me dio a luz? ¿Es eso? —Le pregunto encontrando esto fascinante, y despreciable. 
 
    Stea´Zorilor quiere negármelo, pero no es capaz de decidir qué palabras usar. 
 
    —En ese sentido sois peores que los humanos de aquí. Yo soy un oni y sin embargo he conocido ferisanos, humanos y lícanos que me han aceptado como miembro de su familia. Aunque siendo justos, han sido casos aislados, imagino que entre los miembros de esta tribu puede que haya más que piensen como yo de los que te imaginas. —Le digo y ella me aparta la mirada, pensando a toda prisa.  
 
    Los rojos no son muy espabilados, eso es algo que me han dejado claro desde pequeño y desde luego cuantos más rojos conozco, más les doy la razón, pero eso no significa que no pueda haber algunos que entiendan mi punto de vista.  
 
    —Acabáis de salir de Estrella Rota y ahora estáis empezando a ver cómo es el mundo de verdad, puedo entender que vuestra forma de pensar haya estado enfocada en la supervivencia y en las necesidades más inmediatas que teníais allí, aislados, pero ahora estáis en el mundo, debéis expandir vuestra mente y cambiar vuestra forma de pensar, adaptaros al mundo al que queréis pertenecer. Y si de verdad queréis un lugar vuestro, y prosperar como lo hicieron los humanos de aquí, tener vuestra propia cultura, lo primero que tenéis que hacer es labraros amistades y dejar de robarles a los demás sus propios logros para hacerlos pasar por vuestros.  
 
    —Grandes palabras para alguien que jamás ha pisado Estrella Rota. —Me dice ella, recriminando mi actitud con su mirada. 
 
    —No lo he hecho, cierto, pero eso no significa que mi vida haya sido gloriosa. Perdí a mi clan, a la familia que me adoptó, fui esclavo y tuve que arriesgar mi vida para el entretenimiento de terceros durante años, para cuando al fin estaba cerca de conseguir un lugar al que pertenecer, vosotros me lo arrebatáis. Mi vida es una sucesión de fracasos continuos en los que lo pierdo todo una y otra vez, y si ese tal Skiá decía la verdad, ya he muerto una vez. Sé bien lo que es estar desesperado por sobrevivir, sentir que el honor es lo único que me queda y que no puedo perderlo por nada del mundo, lo que es desear con todas mis fuerzas encontrarle algún sentido a mi vida y un atisbo de felicidad y ver cómo esta me elude cada vez que creo tenerla entre mis dedos. Así que no me vengas ni tú ni ninguno de los tuyos con historias duras que justifiquen las masacres y demás crímenes que estáis cometiendo. Por lo que he visto, más que sobrevivir lo que queréis es sentiros vivos. Esto no es por vuestro clan, la tribu o el futuro de vuestros niños, solo estáis alimentando vuestro orgullo. Yo tampoco tengo las manos limpias, precisamente, pero yo sí puedo afirmar que solo he librado las peleas que no he podido evitar. Ahora vamos a ver a esos dómilux, no quiero que mis hombres estén aquí ni un minuto más del estrictamente necesario. 
 
    —¿Y cómo piensas encarar esta negociación? —Me pregunta Stea´Zorilor, que parece a la defensiva conmigo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Me refiero a cómo piensas ir a hablar con ellos. 
 
    —Caminando, ¿cómo voy a ir sino? 
 
    —No me refiero a… Espera, ¿exactamente qué tienes en mente? 
 
    —Imagino que el campamento seguirá estando donde antes, así que iré, o iremos, caminando allí. 
 
    —¡Nos matarán si hacemos eso! —Me grita Stea´Zorilor, agarrándome de la manga para obligarme a detenerme y a girarme para mirarla a la cara—¡No podemos permitirnos ahora preparar a los soldados suficientes con los que poder plantar cara si nos atacan, que lo harán! Debemos enviarles un mensaje para que sean ellos los que vengan a negociar con nosotros. 
 
    —No seas absurda, desconfiarán, y con razón, de nosotros. Si queremos iniciar un diálogo lo primero es demostrarles que queremos hablar y no tenderles una trampa. Y no prepares ningún guerrero, iremos solo nosotros dos. O yo solo si hace falta. 
 
    —¿Qué estás tramando con esto? ¿Quieres vendernos a tu gente? —Me pregunta ella, y puedo ver su desconfianza y su miedo, tras una fina capa de rudeza.  
 
    —Seguís teniendo a mis hombres, ¿recuerdas? Y ya me he comprometido. Y debo mostrar mi utilidad a la tribu. Además, seguro que ahora me ven como un traidor, no me aceptarían entre ellos ni con el apoyo de Momo. —Nada más decirlo siento una profunda pesadez por esto. No me había dado cuenta hasta ahora pero después de esa derrota no tengo a donde volver. 
 
    —Razón de más… Te matarán en cuanto te vean. —Me dice y juraría que ahora está preocupada por mí. 
 
    —Es un acto de fe, Stea´Zorilor. Nunca os habéis parado a pensar de verdad en encontrar vuestro lugar en el mundo, solo en buscar el que más os gusta y quitar al que estuviera en él, ¿verdad? Esta es la vía larga y difícil, pero correcta, para que la tribu tenga una oportunidad. Puedes quedarte aquí, o matarme, lo que me hizo Kar´Ivora sigue dentro de mí, no podría plantarte cara. Ni a ti ni a nadie, ahora mismo, por más humillante que sea.  
 
    —Mi padre me ha encargado acompañarte para vigilarte y ayudarte llegado el momento, no puedo desentenderme. Pero si esto se tuerce, yo podré morir luchando, pero tú morirás desarmado e incapaz de devolver ni un golpe. Una muerte vergonzosa.  
 
    —No son mis enemigos, Stea´Zorilor. Si voy con ellos con la posibilidad en mente de luchar, las negociaciones terminarán antes de empezar. Nuestra vulnerabilidad dirá más de nuestras intenciones que mil palabras. —Le digo mirando la espada negra que lleva en el cinto, con la que casi me mata hace apenas unos días y cuya herida todavía no ha cerrado.  
 
    —No pienso deshacerme de ella. No pienso morir sin empuñarla. —Me dice con tensión en la voz y en el rostro, no me gusta pero tampoco podría obligarla de ningún modo, así que me resigno. 
 
    —Como quieras. ¿Es la primera vez que te vas a plantar ante humanos y hablar con ellos? 
 
    —Eres tú el que debe hablar, no yo. Pero sí. —Dice y ahora puedo notar nerviosismo en sus ojos. 
 
    —Pues abre bien los ojos y los oídos, puede que aprendas algo relacionándote con ellos como una persona normal, verás que es muy diferente a cuando simplemente luchas a muerte con ellos. Y te darás cuenta, para bien y para mal, lo mucho que nos parecemos.  
 
    Mentiría si dijera que no tengo miedo, o que las tengo todas conmigo, pero la que está al mando de los dómilux es la tía de Órlean, y él parecía apreciarla, no puede ser mala persona. Me lo juego todo por ello.  
 
    Desde luego, otra cosa no pero mi vida nunca es aburrida. 
 
    

  

 
   
    03 – Órlean – Deshonra 
 
      
 
    Otra vez en una celda. Otra vez después de cagarla a base de bien. Sabíamos que la cosa no iba bien en cuanto los onis nos dejaron adentrarnos en la ciudad sin problemas, ahí fue cuando deberíamos haber dado media vuelta, pero no, tuvimos que ser tan estúpidos como para meternos de lleno en la trampa de esos animales, aunque nadie podría haberse imaginado lo que hicieron. Fue una carnicería. Simplemente huimos tirando para adelante, en cuanto todo empezó no nos quedó otra que luchar pero la situación era tan caótica que lo que hicimos fue una estupidez, aunque mientras lo hacíamos recuerdo pensar que no teníamos más opción. Adentrarnos en la ciudad, alejarnos de donde estaban todos los onis concentrados, buscar puntos en los que su ventaja numérica no fuera una ventaja insalvable para nosotros y sencillamente luchar y sobrevivir. Pero perdimos, como no pudo ser de otra manera. Guerteng cayó, no sé qué le hizo aquella azul pero fue como si perdiera la consciencia de golpe y después nos apresaron. Estábamos todos exhaustos, malheridos y asustados. Perder a Guerteng fue la gota que colmó el vaso. Y aquí estamos, en unas mazmorras sin luz alguna, entre sollozos, maldiciones, gemidos de dolor y súplicas de otros cientos de prisioneros como nosotros.  
 
    Si aquel día hubiéramos tomado como rehenes a esos tipos que intentaron matarnos en Nido Cormorán y hubiéramos ido directamente a Ruñal, ¿cómo estaríamos ahora? Sí, no habríamos recuperado el Yelmo de la Quimera y puede que nuestra situación fuera delicada, pero dudo que hubiéramos estado peor de lo que estamos ahora. 
 
    Ah, sí, el yelmo, ahora lo tienen los onis junto a Guerteng. Después de tantos años consigo recuperarlo solo para entregárselo al enemigo en bandeja de plata. ¿Cómo puedo seguir cagándola de forma tan estrepitosa de forma tan constante? Me sorprendo a mí mismo. 
 
    ¿Y qué habrá sido de Guerteng? ¿Estará ya muerto? Tal y como están las cosas, sintiéndolo por Iris y los demás, habría preferido que todos muriéramos ahí arriba, luchando, eso habría sido mejor que lo que nos espera, que bien podría ser una ceremonia del alma.  
 
    Llevamos aquí varios días, o esa es la impresión que tengo, estamos todo el tiempo a oscuras así que no tengo modo de saber si amanece o anochece, casi sin comer ni beber, a todos se nos están infectando las heridas y es posible que algunos hayan muerto ya a causa de estas y la pérdida de sangre, no me atrevo a averiguarlo. Sulpo está malherido y la fiebre lo está matando, Rafa´El también estaba tocado pero el cabrón no ha hecho otra cosa que dormir desde que estamos aquí y parece estar recuperándose bastante rápido, Sota, que aparte de seguirnos a todas partes participó bien poco en la pelea está físicamente bien, pero parece traumatizado y no sé si se recuperará de este miedo que no le deja ni comer ni dormir. Esa es la tónica general de la gente de aquí abajo, en cuanto a mí, estoy hecho polvo y gasté tanto maná que estoy como quemado por dentro, me llevará un tiempo recuperarme del todo, pero lo peor es la culpa, la vergüenza y también el miedo, para qué engañarnos, que no me dejan descansar como debería. La incertidumbre tampoco ayuda, ¿de qué les servimos a los onis encerrados aquí? ¿Esto es como una despensa para ellos?  
 
    Lo tenía todo. Milagrosamente me había encontrado con Ernisa renacido, había recuperado el Yelmo de la Quimera y pronto me haría con los medios para volver con ambos a casa, no sin antes reunirme con los demás. Todo iba a volver a su sitio, y ahora esto. Sé que en una guerra puede pasar cualquier cosa, que podía haberse torcido de mil formas pero no sé, me sentía invencible, habíamos creado una unidad bastante fuerte. Que hagan entrar en erupción un volcán en nuestra cara es trampa, joder.  
 
    Y otra vez con nada, esperando una muerte de la que avergonzarme. Quizás acabar así haya sido siempre mi destino. 
 
    Se escucha ruido, son pasos, un gran número de onis ha bajado hasta aquí con antorchas, hacía días que no veía nada de luz así que me ciegan. Escucho cómo abren varias celdas, incluida la mía y cómo sacan a la fuerza a la gente de ahí y cómo esta intenta resistirse inútilmente. También me agarran a mí de un brazo y me sacan como haría un adulto con un niño pequeño. No me resisto, no me quedan fuerzas para ello, y tampoco estoy motivado para ello. Estoy cansado de resistirme y de fracasar, casi espero con ganas ponerle fin a todo esto. 
 
    —¿Qué está pando? —Pregunta Rafa´El mientras nos llevan a todos los de la celda y a los de otras no sé a dónde. 
 
    —Se ve que han decidido ya qué hacer con nosotros, afrontémoslo al menos con dignidad, ¿vale? —Le digo con hastío. 
 
    —¿Y el jefe? El jefe nos sacará de esta. —Dice Sulpo, con dificultad para andar, la fiebre debe haberle subido. 
 
    A su lado Sota está llorando, aterrorizado, ni siquiera se atreve a rebelarse.  
 
    —¿Te ves capaz de hacer escudos? —Me pregunta Rafa´El, que parece listo para todo. 
 
    —No. —Le respondo avergonzado—Físicamente estoy tocado en todos los sentidos, no podría luchar aunque fuera medio día y no hubiera una nube en el cielo. Y estamos todos desarmados, por si no te has dado cuenta. 
 
    Un oni me golpea en la cabeza y me dice algo en lengua oni que no entiendo, aunque me imagino que me está mandando callar. 
 
    —¿No queréis presentar batalla hasta el final? —Nos pregunta Rafa´El, pero no con tono recriminatorio. 
 
    —Ninguno estamos en condiciones para ello. Solo haríamos el ridículo. Me gustaría irme con la poca dignidad que me queda. —Le respondo con sinceridad y amargura. 
 
    —Pues no quiero que os lo toméis a mal, pero si ese va a ser el plan pienso hacer todo lo posible para huir, aunque tenga que salir volando. No me lo tengáis en cuenta. —Dice Rafa´El, que también se lleva un golpe para que se calle. 
 
    Aquí hay un poco de todo, gente sollozando muerta de miedo como Sota, otros tan tocados como Sulpo que no pueden casi ni andar, otros resignados como yo y unos pocos aún con ganas de armas gresca como Rafa´El. Pero creo que no hay ni uno que piense que la cosa va a acabar bien.  
 
    Al salir me doy cuenta de que es de día, y casi prefería seguir a oscuras para no tener que ver con claridad el penoso estado en el que estamos todos. Y no somos tantos como creía mientras subíamos pero conforme me fijo en sus caras me doy cuenta de que todos son los de nuestra unidad.  
 
    —Tenéis un aspecto horrible. —Escucho decir delante nuestro y me quedo un poco impactado por reconocer su voz, aunque no debería ser posible, pero sí, es Guerteng, está delante nuestra, con mejor aspecto que nosotros, o al menos más aseado y con ropa limpia y todavía lleva el Yelmo de la Quimera puesto, aunque con manchas de sangre por todas partes.  
 
    Me pregunto si estoy viendo un fantasma pero no soy el único, todos los que pueden van hasta él, esperanzados de nuevo. Pero esto no tiene sentido, no solo está vivo sino que está bien, ni cadenas ni ropa sucia ni nada, y con las heridas tapadas con luz y oscuridad. Y a ninguno de los onis que nos rodea parece afectarle la libertad con la que se comporta.  
 
    Guerteng habla con todos como puede, porque todos le acribillan con preguntas hasta el punto que es difícil entender una sola. Pero parece estar bien, aunque algo apurado y apagado.  
 
    ¿Y esa que está a su lado no es esa roja que casi lo mata? ¿Por qué van juntos como si nada? 
 
    —¿Qué está pasando, Guerteng? —Le digo finalmente, tras recomponerme y abrirme paso hasta él. 
 
    —Tienes aún peor aspecto que cuando nos conocimos en el coliseo. —Dice Guerteng, bromeando, esforzándose por relajar el ambiente pero se le nota incómodo con todo esto—En fin, estáis vivos y eso es lo que importa. Venga, vámonos. 
 
    —¿Irnos adónde? —Le pregunto preocupado instintivamente por su comportamiento. 
 
    —He hablado con tu tía. Una mujer dura, inflexible e implacable, con cara de pocos amigos, se nota que sois familia. Voy a llevaros con ella y los demás dómilux de tu casa, ellos os sacarán de Balcán.  
 
    Esta noticia es como si se hubiera producido un milagro ante nosotros, nadie reacciona de primeras pero al ver que habla en serio muchos se echan a llorar y a darle las gracias. Hay quienes, como Sota, le fallan las piernas del alivio y se quedan llorando en el suelo.  
 
    Yo estaría igual si esto no me resultara tan sospechoso. 
 
    —¿Qué has hecho, Guerteng? —Le pregunto recordando conforme lo digo que aquí solo estamos miembros de su unidad. 
 
    —He actuado como negociador, representando a la tribu. Los onis quieren quedarse aquí pero no seguir guerreando con los Reinos Unidos, van a tratar de llegar a un acuerdo con nuestros vecinos y Quinlux, algo que beneficie a ambos bandos. Liberaros será un gesto de buena voluntad.  
 
    —¿Solo a nosotros? No somos muchos. —Dice Rafa´El, que parece que también está empezando a sospechar algo. 
 
    —Y todos somos casualmente de tu unidad. ¿Somos los únicos que quedamos de los Caballeros del Ligre Blanco? —Le pregunto. 
 
    —La batalla fue bastante caótica y todos nos separamos a lo largo de esta, los que estáis aquí fuiste los que aguantasteis hasta el final conmigo, por suerte hay algunos más. Antes de sacaros a vosotros he visitado cada celda de las mazmorras y he podido encontrar a ocho más. No son muchos, pero es lo que hay. Os están esperando afuera. Venga, os están esperando. Tu tía os aguarda fuera de lo que antes era la ciudad exterior. —Dice Guerteng, ayudando a moverse a Sulpo y Sota y nos insta a caminar con él.  
 
    Esa roja no se separa de él, es como si estuviera pendiente de que no diga nada que no deba. 
 
    —¿Y nos van a dejar marchar sin más? ¿Solo a nosotros? —Le pregunta Rafa´El. 
 
    —Es lo que tienen los contactos. Tu tía es muy persuasiva, —Me dice girándose hacia mí, forzando una sonrisa—no participó en la batalla pero desde que esta acabó ella y los suyos no dejaban de rondar la ciudad, me mandaron a mí negociar con ella. Te quiere bastante, ¿sabes? Estaba dispuesta a todo con tal de sacarte de aquí, vivo o muerto. Pero por más cara de pocos amigos que tenga, en cuanto le dije que seguías vivo no pudo evitar sonreír ampliamente, aunque solo fuera un segundo.  
 
    —Le he causado muchos problemas, ¿eh? Tendré que disculparme en condiciones en cuanto la vea. —Pienso en voz alta, con arrepentimiento. 
 
    —Más te vale. —Me dice Guerteng, una vez más fingiendo estar de mejor humor del que siente.  
 
    —¿Los niños están bien? —Le pregunta Sulpo, y creo que con eso no se refiere únicamente a los suyos, sino también a Momoela. 
 
    —Todos están a salvo. La tribu no atacó el campamento, la mayoría huyeron después de la derrota pero Momo y los demás se quedaron por nosotros. El trato que teníamos con los Vask se ha echado a perder, ya no tiene ejército que prestarnos, así que nada de esto ha valido la pena. Y yo diría que estamos en peor situación de la que estábamos antes de llegar a este reino, pero deberíais ser capaces de llegar hasta Ruñal ahora si os dais prisa. La tía de Órlean me dijo que muchos iban a huir hacia allí, y que ellos tenían que ir también a Ruñal para prepararse para el camino de vuelta a Quinlux, dada la situación, deberías tratar de convencer a Momo de que se vaya con vosotros allí. 
 
    —A ti te hará más caso que a mí, y lo sabes. —Le digo cada vez más preocupado por la forma en la que habla. 
 
    —No voy a tener la oportunidad de hablar con ella, me temo. 
 
    —¿A qué te refieres? —Le pregunto teniendo un mal presentimiento. 
 
    —He decidido quedarme aquí, entre mi gente. Lo siento por Momo y no poder cumplir lo que le prometí, pero con vosotros estará a salvo. Llévatela a Triunta aunque sea a la fuerza y no volváis a complicaros la vida. 
 
    —¿Cómo que te quedas? —Le pregunta Rafa´El, dándose la vuelta de golpe. 
 
    —Este es mi pueblo, estaré mejor aquí que entre los humanos. Creía que podría encontrar mi lugar en Ruñal pero está claro que mi lugar está entre los míos. —Dice Guerteng, sin mirarle a los ojos a nadie y claramente forzando un rostro inexpresivo. 
 
    —Entonces nosotros… —Empieza a decir Sulpo pero Guerteng lo detiene en seco. 
 
    —¡No! Vosotros os iréis con los niños al este, donde estaréis a salvo. La tribu no aceptaría jamás a miembros de otras razas. —Dice Guerteng, alzando la voz, con un tono algo desesperado. 
 
    —Ya. Y la negociación que has llegado con mi tía no soy solo yo, ni un número determinado de prisioneros, empezando por miembros de la nobleza local, no, somos específicamente todos los que quedamos vivos de tu unidad. ¿Te crees que somos imbéciles? —Le pregunto muy molesto, y ofendido—Dinos la verdad, ¿qué ha pasado? 
 
    Guerteng me mira dubitativo y guarda silencio unos segundos, mientras caminamos y puedo notar cómo comprueba la distancia que hay entre nosotros y esa roja. 
 
    —Les soy útil. Hablo la lengua común, conozco las costumbres humanas y también el alfabeto rúnico humano, puedo serles útil como guerrero, como diplomático y como instructor de magia. La tribu no quiere más guerra, solo un lugar suyo fuera de Estrella Rota, donde prosperar y estar seguros, y quieren que les ayude a mantener la ciudad y para establecer buenas relaciones con nuestros vecinos y así no tener que seguir luchando.  
 
    —¿Y el precio de tu lealtad hemos sido nosotros? —Le digo tan irritado que me hago daño en los dientes, de apretar tanto la mandíbula. Es algo propio de él. 
 
    —Era un precio pequeño para tenerme a mí y alejar a tu tía y sus hombres. Dos pájaros de un flechazo. —Dice Guerteng, como aliviado por no tener que seguir mintiéndonos. 
 
    Lleva puesto el Yelmo de la Quimera, así que no se lo han robado, ¿es porque no se han dado cuenta de lo que es? Quizás es por haber adoptado la forma de la piel de ligre, pero antes o después se darán cuenta. Y probablemente hicimos bien en no contarle a Guerteng lo que era, aunque no lo hicimos con esta situación en mente, pero eso solo hace que esta situación sea todavía más delicada.  
 
    —Vente con nosotros, aprovecha esta situación, mi tía nos protegerá. —Le digo en voz baja y me doy cuenta de lo desesperado que sueno.  
 
    —Si lo hago, nos perseguirán y pondremos a todos en peligro, no puedo hacerlo. —Dice Guerteng, sin vacilar y pendiente de la roja que nos sigue, que por cómo se ha tensado diría que entiende la lengua común y nos ha oído. Ah, claro que la entiende, es la misma que habló con Guerteng antes de la batalla, ¿cómo no me he dado cuenta antes? No estoy en lo que estoy. 
 
    —¿Y entonces qué? ¿Te dejamos aquí para que luches por ellos? Eso no va contigo y antes o después tendríamos que enfrentarnos, que lo veo venir. —Dice Rafa´El, también en contra de este trato.  
 
    —Pelearemos si hace falta. —Dice Sulpo, incluso estando tan débil. 
 
    —Y moriríamos por nada. Ninguno de nosotros está en condiciones de luchar, mirad, siento no poder ir con vosotros y cumplir las promesas que os hice a todos, asumo la responsabilidad por la situación en la que nos encontramos y las consecuencias. Al menos, desde dentro, intentaré reconducir la tribu por un camino mejor y poner fin a este conflicto, pero no voy a discutir con vosotros por esto. Vosotros también tenéis una responsabilidad con Momo y los demás niños, no podéis abandonarlos. 
 
    —¿Y tú sí? —Le pregunto fuera de mí, aunque sé que no debería alterarme y menos con tantos onis cerca—Íbamos a ayudar a Momoela, estabilizar Ruñal y crear un buen país allí. —Y también íbamos a reunirnos con Iris y los demás, y podíamos haber llevado el Yelmo de la Quimera a Triunta, donde estaría a salvo de estos salvajes, pero no puedo decir nada de esto en voz alta. 
 
    Lo tenía todo y lo he perdido de golpe, ¿por qué tengo tan mala suerte? 
 
    —No puedo hacer nada por todos aquellos que murieron en la batalla pero así todos los que sobrevivimos podremos empezar de nuevo, no es tan mal plan. Y desde luego es el mejor que he podido conseguir. Y espero que seáis capaces de verlo así con el tiempo. —Dice Guerteng, dándose la vuelta y varios quieren seguirle pero los onis que nos escoltan nos lo impiden con brusquedad—Decidle a Momo que siento no poder cumplir mi promesa. Vosotros aseguraos de que el imbécil de su prometido no haga de las suyas, algo me dice que incluso en estas circunstancias querrá aprovecharse de ella. Os deseo lo mejor. 
 
    —¡Espera! —Le digo al ver que claramente quiere zanjar esto cuanto antes y yo no puedo aceptarlo—¡No actúes como si no fuéramos a volver a vernos, sabes que esto no ha terminado! 
 
    —Tu tía os espera a las afueras de la ciudad, todavía queda lava ahí, entre las piedras que parecen secas pero no deberíais tener problemas por el camino que han abierto los míos. —Nos dice Guerteng, sin girarse para hablarnos a la cara.  
 
    —¡Nosotros somos los tuyos! ¿¡Te crees que me voy a quedar de brazos cruzados mientras te sacrificas otra vez por nosotros!? ¡Antes muerto! —Le grito furioso, rememorando aquel día en que dejamos atrás a Ernisa, y la forma en la que se resistía Iris mientras que yo me había resignado, muerto de miedo y aliviado por huir de allí. 
 
    —Supongo que no lo harás, ¿verdad? —Dice Guerteng, que suelta un suspiro y se da la vuelta y viene hacia mí, aunque no sé con qué intención hasta que me pone su mano derecha sobre mi hombro izquierdo—Solo me contaron los principios por encima y no lo he probado nunca. Y encima estoy hecho polvo pero tú también, así que… 
 
    De pronto siento como si todo el líquido de mi cuerpo se revolviera, mareándome y noto como si mi cuerpo se convirtiera en una masa deshuesada y caigo al suelo. 
 
    Me despierto en una tienda de campaña atontado y por el sabor de mi boca y este olor diría que he vomitado. Cerca de mi cama está Núrika, a la que he sobresaltado pero por cómo mueve su cola parece que está contenta. No entiendo qué está pasando pero antes de abrir la boca para preguntarlo recuerdo que Guerteng me hizo algo. 
 
    —¿¡Y Guerteng!? —Le pregunto a Núrika, sobresaltado y la asusto con mi reacción, algo que lamento al instante pero mi prioridad ahora es confirmar qué ha pasado. 
 
    —Se ha quedado en la ciudad, o eso nos dijeron. Voy a llamar a la señorita Momoela, me ordenó que la avisara de inmediato si usted se despertaba. —Dice Núrika y se va corriendo. Está claro que la he asustado bastante, soy un idiota.  
 
    Intento levantarme de la cama pero no puedo, al primer intento siento vértigo y vuelvo a caerme en la cama. Vuelvo a sentir arcadas pero no son serias y puedo contenerlas. ¿Qué ha pasado? El poco maná que tengo está todo revuelto, nunca me había pasado. ¿Esto me lo hizo Guerteng? Recuerdo que murmuraba algo antes de perder el conocimiento pero no lo recuerdo. Espera, ¿esto no es lo mismo que esa azul le hizo a él? Creo que este es el campamento en el que estábamos antes de la batalla. Maldito imbécil, ¿de verdad se ha quedado dentro de la ciudad?  
 
    Otra vez… Ha pasado lo mismo que en Riacho de Cristal otra vez… 
 
    —Tienes un aspecto horrible. —Dice en la entrada de la tienda mi tía, Lovinna Daiborn, con su uniforme puesto y su pelo rubio y plateado recogido, se mantiene bien para una mujer que debe rondar los cincuenta años y al verla recuerdo que Guerteng mencionó algo de haber negociado con ella—¿Cómo te sientes? 
 
    —Me siento peor de lo que aparento, pero físicamente no me puedo quejar. —Le digo intentando luchar contra el mareo y por lo menos tener los pies en el suelo, no me parece adecuado estar frente a ella tumbado en la cama—Lo siento, parece que te he causado muchas molestias. 
 
    —Vaya si lo has hecho, tenía el corazón en un puño. Cuando el volcán entró en erupción y pudimos ver desde aquí el plan de los onis ninguno dimos crédito. Está claro que habíamos subestimado sus recursos. Pero teniendo en cuenta la carnicería que se montó ahí, que hayas salido de allí de una pieza parece un milagro. —Dice mi tía, siempre con cara de pocos amigos, pero ahora se la ve vulnerable, aliviada de verme bien. No merezco que se preocupe tanto por mí. 
 
    —Más que un milagro es que estuve todo el tiempo en el lugar adecuado. O más bien al lado de la persona adecuada. Has hablado con él, ¿no? —Antes de la batalla, en el tiempo que pasamos preparándonos, le dije en más de una ocasión quién era Guerteng y que debía hablar con él, pero no me hizo caso, tampoco creía mis palabras pero eso es algo que tampoco puedo echarle en cara. 
 
    —Un tipo interesante, ese Guerteng´Khoosu, negocia como un político y amenaza como un guerrero. Todo a la vez. Hacía difícil no querer seguirle la corriente. 
 
    —¿Verdad? Y lo peor es que suele soltar argumentos sólidos y lógicos. —Le digo sin poder evitar sonreír, al recordar aquella vez que lo vi negociar con Vinze Rúmica por el Yelmo de la Quimera. Parece que haya pasado un siglo de aquello—¿A qué acuerdo llegasteis, exactamente? 
 
    —Uno muy simple, te sacaba de allí y nosotros nos íbamos sin armar follón. —Me responde mi tía, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Nada más? ¿Los vais a dejar campar a sus anchas por tan poca cosa? —Le pregunto irritado. 
 
    —No es poco para mí. Además, párate a pensar en nuestra situación, seguimos siendo una fuerza militar extranjera en esta tierra, ¿cómo crees que se percibiría si entráramos en combate cuando la monarquía y la capital han caído? Bastante delicada es ya la situación. Pero no podía irme de aquí sin ti, o jamás habría podido volver a ver a mi hermano a la cara. Así que cuando se presentó él con esa propuesta, no solo de entregarte a ti sino a otros veintitantos soldados más, me vino de perlas. Intenté sacarle más, algunos nobles, algún Vask, ya sabes, pero no hubo manera, creo que él también estaba atado de pies y manos, tenía siempre detrás de él a una soldado analizando cada palabra que decía. Además, no conocemos sus fuerzas ni las defensas que tenemos, pero ¿cómo esperas que tomemos una ciudad amurallada nosotros solos y precisamente una que ha defendido un ataque de cincuenta mil soldados? No, no podíamos hacer nada desde un principio. Pero al menos tú has podido salir, así que me doy por satisfecha. 
 
    —Pues yo no. Él sigue dentro. —Le digo con amargura. 
 
    —No dijo nada al respecto, pero tenía toda la pinta de que lo estaban poniendo a prueba. Supongo que querría ingresar en la tribu y tenía que expulsarnos de aquí, y ya de paso os sacaba de aquí. Dos pájaros de un flechazo. 
 
    —No, él no quería quedarse. Liberarnos a nosotros fue la condición que puso para quedarse con ellos. —Le digo reprimiendo mi rabia y agachando la cabeza, avergonzado. 
 
    —Pero ahora está entre los suyos. —Dice mi tía, queriendo quitarle hierro al asunto. 
 
    —¡Nosotros somos los suyos! —Le grito de malas formas y me arrepiento de inmediato, al menos mi tía no es tan delicada como Núrika y aparte de sorprenderse un segundo no hace nada, solo espera a que me calme, ¿por qué está hablando como él? Supongo que porque los dos solo quieren que deje de preocuparme, pero no puedo—Lo siento. Pero tía, él odia más a los onis incluso que nosotros, no está ahí de buen grado.  
 
    —Y ahora tú quieres ayudarlo. —Me dice mi tía, mirándome con la mirada tensa. 
 
    —Sí. 
 
    —No. Si lo que dices es cierto, se ha sacrificado para sacaros de una muerte segura, y una poco agradable, quedándote aquí solo estarás echando a perder su sacrificio, y ¿qué esperas hacer para sacarlo? ¿Entrar a hurtadillas y sacarlo furtivamente? Aunque pudieras os perseguirían, este es ahora su territorio, no tenéis aliados. Lo poco que queda de la nobleza y el ejército balquiano se ha dividido y replegado a distintos puntos del borde occidental del reino, eso los que no han huido al extranjero directamente. Estamos solos. Y nuestra situación tampoco es que se pueda definir como segura, Órlean. Aunque te quedes, no podrás hacer nada por él. 
 
    —Es la segunda vez que se sacrifica por mí, esta vez no puedo largarme sin más. —Le digo y noto que estoy temblando, aunque estoy seguro del motivo. 
 
    Mi tía me mira en silencio, sé que aún no cree que él sea Ernisa. 
 
    —Es un oni, Órlean. Aunque sea quien dices, ahora estamos en guerra con los de su raza y no nos detendremos hasta enviarlos de vuelta a todos a Estrella Rota o los hayamos exterminado, después de tomar todo un reino de la alianza no tenemos más remedio. Él ya está muerto, y cuanto antes lo aceptes mejor. 
 
    Entiendo lo que quiere decir, y que quiere sacarme de aquí para protegerme, pero no puedo aceptarlo, así como dejar que muera a manos de los onis o de los míos.  
 
    —Es mi amigo, tía, no voy a abandonarlo. —No se me ocurre nada elocuente que decir, ni nada convincente y lógico como haría él, solo le digo la verdad.  
 
    Pienso en si debería decir que él, y por tanto los onis de esta tribu, tienen el Yelmo de la Quimera, eso sin duda les daría la motivación para venir y acabar con esta tribu cuanto antes, pero lo más probable es que también intenten matarle a él para conseguirla, ahora mismo que el yelmo está activo es la peor señal para nosotros, ya que confirma que lo que se dice de esa cosa es cierto, y solo volverá a la normalidad cuando su portador muera. Revelando esto quizás consigo las fuerzas necesarias para salvarlo, pero también podría condenarlo del todo. Necesito a alguien que sabiendo esto le dé prioridad a su vida, más que al yelmo en sí, y con el poder como para hacer algo, necesito a Aisa Rúmica, pero ¿cómo me pongo en contacto con ella? Es demasiado arriesgado contar nada de esto en una carta y no puedo ir hasta Kudos y volver, pasarían meses aun yendo rápido, y para cuando estuviera todo listo podría ser demasiado tarde para él. ¿Quizás Momoela podría hacer algo? No, lo dudo. En este reino tiene tanta autoridad como yo, y si vamos hasta Ruñal nos meteríamos de lleno en la guerra de su familia, dejándonos poco margen para preocuparnos por Guerteng. Mierda, no se me ocurre nada… 
 
    Momoela entra en la tienda, acompañada por Braso Carelio, Núrika y Rafa´El. 
 
    —Por fin recuperas la conciencia, tenías a la jefa bastante preocupada. —Me dice Rafa´El, que ahora que me fijo está bastante demacrado, aunque no parece haberle afectado al humor. 
 
    —No inventes. —Le recrimina Momoela, un poco sonrojada—¿Cómo te encuentras?  
 
    —Furioso conmigo mismo por dejar que me hiciera eso. Y ahora tengo el maná completamente caótico, como si estuviera borracho, no puedo manipularlo en condiciones. Pero imagino que será algo temporal. ¿Qué me he perdido? ¿Y Sulpo y los demás? 
 
    —Sulpo estaba más tocado que nosotros, está en la enfermería, los dos lobitos se han quedado cuidando de él. Ah, y Sota también está allí, durmiendo. —Me explica Rafa´El.  
 
    —Entiendo. ¿Y qué haces tú aquí? —Le pregunto a Momoela—Deberías haberte ido en cuanto perdimos la batalla. 
 
    —¿Sabes? Una persona normal se alegraría de tener una jefa que se preocupa tanto por sus empleados y en estas circunstancias le daría las gracias de corazón por haber tenido fe en que volverían, pero no, tienes que ser así siempre. —Dice Momoela, con un suspiro de exasperación—¿Y a dónde iba a ir? ¿Con el prometido que me ha abandonado para irse al país de mi padre donde mi familia sigue siendo una amenaza? Sin vosotros ni Holoi para protegerme ir allí es una sentencia de muerte. 
 
    —¿Pelemaka Vask se ha ido a Ruñal sin ti? ¿Qué sentido tiene eso? —Le pregunto sorprendido y ella se encoge de hombros. 
 
    —Se cree que por ir por ahí diciendo que es mi prometido ya tendrá protección y cobijo allí. Le dije que su deber era quedarse aquí y organizar a su gente, como hizo su padre o al menos reunirse con sus hermanos en Bastión de Tempestades y ayudarles, pero no, ni siquiera cuando yo me negué a ir él se detuvo. Entre su amante y los nobles pelotas que había con él y querían salvar sus pellejos no tuve ninguna oportunidad de hacerle entrar en razón.  
 
    —Puede que no fuera lo más honorable, pero sí lo más seguro. —Le digo recriminando su actitud, aunque entendiéndola. 
 
    —Si eso piensas, ¿nos vamos todos directos a Ruñal? Con la ayuda de tu tía no nos será demasiado difícil si nos vamos ya. —Me pregunta Momoela, con un gesto de superioridad, como si supiera lo que voy a decirle. 
 
    —Sí, cuando hayamos sacado de Cráter Etna al imbécil de Guerteng. Entonces sí que tendremos que salir por patas. —Le digo a sabiendas de su reacción. 
 
    —¿Ves? No tienes ningún derecho a recriminarme por haberme quedado. —Dice Momoela, con una sonrisa pedante, justo lo que esperaba que hiciera. 
 
    —Piense con la cabeza, señorita Viñeda, —Le dice mi tía, nada contenta con esta conversación—esto es un asunto interno de Balcán, no tenemos medios para forzar a los onis a hacer nada, ellos tienen la ventaja ahora y tu oni está ahí por voluntad propia, no lograréis sacarlo de ahí y os arriesgáis a que maten a todos vuestros hombres, que han salvado la vida de milagro y usted a un destino mucho peor que el suyo.  
 
    —¿Te crees que no lo sé? —Dice Momoela, llevándose las manos a la cabeza mientras que se sienta en mi cama—Pero si voy a Ruñal tal y como estoy ahora a lo mejor que puedo aspirar es a ser una títere sin voluntad de alguno de mis tíos, y lo que es peor, me obligarán a casarme con el capullo de Pelemaka y seré una esposa trofeo mientras él lo fastidia todo y me restriega a sus amantes. Ya sé que de primeras iba a tener que casarme con él sí o sí, pero al menos antes podía tener yo la sartén por el mango. Y como me vaya ahora a Quinlux con el rabo entre las piernas, ¿qué? ¿Vivir el resto de mi vida como exiliada y depender de la caridad de otros? ¿O ser vendida a cualquiera por mi apellido? No, prefiero jugármela aquí, con Guerteng todavía podría solventar este escollo, además, jamás me perdonaría si lo dejara tirado una segunda vez. La primera era una cría y no sabía qué pasaba a mi alrededor pero esa excusa ya no me vale. Ya se nos ocurrirá algo. Puede que únicamente tengamos que esperar una oportunidad.  
 
    —Ya la has oído. ¿Tú qué vas a hacer, tía? —Le pregunto sintiéndome un poco culpable por la situación tan incómoda que le estoy haciendo pasar. 
 
    —¿Tú qué crees? —Dice mi tía, irritada mientras se frota con fuerza el pelo, le da igual despeinarse—Tu padre se va a llevar un buen mosqueo conmigo, pero ya no eres un crío, tienes derecho a tomar malas decisiones. Yo tengo una responsabilidad para con mis hombres y no los voy a dejar aquí para que nos masacren los onis en cualquier momento. No, nosotros volveremos a Quinlux, tal y como se espera de nosotros, para informar en persona al rey de la situación.  
 
    —¿Y pasarás por Kudos? —Le pregunto sin pensar. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? ¿Por Aisa Rúmica, tal vez? —Me pregunta mi tía, que no ha tardado en entender lo que me pasa por la cabeza. 
 
    —Tiene derecho saber qué es de su hermano. —Mientras lo digo, no sé si esto es una buena idea, pero no tengo muchas opciones ahora mismo. 
 
    —Ese no es su… —Intenta decirme mi tía pero se detiene a medias, incómoda con todo esto—No debería meterme en este tipo de historias pero… ¿Qué quieres que le diga? 
 
    —Si me das unos minutos, me gustaría escribirle una carta para que se la entregaras. Además, has visto toda esta situación y has hablado con él, no se me ocurre nadie mejor para transmitirle todo lo que ha ocurrido en este reino. 
 
    —Órlean, crea ella lo que crea, quiera lo que quiera, no es solo decisión suya si intervenir en este conflicto, y no debería, los Rúmica ahora mismo son los que más están sufriendo los asaltos de los onis por el este, desde las Tierras Salvajes y Estrella Rota, la pones una situación muy difícil. Y teniendo en cuenta la posibilidad de paz que ha mostrado esta tribu, existe la opción de rechazar a todos los clanes pequeños que son los que más problemas están dando y mantener controlada a esta tribu en concreto y puede que hasta buscar una solución pacífica a corto y medio plazo. ¿Qué esperas que haga Aisa Rúmica? —Me pregunta mi tía, preocupada. 
 
    —No lo sé. De verdad que no sé qué hacer ahora mismo, pero quizás a ella se le ocurra algo. Quizás entre padre y ella puedan establecer un diálogo con esa tribu, llegar a algún tipo de relación con ellos que nos facilite sacarlo de ahí, no lo sé.  
 
    —Ninguna vía diplomática saldrá adelante si metéis cizaña ahora mismo, ¿entiendes a qué me refiero? —Me pregunta mi tía, con la mirada muy seria. 
 
    —No haremos ninguna tontería, te lo prometo. Tampoco tenemos la capacidad de ello. —Pienso en voz alta, con amargura. 
 
    —Órlean, ¿por qué no vuelves ya a casa? —Me pregunta mi tía, con un semblante más serio pero informal que antes—Sabes que tus padres y hermanos te quieren, ¿verdad? Se enfadaron cuando te fugaste de aquella forma, pero eso se transformó en preocupación un minuto después. Solo quieren que vuelvas con ellos y estés a salvo. Si no quieres un puesto de poca relevancia en Triunta puedo mover unos hilos para que vuelvas a ejercer como dómilux, aunque a tus padres no les guste. ¿No crees que ya has hecho suficiente? 
 
    Siento como si fuera a estallar ante ese comentario pero puedo ver que solo está preocupada por mí y lo mucho que me quiere. No puedo enfadarme por eso. 
 
    —No he hecho nada, tía Lovinna. —Le digo con vergüenza y pesar—No he recuperado el Yelmo de la Quimera, hui mientras mi primer amigo moría de una forma horrible y ahora esto. No voy a volver a huir. Le ayudaré, cumpliré mi contrato con Momoela y entonces, tal vez, me pase por casa. Pero no sé si para quedarme o si volveré a ejercer como dómilux, de una manera u otra. —Le digo rememorando la conversación que tuve con Guerteng, y su plan de crear una ciudad en la que puedan convivir todas las razas. Aunque justo ahora eso me parece más imposible que nunca. 
 
    —De acuerdo, no insistiré más. Iré a preparar a mis hombres para marcharnos, date prisa con la carta para la Rúmica, no pienso esperarte. —Dice mi tía, resignada, se levanta, se despide de Momoela y se retira. 
 
    Me sabe mal dejar las cosas así con ella, pero estoy seguro de mi decisión. 
 
    —¿Estás seguro de esto? —Me pregunta Rafa´El—Solo tienes que pedirlo y tendrás la vida resuelta en una zona segura, y sin que te falte de nada. Y hace un par de horas estábamos en las mazmorras de unos onis esperando que nos torturaran o nos devoraban. Por no hablar de que sobrevivimos a lo del otro día por pura chiripa.  
 
    —Estoy seguro. —Pero eso no quita que tenga miedo—Ah, debería escribirles también a Iris y los demás, puede que ya estén en Ruñal, esperándonos.  
 
    —¿Y qué vamos a hacer ahora? —Me pregunta Momoela—Aunque le pidamos ayuda a Aisa Rúmica, podrían pasar meses hasta tener una respuesta suya, ¿y qué crees que podría hacer ella? 
 
    —Antes no mentí, —Le digo mirándola a los ojos—no tengo la menor idea de qué hacer ahora mismo. No hay ningún plan de reserva. Si le voy a escribir a Aisa es en parte por si a ella se le ocurre qué hacer. Si de verdad tienen intención de establecer relaciones diplomáticas con los humanos, tal vez tengamos alguna oportunidad de volver a verle y trazar un plan de huida. O quizás baste con quedarnos aquí y que él sepa que estamos aquí y aproveche alguna oportunidad para fugarse y llegar hasta nosotros, en ese caso debemos estar listos para marcharnos a toda prisa. 
 
    —Dependemos demasiado de factores externos y del azar, ¿no te parece? —Me pregunta Rafa´El, nada convencido con mi propuesta. 
 
    —Si se te ocurre alguna idea, soy todo oídos. —Le digo irritado más conmigo mismo que por su comentario, porque es completamente cierto. 
 
    —¿Y no vas a decirle…? Bueno, lo que tú ya sabes. —Me pregunta Momoela, con indecisión, refiriéndose claramente al Yelmo de la Quimera que lleva Guerteng sobre sus hombros. 
 
    —Si lo hiciera, ella informaría a Su Majestad, y este levantaría un ejército para destruir esa tribu y recuperarlo a la fuerza. Y lo más probable es que mataran también a Guerteng, aunque solo fuera para confirmar que esa piel de ligre es el yelmo, puesto que recuperaría el aspecto que tenía antes tras su muerte. No puedo decírselo. Tenía pensado escribirlo en la carta para que Aisa lo supiera y así pudiera actuar como la situación requiere, pero ahora no tengo tan claro como antes que mi tía o alguno de los suyos no vaya a leer la carta antes de entregarla. Intentaré ser sutil. 
 
    —¿Pero los onis sabrán siquiera que tienen el Yelmo de la Quimera en su poder? No llegamos a decírselo a Guerteng, —Dice Rafa´El—y desde fuera solo parece piel de ligre sin nada de especial. A no ser que se ponga a arder como cuando curaba a Guerteng no deberían ni sospecharlo, ¿no? Y desde aquella vez no ha hecho nada raro. 
 
    —No había caído en ello pero tienes razón, puede que no tengan modo de saber que ya tienen lo que buscaban a no ser que haga nada raro. Esto podría darnos una oportunidad. —Pienso en voz alta, dándole vueltas. 
 
    —No hay ninguna prisa. —Dice Braso Carelio, abriendo por primera vez la boca—Lo primero es recuperarnos, reagrupar nuestras fuerzas y ver cómo actúan los onis. No tenemos por qué pensar en una solución ahora mismo. El daño todavía es demasiado reciente y de acuerdo a lo que habéis dicho, la vida de Guerteng no corre peligro inmediato ni tampoco debería ser un problema que descubran que esa piel de ligre es el yelmo que tanto ansían. Si actuamos precipitadamente, sin necesidad, podríamos complicar las cosas todavía más. Tomémoslo con calma y planifiquemos nuestro siguiente movimiento con inteligencia, una vez seamos capaces de volver a pelear.  
 
    —Braso tiene razón, ahora debemos descansar y recuperar fuerzas. —Dice Momoela, tratando de actuar como la que está al mando—Dejemos que la situación evolucione por sí misma y actuemos de acuerdo a ello, y mejor si para entonces tenemos el apoyo de la Casa Rúmica. 
 
    —Nada me gustaría más que entrar ahí, agarrarlo de un cuerno y arrastrarlo fuera a rastras, pero eso no va a poder ser. De acuerdo, estudiemos la situación y luego actuaremos. Momoela, ayúdame con la carta. El sello de tu casa le dará más peso a su contenido.  
 
    

  

 
   
    04 – Guerteng´Khoosu – Vida oni 
 
      
 
    Estoy completamente solo. En una tribu de seres a los que siempre he odiado, contra los que luché a muerte hace bien poco, en una ciudad destrozada, con sus habitantes rotos por dentro, sirviendo como esclavos, aterrados y humillados, y me tratan como a uno más de los que les han hecho esto. Y tampoco encajo aquí, ya sea para los de mi nuevo clan o para los demás, soy el que servía a los humanos, el que mató a muchos de los suyos recientemente. Y soy el tipo por el que el Último en Pie ha mostrado interés, y por el que otros dos líderes de clanes casi luchan a muerte. Nada de esto ha generado simpatías entre «los míos» y no son pocos los que muestran abiertamente el desprecio que sienten por mí.  
 
    Me siento como en casa. No pasaba este miedo y sentía esta impotencia desde que mi primer clan fue destruido. Pero allí al menos tenía a mis hermanos de cueva, ahora no tengo ni eso.  
 
    Ojalá supiera que Órlean, Momo y los demás están ya a salvo, lejos de aquí. 
 
    Dediqué las primeras semanas a recuperarme de mis heridas y todo mi maná, y mientras tanto estudiaba en la biblioteca del castillo, junto a Kar´Ivora y azules de toda la tribu. Los rojos brillaban por su ausencia. He compartido información básica de las runas humanas con ellos a cambio de que hicieran lo mismo con runas onis, pero no les he hablado nada de lo relacionado con mis hojas de luz, eso es algo que no quiero que nadie de aquí pueda replicar, no solo por lo peligroso que eso sería para todos, también porque es lo único que siento como que es mío y me hace especial. No quiero compartir lo único que solo yo poseo y he desarrollado.  
 
    Sinceramente, estoy mucho más a gusto entre azules que entre rojos, tengo más en común con ellos, aunque Stea´Zorilor pasa cada vez más tiempo con nosotros, vigilándome y preguntándome cosas sobre los humanos, que le producen mucho interés. Yo procuro saciar su curiosidad todo lo que puedo y hablamos durante horas todos los días, y muchos azules se unen a nosotros, cada día más. Se ve que ellos tampoco tienen muy buena relación con los rojos pero con el tiempo me están cogiendo más confianza y por eso se acercan más. Ellos también me hablan de ellos, cómo eran las cosas en distintas partes de Estrella Rota, sus costumbres y la historia antigua que ha pasado de generación en generación en los distintos clanes que conforman la tribu. Aunque hay contradicciones aquí y allá.  
 
    Cuanto más sé de ellos, menos diferencias veo con el resto de razas. Lo que me cuentan no es muy diferente de las cosas que he oído de los ferisanos de montaña o los orcos en las Tierras Salvajes, por ejemplo, pero es que veo su comportamiento también muy parecido al de los humanos. Si ellos estuvieran en una situación parecida a la suya, no creo que hubieran actuado de un modo muy diferente. Los onis son una raza simple en la que el orgullo es la piedra angular de todo, de ahí ese afán por conquistar, ganar en lo que sea y aspirar a la gloria. Pero lo dicho, los rojos son tan simples y están tan crecidos por su tamaño que por eso siempre acaban mal a la larga, necesitan el sentido común y la inteligencia de los azules, pero estos, al ser tan pequeños y débiles físicamente no suelen tener mucho peso en la toma de decisiones de los clanes, en la mayoría son ciudadanos de segunda en los que muy pocos tienen la oportunidad de lograr los méritos suficientes como para ser respetados por el resto del clan, porque eso sí, una cosa que me ha quedado clara es que los onis respetan ante todo la fuerza, no el concepto de poder de los humanos, que pueden acumular a base de dinero, no, la fuerza individual. Si es lo suficientemente fuerte y se ha labrado un nombre en distintas campañas, da igual que sea un canijo, una mujer o un azul, se ganará un lugar en el clan y el respeto de sus semejantes. E incluso entre otros clanes.  
 
    Cuanto más sé de ellos, menos me cuesta entender su comportamiento y por qué la mayoría desea liberar a Hiperión y ser el señor de la guerra al mando de la horda. Es el mayor orgullo al que puede aspirar un oni. Y aspirar a ello es mucho más simple que por ejemplo aspirar a ser un rey o fundar tu propio país. Aquí cualquiera puede fundar un nuevo clan y luchar y entrenar para ser más fuerte y así escalar puestos dentro de la sociedad oni, pero claro, destacar realmente es tan difícil como en cualquier parte.  
 
    Esa simpleza juega a mi favor, pues para ganarme un lugar aquí y dejar de ser un paria es tan simple como lograr éxitos militares y oportunidades no me van a faltar. 
 
    Unas semanas después de mi ingreso sufrimos el primer ataque. Siempre di por hecho que sería los balquianos, tratando de recuperar de nuevo su capital pero no, fueron onis, distintos clanes de los que se dedicaban a saquear aldeas se unieron y vinieron a atacarnos, quizás viendo con más claridad que los humanos los pocos que teníamos que ser. Eran bastantes pero ni por asomo los cincuenta mil que fuimos nosotros pero ellos no eran humanos y no pensaban como tales, lo que ellos hicieron fue escalar las montañas que usábamos como defensas naturales y prácticamente saltar sobre la ciudad. Fue un ataque sorpresa nocturno que nos pilló desprevenidos y en donde las defensas de la ciudad poco pudieron hacer, la verdad, pero vencimos. Pero hay que decirlo, fue una soberana estupidez, nos sorprendieron, sí, pero muchos de ellos murieron bajando la montaña y despeñándose, y atacaron en grupos relativamente pequeños y dispersos, nos dieron problemas y nos causaron daño pero separarse y entrar como lo hicieron fue una tontería. Después de la sorpresa inicial, sin organización alguna, los más hambrientos de gloria y méritos, principalmente los que no pertenecían aún a ningún clan, se lanzaron de cabeza a por ellos pero otros tuvimos a bien analizar la situación y aprovechar que conocíamos la ciudad para organizarnos y atacarles en posiciones estratégicas y con más inteligencia. Sufrimos muchas bajas pero repelimos el ataque. No tomamos prisioneros.  
 
    Eso fue un toque de atención, ya que se podía repetir en cualquier momento, así que los líderes de la tribu tomaron la decisión de empezar a purgar de clanes este reino, o al menos en la zona más próxima a Estrella Ardiente. Estuvimos durante meses viajando por gran parte de Balcán y pude ser útil, ya que conocía un poco la geografía del reino de mi época en el ejército humano y también porque sabía interpretar los mapas que había en la biblioteca del palacio. Luchamos docenas de veces, también tomamos ciudades libres y esclavos, recolectamos mucho ganado para la tribu y también cosechas enteras, pero sobre todos nos enfrentamos a muchos clanes, algunos pequeños, otros sorprendentemente grandes. En algunas ocasiones se les daba a los derrotados la opción de unirse a la tribu, a veces aceptaban, a veces no, pero teníamos que compensar de algún modo los que nosotros también perdíamos.  
 
    Pero no es solo los demás clanes de onis, como es natural, después de avanzar en todas direcciones y asaltar poblaciones civiles, lo que queda de las casas nobles de Balcán se movilizaron y nos atacaron por sorpresa en varias ocasiones. Y en ocasiones nos han dado realmente fuerte. Ellos siguen siendo más, conocen este territorio y montados a caballo son capaces de matar a un guerrero de un golpe si le dan bien, así que poca broma. Pero lo que marca la diferencia es lo organizados que están, y cómo los onis van a su puta bola siempre. He tenido que imponer a la fuerza a mis compañeros de clan en varias ocasiones mi visión de cómo hacer las cosas, y tengo que decir que gracias a eso yo, y otros muchos, todavía seguimos vivos. Esta desorganización es el principal punto débil de la tribu, más aún que nuestro reducido número. 
 
    Como no podía ser de otro modo, eso me ha granjeado muchos enemigos dentro del clan, mientras permanecía solo y obedecía, nadie me prestaba demasiada atención, pero en cuanto me he impuesto y además he logrado resultados, he notado cómo muchos me observan de un modo más positivo. Es lo mismo que en el ejército, si das resultados, si la gente ve que haciéndote caso sobrevive y vence, sabe que le conviene escucharte más que ignorarte o hacer lo opuesto que digas. Sobre todo cuando estamos en una situación tan crítica por tener tantos enemigos y tan pocos guerreros. Y como es normal, muchos se han visto amenazados por ello. Esto no es un ejército, es un grupo de matones en los que los más duros y crueles toman el mando de pequeñas bandas, más grandes o pequeñas, y sin proponérmelo yo he empezado a hacer lo mismo y a arrebatar miembros de otros grupos. Algunos me han desafiado abiertamente, otros han intentado matarme a traición, con superioridad numérica o atacándome por la espalda, o incluso mientras duermo, pero tengo experiencia con este trato y no me fio lo más mínimo de ellos, por lo que siempre estoy paranoico pensando cómo me la pueden jugar, así que tomo medidas preventivas siempre.  
 
    Cuando no nos enfrentamos a otros clanes, lo hacemos contra los balquianos, y cuando ninguno de los dos nos molesta nos matamos entre nosotros. En una lucha continua por el poder, en demostrar quién es más fuerte. Me gustaría presumir de haber sorteado estas pruebas con soltura, pero lo cierto es que lo he pasado realmente mal y he tenido que actuar de un modo excesivamente brutal en demasiadas ocasiones para demostrar mi fuerza, con la esperanza de así reducir el número de imbéciles que me quieran desafiar. 
 
    Pensándolo bien, es como cuando de pequeño mis hermanos de cueva me desafiaban a todas horas, pero esto es muy diferente, esto es a muerte y aunque aquí muchos se jactan de su orgullo, pocos lo tienen realmente. Una vez más, es muy parecido a la cultura humana. Por eso sé cómo moverme entre ellos. 
 
    Afortunadamente no estoy solo, Stea´Zorilor me ha ayudado mucho, sobre todo al principio, y me dio muy buenos consejos, también cuento con el afecto de los azules de mi clan, y de otros, y a muchos de ellos ya los considero amigos leales, y conforme pasa el tiempo, y más de mis detractores mueren en batalla o contra mí, más crece mi número de seguidores.  
 
    No quiero tener seguidores. No dentro de este clan. No haciendo lo que hacemos. Pero por otro lado, así puedo controlarlos mejor, y evitar o reducir al menos las salvajadas que hacen contra los civiles.  
 
    A lo largo del viaje he ido acumulando esclavos de los territorios conquistados o arrebatados a otro clan, no me gusta la idea de tener esclavos, me dan arcadas solo de pensarlo, pero a los ojos del resto del clan estos son de mi propiedad y por tanto intocables. Encadenarlos y tratarlos como mis esclavos es lo único que puedo hacer para proteger a unos pocos. Y también me sirven para servirnos durante la campaña, para limpiar nuestra ropa y armas, confeccionarnos más prendas y ayudarme a cocinar algo más que simple comida cruda o asada torpemente en una hoguera. Al igual que mis hermanos de cueva, a la mayoría de estos idiotas les da igual cómo se comen la carne. Y solo comen carne. Pero puedo decir con orgullo que poco a poco voy convirtiendo a más onis en gourmets capaces de diferenciar sabores y olores, y que me piden comidas en concreto de vez en cuando.  
 
    Cuando llega el invierno no nos queda más remedio que volver a Estrella Ardiente, para soportar el frío, pero eso al menos baja la actividad del resto de clanes onis, aunque seguramente aumentará la posibilidad de que los balquianos lancen una gran ofensiva a la ciudad. 
 
    Después de varios meses viajando por Balcán, en la ciudad han nacido muchos niños, la población está creciendo y hay ruido por todas partes, pero algo que me alarma es cómo los dejan a su aire todo el día, ignorándolos la mayor parte del tiempo, pregunto por qué nadie les está educando y se ve que hay algunos que lo intentan con pocas ganas, pero son pocos los pequeños con paciencia para sentarse a estudiar y nadie quiere tomarse la molestia de vigilarlos para obligarles a hacer lo que deben. Una panda de críos salvajes sin autoridad ninguna y que tratan a los esclavos de una forma que me horroriza. Y si tienen esta infancia no me extraña que como adultos salgan como salen. 
 
    Ya lo hice en mi clan original y vuelvo a hacerlo aquí, pero son demasiados así que primero busco a adultos dispuestos a ayudarme y a enseñarles, no encuentro a muchos pero no soy el único que piensa así, ni siquiera entre los rojos. Cuesta verdaderos horrores y me dan ganas de tirarme por la ventana varias veces al día, pero con esfuerzo y dedicación (Y sobornos de dulces y habitaciones calientes), conseguimos obligarlos a atender a clase varias horas al día, y cuando son suficientemente grandes los entrenamos con paciencia. No me había dado cuenta hasta ahora, pero estando a este lado puedo ver con qué velocidad crecen y cambian. Me recuerdan a mis hermanos de cueva, unos salvajes que confunden la autoridad con el miedo. También noto que el desprecio por los azules es solo una imitación de lo que ven hacer a los adultos, algo que se acrecienta conforme crecen y sus físicos empiezan a diferenciarse. Y cómo no, siempre hay abusones e idiotas, así como bocazas que no saben cuándo o cómo defenderse correctamente. En nuestro clan solo Kat era una azul, así que no es un buen ejemplo, pero aquí que somos más y hay más azules puedo ver que hay de todo, rojos tan tranquilos como Ovol y azules tan agresivos y salvajes como el más idiota de los rojos. Y muchos, de un color u otro, ansiosos por destacar y demostrar de qué son capaces, sin conocer sus límites ni lo que está bien y lo que está mal. 
 
    Hay mucho que hacer, y conforme pasa el invierno no nos ocupamos únicamente de los de mi clan, también vienen niños de otros clanes de la tribu y de los sin clan. Me gustaría decir que esto es por el bien de los niños y de la unidad de la tribu pero lo cierto es que la mayoría que traen son para quitárselos de encima. Me parece muy triste pero es la verdad. Vere´Riana, la nieta de Kar´Ivora con la que ya tenía trato de mis visitas a la biblioteca se nos une también, pero ella es mayor y actúa como si fuera una hermana mayor y una profesora más, al principio solo con los azules pero acabó ayudando también a rojos, por insistencia mía. Los más pequeños está limpios de rencores y egos, así que pueden hacerse amigos entre ellos sin demasiados problemas. Aunque hay algunos que son inusitadamente agresivos que nos dan muchos problemas, estos son de los que cuando crecen son carne de cañón en las batallas, así que intento ayudarles más que a los demás pero no sé si soy capaz.  
 
    El resto del tiempo que no paso con los niños lo divido entre la biblioteca, donde estudio las runas onis y experimento con ellas mezclándolas con las humanas y peleando. Ya sea contra gente que me odia o quienes respetan mi fuerza. Porque sí, también hay combates amistosos. Aunque en estos también puede morir alguien pero no es prácticamente obligatorio como en los otros. Me ha llevado bastante tiempo pero me he dado cuenta de que así se comunican muchos onis, e incluso es un modo de socializar y establecer amistades. Aunque yo sigo siendo un tipo muy poco social. Pero esta forma de relacionarme y comunicarme con los demás me gusta más que la tradicional de sentarnos a hablar, así que ahí he encontrado un filón para conocer mejor a mis compañeros.  
 
    Con el dinero que he acumulado los últimos meses y con mis méritos he podido conseguir que acepten hacerme una armadura nueva y Stea´Zorilor me lleva hasta la gran fragua, en el interior del volcán, donde hay un gran número de forjadores humanos trabajando a destajo y también onis, aprendiendo el oficio. A simple vista diría que esta es una profesión bastante adecuada para un oni, nosotros toleramos el calor bastante mejor que los humanos y con nuestra fuerza, moldear el metal es bastante más sencillo. Puedo hablar con varios maestros forjadores y les explico lo que quiero, así trabajamos junto con los planos pero para las runas lo suyo es que me ocupe yo, y se ve que será mejor hacerlo durante el moldeado de metal que cuando ya esté todo listo. Es algo que me había planteado antes pero nunca había llegado a tener la oportunidad de probarlo, así que estoy un poco emocionado.  
 
    La forja de mi nueva armadura lleva bastantes días, es un trabajo elaborado, no quiero ninguna chapuza, así que me armo de paciencia, pero lo cierto es que todo el proceso resulta realmente divertido. Ver cómo trabajan, discutir sobre las runas con Kar´Ivora y su familia, incluso Zenusha´El, el líder del Clan Piel de Ceniza, experimentar con qué runas poner, en qué orden, cómo mezclarla las onis y las humanas… Es divertido. Además, hay runas onis para luz y oscuridad, pero humanas solo para luz, aunque algunas se pueden emplear también para manipular las sombras, hasta que no he estudiado las onis no me he dado cuenta del resultado tan horrible que conseguía con ellas. Ahora debo grabar en mi armadura, y en mi piel, lo más adecuado para manejar ambos elementos.  
 
    Estos experimentos me dan la vida, casi más que la propia cocina, y tener a mi alrededor gente que comparte esta pasión me hace olvidar en estos momentos cómo llegué a esta situación e incluso me hace sentir como si estuviera en mi casa. Y las interminables batallas de primavera, verano y otoño me han permitido experimentar en una lucha de verdad todo tipo de variaciones. Una parte de mi se avergüenza de lo mucho que lo he disfrutado. 
 
    Y sorprendentemente los forjadores también están muy interesados en este proceso. Kar´Ivora quiere diseñar unas fórmulas rúnicas básicas para grabar en cada armadura que se forje aquí, para fortalecer a la tribu, aunque por mi experiencia, nueve de cada diez onis prefieren ir sin ella, no solo para tener más movilidad sino para poder disfrutar más de la lucha. Parte de la gracia es lo cercana que está la muerte todo el tiempo, según ellos. Ah, a quién quiero engañar, entiendo lo que dicen.  
 
    He pensado en ello, y creo que deberíamos preparar a los niños para llevar a cabo diferentes profesiones, no solo la de guerreros, como forjadores, herreros, agricultores, constructores y maestros rúnicos, pero no es una idea que haya calado muy bien en la tribu, según ellos, mientras haya esclavos no hay necesidad, y ahora más que nunca la tribu requiere de todos los guerreros posibles.  
 
    Me odio a mí mismo por no poder evitar que haya mujeres en esta ciudad que estén pasando por lo mismo que mi madre y todas aquellas humanas de aquella isla, pero sencillamente no tengo el poder necesario para hacer nada al respecto. Debo hacer méritos, ganarme un lugar bien posicionado en la tribu, lo suficiente para que mi opinión valga de algo e intentar poner fin así a estas prácticas y a la guerra. Pero incluso yo mismo me doy cuenta de lo ingenuo que suena eso.  
 
    Cuando tengo un hueco voy a limpiar el manto de ligre, tiene mucha mierda y sangre acumulada en el pelo, y aparte de lo asqueroso que eso me parece le resta belleza. Mientras froto y froto vuelvo a revisar cada palmo de la prenda para comprobar de nuevo que no tiene ningún agujero. Esto es algo que he visto varias veces pero que tengo que comprobar de nuevo cada cierto tiempo para cerciorarme. Nadie ha cosido el manto, ni le ha hecho ninguna modificación, y sin embargo todos los agujeros que le hicieron el día en que perdí ante la tribu desaparecieron, así como todos los que me han hecho desde entonces. No tiene sentido pero vuelvo a verlo con mis propios ojos. Nadie se ha dado cuenta aún porque el pelo del manto es largo y lo disimula y yo tampoco se lo he dicho a nadie, por miedo a saber el por qué.  
 
    Tengo demasiadas cosas en la cabeza y no quiero añadir una preocupación más, además, mi vida está hasta arriba de cosas anormales como esta, es solo una más. No quiero pensar en ello.  
 
    La mayoría de las noches las paso en la zona del castillo que ocupa mi clan, aunque me relaciono más con mis esclavos que con los demás onis, y me paso más tiempo estudiando y entrenando que durmiendo pero de vez en cuando hay eventos sociales que no puedo eludir. En el caso de esta noche es el regreso del líder del clan. Al igual que nuestro grupo, liderado por Stea´Zorilor, hubo otros que fueron a enfrentarse o a negociar con otros clanes menores o los humanos de este reino, uno de ellos liderado por el Último en Pie, y su regreso es una excusa tan buena como cualquier otra para montar una gran fiesta en la que hay montones de carne y corren ríos de alcohol. Y nuestro clan no es el único que se reúne para esto, hay miembros de toda la tribu. No es un ambiente en el que me sienta especialmente cómodo y me gustaría estar apartado en un rincón, yo solo centrado en mis pensamientos pero sé que debo integrarme, así que me dejo arrastrar por los demás. Todavía hay muchos que me odian o me miran con recelo pero en los últimos meses me he ganado la aceptación de muchos guerreros, así que me quedo con ellos y contamos batallitas mientras bebemos. Aunque yo procuro contenerme pues me niego a bajar la guardia en ningún momento. 
 
    En un momento de la fiesta los líderes de los clanes se presentan y nos hablan a todos los presentes y sueltan algún tipo de discurso, nosotros estamos algo lejos y no puedo escucharlos bien, pero dicen algo de las cosas van muy bien y que hay que celebrar nuestras victorias. Los onis no necesitan entender mucho más para hacer un brindis. Es un ambiente bastante distendido en el que hay momentos en los que incluso olvidas las monstruosidades que ha hecho esta gente, momentos en los que parecen personas normales. Pero es como en todas partes, hay un poco de todo, buena gente, mentes simples que no les dan vueltas a las cosas y simplemente siguen con sus vidas día a día y luego los capullos. Siempre hay capullos, da igual la raza.  
 
    Hoy no podía ser una excepción. 
 
    Me doy cuenta porque me avisa uno de mis compañeros, pero a lo lejos, por donde están los del Clan Leones del Valle, hay varios onis llevando prácticamente a rastras a varias de mis esclavas. Varias humanas y ferisanas. Es el clan de Zira, la roja del cuerpazo que me desprecia por haber luchado con los humanos.  
 
    Está claro que es una provocación. Una que no puedo ignorar. No solo por el bien de esas esclavas sino también por el mío. Del mismo modo que los onis valoran la fuerza por encima de todo, también desprecian la cobardía y si aparto la mirada ante esta provocación tan obvia, pues todos saben que me pertenecen y no pueden ponerles un dedo encima, perderé el poco respeto que me he ganado dentro de mi clan.  
 
    Tomo un largo trago hasta vaciar mi jarra y me levanto, varios de mis compañeros hacen lo mismo dispuestos a seguirme, ocurra lo que ocurra, y aunque me siento halagado, debo pedirles que se sienten, esto es cosa mía y aunque no creo que tenga éxito, debo intentar primero solucionar esto hablando.  
 
    No llevo encima mi manto, ni mi armadura, solo ropa sencilla y cómoda de andar por casa, pero sí llevo mi espada, algo de lo que jamás me desprendo.  
 
    En la sala está bien delimitado donde está cada clan, son pocos los que se mezclan, y eso solo demuestra lo superficial que es el vínculo que mantiene unida la tribu, y los problemas empiezan en cuanto me acerco a la línea invisible que separa mi clan con el suyo. Son varios los que sabían que iba a venir y se plantan para no dejarme pasar, aunque sorprendentemente varios de los míos que ven esto, aunque no entienden qué pasa, se levantan para encararlos. No, esto no es por mí, es sencillamente una rencilla típica entre clanes. Siempre ese afán por demostrar que lo tuyo es mejor que lo del otro.  
 
    Como no podía ser de otro modo, Zira está observando y disfrutando del espectáculo, pero ni siquiera ella quiere que esto escale en una pelea entre clanes, que con todo el alcohol que ha corrido por aquí la cosa se podría desmadrar demasiado, además, soy yo el único que le interesa, por lo que le hace una señal a los suyos para que me dejen pasar a mí y solo a mí.  
 
    Sé de qué va esto, es lo mismo de siempre, quieren asustarme, humillarme delante de todos los demás, mostrar su superioridad a mi costa. Comportamiento típico de matones.  
 
    Y mentiría si dijera que esto no me intimida pero se me da bien ocultar mis emociones. Además, he extendido por todo mi alrededor runas para anticiparme a cualquier agresión. También he activado las que tengo grabadas por todo el cuerpo. Para los rojos no habrá nada raro pero para los azules que estén pendientes del maná del aire es distinto y ya puedo a ver a muchos alejarse de aquí, con disimulo. Los rojos, ignorantes de esto, no se mueven, y aunque fueran conscientes tampoco lo harían, esto es demasiado interesante para ellos.  
 
     —Hola, Ligre de Balcán, ¿disfrutando de la fiesta? —Dice Zira, recostada en una silla con una postura indecente en mi opinión, acompañada por sus bestias de pelaje negro y muchos guerreros que le ríen las gracias—En los meses que no nos hemos visto parece que te has labrado una buena reputación entre los Gigantes de Fuego. Se ve que se te da tan bien matar humanos como onis. He oído que incluso has empezado una colección de esclavos, y eso que yo creía que no veías con buenos ojos la esclavitud. —Dice pasando sus dedos por el pelaje de una de las ferisanas, sorprendentemente pequeña y menuda a su lado, temblando aterrorizada—Y fíjate qué monas son, ibas de santurrón pero en el momento en el que te has juntado con los tuyos te has soltado la melena, ¿eh?  
 
    —Si sabes que son mis esclavas, te agradecería que las soltaras. —Le digo intentando mostrarme lo más cortés posible, aunque no sea de mi clan, es la líder de uno de los de la tribu.  
 
    —Eso es otra cosa que he oído, que eres muy posesivo y no te gusta compartir. Así que tenía curiosidad, y se ve que todavía no has dejado a ninguna preñada. ¿Eres estéril o es que no te funciona tu miembro viril, Ligre de Balcán? —Se burla de mí y el resto de sus guerreros y guerreras se ríen de mí.  
 
    Me sentiría insultado si esas palabras no parecieran haber salido de una cría de catorce años y el resto mostraran algo más de personalidad. Sencillamente no me veo capaz de respetarlos y sin respeto, sus insultos no me afectan. 
 
    —¿Me tienes miedo? —Le pregunto, sorprendido yo mismo por llegar a esta conclusión y ella me mira sorprendida por un momento—Esta provocación tan burda, en mitad de una fiesta con toda la tribu reunida, robándome y exponiendo tu crimen delante de todos para forzarme a venir hasta aquí. —Le digo disfrutando de la reacción de ella y los suyos, pero sin exteriorizarlo y les lanzo mi espada, para provocarlos, Zira la coge al vuelo—Si lo que queréis es una excusa para matarme públicamente, ¿para qué os estáis tomando la molestia de provocar que sea yo el que dé el primer golpe? Desafiadme abiertamente y punto. Que recurráis a este tipo de artimañas da a entender que esperáis que me eche atrás sin pelear. ¿Es eso lo que quieres, Zira? ¿Vencerme sin luchar? Por qué habremos dejado entrar en la tribu a unos cobardes como los Leones del Valle, me pregunto. —Le pregunto con tono burlón y desafiante, y lo suficientemente alto para que me escuche todo el mundo, que está pendiente de esta situación. 
 
    Me hace gracia cómo los de mi clan se ríen y se burlan de ellos sin tapujos mientras estos maldicen entre dientes.  
 
    Zira está apretando tanto la mandíbula que es capaz de romperse un diente en cualquier momento. Y los suyos no están mejor, varios de ellos me van a increpar pero yo me adelanto a ellos. 
 
    —No he venido aquí a pelear, así que puedes estar tranquila, Zira, vengo a solucionar esto hablando. Devuélveme lo que es de mi propiedad y corramos un tupido velo en este desagradable asunto. No te guardaré rencor por esto. —Le digo para zanjar esto pacíficamente, pero no me corto un pelo en usar un tono para burlarme de ella. 
 
    —Me llamas cobarde, ¿tú precisamente? —Me dice Zira, bastante encabronada y apartando de ella a mis esclavas, sus bestias también se alejan asustadas—Estas esclavas deberían ser usadas para darle más guerreros a la tribu, y tú las acaparas y no dejas que cumplan su función. ¿Y por qué? Porque sigues siento una mascota de los humanos. Tu lealtad está con ellos, no con la tribu. Te comportas como un humano, no como un oni, proteges a estos canijos, adoctrinas a nuestros niños en contra de la guerra y solo hablas de coexistencia. ¡Para los onis, la guerra y el caos es como el aire y el agua, los necesitamos para vivir! ¡Nosotros no hablamos, luchamos! ¡No pedimos permiso para poder vivir donde queremos, tomamos ese lugar a la fuerza! ¡Y un oni de verdad no vendría a pedirme educadamente que le devolviera nada, vendría a arrebatármelos del mismo modo que hice yo! ¡Así es como viven los onis! 
 
    —Así es como mueren también. Y esta situación es un claro ejemplo de lo errónea que es esa mentalidad. ¿Cuántos onis morirán por esta estúpida provocación? —Le pregunto alzando la voz, para que se hagan esa misma pregunta todos los onis posibles. 
 
    —Solo uno, tú. —Responde ella, con confianza, sentándose cómodamente de nuevo en su silla y atrayendo de nuevo hacia sí a sus mascotas, y se pone a acariciar a una de ellas—No voy a devolverte nada, mascota. Si las quieres, llévatelas a la fuerza. 
 
    Ante este comentario, todos los que la rodean se preparan, ansiosos, por matarme. Y en grupo.  
 
    —Así que además de cobardes habéis renunciado a vuestro orgullo. —Les digo, alzando la voz, verdaderamente decepcionado—Zira del Clan Leones del Valle, con toda la tribu como testigo, te desafío a un combate singular. No me interesa liderar a tu clan, así que mi premio serán mis esclavas. ¿Estás de acuerdo? 
 
    Me resulta fascinante lo sorprendida y ultrajada que parece Zira ahora mismo. ¿De verdad no se esperaba esto? Yo ya estaba dando por hecho que era lo que buscaba, para matarme ella misma.  
 
    De verdad que me habría gustado evitar esto, no las tengo todas conmigo ni por asomo, pero si retrocedo solo un paso ahora mismo, todo mi clan me dará la espalda y entonces no podré hacer nada. Sería como volver a la primera casilla y no me da la gana volver a empezar de cero o que me expulsen del clan y acabar como un sin clan, malviviendo en la calle. Zira debería ser consciente de que no me ha dejado otra alternativa, ¿o es que pensaba que me lanzaría como un idiota a por ella para que los suyos me despedazaran antes de alcanzarla? Bueno, ese sería un movimiento bastante típico de un rojo. 
 
    —¿¡Quién demonios te crees que eres para desafiar a nuestra jefa, sangre sucia!? —Me grita por sorpresa uno de sus guerreros que se me echa encima antes de darme tiempo a reaccionar.  
 
    Recibo varios golpes fuertes y soy empujado, chocando con más gente, mesas y sillas, apenas puedo reaccionar. Soy un estúpido, no me esperaba esto y no he sabido reaccionar a tiempo, a pesar de que tengo runas a mi alrededor que podrían haberlo derribado. Intento levantarme del suelo, con sangre en la boca y la nariz cuando ese mostrenco me agarra de un cuerno, me levanta en el aire y me estampa contra una viga de madera. Mis pies no tocan el suelo y él ahora intenta estrangularme, primero con una mano y luego me suelta el cuerno y me aprieta con ambas.  
 
    Tenso el cuello todo lo posible para que no me lo rompa. Este tipo es claramente más fuerte que yo, pero también jodidamente estúpido. Si fuera un rojo normal ya me tendría pero joder, yo soy un puto mago, ¿qué hace estrangulándome? Ahora está completamente quieto y pegado a mí. Aunque el dolor es intenso y la incapacidad de respirar peligrosa y muy agobiante, mantengo la compostura, a sabiendas que unos segundos es todo lo que necesito. 
 
    Movilizo las runas que había dispersado previamente y coloco mis manos debajo de sus axilas. 
 
    —¿Qué ocurre, sangre sucia? ¿Sin esa espada mágica tuya no eres nada del otro mundo, verdad? —Me dice el guerrero, disfrutando y mucho con cómo me está matando. 
 
    ¿Ves? Por esto mismo me deshice de mi espada al principio, porque los idiotas e ignorantes siempre se piensan que mis hojas de luz son producidas por la espada. Aunque esperaba que si alguien caía en esto fuera Zira.  
 
    En un movimiento simultáneo, le clavo varias espadas de luz en la parte interior de sus rodillas y con un estallido en cada mano le corto los músculos pectorales mayores, con lo cual pierde fuerzas en brazos y piernas a la vez y cae de rodillas. Aprovechando la columna contra la que me estaba aplastando, consigo agarrarme y antes de llegar al suelo me apoyo en su cadera y luego en su estómago, para acto seguido subir hasta su pecho. Aprisiono sus piernas con oscuridad, con la herida de antes no podría levantarse pero sí revolverse para tirarme de encima, y con sus pectorales mayores seccionados no puede levantar los brazos, así que está indefenso, de rodillas, inclinado hacia detrás y con todo mi peso centrado en la parte superior de su cuerpo. 
 
    —Ha sido rápido, ¿verdad? —Le pregunto mientras recupero el aliento, avergonzado de mí mismo por lo cerca que he estado de verdad de morir ante este imbécil sin cerebro—Es como si hubiera cogido unas tijeras grandes, solo me ha hecho falta un único corte para dejarte sin cuerdas. Ahora bien, ¿cuánto tiempo crees que hará falta que tu columna se parta con mi peso? Desde luego, si fuera tan grande como tú ya se habría oído un crujido y su cabeza estaría tocando el suelo. Aprieta bien esos músculos de los que tan orgulloso te sientes, pero antes o después de cansarás y te romperás.  
 
    El guerrero no dice nada, solo me mira aterrorizado y confundido. 
 
    —¡Creo haber sido bastante conciso, era a ti a quien desafiaba, Zira! ¡Lo dije antes y lo vuelvo a repetir, los Leones del Valle habéis perdido vuestro orgullo! —Le grito enfadado, ahora mismo mi corazón está desbocado por el susto y no me puedo contener. 
 
    —¡Ese imbécil ha actuado por su cuenta! ¡Yo no le he dado tal orden, y están todos de testigo! —Grita Zira, al ver cómo se revuelven todos los presentes. 
 
    Casi me da lástima este guerrero que intenta mirarla alzando la vista, perplejo y dolido por ese comentario. «Casi» es la palabra, porque ha intentado matarme de verdad. 
 
     —Y ahora incluso abandonas a uno de los tuyos. Realmente patético. —Le digo asqueado, porque todo esto lo ha provocado ella. 
 
    Refuerzo el vínculo que tengo con mi espada, para controlarla mejor y hacer que la oscuridad de su vaina se concentre y forme como una especie de cuerda que dirijo hacia mí, la agarro y tiro con fuerza para que Zira la suelte y la recupero. Este es un truco que aprendí gracias a Kar´Ivora y las runas que me enseñó. 
 
    Empiezan a levantarse onis por todas partes, parece que va a empezar una batalla a gran escala entre clanes. El único problema con esto es que estoy dentro de la zona de los Leones del Valle. Formo varias espadas de luz a mi alrededor a modo de aviso, que todos sepan que puedo luchar sin problemas y esto hace recular a unos cuantos.  
 
    —¡Ya basta! —Grita de pronto Resparalth, el líder del Clan Cazasombras, el más anciano de los líderes de clanes y también el que tiene pinta más de salvaje—¡Todos somos de la misma tribu! ¿¡Qué esperáis conseguir con esto!? ¡Solo nos debilitaréis! 
 
    No le falta razón, pero tampoco es como si pudiera quedarme de brazos cruzados ante esta situación. Toda la tribu respeta la fuerza de Resparalth, así que sus palabras calan hondo en todos los presentes, pero no tanto en mí. Los onis respetan la fuerza, pero también el salvajismo. Pero ante todo el orgullo y por eso mismo no puedo retroceder después de lo que me han hecho. 
 
    Por ese motivo golpeo con fuerza al guerrero que tengo debajo, con tanta violencia que le parto la columna y muere, doblado de forma antinatural hacia atrás, con la cabeza entre las piernas. La sala está en tenso silencio por lo que el chasquido del hueso ha resonado todavía más si cabe. Ese sonido y la sensación en mis pies me producen arcadas pero no puedo aparentar debilidad ahora. 
 
    Llamo a cada una de mis esclavas por su nombre y les ordeno venir a mi lado. Todas ellas reaccionan como si les hubieran dado un chispazo y vienen corriendo. Algún que otro oni hace un amago de detenerlas, pero no llegan a hacerlo. Al llegar a mi lado les ordeno marcharse de aquí a toda prisa, porque a saber lo que se puede producir aquí, y que vuelvan con los demás y se marchan atravesando la zona en la que está mi clan.  
 
    —Mis esclavas están a salvo y el que ha intentado matarme muerto. Yo estoy satisfecho. —Les digo a Resparalth y a Zira, y sé que hay más líderes de clanes pendientes. 
 
    Resparalth, satisfecho con mi respuesta centra su atención a Zira, la derrotada aquí y la que ha perdido a un guerrero, ahora podría triturar huesos con los dientes por lo tensa que está pero es más que evidente que si ahora inicia una pelea, no solo se enfrentará a los Gigantes de Fuego.  
 
    Zira maldice entre dientes pero ordena a los suyos retirarse. Hoy he ganado yo, pero está claro que esto con Zira no ha acabado. Ella y los de su clan ahora intentarán matarme, no me cabe la menor duda, y mis esclavos no están a salvo, como acabo de comprobar.  
 
    Ha sido una situación desagradable, y me pone las cosas difíciles de ahora en adelante incluso en Estrella Ardiente, pero ha sido agradable ver cómo los de mi clan me cubrían las espaldas.  
 
    No muy lejos de aquí, en una planta superior, puedo ver a Strea´Zorilor y a su padre, observándonos. Si estaban ahí podrían haber intervenido antes, digo yo. Esto les atañía directamente. ¿Me estaban poniendo a prueba, tal vez?  
 
    Con una sensación de victoria, mi clan celebra mi regreso y brindan en mi honor, también me pasan un trapo para limpiarme la sangre, no me había dado cuenta pero tengo algunos cortes, poca cosa. No quiero enrarecer el ambiente, así que me uno a ellos y festejo como el que más. Debo ser más fuerte y más inteligente para impedir que esto se repita, pero no sé qué podría hacer para impedirle a Zira o a cualquier otro líder de clan para que no tome a ninguno de los míos para putearme. Ellos no se merecen esto.  
 
    Al menos ahora no tienen a Órlean, Momo o cualquiera de ellos a su alcance para utilizarlos para hacerme daño. Que ellos estén a salvo es lo único que me reconforta en momentos como este. 
 
    

  

 
   
    05 – Stea´Zorilor – Mundo salvaje 
 
      
 
    Odio el invierno. Por si el frío no fuera suficiente, por estas tierras nieva bastante y es muy molesto, por eso no nos quedó más remedio que volver a Estrella Ardiente y dejar la ronda alrededor de la ciudad para controlar los avances humanos y de clanes pequeños que pudieran molestarnos. Este invierno no es nada comparado con lo que teníamos en Estrella Rota, y gracias a la fragua del volcán en la ciudad se está medio bien pero sigue siendo un incordio no poder salir de la ciudad durante meses, es como si estuviéramos encerrados en nuestro propio hogar. Aunque aquí tengamos más espacio, lo de las cuevas en Estrella Rota sí que era claustrofóbico, sigue agobiándome. Al menos aquí puedo salir a la calle y mirar al cielo, eso siempre ayuda. Pero aunque en el castillo se está bien, en lo que es el resto de la ciudad, incluso en las grandes mansiones de los antiguos nobles, todo está hecho teniendo en cuenta el tamaño de los humanos. Necesito más campo abierto y techos altos.  
 
    Me paso la mayor parte del tiempo entrenando con los guerreros, tengo que se capaz de moverme con soltura incluso con la armadura puesta y tener más resistencia. Estos últimos meses han sido duros y hemos estado cerca de ser exterminados en más de una ocasión. Y eso que Guerteng´Khoosu impidió que cayéramos en alguna que otra emboscada. Él sabe cómo piensan los humanos y conoce el terreno, él y los azules estudian los mapas y las poblaciones para poder adelantarse a este tipo de trampas pero yo no sé pensar así. Estoy en sus manos para estas cosas y me resulta humillante. He intentado estudiar, aprender magia porque Guerteng´Khoosu y los azules hacen que parezca fácil pero soy tonta y no tengo talento. Lo único que me queda es la fuerza y la perseverancia, por eso tengo que entrenar. Soy la hija del Último en Pie, él me confío la seguridad de nuestras tierras y no puedo fallarle ni a él ni a nuestros guerreros.  
 
    —Veo que te estás esforzando mucho. —Me dice mi padre, sorprendiéndome por verle aquí, no sabía que había vuelto ya a la ciudad. Y veo que viene con Kar´Ivora y varios de nuestros guerreros. 
 
    —¡Bienvenido, padre! —Le digo excitada de más al verlo, y debo calmarme, avergonzada, esta no es la actitud adecuada para la futura líder del clan. No debo comportarme como una niña. 
 
    —Ya estoy en casa. —Dice él, complacido y me abraza—¿Cómo estás? Me alegra ver que sigues de una pieza, pero dime, ¿te han herido? 
 
    —Nada que no haya sanado ya, padre. ¿Y tú? ¿Estás bien? —Le pregunto mirándole de arriba abajo, pero parece como siempre. 
 
    —Estoy bien. Nuestro viaje ha sido más bien tranquilo. Por lo que he oído, vosotros lo habéis tenido peor. Acompáñame, quiero que nos pongamos al día el uno al otro. —Me dice mi padre, posando su brazo derecho por encima de mis hombros, para abrazarme parcialmente y obligarme a caminar. 
 
    Me da un poco de apuro porque estoy muy sudada por el entrenamiento, así que me despego y voy corriendo a cambiarme de ropa y a asearme un poco antes de volver a reunirme con él.  
 
    Después de cambiarme de ropa, un guerrero me informa que mi padre me espera en la biblioteca del castillo. Me sorprende que esté allí, daba por hecho que estaría en su despacho o en su habitación pero voy hacia allí. 
 
    Cuando llego, está junto a varias mesas enormes unidas, hasta arriba de papeles y muchos mapas, parece estar discutiendo con sus guerreros de confianza, Kar´Ivora y su hijo. 
 
    —Ah, por fin estás aquí. —Dice mi padre al verme y me invita a ponerme a su lado, delante de un gran mapa de este territorio—Mira esto, —Dice mi padre señalando un dibujo en el centro del mapa—aquí estamos nosotros, esta fortaleza dibujada representa Estrella Ardiente, nosotros hemos viajado por aquí, —Dice indicando con sus dedos una ruta por el oeste y suroeste de nuestra posición—hemos visitado varios territorios humanos, donde todavía se concentraba su población y hemos establecido unos tratados diplomáticos beneficiosos para la tribu. 
 
    —¿Accedieron a hablar con vosotros sin problemas? —Le pregunto sorprendida. 
 
    —Sin problemas no, —Me responde Kar´Ivora, riéndose—nos costó lo nuestro demostrarles que no íbamos con intenciones hostiles. Tuvimos que ponernos un poco brutos y demostrarles que si esas fueran nuestras intenciones, su resistencia no significaría nada. —No se parecen a las tácticas negociadoras de Guerteng´Khoosu. 
 
    —Sea como fuera, hemos establecido buenas relaciones con ellos, a cambio de no destruirlos y protegerlos de otros clanes pequeños, ellos nos enviarán comida y alcohol en abundancia de forma regular. —Me explica mi padre. 
 
    —Algo así como un diezmo. —Me dice Kar´Ivora pero no sé qué es eso.  
 
    —Un trato beneficioso para ambas partes, ellos siguen vivos y con relativa normalidad y nosotros podemos crecer y tener toda esa zona vigilada. Y así no nos faltará comida al menos hasta que seamos capaces de producir la suficiente por nuestros propios medios. —Me cuenta mi padre—Esperamos poder conseguir lo mismo por el resto del territorio a partir de primavera. Imagino que habréis tenido éxito expulsando a los clanes pequeños del este, ¿verdad? 
 
    —Sí, hemos derrotado y asimilado a más de una docena de clanes, otros tantos huyeron sin presentar batalla. —Le explico y quiero hacerlo exponiendo en el mapa que tengo delante las zonas que hemos visitado, pero no tengo ni idea de cómo interpretarlo—Pero hemos tenido problemas con los humanos. Nos han lanzado varios ataques sorpresas y bien organizados en distintos puntos, hemos conseguido repelerlos todos pero hemos sufrido muchas bajas y ellos también. Quizás eso dificultará un tratado de paz con ellos. —Le digo nerviosa por si la he fastidiado. 
 
    —O lo facilita. Si nos presentamos ante ellos con un número mayor del que no consiguieron derrotar con un ataque sorpresa y preparado, podría hacerles entrar en razón y no presentar batalla. Ahora mismo nos conviene más que nos den el diezmo, como dice Kar, que matarlos. Así que cuantos menos tengamos que matar, mejor. —Me cuenta mi padre.  
 
    —También hemos estado extendiendo la información acerca del yelmo y su recompensa, aunque pasará bastante tiempo antes de tener resultados. —Me dice Kar´Ivora—Estas relaciones con esas poblaciones también están para facilitar que nos lo puedan entregar.  
 
    —Así que al final estáis haciendo lo que él propuso. —Pienso en voz alta. 
 
    —A nadie se le ocurrió nada mejor, así que sí, no perdemos nada por intentarlo. —Me dice mi padre, encogiéndose de hombros y le veo mirar con curiosidad al hijo de Kar´Ivora, que parece bastante interesado con algo. 
 
    Sigo su mirada a lo lejos y en otra sección de la biblioteca hay muchos azules y unos cuantos niños, incluso rojos, Guerteng´Khoosu está con ellos, enseñándoles algo. Ah, pero lo que más le interesa a Rohmarath, que así se llama el hijo de Kar´Ivora es como su hija, Vere´Riana, está al lado de él, inclinándose mucho en su dirección hasta que él se pone a acariciarle la cabeza y esta parece relajarse mucho. 
 
    —¿Qué está pasando ahí? —Pregunta Rohmarath, irritado y todas las miradas se concentran en mí. 
 
    —Vere´Riana suele estar aquí y ayuda a enseñar a los más pequeños. Cuando no está aquí, siempre la veréis en la escuela. —Le respondo. 
 
    —¡No me refiero a eso! ¿¡Qué pasa entre esos dos!? —Me pregunta Rohmarath, más enfadado que antes. 
 
    —No te pongas así, hombre. —Le dice Kar´Ivora, que parece encontrar la reacción de su hijo muy divertida—A Vere le gusta que le hagan mimos, ya lo sabes. Su punto débil siempre han sido los elogios sinceros. 
 
    —Y las muestras físicas de cariño. —Le digo para completar la información—Guerteng´Khoosu es así con todos los niños, y a estos les gusta. Complacerlo y que así les diga que lo hacen bien o les acaricie les motiva a aprender.  
 
    —Eso es una muestra de debilidad. No debería necesitar este tipo de cosas para motivarse. —Dice Rohmarath, molesto con la actitud infantil de su hija. 
 
    —No veo qué tiene de malo que una niña se comporte como tal. —Le dice mi padre, para tranquilizarlo.  
 
    —Ya no es tan niña, y será una adulta más pronto que tarde, y tiene un gran potencial que ayudará mucho a la tribu, a estas alturas ya debería haber madurado mucho más. —Dice Rohmarath, pero parece más alterado de lo que debería, si ese fuera el único motivo, o esa es la impresión que me da. 
 
    —Tiene razón, pronto tendrá ya la edad para ser madre. Puede que Guerteng sea su primer amor. —Bromea Kar´Ivora y esto parece sentarle como una patada en el estómago a su hijo.  
 
    Instintivamente mi padre y yo nos abalanzamos sobre él para detenerlo en cuanto da el primer paso para ir hacia ellos, con intenciones hostiles. Pese a ser solo un azul, nos cuesta retenerlo incluso entre los dos. Y mientras tanto, Kar´Ivora se parte de risa.  
 
    —Vamos, vamos, vamos, yo también soy padre de una hija, entiendo cómo te sientes, pero conozco a Guerteng, no es de esos te lo aseguro. ¿Verdad que no? —Me pregunta a mí, buscando mi ayuda. 
 
    ¿De esos? ¿Se refiere a los que les excitan los niños? 
 
    —No. A Guerteng le gusta mucho los niños y tiene mucha paciencia con ellos, pero no los ve con esos ojos. Es más bien como un hermano mayor que cuida de los pequeños. Y a Vere´Riana no le gusta como un hombre, sino como un hermano mayor que le consiente mucho, de verdad. No hay nada raro entre ellos. —Le explico a Rohmarath a toda prisa. 
 
    —¿S-Solo eso? —Me pregunta él, aliviado y relajándose. 
 
    —Sí, Guerteng les prepara dulces, les enseña y Vere´Riana le ayuda con los demás niños, cuidándolos y enseñándoles también como una profesora más, y le gusta que le digan que lo hace bien. Y también le gusta que le cuenten historias del mundo humano. Es una relación muy inocente, te lo aseguro. —Le digo relajándome un poco, viendo cómo él ya no está tan tenso. 
 
    —Bueno, si es solo eso, puedo aceptarlo. —Dice Rohmarath, entrando en razón finalmente. 
 
    —Aunque a mí me gustaría que hubiera algo más. —Dice Kar´Ivora, reavivando la llama innecesariamente—El chico es noble, fuerte y la trata con respeto, a él le da igual que sea azul o que sea tan retraída, cuidaría bien de ella y sé que la haría muy feliz. Lo digo completamente en serio. 
 
    —Es demasiado niña aún para pensar en esas cosas. —Dice Rohmarath, de nuevo preocupado y rumiando algo que no llego a escuchar bien. 
 
    —¿No decías que ya era demasiado mayor como para comportarse como una niña? —Le dice mi padre, bromeando pero recula al instante en que Rohmarath le lanza una mirada asesina, alza ambos brazos en señal de rendición y se sienta a la misma mesa que Kar´Ivora. 
 
    —Voy a ver qué hacen y a ver si puedo ayudarles. —Dice Rohmarath y se va en su dirección. 
 
    —¿Deberíamos detenerlo? —Le pregunto a Kar´Ivora. 
 
    —No, déjale. En realidad esto es culpa mía. Siempre fui muy estricta con él y le obligué a madurar demasiado deprisa, en Estrella Rota y con un clan de azules no nos quedaba más remedio que crecer de un día para otro. Él se emparejó demasiado pronto buscando también el cariño del que hablas y la cosa salió mal cuando Vere resultó ser azul. Él ahora mismo está en un debate de si debería obligarla a hacerla crecer a toda prisa como hice con él o a dejarla ser una niña, como habría querido él. La quiere mucho pero se desvive por la tribu, así que casi no tiene tiempo para ella. Y se siente culpable por ello. Creo que lo que más le preocupa es que Guerteng lo sustituya como padre.  
 
    —Ser padre no es nada fácil. —Dice mi padre y Kar´Ivora le da la razón—Una tribu en la que los niños puedan ser eso, niños. No estaría mal.  
 
    —Nuestra raza crece demasiado deprisa, tienen poco tiempo para jugar pero nosotros la acortamos todavía más por necesidad, pero Guerteng no parece entenderlo, por eso los trata de un modo que tanto los atrae. —Dice Kar´Ivora, mirando de lejos a los niños, con afecto.  
 
    —Si os digo la verdad, me ha sorprendido bastante ver a los niños por las calles, jugando entre ellos. —Dice mi padre—De normal los niños lo único que hacen es pelearse entre ellos, para hacerse más fuertes. No he sabido ni cómo reaccionar al escuchar tantas risas.  
 
    —También entrenan, —Le digo a mi padre—Guerteng y otros guerreros los están enseñando, no únicamente a pelearse entre ellos y que adquieran experiencia, sino a cómo moverse y estudiar al oponente. Al principio no le veía mucho sentido pero muchos de los niños están evolucionando de forma muy positiva. Aunque estas lecciones no son para todos, muchos niños las ignoran y solo quieren pegarse, como se ha hecho siempre.  
 
    —Entonces les enseñáis a cultivar la mente y el cuerpo, ¿eh? Eso está bien. —Dice Kar´Ivora—Esto es algo que le pega a Guerteng pero ¿cómo lo habéis hecho para que haya tantos adultos que participen en esto?  
 
    —Sí, de normal los ancianos se ocupan de estas cosas pero se lo toman como si fuera un castigo. —Dice mi padre, mirándome con curiosidad. 
 
    —Al principio solo estábamos algunos guerreros que querían ganarse el favor de Guerteng y yo, junto a algunos azules, luego fueron viniendo y yéndose otros, hasta que se organizaron y fueron trayendo a los niños y organizándoles una rutina. A los que no les gustaba se acabaron yendo, pero otros atraídos por esto probaron y a los que les gustaba se quedaron. Ninguno está ahí por obligación. No es lo mismo ocuparse uno solo de todos los niños a que haya varios, ni a que estén todo el día con ellos a que se turnen por horas. Algunos azules les enseñan a escribir y la lengua común, otros guerreros a entrenar y otros simplemente les cuentan historias de nuestro clan, cuentos y leyendas. En cuanto los niños se acostumbraron a un horario todo fue más cómodo. Y los mayores ayudan a los pequeños. Pero Guerteng insiste en que todavía somos muy ineficientes y que debemos cambiar las cosas para cuando la tribu crezca.  
 
    —Supongo que tendrá en mente la forma en que le enseñaron a él, cuando era humano. —Dice Kar´Ivora. 
 
    —Yo pensé lo mismo, pero él me dijo que no recordaba nada de esa vida. Pero creo que es como cuando recuerda la magia que le enseñaron, esos recuerdos están ahí, pero no los ve claramente. No sé cómo explicarlo. —Les digo haciéndome yo misma un lío. 
 
    —Entiendo lo que quieres decir. —Dice mi padre—Del mismo modo que recuerda su entrenamiento y su código moral, es normal que recuerde este tipo de cosas. Esto de la transmigración del alma es realmente fascinante, ya había visto a otros, pero Guerteng recuerda bastante más que ellos. ¿Por qué será? 
 
    —Ni Skiá podría responderte a eso. —Dice Kar´Ivora—Pero bueno, Stea, dime, ¿qué tal os ha ido a vosotros estos últimos meses? 
 
    —Como cabría esperar. Hay muchos clanes pequeños dispersos causando problemas y sin ninguna intención ni de retirarse ni de unirse, así que nos hemos tenido que enfrentar a muchos. Hemos podido reclutar a un pequeño número de supervivientes pero no una cifra que compense por todo lo que hemos pasado. Y los humanos siguen siendo bastantes y están mejor organizados que nosotros, nos han emboscado en repetidas ocasiones. No hemos tenido ni un momento de respiro. Hemos sufrido muchas bajas, pero la campaña de primavera nos será mucho más llevadera y podremos extender nuestra influencia por el sureste. Pero el norte es un problema.  
 
    —Sí, a nosotros nos ha pasado lo mismo, la fortaleza del norte es el último bastión de los humanos de este reino, —Dice mi padre—y es evidente que los humanos siguen aferrándose a la esperanza de que desde allí pueda surgir un contrataque contra nosotros. Es vital que como mucho en dos años o tomemos o firmemos un tratado con ellos.  
 
    —Probablemente menos. —Dice Kar´Ivora—Hemos visto indicios de que muchos clanes pequeños quieren imitarnos, formar una tribu con la que poder defenderse de los ejércitos unidos humanos y de nosotros, y podrían formar una tribu capaz de ponernos en peligro, nosotros todavía tardaremos bastante en recuperarnos de la batalla en la que tomamos esta ciudad.  
 
    —Si esa tribu se forma, será por el territorio del norte y es probable que aspiren a tomar esa fortaleza. Por lo que nos contó Guerteng de esta, dudo que pueda tomarla nadie, pero en el caso improbable de que encuentren un punto débil que explotar como hicimos nosotros aquí, la tomen y tapen dicho punto débil, nos encontraríamos en una situación de inferioridad. —Me explica mi padre, con gesto más serio. 
 
    —Esta ciudad tenía un valor estratégico y comercial al estar en el centro del reino pero esa fortaleza del norte tiene una función puramente militar para contener a los invasores del norte, es una gran diferencia. —Comenta Kar´Ivora. 
 
    —¿Consideras que deberíamos exterminarlos antes de que se vuelvan demasiado fuertes? —Le pregunto a mi padre, preocupada—Somos demasiado pocos, ya estamos desbordados únicamente garantizando la seguridad de nuestra única ciudad y tenemos que proteger a los niños que no dejan de nacer ahora mismo. No tenemos la capacidad de localizarlos, enfrentarnos a un grupo grande y vigilar nuestra espada de otros humanos. 
 
    —Por no hablar que los humanos que quedan aquí, o los dómilux, podrían aprovechar que nos debilitamos entre nosotros para darnos el golpe de gracia. —Dice Kar´Ivora—Sí, sencillamente no podemos. Por eso hemos barajado la opción de aliarnos con los humanos de Bastión de Tempestades. 
 
    —Una cosa son territorios pequeños y vulnerables, pero una fortaleza como esa es una historia completamente diferente, no nos escucharán. No ganarían nada con esto, de hecho, como habéis dicho, a ellos les vendría mejor aguantar y dejar que nosotros nos matemos entre nosotros. Y en esa ciudad hay miembros de la familia real de aquí que querrán recuperar esta ciudad como sea. Todas las negociaciones que hemos llevado a cabo hasta ahora han sido porque nosotros estábamos en una posición de poder y podíamos obligarlos a cooperar, en este caso los papeles se han invertido. Ni siquiera se pararán a escucharnos. —Dice mi padre, con una expresión agriada—Afortunadamente tenemos a un diplomático que ya ha estado en esa fortaleza y que tiene tratos con la familia real.  
 
    —No, ni siquiera él podría hacer que le escucharan. Lo matarán antes de poder abrir la boca. —Les digo preocupada por él. 
 
    —No sé yo qué decirte, eso mismo pensabas de aquellos dómilux y consiguió echarlos, y ha sobrevivido a estos últimos nueve meses. Yo diría que lo tendrán difícil para matarlo. —Dice mi padre, mirando de reojo a Kar´Ivora. 
 
    —Es un chico listo y con recursos, y muy ingenioso a la hora de utilizar las runas. He visto con mis propios ojos lo mucho que ha mejorado este último año con nosotros, con algo de ayuda por mi parte. —Dice Kar´Ivora con algo de orgullo—Pero qué te voy a contar a ti, ¿no? Has estado con él estos meses defendiendo la frontera de Estrella Ardiente, sabrás mejor que nadie lo difícil que es de matar. 
 
    —Sí, ¿por qué no nos cuentas qué tal le ha ido? ¿Ha podido integrarse en el clan? ¿Se ha ganado enemigos? —Me pregunta mi padre, muy intrigado. 
 
    —No es muy sociable que digamos, ni tampoco lleva bien lo de acatar órdenes o respetar la jerarquía, eso le ha granjeado muchos enemigos dentro del clan, pero es fuerte y sabe cómo enfrentarse a los humanos, no es exagerado decir que si hemos sobrevivido ha sido por seguir sus sugerencias en muchas ocasiones. También ha salvado a muchos de los nuestros en repetidas ocasiones, de normal parece más centrado en mantener con vida a los guerreros que en abatir enemigos, todo eso le ha servido para ganarse el respeto de muchos guerreros y su lealtad.  
 
    —Y le ha hecho destacar, lo cual no habrá gustado a muchos. —Dice Kar´Ivora, sonriéndome. 
 
    —Son muchos los que lo han desafiado y otros tantos los que han intentado matarlo de forma cobarde, que siga aquí es la prueba de que ha vencido a todos los detractores que le han plantado cara. Así que sí, se ha ganado un lugar dentro del clan, y aunque todavía hay muchos que lo cuestionan por venir de fuera y haber luchado contra nosotros del lado de los humanos, para la mayoría ya es un guerrero destacado del clan. Además, sobra decirlo, pero con su magia y su liderazgo muchos se sienten invencibles. Cuando hacen lo que les dice, claro está. 
 
    —Como les pasaba a los humanos de su unidad, cuando nos atacaron, ¿es eso? —Me pregunta mi padre y yo asiento en silencio—¿Y cuál es tu opinión personal de él? Parece que le has perdido el miedo. 
 
    —Como enemigo era aterrador, pero como aliado es tranquilizador. No es como la mayoría, sabes que él te va a cubrir las espaldas pase lo que pase, y aunque al principio me parecía innecesario, sus estrategias previas a una lucha, o a montar defensas preventivas han demostrado ser bastante útiles. Y es bueno con los niños. Es beneficioso para la tribu, por eso no quiero que se le envíe a una misión suicida.  
 
    —¿Le has cogido cariño? —Me pregunta mi padre con un tono que no me gusta. 
 
    —Le he cogido respeto. De verdad, no sé bien cómo explicarlo, pero crea una sensación de unidad diferente, con él en el centro. Es más parecido a cómo luchan los humanos, coordinándose, y es agradable. —Le explico como puedo, un poco cansada de las ganas que tiene mi padre de que me empareje y le dé nietos. 
 
    —Vale, vale. —Dice mi padre, reculando y bromeando—Ya hemos notado que el ambiente en el clan es más distendido. ¿Ha mostrado alguna señal de querer traicionarnos? 
 
    —No. —Le digo sorprendida por la pregunta—No es muy social, como ya he dicho, pero sí se está integrando bien, aunque muy lentamente. Todos los guerreros lo respetan y se lleva bastante bien con los azules. Y siempre ha actuado con el bien de la tribu en mente.  
 
    —¿Ha mostrado algún reparo en matar humanos? —Insiste mi padre. 
 
    —Solo a los civiles desarmados. Y también es reacio a la toma de mujeres, pero me ha hablado de la situación de su madre, así que su postura me parece razonable. —Le respondo con sinceridad, sin entender qué pretende mi padre—Aunque sí debo decir que a veces sus palabras y sus actos no coinciden, es como si pensara como un humano pero tuviera los instintos normales de un rojo. Diría que tiene un debate interno constante del que él mismo no es consciente la mayoría de las veces.  
 
    —Yo también lo he notado. —Dice Kar´Ivora—Está muy en contra de la guerra pero la practica como pocos. Tiene reparos en dañar a los humanos pero cuando lo ve justificado los destroza sin piedad. Y lo disfruta. Bueno, disfruta todo lo que disfruta un rojo pero contiene sus instintos mejor que la mayoría y entiende las consecuencias de sus actos.  
 
    —Es un guerrero rojo con dos dedos de frente incluso en el fragor de la batalla. —Dice mi padre, pensativo, jugando con su barba. 
 
    —Aunque no siempre, si pudimos atraparlo en su día fue precisamente porque se dejó llevar como un crío. —Dice Kar´Ivora. 
 
    —Sigue siendo apenas un crío, —Dice mi padre—¿ha vuelto a dejarse llevar como aquella vez? 
 
    —No desde entonces. —Le respondo—Aunque también tengo que decir que aunque hemos tenido momentos críticos, en ningún momento nuestra situación fue tan crítica como la que tuvieron ellos aquel día.  
 
    —Experiencia. Eso es cuanto necesita. —Dice mi padre, pensativo. 
 
    —¿En qué estás pensando? —Le pregunta Kar´Ivora, intrigada. 
 
    —En que hemos transmigrado varias almas, pero ninguna ha dado como resultado a un guerrero como él. ¿Es tal vez por ser un dómilux? ¿Eso influye? ¿Y si realizáramos ceremonias del alma centrándonos en los dómilux? Si por el motivo que sea ellos dan un porcentaje de éxito más alto y crean guerreros como él, ¿cómo de fuerte podía ser nuestra tribu en unos años? 
 
    —No sé, creo que tiene más que ver con el individuo que con el hecho de que fuera un dómilux. —Dice Kar´Ivora, estudiando la propuesta de mi padre. 
 
    —Los resultados son un misterio, incluso para Skiá, no hay patrones a seguir que conozcamos. Pero él jamás ha probado esto con dómilux, salvo con él y quizás algún otro que no sobreviviera a su infancia. Deberíamos probarlo. Capturar dómilux con vida y a ver qué sale. 
 
    —Tardaríamos años en ver resultados. —Dice Kar´Ivora. 
 
    —Pues nos armaremos de paciencia.  
 
    —Eso no le hará ninguna gracia. —Digo sin pensar y ambos me miran sorprendidos—Ya lo sabéis, ¿no? En su subconsciente todavía recuerda la ceremonia que le hicieron a él, no sé cómo reaccionaría si las hiciéramos nosotros. —Podría volverse contra nosotros, pero no me atrevo a decirlo en voz alta. 
 
    —Es por el bien de la tribu, así que se aguantará, como se ha aguantado otras prácticas que no aprueba. —Dice mi padre, con gesto serio. 
 
    —Tampoco es que tenga que estar presente, o saber que lo hacemos siquiera. Podemos hacerlo a espaldas suya. Ojos que no ven, corazón que no siente. —Dice Kar´Ivora, encogiéndose de hombros. 
 
    A ninguno de los dos parece importarle el hecho de lo que se hace en la ceremonia en sí. Nunca he visto una pero tuve curiosidad cuando supe que él pasó por una, así que pregunté a varios veteranos, y me parece algo muy desagradable. Y deshonroso, como diría Guerteng´Khoosu. Ningún guerrero de verdad atormentaría a un guerrero derrotado.  
 
    —Aunque esto es algo que no podemos decidir por nuestra cuenta, debemos consultarlo con el resto de líderes de clanes. —Dice Kar´Ivora—Los jóvenes querían montar una fiesta para celebrar que ya estamos todos de vuelta para pasar aquí el invierno, ¿qué tal si charlamos entre todos tranquilamente mientras bebemos? 
 
    —Me parece bien. Y también estoy cansado, ¿qué tal si lo dejamos y continuamos esta noche? —Sugiere mi padre y las dos estamos de acuerdo. 
 
    Mi padre se retira, Kar´Ivora se reúne con su hijo y su nieta y se mete también en la discusión que tienen allí montada, mientras que yo, aunque me gustaría unirme a ellos, decido volver a mi entrenamiento y pensar por mi cuenta.  
 
    Esto es algo que también he notado gracias al tiempo que he pasado con él, pero Guerteng´Khoosu aprecia a los dómilux, aunque los teme como el enemigo natural que son para nosotros, otra contradicción en él, si la sugerencia de mi padre es aceptada por el resto de líderes de clanes y capturamos dómilux para someterlos a esa ceremonia… él no se quedará de brazos cruzados, eso lo tengo más que claro. ¿Y entonces qué? ¿Lo mataremos? Creo que para mi padre, si conseguimos replicar su caso, Guerteng´Khoosu en sí no tendrá tanto valor para la tribu. Pero yo no estoy de acuerdo, él es necesario por el bien de la tribu. Y con él somos más fuertes. Y sinceramente, con su manera de actuar me siento mejor conmigo misma. Entiendo lo que dice, actuamos más por necesidad y desesperación que por otra cosa pero los actos que cometemos solo nos traerán desgracias en el futuro, si no cambiamos nuestra forma de actuar y nos mezclamos entre el resto de razas, lo de la Última Purga se repetirá. O podrían exterminarnos. He visto de qué son capaces los humanos, y solo en este reino, y nos encontramos en un continente con una alianza de otros cinco o seis reinos como este, en el momento en el que estos digan de unirse para acabar con nosotros no tendremos nada que hacer. Y no hay orgullo en derrotar a enemigos desarmados, y hemos abatido a muchos así.  
 
    Después de la puesta de sol volvemos a vernos en un gran aserradero reconvertido para ser un bar para nosotros, aunque todavía huele a madera quemada, metal y serrín. Para cuando llego ya está lleno de guerreros comiendo y bebiendo, cantando y contando batallitas, y los esclavos de un lado a otro a toda prisa sirviendo más bandejas. Mi padre y los demás líderes están en una planta superior, donde antes estaban las oficinas de los capataces. Parece que no soy la única, están mi padre, Kar´Ivora, Zenusha´Er, Frumohs y Resparalth. No veo por ninguna parte a Zira, pero Grunpa´So está ahí abajo, en la parte de su clan. Es imposible no ver a ese gigante obeso, como sus guerreros no se anden con cuidado puede que se acabe comiendo a uno de ellos por error.  
 
    —Siento llegar tarde. —Le digo a mi padre, que me hace un gesto para que me siente a su lado. 
 
    —No te preocupes, todavía no habíamos empezado, así que no te has perdido nada. —Dice mi padre que pide una cerveza para mí. 
 
    —¿Podemos ir empezando ya? —Pregunta Kar´Ivora, que parece cansada—Zira no parece que quiera venir y Grunpa se ha quedado a comer con los suyos, y así puede estar hasta mañana.  
 
    —Casi lo prefiero así, como suba aquí me preocupa que esta planta se venga abajo, no parece capaz de soportar el peso de su enorme trasero. —Dice Frumohs, bromeando y varios de los líderes se ríen con malicia. 
 
    —Tampoco aportaría gran cosa, así que estoy de acuerdo en empezar sin él, pero no me parece correcto excluir a Zira. —Dice Resparalth, el viejo veterano del Clan Cazasombras. 
 
    —Es cierto que luego se pondrá de mal humor si empezamos sin ella, pero ¿es que acaso no está siempre de mal humor? —Dice Frumohs, encogiéndose de hombros y bebiendo de su jarra con unos gestos extraños, que parecen más propios de los humanos de alta cuna de aquí—Es culpa suya por llegar tarde, y si no me equivoco ni siquiera ha confirmado que se reuniría con nosotros esta noche. 
 
    —Una falta de respeto por su parte, está claro, pero quizás tenga una explicación. Esperaremos un poco más por el bien de la unidad de la tribu. —Dice mi padre. 
 
    —Está bien, pero no pienso esperarla para beber, y si para cuando empecemos ya he bebido demasiado no me hago responsable. —Dice Frumohs, con un gesto que Guerteng´Khoosu describió una vez como amanerado, aunque no sé qué significa. 
 
    Pasamos el rato comiendo, bebiendo y contando nuestras experiencias de los últimos meses en los que la tribu ha estado un poco dividida. Es una charla amena aunque con una sensación tensa que se va intensificando con el paso del tiempo, pues esta debía ser una reunión seria de todos los líderes de la tribu y dos de ellos están ausentes por voluntad propia. Y no es bueno que los soldados de abajo perciban en esto poca unidad.  
 
    —Ya viene. —Dice Resparalth mientras se limpia su barba blanca con el antebrazo. 
 
    Todos miramos hacia abajo con curiosidad y ahí está al fin Zira, que entra con muchos de sus guerreros y entre ellos reconozco a varias esclavas. 
 
    —¿Qué ocurre? —Me pregunta mi padre, intrigado por mi reacción. 
 
    —Esas esclavas que llevan a rastras son de Guerteng´Khoosu. —Le respondo y me pongo a buscarlo a él con la mirada. No soy muy lista, pero hasta yo me doy cuenta al instante de que se va a armar una buena.  
 
    —Así que por eso ha llegado tarde, quería preparar una actuación para amenizar la velada. —Dice Frumohs, con sarcasmo. 
 
    —Quiere aprovechar que estamos todos reunidos de nuevo para aplacar, o matar, a Guerteng´Khoosu delante de toda la tribu. Idiota. —Dice Zenusha´Er, más borracho que el resto y la ceniza de debajo de sus labios se ha corrido y se puede ver la piel roja.  
 
    —¿Debemos intervenir? —Le pregunto a mi padre, dispuesta a bajar y mediar entre ambos antes de que corra la sangre. 
 
    —¿Cómo crees que transcurrirá esto? —Me pregunta mi padre, con interés—Está claro que ella quiere provocarlo robándole sus esclavas y exponiéndolas ante todos, pero ¿qué crees que hará él? 
 
    —Las recuperará. —Le respondo en el acto. 
 
    —No es eso a lo que… ¿Cómo esperas que lo haga? —Me pregunta mi padre, un poco descolocado por mi respuesta, aunque no entiendo por qué. 
 
    —Zira es idiota, pero no hasta el punto de querer desafiarlo a un combate justo, no con la reputación que tiene con su magia, estaría en desventaja, —Me dice Zenusha´Er, mirándome con curiosidad—Por eso se ha rodeado de sus mejores guerreros. Quiere provocarlo para que la ataque y que estos lo maten delante de todos. Si es él el que inicia el combate y lo pierde, la reputación de los Leones del Valle aumentará en detrimento de la de los Gigantes de Fuego. Lo malo es que después de eso ambos clanes se lancen al cuello del otro, con los demás clanes en medio. Y eso no es bueno. 
 
    —Guerteng´Khoosu tampoco es idiota. —Dice Resparalth, mirando abajo con sumo interés—Sabe lo que implicaría luchar ahora, y cómo los arrastraría a todos con él, sus compañeros no tendrían más remedio cuando otro clan insulta a uno de los suyos. 
 
    —Ah, qué cabrona más astuta es esta Zira. —Dice Kar´Ivora, riéndose—Las esclavas son lo de menos ahora, lo que quiere usar en contra de Guerteng, para humillarlo y dejarlo como un cobarde es precisamente una pelea entre clanes.  
 
    —¿Va a poner en peligro la integridad de la tribu por esto? ¿Por qué exactamente? ¿Para expulsar o destruir la reputación de Guerteng? —Dice mi padre, tan furioso que aplasta su jarra metálica entre sus dedos.  
 
    —Eso es lo que quiere saber tu padre. —Me dice Kar´Ivora—¿Cómo crees que actuará Guerteng a sabiendas de todo esto? 
 
    No sé qué responderle de primeras, tengo que pensarlo. 
 
    —Te noto tranquila. —Le dice Zenusha´Er, mirándola molesto. 
 
    —Por supuesto. Zira es lista, pero yo lo soy más. Estoy segura de que no ha pensado en una posibilidad bastante obvia que seguro que a Guerteng sí que se le pasa por la cabeza. —Dice Kar´Ivora, colocándose en la barandilla, para disfrutar del espectáculo. 
 
    —No sé lo que va a hacer, no soy tan lista, pero sé que lo solucionará. —Le digo convencida y noto cómo mi padre me mira con interés. 
 
    Todos guardamos silencio y observamos cómo se desarrolla lo de abajo. De primeras me molestaba que no intervinieran, ellos podrían solucionar esto de golpe y plumazo, son los líderes de la tribu, pero ahora entiendo cómo se sienten, pues yo misma sigo aquí, deseando ver cómo se desarrollan estos acontecimientos. 
 
    Guerteng´Khoosu no tarda demasiado en percatarse de lo que ocurre, Zira tampoco es que haya sido precisamente discreta, y no tarda en levantarse y aplacar las ganas de fiesta de sus compañeros. Como era de esperar, va hacia Zira sin miedo y se encara a ella sin mostrarse hostil, pero tampoco sumiso. Incluso le lanza su espada, algo que no esperaba. Pero ni desarmado ni rodeado de Leones del Valle cambia su actitud.  
 
    Guerteng´Khoosu inicia la conversación, como de costumbre dice cosas lógicas aunque con un tono autoritario que impone, pero en esta ocasión lo noto más hostil que otras veces, parece que está realmente molesto porque han puesto en peligro a sus esclavas para esta artimaña. La situación es tensa, Guerteng´Khoosu no se corta un pelo e incluso los provoca, por momentos da la impresión de que le está dando la vuelta a la situación y que es él el que lleva la voz cantante. El hecho de que Zira se revuelva y pierda los estribos no les ayuda tampoco.  
 
    —Así que además de cobardes habéis renunciado a vuestro orgullo. —Dice Guerteng´Khoosu, alzando todavía más la voz para que lo oiga claramente todo el mundo—Zira del Clan Leones del Valle, con toda la tribu como testigo, te desafío a un combate singular. No me interesa liderar a tu clan, así que mi premio serán mis esclavas. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —Ahí lo tenéis. Obvio, ¿verdad? —Dice Kar´Ivora, riéndose. 
 
    —Ha forzado la situación que ha creado Zira para obligarla a aceptar un uno contra uno. —Comenta mi padre, mientras juega con su barba. 
 
    —Y ha puesto en duda su orgullo delante de todos, Zira no puede negarse. —Dice Resparalth—Pero esto no es bueno para la tribu. 
 
    Zira y sus guerreros estaban preparados para que Guerteng´Khoosu se lanzara a una muerte digna de un guerrero, en una gloriosa última pelea sin posibilidades de ganar, y sin que ella tuviera que mancharse las manos. Y con cualquier otro le habría funcionado, no me cabe la menor duda, pero la sangre fría que tiene Guerteng´Khoosu le hace actuar siempre de un modo diferente. Más inteligente.  
 
    Doy por hecho que el combate se va a realizar y que Guerteng´Khoosu la destrozará antes de que se acerque a él. Aun sin espada, sé que puede usar su magia exactamente igual que lo haría si la llevara en la mano, pero eso creo que lo sabemos solo unos pocos que hemos luchado a su lado y nos hemos fijado lo suficiente. Zira y los suyos no tendrán ni idea. Espera, ¿por eso se desarmó al principio? ¿Esperaba esta situación y pillarla por sorpresa?  
 
    Esta. Esta es la diferencia entre el Ligre de Balcán y el oni promedio, él siempre va varios pasos por delante. Por eso, y por su sangre fría, es un buen líder. Y además es uno que se preocupa por los suyos, algo que Zira está demostrando que no es lo normal. Mi padre estaba sorprendido por el caso que le hacían los niños solo por mostrarles afecto y atención, pero no son solo los niños, los guerreros adultos actúan igual. Los onis respetamos la fuerza ante todo, pero la actitud que muestran los guerreros de nuestro clan ante él es muy diferente de la que la mayoría muestra ante otros líderes como Zira. Esa es la diferencia entre un líder de verdad y un bruto que ha llegado a ese puesto aplastando cabezas. Esa es la diferencia entre líderes como mi padre, Kar´Ivora y Guerteng´Khoosu con cualquier otro. Como otras tantas cosas, al principio el respeto a la fuerza y a la persona creía que eran lo mismo, pero hay una diferencia sutil que da unos resultados radicalmente diferentes.  
 
    Para sorpresa de todos, Zira no es la primera en reaccionar, sino la de unos de sus guerreros, uno enorme y joven, que le ataca por sorpresa. Le dice algo pero no lo entiendo con el ruido de la gente y los muebles que están destrozando.  
 
    —¿Ese no es uno de los amantes de Zira? —Pregunta Kar´Ivora. 
 
    —No le está haciendo ningún favor con esto. —Dice Resparalth, mirándolo con desaprobación. 
 
    —Pero le ha pillado por sorpresa, ¿no? Su ataque ha sido un éxito y creo que no soy el único que ya daba por muerta a la buena de Zira. Porque confírmame una cosa, Kar´Ivora, el joven ligre ya había preparado de antemano todos sus trucos mágicos para detenerla, ¿verdad? —Le pregunta Frumohs. 
 
    —Sí, y durante la charla ha preparado más que suficientes para hacerles frente a todos, pero esto le ha pillado tan de sorpresa que no ha podido utilizar ninguna de sus medidas preventivas. Todavía está muy verde. —Dice Kar´Ivora, riéndose mientras Guerteng´Khoosu es arrastrado por toda la planta baja recibiendo golpes. 
 
    —¿No vas a intervenir? —Me pregunta Zenusha´Er, con curiosidad—Ningún Gigante de Fuego parece querer hacerlo. Qué triste. 
 
    —Ninguno que le haya visto pelear en persona pensaría que vaya a perder. —Le digo con total tranquilidad, cruzándome de brazos—Ese guerrero ya está muerto. Y Zira, y cualquiera que vaya con ella, también lo están. El problema ahora es que esta pelea se extienda a los clanes.  
 
    —Sí que es cierto que ninguno de los nuestros parezca preocupado. —Dice mi padre, mirando abajo mientras el guerrero agarra a Guerteng´Khoosu del cuello y un cuerno y lo levanta contra una columna de madera. 
 
    Hablan entre ellos un poco, pero hasta aquí arriba solo llegan murmullos. Él ni siquiera se defiende, solo alza los brazos y en un instante, con unos fogonazos de luz a los que ya estoy acostumbrada, el guerrero cae de rodillas, con los brazos inmóviles y Guerteng´Khoosu cae sobre su pecho. Ah, y bajo sus pies hay un círculo de oscuridad con el que le está inmovilizando. ¿Cuándo lo ha creado? Llevo todo el tiempo mirando desde arriba y no me he dado cuenta hasta ahora. 
 
     Sé que está vivo por cómo se retuerce y mueve los ojos de un lado a otro, asustado, como tratando de pedir ayuda. Con todo el peso de Guerteng´Khoosu encima y esa postura, es solo cuestión de tiempo que le parta la espalda.  
 
    —¡Creo haber sido bastante conciso, era a ti a quien desafiaba, Zira! ¡Lo dije antes y lo vuelvo a repetir, los Leones del Valle habéis perdido vuestro orgullo! —Grita con fuerza Guerteng´Khoosu, enfadado y encarándose de nuevo ante Zira y todos los suyos. 
 
    No es solo Zira la que se revuelve incómoda, también sus guerreros, está claro que esto no va como esperaban y ya no son solo los nuestros, el resto de clanes también los están mirando con desprecio. 
 
    —¡Ese imbécil ha actuado por su cuenta! ¡Yo no le he dado tal orden, y están todos de testigo! —Grita Zira, a la defensiva, y juraría que he percibido miedo en su voz. Zira, asustada, o superada por la situación, jamás creí que podría ver algo así. 
 
    —Y ahora incluso abandonas a uno de los tuyos. Realmente patético. —Dice Guerteng´Khoosu, alzando la voz y sé que no lo hace como provocación, es algo que siente de verdad. Todos los que lo conocemos sabemos en cuanta estima tiene la lealtad, así que ninguno de nuestro clan puede pensar que esto sea una actuación. 
 
    Se están levantando guerreros por todas partes y esto parece a punto a explotar. 
 
    Resparalth gruñe y salta por la barandilla para ponerse entre los Gigantes de Fuego y los Leones del Valle, para intentar detener el conflicto. 
 
    —Guerteng ha ganado la batalla dialéctica. —Dice Kar´Ivora, que parece encontrar esto fascinante. 
 
    Guerteng´Khoosu dice algo más, parecen hablar entre ellos pero no me entero de nada, ahora todo el mundo está hablando a la vez y bastante alto. 
 
    Puedo ver un fino hilo negro uniendo a Zira con Guerteng´Khoosu, no sé de dónde ha salido pero Guerteng´Khoosu tira de él y recupera su espada en un momento. 
 
    —Todo el clan parece dispuesto a seguirle en esta pelea. —Dice mi padre, intrigado y con gesto serio—No es que necesitemos muchas excusas para pelear, pero el ambiente es diferente. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero no estoy segura de cuál es la diferencia. —Dice Kar´Ivora, meditando. 
 
    Un chasquido interrumpe la conversación entre mi padre y Kar´Ivora, Guerteng´Khoosu ha golpeado al guerrero que tenía debajo y le ha roto la espada, matándolo y dejándolo en una postura desagradable de ver, tanto como el sonido de su columna al partirse. Justo después, Guerteng´Khoosu llama a sus esclavas, por sus nombres, y estas corren entre los soldados hacia él, que parece ordenarles que se vayan enseguida de aquí y lo hacen sin discutir, cruzando la parte de nuestro clan. 
 
    La tensión es palpable pero no llega a más, Zira y sus Leones del Valle se retiran derrotados y ni siquiera se llevan al guerrero que ha matado Guerteng´Khoosu.  
 
    —¿Lo veis? Lo ha solucionado sin que llegue a más. —Les digo a mi padre y a los demás, orgullosa, aunque no sé el motivo exacto. 
 
    —¿Habéis visto la cara que tenía Zira conforme se iba? Pobre Guerteng, la que le espera. —Dice Frumohs, riéndose y juraría que está algo borracho. 
 
    —¿Creéis que intentará vengarse? —Les pregunto un poco preocupada. 
 
    —Frumohs no lo dice por eso. —Dice Kar´Ivora, riéndose—Para Zira, estar cabreada y cachonda suele ser lo mismo. —¿Eh? —Es joven, en edad fértil, y su tipo son los tipos fuertes. Y la sangre le pone. Ahora mismo tiene que estar que se sube por las paredes. —Dice riéndose y todos asienten en silencio. 
 
    —O sea que… —No sé si debería decirlo en voz alta precisamente. 
 
    —Va a ir a tirárselo ininterrumpidamente hasta que la deje en cinta. Es lo que hace siempre que se encapricha con uno. —Dice Zenusha´Er, de mal humor. 
 
    —Así es como ha tenido a sus dos hijas, pero está empecinada en tener un varón. —Dice mi padre y me quedo mirándolo, preocupada por esta nueva información—Ah, tranquila, yo soy demasiado viejo para sus gustos, estoy a salvo. —Dice él, riéndose.  
 
    —Es pura biología, todas buscamos a la pareja adecuada para darnos hijos fuertes. —Dice Kar´Ivora, como si hablara de sí misma. 
 
    —¿Pero no has dicho que ese que acaba de matar era su amante? ¿No debería odiarlo aunque solo fuera por eso? —Le pregunto un poco confusa. 
 
    —Que lo haya matado solo demuestra que él es más fuerte, ¿no? —Dice Kar´Ivora, encogiéndose de hombros. 
 
    —No sé, no me parece correcto. —Le digo sin pensar. 
 
    —Oh, pero qué inocente y pura eres, Stea, por eso te quiero tanto. —Dice Kar´Ivora, echándose encima. Apesta a alcohol. 
 
    Intento evitar que me dé besos cuando veo a mi padre mirando abajo, nuestro clan está celebrando la victoria, y todos están alrededor de Guerteng´Khoosu, que parece haberse integrado y está bebiendo mucho. Y desde aquí arriba uno puede darse cuenta cómo él es el centro de atención del resto de clanes.  
 
    —Skiá. ¿Puedes darnos más guerreros como él? —Pregunta mi padre y toda la segunda planta se queda en silencio. 
 
    —Si me traéis guerreros excepcionales, puedo intervenir directamente y aumentar las posibilidades. Pero no puedo garantizaros el éxito de las ceremonias ni que surjan guerreros como él. —Responde Skiá, no sé desde donde pero la voz se escucha como si estuviera entre nosotros. 
 
    —De acuerdo. —Dice mi padre, escuetamente, mirando fijamente abajo. 
 
    —Hurluk, recuerda el plan, no estamos en posición de declararle la guerra a los reinos centrales. Y ahí es donde están los dómilux. —Le dice Kar´Ivora, aún encima de mí pero se ha puesto seria. 
 
    —No tenemos por qué ir allí para conseguir dómilux. Solo tenemos que atraerlos hasta nosotros. —Dice mi padre, que me está preocupado un poco su comportamiento. 
 
    —Estamos demasiado débiles como para provocar a nuestros vecinos. Ellos solos ya podrían aplastarnos sin la necesidad de pedir ayuda a los reinos centrales. —Le dice Frumohs, incómodo. 
 
    —Tú lo sabes mejor que nadie, eres el que ha promovido toda esta idea de asentarnos aquí y buscar la paz con los humanos. —Le dice Zenusha´Er, mirándolo con preocupación. 
 
    —Sé que es pronto para hablar, todavía no lleva ni un año con nosotros, pero solo pensar en tener diez o veinte como él, cómo transformaría eso a la tribu y yo… —¿Mi padre está temblando?  
 
    —Ah, qué mal… —Dice Kar´Ivora, en voz muy baja y por cómo me mira creo que no quería decirlo en voz alta, me suelta y se aleja de mí. 
 
    —Seremos inteligentes, —Dice mi padre, tras calmarse un poco—afianzaremos nuestra posición aquí, la tribu se recuperará. Se fortalecerá. Crecerá. Y después, ya veremos qué necesitamos.  
 
    Dicho esto, mi padre se termina su cerveza y se marcha en silencio, pensativo. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —Le pregunto a Kar´Ivora, preocupada. 
 
    —Todos tenemos dos caras, querida, la que mostramos a nuestra familia y la que mostramos ante todos los demás. Ese que has visto no era tu padre, es el hombre que se ganó el apodo de Último en Pie, unificó los clanes de Estrella Rota e inició esta nueva era para nosotros. Aunque no sé si es el hombre que la tribu necesita ahora mismo. —Dice Kar´Ivora, con gesto de preocupación y noto cómo mira abajo de refilón, creo que a Guerteng´Khoosu. 
 
    

  

 
   
    06 – Iris – Conflicto eterno 
 
      
 
    Esto. Es. Lo. Peor.  
 
    ¿Cuántos onis hay en Balcán? En serio, ¿cuántos puede haber? ¿No se suponía que en Estrella Rota quedaban muy pocos? ¿Cómo en poco más de una década han aumentado tantísimo de número? Porque es que además tienen que haber muerto cientos solo este año. De verdad que no lo entiendo. 
 
    Quiero ver a mi Erni… 
 
    Queríamos reunirnos con Erni, Órlean y Momo pero nos ha sido imposible, avanzar por el territorio de Balcán es una odisea, estamos a todas horas con el peligro de toparnos con un clan de onis, hemos visto los estragos que han causado por todas partes. El sur todavía está medio a salvo pero lo que es el resto… Tomamos rumbo a la capital, donde se suponía que ellos estuvieron por última vez pero esta estaba destrozada, al menos la parte exterior, y el campamento que una vez debieron ocupar estaba abandonado, y no nos los cruzamos de camino, aunque eso no quiere decir que no estén ahora en Ruñal. Y casi que lo espero, todo lo que hemos visto ahora ha sido destrucción, cadáveres o pueblos abandonados. Es una imagen muy dura que me recuerda a las Tierras Salvajes. Afortunadamente hasta ahora hemos podido evitar enfrentarnos a onis, porque vamos con cuidado y tratando por todos los medios de eludir cualquier confrontación, somos muy pocos como para hacer frente a varios onis a la vez.  
 
    La cosa es que hemos encontrado muchas señales de onis matando onis, no solo el rastro de multitud de caballos y cadáveres onis, se ve que se están matando entre ellos también, no sabemos por qué. Pero por culpa de todo esto vamos a paso de tortuga, por eso y porque no conocemos este reino, pero Li dice que deberíamos buscar diferentes ciudades y como último recurso Bastión de Tempestades, la gran fortaleza de la frontera norte del reino, pero hablando claro, no tenemos ni idea de cómo orientarnos por aquí y el mero hecho de sobrevivir ya nos está costando lo suyo. Tenemos que dar como sea con una población aún en pie y pedir ayuda.  
 
    La cosa empeora con la llegada del invierno y las primeras nieves. Y no llevamos ropa para este frío. 
 
    ¿Qué haría Erni en una situación como esta? Seguro que se le ocurriría algo. 
 
    Estamos muy desorientados pero sabemos que estamos al noreste de Cráter Etna, así que deberíamos estar a medio camino de Bastión de Tempestades, pero seguimos sin dar con una población habitada. Desnutridos, helados y agotados por el largo viaje finalmente damos con un grupo de exploradores que vienen en nuestra ayuda. Son caballeros de una ciudad del norte que no nos pilla muy lejos, ellos son los encargados de avistar posibles amenazas o dar con refugiados que huyen de los onis y ayudarles a ponerse a salvo.  
 
    Pese a las circunstancias de este reino, nos tratan de primeras con cautela al ver que somos extranjeros e intentan robarnos al trío de ferisanos, como si quisieran esclavizarlos pero nos negamos en redondo hasta el punto de estar dispuestos a pelear. Enfrentarse a un grupo de dómilux es lo único que les impide arrebatarnos a Teodoro y las dos hermanas, pero eso enrarece el ambiente a nuestro alrededor. El responsable de la ciudad, un militar entrado en años, es bastante más razonable que muchos de sus hombres y se ofrece a ayudarnos y nos cuenta un poco la situación por estas tierras y cómo parecen estar reuniéndose soldados extranjeros y dómilux al norte, en Bastión de Tempestades, al parecer están preparando un gran contraataque. Preguntamos por Cráter Etna, todo lo que saben de allí y si saben algo de Momo y su grupo, pero solo nos dice que algunos supervivientes de aquella carnicería pasaron por esta ciudad para dirigirse a Bastión de Tempestades, en cuanto a Erni, reconoce su descripción pero lo que nos cuenta no tiene sentido. Nos dice que un oni con armadura y con un manto de piel de ligre blanco ha sido avistado en lo que creen que es una unidad de onis que vigila las tierras al sur de aquí, con el propósito de defender la frontera de Cráter Etna, un grupo despiadado que masacra a todo aquel que se acerca a su antigua capital, ya sean humanos u otros onis. También han tomado varias poblaciones y a los que no mataron los tomaron como esclavos. Se ve que en los años que llevan los onis en este reino, el ejército del norte ha conseguido abatir a cientos de onis, por lo general en pequeños clanes y desorganizados, pero este en concreto les ha causado unos daños terribles en diferentes emboscadas que ellos mismos prepararon. Por aquí, el Ligre de Balcán es sinónimo de terror, ya que allí donde lo avistan nadie sobrevive.  
 
    Ese no puede ser mi Erni, otro oni debe haberle imitado y se habrá puesto una piel de ligre encima.  
 
    Tampoco es que nos echen de inmediato de la ciudad, dejan que nos quedemos unos días a recuperarnos y podemos comprar algo de ropa y comida para el viaje que nos queda, mientras tanto las trillizas, Celes y Carlo se ponen a recabar información de los soldados y civiles de la ciudad. Han encontrado incluso a supervivientes de la batalla de Cráter Etna, aunque las cosas que cuentan resultan difíciles de creer, como que hicieron estallar el volcán y dispararles fuego directamente a ellos, sin que la ciudad sufriera daños. Aunque eso explicaría el estado de la ciudad que vimos desde lejos. Los que están aquí son gente que estuvo en la parte trasera y se dieron media vuelta en cuanto el volcán empezó a escupir lava, por lo que no saben lo que ocurrió de murallas para adentro, pero sí que en la zona de la muralla, los que no pudieron huir, se vieron obligados a atacar en una carga suicida y que sus cadáveres taponaron la enorme puerta de la ciudad. Después de aquí, ellos y los nobles que había en el campamento salieron huyendo pero ninguno puede confirmar qué le pasó a Momo. En cuanto Erni, todos los soldados que se unieron al ataque a Cráter Etna conocen muchas historias suyas y de Órlean, y lo que cuentan de él es lo mismo que recuerdo de mi Erni, pero también parecen confirmar que ese es también al que sus fuerzas se han enfrentado en los últimos meses. Aunque también nos dicen algo que el anciano de antes omitió, y es que hay muchos supervivientes de algunas poblaciones que afirman haber podido huir gracias a él, y que afirman que los onis de Cráter Etna quieren negociar una paz con el resto de Balcán, aunque por aquí nadie parece creérselo de verdad.  
 
    Celes nos cuenta, cuando nos reunimos, que a uno de los tipos que ha interrogado, ha dicho que el amigo de un amigo reconoció a Momo y un grupo reducido pero formado por diferentes razas ir al norte. Se ve que una mujer joven de piel oscura, vestida como una noble, no es muy frecuente por estas tierras, y menos que cuente con guardaespaldas no humanos, en este caso lícanos. Pero su credibilidad es cuestionable.  
 
    Estos rumores sobre Erni no nos gustan a ninguno, porque implica que ha traicionado a los humanos y se ha unido a los onis invasores, pero eso no tiene sentido. Como tampoco lo tiene que se haya separado de Órlean y Momo. Pero aquí solo podemos escuchar habladurías, ninguna fuente de información es muy buena que digamos. 
 
    Ya en mejores condiciones y aprovisionados, retomamos el camino hacia al norte, donde esperamos reunir más información sobre los nuestros y el nivel de amenaza actual de los onis para Balcán y Ruñal.  
 
    Li tiene la teoría de que los signos de onis contra onis que hemos encontrado hasta ahora se debe a que los onis que han tomado Cráter Etna y los desperdigados por todo Balcán no están unidos, o son bandos enemistados. Los rastros de onis contra onis que hemos visto hasta ahora han sido de los que han intentado acercarse a Cráter Etna contra sus defensores.  
 
    Todavía sabemos muy poco. 
 
    Nos lleva como una semana llegar hasta las imponentes puertas de Bastión de Tempestades, una verdadera fortaleza tallada en una montaña nevada altísima. Y resulta curioso cómo su muralla exterior tiene la forma de un escudo cubierto de hielo y nieve. De primeras nos cuesta hacer que nos escuchen, no nos quieren dejar entrar por superpoblación pero al mostrarles que la mayoría somos dómilux y que llevamos a tres Rúmica con nosotros, después de esperar un par de horas mientras los guardias lo consultan, nos dejan pasar. Y menos mal, porque aquí hace más frío que en cualquier otra parte que haya estado jamás. Me ha hecho pensar con nostalgia el calor excesivo que hacía en las Tierras Salvajes del este de Diez Sangres.  
 
    Nos tienen esperando en la sección de la muralla, en una zona que casi parece una mazmorra, aunque nos sirven bebidas calientes que nos sientan de lujo. Aquí también miran de un modo extraño a los ferisanos, por no ir encadenados, pero al menos aquí no hacen un ademán de secuestrarlos delante de nuestras narices. Pero no podemos bajar la guardia. Las dos hermanas no se separan de las trillizas, y Carlo y Teodoro no se separan de ellas, para proteger a las cinco. 
 
    Al cabo de una eternidad, un caballero viene y nos escolta al interior de la ciudad. Es un espectáculo visual avanzar por la calle e ir adentrándonos en el interior de la cavidad de la montaña en la que está metida esta, y cómo la nieve deja de caernos encima. Oh, gracias a que todavía es de día y hay luz puedo fijarme como en el techo sobre la ciudad hay como caminos hechos de andamios y veo a gente cortando estalactitas y poniéndolas en un carro, supongo que con este frío debe ser peligroso dejar que se formen, como caigan encima de alguien desde esa altura lo mataría, y también causaría serios destrozos en los edificios. También se ve a mucha gente, pero no demasiada actividad. Esperaba, y creo que no soy la única, que nos llevaran a un barracón militar pero acabamos en una mansión no demasiado grande en la parte interior de la ciudad, pero en lo que vendría a ser la superficie. Se ve que por debajo de nosotros hay muchísimos niveles con viviendas, aunque nos comentan que es como los camarotes de un barco, pequeños, todos apelotonados y con pasillos muy largos. De normal la vida cotidiana se hace en la superficie y abajo solo se va para dormir y descansar, pero ahora mismo hay muchísima gente que vive aquí y está todas las horas del día ahí abajo. No quiero ni pensar cómo será pasar días, semanas o incluso meses sin ver el sol o que te dé el aire pero así es la sensación de peligro que se respira aquí.  
 
    —Vaya, vaya, vaya, pero qué tenemos aquí. —Dice una mujer, al entrar en la casa y no la reconozco hasta que no la veo con mis propios ojos. Se trata de la maestra, con ropa de abrigo de hombre pero su pelo afro enorme la delata enseguida—Dichosos los ojos. —Dice la maestra, sonriendo pero claramente cabreada. 
 
    No me doy cuenta del motivo hasta que las trillizas se ponen detrás de nosotros a toda prisa para usarnos como escudos de carne.  
 
    Ah, sí, había olvidado que a ellas las destinaron en una zona más segura y se escaparon de allí para venir con nosotros. Espera, ¿eso no nos pone a nosotros también en una situación delicada? 
 
    Sí. Por las caras de terror que ponen Celes y los chicos, sí, estamos en un lío. 
 
    —Os encargué una misión la mar de sencilla, chicas, teníais que adquirir experiencia, relacionaros con los Rifma y volver a casa a cumplir con vuestras responsabilidades con nuestra casa en cuanto terminarais el periodo de servicio obligatorio. No os imagináis la sorpresa que me llevé cuando me llegó la carta de vuestro superior informándome de vuestra deserción. Para luego enterarme de quién os había ayudado a ello, —Dice mirándonos, todavía sonriendo pero da bastante miedo—para llevaros no solo a uno, sino a dos reinos en guerra con los onis. Decidme, ¿qué debería hacer con vosotros siete? Se me ocurren tantas cosas que no sé por qué decantarme.  
 
    —¡Fueron órdenes directas de unas Rúmica, no podíamos negarnos! —Grita Carlo, a la desesperada. 
 
    —¡Traidor! —Le grita Nhaza, dolida.  
 
    —¡Nosotros se lo prohibimos, pero se escaparon igual y nos siguieron, después de la desertar nos amenazaron con decir que las habíamos secuestrado! ¡No teníamos elección! —Grita Celes, siguiéndole el juego a Carlo. 
 
    —¡Mentira! —Grita Nhaza, aterrada. 
 
    —¿Os lo ordenaron u os amenazaron? ¿En qué quedamos? —Nos pregunta la maestra, acercándose a nosotros, y cada vez tengo más miedo pero no sé qué decir para mejorar la situación. 
 
    —Un poco de cada. —Dice Li, rindiéndose finalmente. 
 
    Y no está mintiendo del todo. 
 
    El trío de ferisanos, que son muy astutos, se alejan sin hacer ruido mientras nosotros discutimos y ya han cambiado de habitación cuando la maestra empieza a darnos una buena reprimenda a todos, especialmente a las trillizas. La bronca dura una eternidad y se derrama más de una lágrima, pero al final las cuatro hermanas acaban abrazadas, así que todo termina bien.  
 
    —¿Y tú qué haces aquí? —Le pregunta Nhaza después de poner al día a la maestra de todo lo que hemos hecho y por qué estamos aquí.  
 
    —Tengo mis propias fuentes de información. —Dice la maestra, un poco ronca después de tanto gritar y nos lleva hasta otra habitación en la que están Órlean y la que tiene que ser Momo, un anciano que me suena que vivía con ellos, como mayordomo o algo así, un chico joven y demacrado que también parece del servicio, varios lícanos y un tipo con pinta de mercenario que no me suena de nada. 
 
    —Ya era hora de que dierais señales de vida. —Nos dice Órlean, con tono de reproche. 
 
    —¡Hombre, dichoso los ojos! Me alegra ver que sigues de una pieza, antiguo esclavo. —Le dice Carlo, dándole unos fuertes golpes en un hombro, contento de verlo. 
 
    Él y Li se meten bastante con Órlean y este parece irritado por sus confianzas, pero no hace ningún amago de pararles, e incluso diría que les sigue el juego. ¿Esto es algo normal en los chicos? 
 
    Yo también me alegro de verle pero no sé cómo podría meterme entre ellos ahora mismo, así que me centro en Momo. La última vez que la vi tenía como cinco o seis años, un primor de niña, pero ya es toda una mujercita, alta y con sus curvas, pero parece asustada de vernos. Y me gustaría decir que me alegro de verla como me ocurre con Órlean, pero una parte de mí no puede olvidar lo que ocurrió en Riacho de Cristal, aunque sé que ella no es responsable de nada, era demasiado pequeña. Quizás por eso se siente incómoda con nosotros, aunque parece llevarse bien con Órlean.  
 
    Pero podemos aclarar eso luego. 
 
    —¿Dónde está Erni? —Le pregunto a Órlean y no solo él, todos los presentes se revuelven incómodos—En tu última carta dijiste que estabais juntos. ¿Dónde está? —Quizás he sonado demasiado brusca, pero no verlo con ellos hace que los rumores que hemos oído cobren más relevancia en mi cabeza, y eso no me gusta. 
 
    —Está en Cráter Etna. —Me dice Órlean, incómodo—Si habéis llegado hasta aquí imagino que sabréis lo que ocurrió allí. Nosotros formábamos parte del ejército que atacó la capital para reconquistarla y perdimos. Después de aquello, Guerteng se unió a esa tribu y nosotros nos fuimos.  
 
    Eso no tiene ningún sentido. Me acerco a Órlean para exigir una explicación más elaborada, y sobre todo, a preguntarle por qué le llama con ese nombre y no «Ernisa», pero tengo tan apretada la mandíbula que no puedo hablar. Celes se pone entre ambos y me detiene, pidiéndome que me contenga. Me gustaría decirle que no iba a ponerme agresiva pero lo cierto es que ni yo misma estoy segura.  
 
    —Nos unimos al ejército de Balcán para pacificar este reino, —Nos dice Momo, levantándose para llamar nuestra atención—a cambio ellos nos proporcionarían un ejército con el que limpiar de onis Ruñal y ayudarme a tomar el trono. Esa fue mi decisión y ellos me siguieron. Pero perdimos la batalla por la capital. Aquella tribu estaba interesada en Guerteng y le propusieron liberar a sus hombres, entre los que estaban Órlean, Sota, Rafa´El y Sulpo, aquí presentes, y él aceptó.  
 
    —Ahora mismo estamos tratando de buscar un modo de rescatarlo. —Nos dice la maestra, sentándose al lado de Momo e indicándonos a todos con su lenguaje corporal que nos calmemos—Órlean me escribió una carta para contarme casi todo lo que había ocurrido y pidiéndome ayuda. La situación en casa está ahora más tranquila, después de años purgando los territorios del norte de las Tierras Salvajes, así que podía venir. Además, desde que las noticias de la caída de Cráter Etna llegaron a Quinlux, el rey quería tomar cartas sobre el asunto, para que la cosa no fuera a más. Si dejamos en paz a los onis demasiado tiempo, tomando nuestras mujeres y rapiñando, en pocos años serán tantos que pondrán en peligro la integridad de los Reinos Unidos y después de Quinlux, así que aceptó mi propuesta de venir en persona para calibrar la situación. He traído conmigo a un buen número de dómilux no solo de mi casa, también de los Rifma y los Hazada. No somos suficientes como para retomar Cráter Etna pero sí para hacer una buena limpieza por todo el reino, aunque hay varios problemas. Sentaos.  
 
    —Nada de eso me importa. —Le digo de forma más tajante de la que pretendía, pero esto es importante. La maestra me mira sorprendida pero me vuelvo hacia Órlean—En tu carta dijiste que habías encontrado a Erni. Que era ese tal Guerteng´Khoosu. ¿Era verdad o mentira? 
 
    —Es verdad. Ernisa se ha reencarnado en el oni llamado Guerteng´Khoosu, al que por estas tierras llaman el Ligre de Balcán. —Me dice Órlean, sin apartarme la mirada en ningún momento y veo que Momo asiente, como confirmándolo ella también—¿Entonces por qué lo llamáis Guerteng y no por su nombre? 
 
    —Porque ahora responde a ese nombre. —Me responde Órlean, agachando un poco la cabeza—Es Ernisa, de eso no me cabe ninguna duda, pero apenas tiene recuerdos de su vida como tal, solo subconscientes. Siento decirlo, pero para él, nosotros somos unos desconocidos, no recuerda nada del tiempo que pasamos juntos. Del vínculo que teníamos. Pero eso no evitó que volviéramos a hacernos amigos, o que considerara a Momoela como su hermana pequeña.  
 
    Siento como si me apuñalaran en el corazón ahora mismo. ¿No nos recuerda? ¿Ni siquiera a mí? Sé que habíamos barajado esa posibilidad, pero… ¿De verdad no recuerda nada del tiempo que pasamos juntos?  
 
    Veo con el rabillo del ojo cómo Areré y Ureré han estirado la espalda y alzado las orejas al escuchar esto y miran de un modo extraño a Momo, que se revuelve incómoda por su culpa.  
 
    —Si no recuerda nada, ¿por qué crees que es él? —Le pregunta Li. 
 
    —Porque sigue siendo él. Es su misma naturaleza y sus hojas de luz y estilo de combate es demasiado característicos. Y aunque no recuerda su vida pasada, tiene pesadillas frecuentes con su muerte. Eso es algo que hemos comprobado todos los que hemos viajado con él. —Eso hace que se me hiele la sangre. Hacía tiempo que no recordaba lo que vi aquel día, su cuerpo, por más que mi hermano intentara ocultármelo. 
 
    —Sé que es difícil de creer, ya es difícil explicarlo, —Dice Momo, participando en la conversación—pero doy fe de ello, es Ernisa.  
 
    —Hemos oído rumores, de camino hacia aquí. El Ligre de Balcán lucha del bando de los onis que tomaron Cráter Etna. Está atacando poblaciones y tomando esclavos. ¿Me estáis diciendo que ese es nuestro Erni? —Le pregunto furiosa… No, más bien asustada. 
 
    —Como ya hemos explicado antes, Guerteng se sacrificó para que nosotros escapáramos. Me da igual lo que digan los rumores, sé quién es él y de qué sería capaz y de qué no, y sé que ahora mismo solo estará intentando sobrevivir. —Me dice Órlean, a la defensiva. 
 
    —Sacrificarse, ¿eh? Sí, eso es muy propio de Erni. —Le digo a Órlean, mirándolo furiosa—Y también propio de ti. ¿Cuántas veces se va a tener que sacrificar por ti para que te quedes satisfecho? —Sé que no está bien que diga esto, puedo ver en su rostro cuanto le duele esta situación, cómo le afectó la primera vez, pero eso no cambia el hecho de que lo haya permitido dos veces.  
 
    —Iris, ya es suficiente. —Me dice la maestra, más calmada—Lo que Órlean no ha comentado es que tuvo que noquearlo para poder sacarlo de Cráter Etna, ¿no te suena eso de algo? 
 
    Es como si me clavara una espada en estómago. Es lo que hizo conmigo cuando murió. Y todavía me siento tan dolida por aquello como el primer día, esa frustración e impotencia por mi propia debilidad. Pero aun así no puedo hacer como que Órlean no tiene culpa de nada, porque yo la tuve en su día por dejarme noquear.  
 
    —Bien, entonces recapitulemos. —Dice Li, intentando relajar el ambiente y pidiéndome con la mirada que me calme, pero no sé si soy capaz—Ernisa es ahora el oni conocido como Guerteng´Khoosu, y ahora forma parte de la tribu que está asentada en Cráter Etna. Imagino que has venido para sacarlo de aquí, como nosotros. —Le dice Li a la maestra. 
 
    —He venido para recuperar a mi hermano, sí. Pero como cabeza de familia de los Rúmica también tengo mis responsabilidades. Los motivos oficiales que me han traído aquí es traer de nuevo el equilibrio a estas tierras, para que no acabe afectando a Quinlux. Y mis responsabilidades como Aisa y como Rúmica coinciden. Devolverle Balcán a los Vask y salvar a Erni van de la mano. Si esa tribu no deja que Erni se vaya, los aniquilaremos y nos lo llevaremos con nosotros. Los onis solo son realmente peligrosos cuando forman grandes tribus, no con clanes pequeños. Y por desgracia, aquellos que tomaron Cráter Etna ya no son los únicos que se han dado cuenta de la obviedad que es la unión hace la fuerza. A lo largo del último año los de Cráter Etna han afianzado su posición y tomado el control de las tierras del oeste y el sur, y parcialmente de las del este. Nos han llegado informes de que están actuando como si fueran bandas criminales de una gran ciudad, yendo de un lado a otro pidiendo dinero a cambio de protección, salvo que ellos chantajean a poblaciones en lugar de a tiendas, y si no obedecen… Bueno, qué os voy a explicar a vosotros. Lo malo es que en los últimos meses, muchos clanes heridos a manos nuestras o de esa tribu han empezado a aglomerarse al oeste de aquí y tenemos la certeza de que están creando una nueva tribu, probablemente más grande que la que ya conocemos. Y con el reino tan dañado podrían arrastrar con todo. Todo salvo Bastión de Tempestades, claro está. Pero si toman todo lo que hay al sur de aquí y nos sitian, este bastión será nuestra tumba, y ni siquiera tendrán que pelear por él, solo esperar a que se nos agoten las provisiones, que no son muy allá desde hace mucho tiempo. Demasiadas bocas que alimentar.  
 
    —¿Entonces tenemos dos tribus, una al sur y otra al oeste que cuanto más tiempo pase más grandes y fuertes serán? —Pregunta Li, meditándolo. 
 
    —¿Y no podría surgir una tribu así también en Ruñal? —Pregunta Carlo—Hasta ahora allí han aguantado porque los clanes son relativamente pequeños y sin ningún tipo de estructura. Con los hombres suficientes y un plan se podía acabar con ellos. 
 
    —Sí, podría surgir con el tiempo, —Dice la maestra—y si allí surge una tribu como las de aquí, lo tendrán realmente crudo. 
 
    —Ya lo tienen ahora, así que no creo que los onis de allí se vean forzados a recurrir a estos métodos, —Dice Celes, pensativa—pero está claro que lo ideal es acabar con ellos mientras están desorganizados.  
 
    —¿Y cómo salvamos a Erni sabiendo todo esto? —Le pregunto a la maestra, cada vez más insegura. 
 
    —Si los rumores son ciertos, está claro que recurren a los conocimientos que tiene el Ligre de Balcán sobre la cultura humana y este reino para proteger la capital y expandir su influencia, pero no están mucho más organizados que otros clanes pequeños de onis. Podemos provocar a sus exploradores y forzar una pelea en la que nosotros tengamos ventaja, y si él está entre ellos, y os ve a vosotros, —Dice la maestra no mirándome a mí, o a Li y los demás, no, sino a Órlean, el mercenario y el lícano de pelaje blanco—os escuchará. Está allí obligado, porque no ve otra salida, así que solo tenemos que proporcionársela. Quizás no recuerde a su familia, —Dice la maestra mirándonos a mí y a las trillizas—pero mientras vea a sus antiguos compañeros, por los que se sacrificó, podremos sacarlo de ahí.  
 
    —¿Y después de recuperarlo? —Pregunta Li, con gesto serio. 
 
    —Yo decidiré según la situación si mis hombres y yo nos quedamos para defender el norte, pero vosotros, todos vosotros, lo cogeréis y os marcharéis a Kudos, donde estaréis a salvo. —Nos ordena la maestra, con un lenguaje corporal diferente, más autoritario y maduro del que recuerdo en ella.  
 
    —¿Y dejarte a ti atrás? —Le pregunto perpleja y ofendida. Me niego a volver a dejar a nadie atrás. 
 
    —Tengo una responsabilidad como cabeza de familia de la Casa Rúmica para con Kudos y todo Quinlux. Mi prioridad debe ser velar por el bien de nuestro reino. Además, con esto nos jugamos bastante más que este reino o nuestras vidas. —Dice la maestra mirando a Momo e indicándole que diga algo. 
 
    Momo se revuelve incómoda pero se arma de valor y se levanta, para mirarnos a todos y nos muestra una reverencia. 
 
    —Lo siento. Siento mucho lo que mi familia os hizo hace diez años, cómo os traicionamos, os robamos y os utilizamos para ganar tiempo. Es una vergüenza que siempre me acompañará. —Dice Momo, y puedo fijarme en que está temblando. No sé si debería criticarla o decirle que no se preocupe, de verdad que no lo sé y no soy la única que guarda silencio, así que creo que todos pensamos lo mismo—Para enmendar este crimen, en el camino hacia aquí, le hice entrega del Yelmo de la Quimera a Guerteng.  
 
    —¿Qué? —Exclama Carlo, pero lo cierto es que esto nos pilla por sorpresa a los tres. 
 
    —Mi familia lo ocultó en un pueblo abandonado no muy lejos de aquí, por eso ni el resto de mi familia ni Órlean pudieron dar con él los años siguientes. —Nos explica Momo. 
 
    —Para cuando llegamos a su localización, —Continúa Órlean—fuimos atacados por un clan oni y Guerteng resultó gravemente herido, estuvo al borde de la muerte así que tuvimos que jugárnosla. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —Le pregunta Khaza. 
 
    —Le pusimos el Yelmo de la Quimera encima, con la piel de un ligre que acababa de cazar él mismo debajo, el yelmo adoptó la forma de la piel de ligre, aceptándolo como portador y curó sus heridas de un modo que solo se puede describir como milagroso. —Continúa explicando Órlean. 
 
    —Espera, ¿entonces Ernisa tiene el yelmo? —Pregunta Li, levantándose alarmado—Eso significa…. que el clan de Cráter Etna está en posesión del yelmo. ¿Eso no quiere decir que…? —Pregunta a medias, horrorizado mirando a la maestra. 
 
    —Espera, ¿entonces el motivo por el que le llaman Ligre de Balcán es porque lleva el yelmo puesto? —Pregunta Celes. 
 
    —Dejadle terminar. —Dice la maestra y le indica a Órlean que continue. 
 
    —Él no sabe que lleva el Yelmo de la Quimera encima. No estaba consciente cuando se lo pusimos, ni siquiera era consciente de lo grave que estaba. Le dijimos que sobrevivió gracias a la capacidad natural de los onis de recuperarse porque nos preocupaba su reacción si sabía lo que llevaba encima, ya han quedado más que claras sus tendencias a sacrificarse por otros. No se lo creyó del todo pero tampoco podía sospechar lo que pasó de verdad, así que acabó por dejar de cuestionárselo. —Explica Órlean—Creemos que los de la tribu tampoco se han dado cuenta, ya que parece piel de ligre sin más. Cuando le curó se puso a arder y cambió su cuerpo, pero en los meses posteriores no mostró ninguna irregularidad y puede haber continuado así. Así que mientras no pase nada raro, no creo que esos onis se den cuenta de que su gran tesoro ya está en sus manos. 
 
    —Nos ha llegado información de que en los territorios del suroeste están haciendo correr la voz de que quien les entregue el yelmo o alguna información de él será recompensado, entre eso y que muchos le han visto con la piel aún encima, fuera de la capital, nos hace pensar que todavía estamos a salvo. —Nos cuenta la maestra—Pero es solo cuestión de tiempo que lo descubran. Por eso tenemos que sacarlo de esa tribu y alejarlo todo lo posible de ellos cuanto antes. Vosotros lo sacaréis de este continente y yo os cubriré las espaldas para que no os sigan.  
 
     —Entonces, a ver si me ha quedado claro, —Dice Celes, levantando la mano como cuando aún íbamos a clase—tenemos que sacarlo de la ciudad, atacar su unidad, mostrarnos ante él para que se pase a nuestro bando, matar al resto y salir corriendo y no parar hasta llegar a Kudos mientras tú y tus hombres os ponéis entre nosotros y Cráter Etna, ¿es eso? 
 
    —Más que obligarlos a salir, pondremos exploradores para vigilarlos, es bastante probable que en cuanto deje de nevar se pongan en movimiento de nuevo y vuelvan a ir al este y noreste para eliminar posibles amenazas y seguramente hacer lo mismo que han hecho con las ciudades del suroeste, para así ganar recursos. Solo tenemos que estar pendientes, seguir sus pasos y anticiparnos. —Le corrige la maestra. 
 
    —Y como ya de por sí lleva consigo el yelmo, cumpliríamos al fin nuestra misión. —Añade Órlean.  
 
    —Y podríamos volver a casa y por fin dedicarnos a la buena vida. —Dice Celes, un poco emocionada. 
 
    —Sinceramente, yo ya me había resignado a no dar con el yelmo en mi vida. —Dice Carlo.  
 
    —¿Cuál es el pero? Porque siempre hay un pero. —Dice Shaza. 
 
    —El pero es ella. —Dice Órlean, señalando con un pulgar a Momo—Lo ideal sería que viniera con nosotros, lo hablé con mi tía y mi casa podría acogerla, pero ella se niega. 
 
    —Tengo mis responsabilidades en Ruñal. —Dice Momo, encogiéndose un poco, creo que asustada. 
 
    —¿Y cuál es el problema? —Pregunta Celes—Es más seguro ir a Ruñal y desde allí ir en barco a Kudos que cruzar a pie medio Balcán y todo Florente. Podemos ir allí, dejarla e irnos.  
 
    —El problema es Guerteng, no se irá dejándola sola con los locos de sus parientes y el capullo y cobarde de su prometido. —Dice Órlean—Guerteng no querrá ir a Kudos si ella se queda en Ruñal y no sé si querrá desprenderse del yelmo una vez sepa lo que es. Y tendremos que decírselo sí o sí para que sepa la gravedad real de su situación.  
 
    —Ese hermanito mío solo nos causa problemas incluso en su segunda vida. —Dice la maestra, ofuscada—Pero cada problema a su debido momento. Durante el invierno los onis están mucho menos activos, nada me gustaría más que aprovechar la situación para cazarlos pero nosotros tampoco estamos como para ir de sobrados, este descanso también nos viene bien. El tiempo que nos queda hasta que se derrita la nieve lo dedicaremos a prepararnos y en primavera iniciaremos la campaña para rescatarlo y dependiendo de la actividad de ambas tribus, le daremos prioridad a una u a otra, a la que suponga una amenaza más inmediata para este bastión. Pero Ernisa es la prioridad, no solo por motivos personales, si los onis se enteran que Erni tiene el yelmo, lo obligarán a utilizarlo o lo matarán para que lo use el líder de la tribu, y de un modo u otro tendrán un señor de la guerra que podrá unir ambas tribus y entonces sí que estaremos jodidos. Nosotros y todos. Un señor de la guerra que los una ahora sería catastrófico, les daría a todos estos clanes un único líder y podrían fortificarse, saquear y multiplicarse y eso nos dificultaría enormemente erradicarlos como la plaga que son. Esto es algo que quiero recalcar para que no haya lugar a ninguna duda, que Erni tiene el yelmo es algo que solo lo sabemos los aquí presentes y así tiene que ser hasta que estéis todos de vuelta en Kudos, y digo Kudos y no Triunta porque si se sabe que Erni lo tiene y que el yelmo está activo, lo más probable es que el resto de casas lo quieran muerto para que este se desactive, en Kudos estará a salvo como mínimo hasta que hable con el rey y pueda garantizar su seguridad. Y estamos ahora mismo en la cuerda floja por lo ya explicado, los onis son bastante más fuertes en este reino de lo que nadie quiere reconocer y el tiempo les beneficia a ellos más que a nosotros, por esa capacidad antinatural suya de alcanzar la adultez en muy pocos años, y todo empeoraría drásticamente con un señor de la guerra que centralizara el poder y la toma de decisiones, así que sacar a Erni y el yelmo y ponerlos a salvo en Kudos es de una prioridad máxima. ¿Está todo claro? Nadie hablará del yelmo, nadie dirá que el Ligre de Balcán es Ernisa Rúmica reencarnado, él es simplemente un empleado de la futura reina de Ruñal al que esta quiere recuperar, sin más. Lo sacamos de ese nido de víboras y os vais a Ruñal mientras yo me ocupo de terminar el trabajo.  
 
    —¿Y no podrías tú venir con nosotros? —Le pregunta Nhaza, preocupada por su hermana mayor—Tú misma has recalcado lo importante que es, contigo estaríamos más a salvo. 
 
    —Y llamaríamos más la atención, porque conmigo vienen todos mis hombres. Y como ya he dicho, tengo mi responsabilidad como cabeza de familia con mi reino. Pero no tenéis de qué preocuparos, sigo siendo monstruosamente fuerte y como general, ahora estoy en la retaguardia, estaré a salvo. Órlean hablará con su padre e Iris con el suyo para ponerlos al día de la situación y que nos manden refuerzos y podremos acabar con esta amenaza en menos de cinco años, ya lo veréis.  
 
    —Eso parece mucho tiempo. —Dice Khaza, preocupada. 
 
    —Depende del punto de vista, pero sí, por eso sería conveniente que os quedarais en casa mientras yo ando fuera, ayudando a mamá. —Les dice la maestra a las trillizas, sonriendo pero con la mirada seria, no dando lugar a discusión. 
 
    Las tres lo entienden, como todos los presentes, la posibilidad de que la maestra no regrese a Kudos es real y una de ellas tendría que sucederla en el peor de los casos, como Rúmica, esa posibilidad siempre ha existido para ellas. Pero no es un tema agradable del que hablar y por ello se produce un silencio incómodo.  
 
    —En fin, es bueno teneros a todos de vuelta y ver que estáis a salvo, además, ahora mismo cualquier veterano con experiencia con onis es más que bienvenido. —Dice la maestra, levantándose del sillón—No tenemos prisa, todavía falta para primavera, descansad, ganad algo de peso y pasaros a conocer a vuestros compañeros, seguro que conocéis a más de uno de la academia. No tenéis por qué ir al barracón con el resto, podéis quedaros aquí, hay habitaciones y camas de sobra. Yo tengo que ir a ocuparme de algunos asuntos, nos veremos esta noche.  
 
    La maestra se va de la habitación, haciéndole un gesto cariñoso a cada una de las trillizas y nos quedamos en la habitación con un silencio incómodo. 
 
    —Yo también debería irme. —Dice Momo, levantándose a toda prisa, como si ya no pudiera aguantar más. 
 
    —No, tú te quedas. —Le ordena Órlean y el anciano mayordomo le mira con reproche—No podemos permitirnos alargar esta situación tan incómoda mucho más tiempo. Ya tenéis una idea de por todo lo que hemos pasado y nuestra relación por mis cartas, ¿no? También sabéis la edad que tenía cuando sus padres nos la jugaron. No es nuestra enemiga, así que dejad a un lado antiguos rencores, puesto que vamos a seguir juntos una buena temporada.  
 
    —Parece mentira que esto salga precisamente de ti. —Le dice Carlo, bromeando para relajar el ambiente—¿Y según tus cartas no te hizo esclavo y te vendió al coliseo? 
 
    —¡Eso no fue así! —Dice Momo, alarmándose—Él no dejaba de acosarme y me daba miedo que quisiera vengarse de mí por lo que pasó en Riacho de Cristal, así que hice que le arrestaran, pero no lo vendí al coliseo. 
 
    —Tiene razón, eso fue cosa de funcionarios corruptos, ella no tuvo la culpa. Y tenía motivos para estar paranoica, su familia está loca, mató a sus padres y ha intentado matarla a ella, también utilizarla y la posibilidad de tortura para sonsacarle el paradero del yelmo siempre estuvo ahí. Entre eso y nuestra historia es comprensible su miedo. Yo ya he olvidado eso y espero que lo hagáis vosotros. Guerteng y yo hicimos un trato con ella, ponerla a salvo en Ruñal, implique lo que implique eso a cambio del yelmo. Ella ha cumplido, ahora nos toca a nosotros. Y mientras que todos los demás huyeron, cuando perdimos en Cráter Etna, ella se quedó para esperarnos y pudimos refugiarnos aquí gracias a su influencia. Yo soy de los que piensan que los actos dicen más que las palabras, así que por favor, cualquier rencor que podáis guardarle, olvidadlo. Y también es gracias a ella que Guerteng y yo pudiéramos salir del coliseo de una pieza.  
 
    —Tampoco es que la odiemos ni nada de eso, —Dice Celes, revolviéndose el pelo rubio, un poco incómoda con esta situación—Es que todo esto es un poco incómodo, después de lo que pasó la última vez, pero entendemos que ella no fue responsable de nada, solo era una cría por aquel entonces.  
 
    —Ahora que dices eso, antes de venir aquí trabajábamos para tu tío, Remblam, —Dice Carlo mirando a Momo, que se sorprende con esta revelación—sabemos de primera mano la situación en Ruñal y cómo están las cosas entre los Viñeda, y por cierto, tu prometido le mandó una carta a tu tío, pedía asilo por ser eso, tu prometido, aunque creo que no mencionó en ningún momento tu paradero o situación. 
 
    —¡Ese hijo de…! En cuanto llegamos aquí y no lo vi supe que había huido a Ruñal. ¿¡El muy miserable intenta conseguir el trono deshaciéndose de mí incluso antes de casarnos!? —Estalla Momo de un modo más natural que su forma de comportarse hasta ahora. 
 
    —Nunca ha mostrado mucha inteligencia, así que lo veo capaz. —Dice Órlean y el anciano y la lícana que está al lado de Momo asienten con fuerza. Espera, ¿es una lícana? No tiene el hocico de los otros, pero claramente no es humana. 
 
    —Está bien, está bien, siento cómo hemos actuado, —Dice Li, excusándose con Momo y Órlean—es que no hemos tenido la mejor de las relaciones con los Viñeda, pero tener rencores no ayuda en nada a nadie. Empecemos de nuevo, ¿vale? Nos alegramos de que estés bien, señorita Momoela. Y has crecido mucho desde la última vez. —Dice Li, bromeando y tratando con todas sus fuerzas de mejorar el ambiente. 
 
    —Siento de verdad lo que hicimos aquella vez. Sin duda odiaréis a mis padres por lo que hicieron, y no voy a tratar de excusarlos pero de verdad que solo querían salvarnos a mi hermano y a mí, no solo de aquella situación, también de la familia de mi padre. Él quería volver a su hogar, que nosotros tuviéramos un futuro formando parte de su familia, pero al final, fue ese maldito yelmo lo que hizo que sus propios hermanos los mataran a los tres. Yo sobreviví por casualidad pero también intentaron deshacerse de mí y obligarme a la fuerza decirles donde mis padres escondieron el yelmo. De no haber sido por Braso y Sota no habría vivido lo suficiente para reencontrarme con Órlean y Guerteng.  
 
    —¡Dejad de llamarlo Guerteng! —Les digo furiosa, y yo soy la primera sorprendida—Se llama Ernisa. —Les digo tratando de calmarme, avergonzada de mí misma por sobresaltar así a la pobre Momo, que ya está nerviosa de por sí. 
 
    —Esto es algo que debes aceptar cuanto antes, Iris, su nombre es Guerteng´Khoosu, no Ernisa. No espero que lo entendáis hasta que no lo veáis con vuestros propios ojos, como también entiendo el conflicto que tiene Aisa con todo esto, pero es él sin ser él. Pensad simplemente que Ernisa tiene amnesia, es lo más simple y cómodo para todos.  
 
    —Eso y que ahora mide el doble y tiene cuernos. —Dice Carlo y Celes le da un capón. 
 
    —Imagino que esto será especialmente duro para vosotras. —Dice Órlean, mirando con ojos comprensivos a las trillizas. 
 
    —Más que duro, esto parece tan complejo y con tantas cosas que no parecen reales que creo más bien que no conseguimos procesarlo. —Dice Khaza, después de mirarse con sus hermanas—El viaje hasta aquí ha sido duro, sin lugar a dudas, pero eso de que Ernisa se ha reencarnado, o que un objeto salido de la mitología podría provocar el fin del mundo, suena tan fantasioso que hace parecer como algo normal y sin importancia esta invasión de onis.  
 
    —Queremos creer todo lo que nos decís, de nuestro hermano y tal, pero es que es eso, queremos creer más de lo que creemos. Queremos y no queremos hacernos ilusiones al mismo tiempo. —Dice Shaza. 
 
    —Creo que nos dejamos arrastrar por nuestro deber y si de camino resolvemos esto, mejor, para bien o para mal. No sé si me explico. Y creo que a Aisa le pasa igual. Pero tanto como duro… No sé, estamos demasiado centradas en sobrevivir, cumplir con nuestro deber como dómilux y en las ramificaciones que tiene todo lo que ocurre a nuestro alrededor que no sabemos si esto resulta duro siquiera. —Dice Nhaza. 
 
    —Entendemos lo que queréis decir, —Dice Celes, sentándose al lado de Órlean y estirándose como un gato—yo quiero que sea Ernisa, pero al mismo tiempo no quiero que lo sea. Quiero decir, ahora es un oni. Las únicas veces que he visto onis han intentado matarme y ahora se supone que tendría que tratarlo a él como antes siendo uno. Es todo demasiado… no sé cómo describirlo, pero es algo que tenemos que ver con nuestros propios ojos.  
 
    —¿Ahora que por fin estamos cerca y con un plan para resolverlo todo os ponéis a dudar? —Pregunta Carlo, como burlándose de Celes, pero a él también se le nota dubitativo. 
 
    —Es natural, yo tampoco habría creído nada de esto de no haber pasado tiempo con él, pero es así. —Dice Órlean—Nadie os recriminará tener vuestras dudas y que no queráis tener las esperanzas demasiado altas. Pero también debo deciros algo que he preferido evitar delante de Aisa, la cosa es que aunque consigamos rescatarlo de las garras de esa tribu, dudo que Guerteng quiera ir a Kudos. 
 
    —¿Por qué? —Le pregunto tensa. 
 
    —Porque es un oni y eso es territorio de dómilux. Además, no tiene ningún vínculo afectivo con esa tierra, como ya os he dicho, no recuerda nada de su vida como Ernisa. Su objetivo antes de lo de Cráter Etna era seguir a Momoela a Ruñal y ayudarla a crear allí un reino sin discriminación racial donde no existiera la esclavitud. —Nos cuenta Órlean. 
 
    —Eso es lo que quería hacer nuestro hermano en Kudos. —Dice Khaza, con una expresión de intranquilidad que no sé cómo interpretar. 
 
    —Sigue siendo él por dentro, después de todo. Ese era su sueño y sigue siéndolo, solo que ahora no le importa dónde crearlo. —Le dice Órlean. 
 
    —Si le da igual, podría hacerlo en Kudos. —Le dice Nhaza. 
 
    —Siento decir eso, pero Guerteng no tiene en muy alta estima a los dómilux. El clan en el que nació fue exterminado por unos dómilux, cuando era muy pequeño, en una isla al este de Ruñal. Imagino que fuisteis vosotros. —Dice Órlean. 
 
    —Sí, esos fuimos nosotros. —Dice Li, llevándose la mano derecha a la cara. 
 
    —No parecéis sorprendidos por esa revelación. —Dice Órlean, mirándonos con curiosidad. 
 
    —Lo vimos a él, en aquella isla, aquel día. —Le dice Li—Aisa e Iris se toparon con él cuando el tipo que mató a Ernisa quería matarlo a él. O bueno, matarlo por segunda vez. E intentado escapar creo que yo estuve a punto de ensartarlo.  
 
    —Algunos onis consiguieron escapar con barcos, —Continúa Celes—él entre ellos y sabemos que consiguió llegar hasta Ruñal, la isla del sur que no caigo cómo se llama ahora mismo, y lo sabemos por ellas. 
 
    Celes señala a la puerta, donde están Areré y Ureré, con Teoro detrás, que no parecen saber si deberían entrar o no.  
 
    —Ah, ¿esas son…? —Pregunta Momo, sobresaltándose—Guerteng nos habló de ellas, dijo que acabó como esclavo para ayudarlas a ponerlas a salvo en Diez Sangres. 
 
    —Que es donde las conocimos. —Dice Carlo. 
 
    —Y yo soy uno de los mercenarios con los que llegó a ese trato a cambio de que no se resistiera. —Dice Teoro, claramente tenso por si le atacamos, pero nadie hace nada. 
 
    —¿Qué cojones es esto? —Pregunta Órlean riéndose, algo que creo que nunca le había visto hacer—¿Y todos nosotros nos hemos juntado en una misma habitación? ¿Todos hemos venido a este reino a punto de caer para poder sacarlo? ¿Quién demonios es ese imbécil para tener a tantos jugándose el cuello por él? ¿Cómo de especial puede ser una sola persona? 
 
    —Si te paras a pensarlo, eso es más raro aún que el hecho de que sea un transmigrado, ¿no creéis? —Dice Momoela, también riéndose. 
 
    Yo no sé qué pensar. Esta conversación se ha vuelto demasiado complicada. 
 
    —No sé vosotros, pero yo no recuerdo nada en mi vida que se pueda considerar normal. —Dice Carlo, pasándose la mano por el pelo—Y siento sacar el tema cuando estamos tan empalagosos pero, si él tiene el yelmo y no quiere volver a Kudos, ¿no tendremos un problema? 
 
    —Eso sí que lo considero normal en nuestras vidas. —Dice Celes, que ahora parece muy cansada. 
 
    —Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos. Bastante tenemos ya entre manos. —Dice Li, que también parece haberse quedado sin fuerzas. 
 
    —No lo entiendo, —Dice Areré—si Guerteng tiene ese yelmo que queréis, y que no queréis que tengan los onis, ¿eso no es bueno? ¿Qué más da si os lo lleváis a casa o a Ruñal? Mientras no lo tengan ellos… 
 
    —El problema es que los humanos no se fían de nadie. —Le dice Teoro—No se sentirán seguros a no ser que lo tengan ellos mismos, así que no les vale que esté en otro reino. Y querrán recuperarlo, aunque sea a la fuerza. Además, el mero hecho que lo tenga un oni ya es una amenaza para ellos, aunque este no sea su enemigo, así que es bastante probable que colabore o no quieran matarlo, incluso si lo entrega voluntariamente, ya que él lo ha activado y no se desactivará hasta que él muera. Por eso quieren llevarlo a Kudos donde podrán protegerlo. 
 
    —¿De ellos mismos? —Pregunta Areré, ahora asustada—¿Queréis llevar a Guerteng a un sitio donde lo quieren matar?  
 
    —Es el miedo el que habla ahora mismo, —Dice Li—sí, es como dice Teoro, es probable que el rey y el resto de casas quieran matarlo para poder poner a buen recaudo el yelmo pero Aisa y nosotros hablaremos bien de él, el rey es un hombre razonable y estamos seguros de que una vez sepa la verdad, y lo conozca, no le hará nada. 
 
    —¡No podéis estar seguros de eso! —Dice Ureré, también asustada—¡Todos sabemos cómo son la mayoría de los humanos con los que son de otra raza, sobre todo con los onis, si ahora encima está esto del yelmo que no entiendo del todo, ¿no correrá más peligro allí que aquí?! 
 
    No le falta razón. La posibilidad de llevarlo a Kudos ya era arriesgada antes por su condición de oni, pero se podía arreglar con el apoyo de los Rúmica y mi familia, pero ahora que tiene el yelmo y este lo ha reconocido como dueño… 
 
    —Tiene el yelmo y es un oni, ¿eso no lo cualifica para ser el líder de la horda? ¿Tener a Erni como el señor de la guerra no puede ser beneficioso para Quinlux? —Pregunto al resto del grupo, que permanece en silencio.  
 
    —Desde luego, al rey le interesaría que el señor de la guerra de los onis fuera nuestro aliado, pero como ya he dicho, es demasiado pronto para pensar en estas cosas, —Dice Li—primero salvaremos a Ernisa, nos pondremos todos a salvo y entonces pensaremos qué hacer. 
 
    Todos estamos cansados, y saturados con esta situación, ni nuestros cuerpos ni nuestras cabezas dan para más, debemos descansar y rumiar todo esto para poder trazar un plan. 
 
    —Solo por curiosidad, —Dice de pronto el que tiene pinta de mercenario—si Guerteng no quiere irse con vosotros a Quinlux ni entregaros el yelmo, ¿qué haréis?  
 
    Nadie dice nada, ninguno queremos pensar en esa posibilidad, pero nuestro silencio parece preocupar a Areré, Ureré y todo el grupo de Órlean y Momo.  
 
    —No hemos venido aquí a por el yelmo. —Digo sin pararme a pensar en la posibles consecuencias—Hemos venido por Erni, a ponerlo a salvo y poder volver a estar con él. Al menos yo le daré prioridad a su bienestar antes que a lo otro. —Digo mirando al resto, ya que conforme hablaba me han surgido dudas, pues su objetivo siempre ha sido volver a Kudos y tener una vida más segura y estable. Y no puedo imponerles mis deseos. 
 
    —Lo otro es la seguridad del resto del mundo, no lo desdeñes con tanta facilidad. —Dice Li, pasándose la mano por el pelo corto—Yo también estoy con Ernisa, por eso llevo todos estos años siguiendo el sueño absurdo de que se reencarnaría en un oni, pero esto es algo que afecta a todo el mundo, no solo a los territorios humanos, no podemos apartar la mirada sin más. 
 
    —Pero por lo que yo sé, —Dice de nuevo el mercenario—estamos en esta situación precisamente porque los vuestros no fueron capaces de mantener a salvo el yelmo en vuestro territorio, ¿no? ¿De verdad lo más seguro es ponerlo de nuevo en manos del que lo perdió en primer lugar? 
 
    —No le falta razón en eso, —Dice Órlean—pero lo que dice Li también es razonable. Pero sabemos demasiado poco de los onis y su cultura, no sabemos si por el mero hecho de tener el yelmo ya le aceptarían cómo señor de la guerra, ¿qué tal si dejamos esta discusión para cuando esté él con nosotros y pueda darnos su opinión? Él es el principal afectado de todo esto y no me parece justo que decidamos nada por él.  
 
    —Lo veo razonable. —Dice Li y nos mira a nosotros. 
 
    Todos, incluidas las trillizas, asentimos en silencio. 
 
    —Decidido, pues. —Dice Momo, que da una fuerte palmada para dar por finalizada esta reunión—Tenemos el baño preparado, también ropa y la cena estará lista enseguida. Dejemos esta discusión tan importante para más adelante, ¿qué tal si mientras cenamos nos ponemos un poco al día? Seguro que en todos estos años hemos tenido anécdotas de sobra para compartir.  
 
    —Yo quiero que me habléis de Erni. Quiero saberlo absolutamente todo desde que os reencontrasteis con él. —Les digo a Órlean y Momo, impaciente. 
 
    —Sigue siendo el mismo que ya conoces, pero supongo que más agresivo y directo. Yo creo que es porque ya no siente la presión que tenía por ser el cabeza de familia de su Casa. —Dice Órlean, que también tiene ganas de hablar de él.  
 
    —También es más borde. Cuando era pequeña me hablaba mejor, y con más educación. —Dice Momo, cruzándose de brazos.  
 
    ¿Es el mismo pero ha cambiado? Quiero saberlo absolutamente todo.  
 
    

  

 
 
    07 – Guerteng´Khoosu – Planes de futuro 
 
      
 
    Los onis son imbéciles. Eso es algo que me ha quedado bien claro. Los rojos son temperamentales y violentos, y aunque los azules son más inteligentes están acomplejados por su tamaño y no se imponen, ya que nuestra sociedad está basada principalmente en la fuerza bruta. Pero siendo sinceros, esto es algo que entiendo, al menos en esta generación. En la época de mi padre y en los dos siglos previos los onis estuvieron atrapados en una isla de hielo, luchando por la supervivencia en condiciones extremas y perdiendo dicha lucha. Y llegaron a esa situación tras una gran y humillante derrota. Les destrozaron el espíritu, los abandonaron en una tierra que parecía diseñada para matarlos y se olvidaron de ellos, dadas estas circunstancias puedo llegar a entender que se convirtieran en poco más de bestias. ¿Para qué darle prioridad al intelecto cuando lo que necesitas es cazar como sea? Bueno, seguramente los humanos actuarían de otro modo, pero para los onis su tamaño es su orgullo, ¿para qué montar una trampa para osos si puedes estrangularlos? Además, cazando así te ganas el respeto y la admiración de tus hermanos. Entiendo que piensen como lo hacen después de vivir varias generaciones entre bestias y luchando por no extinguirse, pero eso no funciona aquí, el resto del mundo es diferente a Estrella Rota, los onis deben cambiar, y por mi experiencia, tratando con los niños de mi clan original y los de la tribu, es que estos pueden ser más de lo que son ahora, si se les enseña.  
 
    Mi pueblo tiene muchos defectos, pero también tiene sus virtudes, son muy leales y las comunidades que crean son muy fuertes, pero eso también hace que sean muy hostiles con todo aquel que no forma parte de esa comunidad y aunque se aprecian mucho entre ellos, en combate prima el individualismo, pero explotando ese amor fraternal entre aquellos que se crían, entrenan y luchan juntos, estoy viendo progresos favorables entre los niños. Aunque la mayoría de los adultos del clan consideran esto un acto de debilidad e intentan convencer a los niños que lo que les enseñamos en clase está mal, que así no se harán fuertes. Idiotas.  
 
    Y también son excesivamente simples, creen que simplemente aumentando nuestro número nos hará más fuertes contra nuestros enemigos. Sí, somos más grandes, más fuertes y aguantamos muchísimo más castigo que los humanos, pero incluso si nuestros números fueran parejos, con un buen plan y equipo adecuado, podrían aniquilarnos. Son muy pocos los que consienten llevar armadura, o un arma decente, pues ellos usan todo como si fueran porras y les da igual lo que tengan entre las manos siempre y cuando tenga masa, no saben lo que es la técnica, el trabajo en equipo y las estrategias son para débiles y para ellos, entrenar y pelearse con cualquiera por el motivo que sea viene a ser lo mismo. 
 
    Su tamaño, su fuerza y la velocidad a la que crecen, que para la mayoría son los puntos fuertes de los onis, para mí, es nuestra mayor debilidad. O más bien el orgullo que nace de estas cualidades, pues ciega a la mayoría. Y lo que menos entiendo es ese nulo interés por querer entender a su enemigo. Con esto me refiero a los rojos, los azules tienen dos dedos de frente, o más bien muchos quieren compensar sus carencias físicas con las intelectuales. Pero su voz vale realmente poco en la mayoría de clanes. Tanto es así que nació el Clan Río Desbordado, el de Kar´Ivora, que toma azules repudiados de otros clanes, o que directamente lo abandonaron buscando un lugar mejor en que los valoraran.  
 
    Los onis somos una raza violenta y salvaje, pero por mi experiencia, no más que otras razas. Entiendo que los humanos se sientan amenazados por lo rápido que alcanzamos la edad adulta pero eso se compensa, por así decirlo, con nuestra baja natalidad. Si dejáramos de lado las prácticas a las que nos vemos obligados a realizar por la supervivencia y nos comportamos como si de verdad quisiéramos formar parte del resto del mundo con las demás razas, creo que podríamos hacerlo. Lo pienso de verdad. Los niños son la prueba de ello. 
 
    Obviamente esto no es algo que pueda ocurrir de un día para otro, se debería trabajar en eliminar los prejuicios hacia nosotros y renunciar a ese afán de satisfacer nuestro orgullo con la sangre, que no será fácil, y puede llevar varias generaciones, pero una vez se consiguió, así que no es imposible. Y hay clanes que renunciaron a la guerra y se quedaron en los Yermos de Karzo para no hacer lo que estamos haciendo nosotros, así que todavía hay esperanza. Pero esta forma de pensar es muy minoritaria en la tribu.  
 
    Una coexistencia prolongada es necesaria con el resto de razas para aceptar las diferencias entre nosotros y cómo compensamos nuestros defectos.  
 
    Ellos ven como inferiores a todas las demás razas, pero yo he convivido con humanos, lícanos y ferisanos, sé que podemos llevarnos bien. Solo tenemos que intentarlo. 
 
    Ahora Hurluk Silfur quiere que logre una alianza con Bastión de Tempestades cuanto antes, para hacer frente a la nueva tribu que se está formando al noroeste de aquí, pero para eso necesito más información. Me encierro en la biblioteca, aunque ello afecta a las clases que doy en la escuela y a mi propio entrenamiento, pero debo aprender todo lo posible de este reino. 
 
    —Aquí tienes. —Me dice el bibliotecario, dejándonos una nueva pila de libros sobre la mesa, la cual divide en distintos montones más pequeños—Aquí viene narrada la vida de cada rey desde los últimos quinientos años, desde la dinastía de los Nuillía, pasando por los Sarzacia, los Puentrés y los Vask. —Dice señalando el primer montón—Aquí la historia de Cráter Etna desde la era de los dioses hasta la actualidad, en este viene un recopilatorio de leyendas de todo tipo. —Dice señalando el segundo montón y levantando el de arriba, donde cuentan las leyendas—Aquí un recopilatorio de la historia de los Vask con las diferentes grandes casas a lo largo de la historia, incluidas las que ya no existen. Aquí están concentradas las relaciones de los últimos cincuenta años. —Dice señalando el siguiente montón y acercándome de más el último, indicándome que es el más importante y que debería empezar por él—Y por último todo lo relacionado con Bastión de Tempestades, desde su construcción hasta nuestros días. Con todas las batallas relevantes ocurridas allí incluidas las de la Última Purga. El Padre Carmain, que escribió este tiene un estilo bastante vívido que te hace sentir como si estuvieras allí, lo he leído en múltiples ocasiones y siempre me emociona, aunque debo decir que se recrea demasiado en muchos actos violentos, con demasiadas descripciones. Pero esto es solo mi opinión personal. 
 
    —Gracias como siempre, Sol´Tidus, creo que le daré prioridad a la historia reciente de los Vask. —Me gusta la historia y leer, pero hasta a mí me impone tal cantidad de libros, algunos son realmente gordos. 
 
    —¡Un placer! Avíseme si desea algo más. —Dice Sol´Tidus, contento por hacer su trabajo y por que le den las gracias, se pone a cuatro patas y se marcha a toda prisa, para atender a otros azules. 
 
    Al principio, creía que Sol´Tidus era un lícano, tenía la misma constitución que Pater, el menor de los lícanos varones con los que viajaba antes, aunque este Sol´Tidus es más delgado. Su pelaje más castaño y rojizo no me llamó la atención de primeras, porque solía evitarme con todas sus fuerzas, como hace con todos los rojos, pero resulta que es un mys´alep, así que en vez de un lobo es un zorro. Pero a pesar de su tamaño es completamente adulto, con un físico similar al de un lícano pero mucho más delgado y delicado, con el hocico más fino y un pelaje rojizo por encima de la cabeza y la espalda y blanco por el resto. Lo que más me llamó la atención y me hizo darme cuenta de lo que era es que aunque camina con sus patas traseras como los lícanos, se ve que con sus articulaciones puede ponerse de cuatro patas sin problemas y es bastante ágil. Este es el primer mys´alep que veo, pero si tengo que compararlo con algo, los lícanos y los mys´alep son como los ferisanos de montaña y los de valle, muy parecidos pero diferentes al mismo tiempo. Y a diferencia de ellos, él tiene una capacidad bastante decente de maná, aunque no parece usar más magia que unas esferas de luz aquí y allá para iluminar bien la biblioteca.  
 
    Es muy tímido y asustadizo, y me consta que lo pasó realmente mal cuando la ciudad cayó y esto se llenó de onis, pero es un profesional y quería ser útil para que así no nos lo comiéramos, por eso trabaja sin descanso para complacernos. Más de un rojo ha bromeado (o no) con comérselo, y algunos azules tampoco han sido más amables, pero algunos otros, entre los que me incluyo, lo hemos defendido y tratado mejor, asegurándonos de que lo dejen en paz, pues nos es bastante útil. Incluso está enseñando a Kar´Ivora y otros azules la lengua común escrita y a escribir sus propios libros, aunque esto último les llevará muchísimo tiempo.  
 
    —Te tiene cariño. —Me dice Vere, la nieta de Kar´Ivora, en realidad se llama Vere´Riana pero insiste en que la llame solo Vere, juraría que con cierto tono de envidia. 
 
    —Es el principio de reciprocidad. Trata como imbécil a alguien y este te tratará como si fueras imbécil, trátalo con respeto y cordialidad y así te tratará. Trata con educación a la gente y la gente te tendrá en buena consideración. Es solo eso. —Le explico mientras abro el primer libro, no está en muy buen estado y me da miedo romperlo. 
 
    —Yo le trato bien pero nunca se me acerca como hace contigo. —Me dice Vere, compungida. 
 
    —Eso es porque insistes en acariciarlo. Eso son demasiadas confianzas, no es una mascota e incluso él tiene su orgullo. —Le digo a la pequeña, entendiendo un poco cómo se siente. 
 
    —Es que su pelaje parece muy suave. —Insiste Vere, inflando los mofletes.  
 
    Me recuerda a Kat, es realmente adorable, sobre todo ahora que se ha hecho un par de trenzas. 
 
    —Quizás con el tiempo te deje, pero no se lo impongas a la fuerza o te rechazará. —Le digo acariciándole el pelo, algo que siempre le gusta, para animarla un poco. 
 
    —Vale. —Dice ella, como un animalito disfrutando de las caricias. 
 
    Sé que lo hace sin malicia, pero Vere lleva muchísimo tiempo intentando domesticarlo, el hecho de que tengan más o menos la misma altura no la disuade en absoluto y sigue viéndolo como un animalito adorable, algo que a él no le gusta. Pero no se llevan mal. 
 
    Sol´Tidus también es un esclavo, primero de los Vask y ahora nuestro, y el único de la ciudad, parece que son muy pocos y solo los poseen miembros de la realeza o alta nobleza, en parte por sus capacidades mágicas, que se supone que son muy altas, pero a Sol´Tidus lo han mantenido toda su vida alejado de otros de su raza así que no le han podido enseñar gran cosa, por desgracia. En teoría, cuando cumpliera la edad adecuada, si su dueño lo deseaba, podría ser entregado como aprendiz de un mys´alep anciano hasta que completara su formación y volviera aquí, pero nuestra invasión llegó antes de esto y ahora está aquí atrapado. Me da lástima y me gustaría decirle que en el futuro, si conseguimos establecer buenas relaciones con el resto del reino, esto todavía podría producirse, pero dudo que Kar´Ivora esté dispuesto a deshacerse de él, aunque sus conocimientos mágicos sean muy limitados, en todo lo demás es un portento. Habla varios idiomas, se conoce la historia no solo de todos los reinos que conforman los Reinos Unidos, también de otros continentes e incluso de los onis, igual que matemáticas y otros conocimientos básicos. Nos está ayudando considerablemente a entender este mundo y a enseñar a los niños, así que no querrá deshacerse de él así como así. Aunque por otro lado dudo que lleguemos a un nivel de confianza con nuestros vecinos como para hacer esto sin miedo a que no vuelva. 
 
    Me paso todo el invierno estudiando la historia de Balcán, su familia real, las diferentes casas de nobles y las principales batallas que se han desarrollado en los últimos siglos, y he de decir que he aprendido mucho. Las victorias y derrotas que se han producido al norte de aquí me serán especialmente útiles y también he aprendido que asaltar Bastión de Tempestades es imposible, no tiene puntos débiles como le ocurría a esta ciudad, que pasó a ser más comercial que otra cosa con el paso del tiempo en época de paz, aquello es una verdadera fortaleza natural en la que el clima juega a su favor en una batalla tradicional, pero también tiene sus defectos. Dada su posición y al frío intenso casi todo el año no es posible cultivar gran cosa y tampoco criar ganado, por lo que la mayoría de la producción con la que subsisten está fuera de sus murallas. Dentro de estas pueden almacenar una cantidad ingente pero ese bastión también es un refugio en épocas de conflicto, como lo es ahora, y recuerdo cuando estuve ahí, el problema de superpoblación ya era notorio hace como dos años, así que no quiero ni imaginar cómo lo será ahora. Lo que es Bastión de Tempestades no podemos tomarlo, pero sí todo lo que tiene a su alrededor.  
 
    Tomar la ciudad es imposible, pero sitiarla no. Si no los dejamos salir, o los obligamos con nuestras condiciones, no tendríamos ni que derramar sangre para hacernos con ese bastión. En circunstancias normales esto sería imposible, antes de que se quedaran sin reservas el resto de Balcán acudiría en su ayuda, así ha ocurrido en varias ocasiones a lo largo de la historia, pero después de tantos años con múltiples clanes atacando sin ningún patrón todo el reino, y sin el apoyo ahora de la capital, está prácticamente solos. Nosotros controlamos el centro y suroeste, y el sur y el este están claramente debilitados y podemos tomarlos en uno o dos años. Y si además, como dice Hurluk Silfur, hay otra tribu en el noroeste… Deberían estar desesperados. Hasta el punto de poder aceptar una alianza, aunque sea temporal, con nosotros.  
 
    Aunque sería algo arriesgado, nosotros no tenemos capacidad siquiera de hacerles un sitiado efectivo, no somos tantos, quizás en unos años sí, pero ahora mismo no, y no sé cómo serán las cosas en la otra tribu, si ellos serán capaces o no, yo solo espero que este enemigo mutuo nos dé la opción de empezar un diálogo que sirva como punto de partida a una relación a largo plazo. No soporto más esto de destruir o someter poblaciones. La gente de los Reinos Unidos no me gusta, ni siquiera un poco, son unos arrogantes supremacistas que se han debilitado hasta niveles absurdos con la paz, se creían que nada podía amenazarles y no solo nosotros los hemos destrozado, siendo considerablemente menos, esta situación también ha facilitado levantamientos entre los esclavos que ha terminado de rematar muchas zonas. Muchas poblaciones ya estaban ardiendo cuando nosotros llegamos, y hemos capturado a muchos antiguos esclavos que intentaban huir. Este reino, y si me apuras Florente, solo necesitaban un ligero empujón para venirse abajo. Pero jamás hay que subestimar los números, y son muchos, muchos humanos en este continente.  
 
    Necesitamos un escudo para cuando el resto de reinos se decidan a atacarnos, y ese escudo es Bastión de Tempestades. 
 
    Nosotros pasamos un invierno relativamente tranquilo, después de limpiar todos los alrededores no hemos sufrido ningún ataque, algún que otro contratiempo por exploradores, desertores y antiguos soldados intentando robar en las granjas que nos abastecen, fuera de la ciudad pero poco más. Y hemos recibido los primeros diezmos del oeste que nos han venido bastante bien. Las cosas como son, los onis no piensan demasiado en el futuro y no tienen ni idea de cómo racionar la comida. 
 
    Pasan los meses y la nieve se derrite, ahora la tribu tiene que centrarse en mantener lo que ya hemos conseguido para que sigan llegando los diezmos, aumentar el número que nos lo dan, vigilar a la tribu del noroeste y establecer un diálogo con Bastión de Tempestades. Y esto último recae en mí. Yo soy el «amigo de los humanos», el diplomático y además he tenido tratos con los Vask y he estado previamente en Bastión de Tempestades, pues claro que me toca a mí la peor parte. Bueno, puede que los que tienen que vigilar a la otra tribu se lleven la peor parte, pero no creo que nos dejen acercarnos mucho a la fortaleza del norte por mucho que hondeemos la bandera blanca.  
 
    Pero si así podemos traer algo de orden y estabilidad a estas tierras y ponemos fin a la guerra, no puedo negarme. No me veo capaz de llevar a cabo una negociación tan importante, pero no pienso considerarme arrogante por no ver a nadie mejor capacitado que yo para esto. Soy la opción menos mala, está claro. 
 
    Y encima la propuesta de paz es que nos dejen en paz en la capital que les arrebatamos, mientras nos hacemos más fuerte con todo lo que les hemos robado, mujeres incluidas. Y con todos los muertos que llevamos a nuestras espaldas. Es imposible que no nos vean como una amenaza, pero por ahora, mejor que nos consideren una amenaza menor a la de la otra tribu. No es muy esperanzador pero es lo que hay. 
 
    Y aunque lo siento por ellos, pese a ser unos capullos supremacistas, los onis también necesitan un hogar, después de pudrirse durante dos siglos en Estrella Rota. Aunque sigo pensando que deberían haber empezado yendo al este, entiendo que no es agradable para nadie mudarse de un páramo helado a unos yermos desérticos de extremo oriente, y las Tierras Salvajes tampoco tienen mejor reputación. Puedo comprender que buscaran tierras fértiles y llenas de vida animal para poder empezar de cero. Y hasta cierto punto que tuvieran que luchar por ella. Pero mi empatía llega solo hasta ahí, si no cambian sus viejas y salvajes costumbres, que no cuenten conmigo. 
 
    Pero mentiría si dijera que no me siento a gusto dentro de la tribu, es como en mi clan original, odiaba a los adultos, pero les cogí cariño a mis hermanos de cueva, aquí no es muy diferente, desprecio a muchos, a muchísimos, pero también le he cogido aprecio a unos cuantos, y los niños son inocentes, quiero darles un mundo mejor del que conocieron sus padres y abuelos. 
 
    Debo esforzarme. 
 
    Los Túmulo Gélido, de Frumohs, van a ocuparse de vigilar la zona suroeste, para que nuestros «aliados» no sufran el ataque de ningún clan pequeño ni reciban ayuda de otras poblaciones humanas, hay que impedir cualquier posible rebelión. Los Cazasombras, con Resparalth a la cabeza, vigilarán que no recibamos ningún ataque del sur por parte de Ruñal y del suroeste desde Florente. Los Piel de Ceniza, encabezados por Zenusha´Er, protegerán Estrella Ardiente, una defensa escasa pero han puesto hechizos por toda la ciudad para defenderla. Me gustaría saber en qué consisten esos hechizos pero Zenusha´Er está más que dispuesto a aprender magia humana, pero no tanto como para compartir lo que sabe de magia oscura. Lo único que sé es que Hurluk Silfur y Kar´Ivora confían en sus habilidades. Mientras tanto, nosotros, los Gigantes de Fuego, los Río Desbordado de Kar´Ivora, los Oso Despierto de Grunpa´So y los Leones del Valle de Zira iremos al norte, donde dependiendo de lo que veamos nos dividiremos para negociar con Bastión de Tempestades, proteger Estrella Ardiente de la otra tribu y conquistar tierras al este.  
 
    Yo he dejado bien claro que es una completa estupidez dividir a la tribu de esta manera, pero la naturaleza individualista de los onis prevalece, y cada clan quiere ir a su aire, sin rendir cuentas a nadie. Esta mentalidad supondrá el fin de nuestra tribu, lo sé, pero son demasiado arrogantes, no orgullosos, como para escucharme. Tampoco es que yo sea el único que lo vea, pero mientras haya líderes que piensen como nuestros antepasados, sin aprender de sus errores, todos acabaremos repitiéndolos.  
 
    El viaje hacia el norte es verdaderamente aterrador, no por lo posibles encontronazos con otros clanes o que solo sea cuestión de tiempo que los humanos nos embosquen en cualquier parte, sino por Zira y sus hijas. Después del altercado que tuvimos en la cantina di por hecho que querría matarme, y tomé medidas contra ello, lo que no esperaba fue que… bueno, me atacara de esa forma. Y de forma incesante. He intentado evitarla todo lo posible pero es inútil, incluso da una recompensa a quienes me capturen y me entreguen a ella, y no solo a entre los de su clan, mis propios hermanos me han traicionado y vendido a esa loca en más de una ocasión. Lo más turbio fue cuando sus hijas, como si compitieran entre ellas, empezaron, primero intentando secuestrarme por el dinero, luego joder a su madre jodiéndome a mí. Las hijas son completamente adultas y solo ligeramente más jóvenes que yo pero toda esta situación me resulta un poco perturbadora.  
 
    Me avergüenza un poco reconocer que he caído alguna que otra vez en los ataques de Zira, mis instintos pudieron conmigo, pero acostarme con ella y luego con sus hijas me resulta del todo inmoral, algo que ellas no entienden y parece que con mi rechazo herí su orgullo. Ahora están las tres asaltándome constantemente y aunque al principio tenía cierta gracia y emoción, ha llegado un poco en que me dan grima. Además, aunque sean atractivas, están locas del todo. Hablando de esto con Stea´Zorilor me dijo que lo que buscaba Zira es tener un hijo mío, y por ahí sí que no paso, no pienso que ningún hijo mío tenga a semejante loca como madre. Y menos viendo como salieron las dos que ya tiene. ¡Pero nadie me ayuda! Todos parecen encontrar esto divertido y se ponen de parte de ella. ¡Mal rayo les caiga a todos! 
 
    Para cuando recibimos el primer ataque, la cosa está a tal nivel que incluso me alegro de la repentina lluvia de flechas. Es una estupidez por parte de los humanos atacarnos cuando todavía estamos los cuatro clanes juntos, pero tampoco es como si nos atacaran de frente. Es en poblaciones, con ataques sorpresa y trampas por doquier. Atacan y se retiran, ni siquiera sabemos cuántos son. Y los ataques se repiten cada día. 
 
    A partir del tercer ataque me doy cuenta de que esto está planeado de antemano y estudiando los mapas recuerdo eventos que leí durante el invierno. Esta es una táctica que ya ha ocurrido varias veces con ejércitos invasores, quieren provocarnos poco a poco, para gradualmente ir separándonos y tendernos una trampa en distintos puntos de forma simultánea. Así ha sofocado también rebeliones internas, ahora que caigo. Es una táctica muy frecuente por esas tierras dada la geografía y cómo están repartidas las poblaciones al sur de Bastión de Tempestades. 
 
    De primeras nadie me escucha, pero gradualmente se van cumpliendo todas mis predicciones y no les queda otra que recular si no quieren que esto acabe como históricamente siempre ha acabado.  
 
    Dada esta situación imprevista, los cuatro clanes deciden permanecer juntos y seguir avanzando al norte, para hacer frente a esta amenaza, por más que les insisto es que esto no es una ofensiva por nuestra parte, sino una misión diplomática. Pero los onis son como son. Simples y temperamentales. 
 
    Intento hablar con los humanos en diferentes ataques cuyo único fin es provocarnos para hacer lo que ellos quieren, pero en todas las ocasiones soy ignorado. No se fían de mí o no quieren paz. Esto es un problema porque si esa es su posición, no nos quedará otra que obligarlos a hablar por la fuerza, después de derrotarlos y humillarlos. Pero quiero evitar a toda costa el derramamiento de sangre. 
 
    Seguimos el camino que nos indican, pero sin dividirnos, como ellos quieren, permanecemos todos juntos y avanzando despacio, encajando cualquier ataque y siguiendo adelante con el mínimo número de bajas. 
 
    Su forma de actuar es predecible, gracias a que he estudiado su historia, pero ellos también deben haberse dado cuenta que sabemos lo que pretenden y cómo contraatacar llegado el momento, así que, ¿por qué siguen con esta táctica? 
 
    Me gustaría tomar precauciones, estudiarlos y barajar distintas estrategias para sorprenderlos, o como mínimo intentar organizar una reunión para hablar, aunque solo sea porque queremos aliarnos con ellos, enviado algún esclavo para solicitar un encuentro, y Kar´Ivora está de acuerdo conmigo, pero ese no es el estilo oni. No el de los rojos al menos. Hurluk Silfur, Zira y Grunpa´So están de acuerdo en caer de lleno en la trampa que nos tengan preparados y aplastarlos igualmente. Yo creía que Hurluk Silfur era más listo que esto pero en este tipo de situaciones está claro que es un rojo.  
 
    Y la trampa evidentemente será en Descanso del Peregrino, una ciudad entre Estrella Ardiente y Bastión de Tempestades, aunque más cerca de esta segunda, originariamente era solo un punto de encuentro entre el bastión y la capital pero con la paz fue creciendo y convirtiéndose en un punto comercial, el segundo más importante del reino después de su capital. 
 
    —¿Hasta cuándo piensas seguir de morros? —Me pregunta Hurluk Silfur, detrás de mí, creo que encontrando divertida mi preocupación. 
 
    —Hace cosa de ciento veinte años hubo una guerra civil por la sucesión del trono, el rey eligió a su hijo pequeño en lugar de al mayor, al que lo relegó en Bastión de Tempestades, esto no le hizo gracia y tras unos años de preparativos inició una rebelión, está fue cortada en secó en la ciudad en la que nos vamos a meter. —Le digo intentando mantener el rostro sin emociones, no quiero faltarle al respeto—Estamos cayendo a sabiendas en una táctica recurrente de los mismos con los que queremos forjar una alianza y convivir, solo para poder tener una buena lucha. La ciudad es grande, con edificios altos y calles estrechas, en una guerra de guerrillas nuestro tamaño y falta de disciplina nos pone en una seria desventaja. Da igual cómo lo mire, esto no tiene sentido.  
 
    —Es una cuestión de percepción, chico, si nos presentamos en su casa y les ofrecemos una alianza será lo mismo que decirles que somos débiles. Debemos mostrar fuerza o nos comerán vivos. Después de darles un buen susto y ponerlos en su sitio tendremos una buena posición para negociar la alianza. —Me dice Hurluk Silfur, con confianza. 
 
    —Con el debido respeto, les hemos arrebatado su capital, tomado el control de la mitad de su reino y les hemos forzado a retirarse a la zona más inhóspita de todo Balcán, ya son conscientes de nuestra fuerza.  
 
    —Si nos han preparado esta trampa, como tú dices, entonces no nos tienen el respeto suficiente. —Dice Hurluk Silfur, sonriendo. Creo que sencillamente está emocionado por la batalla.  
 
    —¿Qué podemos esperar cuando lleguemos a la ciudad? —Me pregunta Stea´Zorilor, a mi lado. 
 
    —Como mínimo que haya gente en las ventanas de los edificios y seguramente en los tejados para lanzarnos flechas, piedras y aceite con el que prendernos fuego. Pero ese tipo de tácticas funcionan con humanos, con nosotros no tanto, así que habrán pensado en algo más. Pero está claro que llevarán la lucha en lugares donde nuestro tamaño juegue en nuestra contra.  
 
    —Señor, la ciudad es muy grande, nosotros pocos y ellos probablemente muchos y preparados a conciencia después del invierno, y el hecho de que nos hayan guiado hasta aquí deja más que claro que confían en destrozarnos aquí. Por favor, déjeme intentar la vía diplomática primero. —Insisto nuevamente pero Hurluk Silfur ya está harto de mis intentos por evitar la batalla. 
 
    —Ya es suficiente, Guerteng. Yo tampoco quiero perder más guerreros, por eso prefiero evitar empezar peleas, pero si las empieza otro es una historia completamente diferente. Si nos desafían y nos atacan, no podemos apartarnos, esa es una señal de debilidad que nos haría más daño que cualquier número de pérdidas. —Insiste Hurluk Silfur. 
 
    —Todavía tenemos que enfrentarnos a una tribu cuyo tamaño desconocemos, y defender Estrella Ardiente durante los años que los niños necesitan para crecer y convertirse en guerreros. —Insisto nuevamente pero el Último en Pie me manda callar sin abrir la boca. 
 
    Si sigo insistiendo sé que mi vida correrá peligro innecesariamente así que no tengo más remedio que resignarme. 
 
    Los onis aman tanto la guerra que cualquier excusa les vale para pelear.  
 
    Y por si esta decisión no fuera ya lo suficientemente mala, los cuatro clanes deciden dividirse para entrar en la ciudad, que está en completo silencio, por distintos puntos. Nosotros entraremos por el centro, acompañados por los Río Desbordado de Kar´Ivora, pues es demasiado peligroso que unos azules entren en la batalla sin apoyo, los Leones del Valle de Zira por el este y los Oso Despierto de Grunpa´So por el oeste.  
 
    Van a morir guerreros y soldados innecesariamente, pero ninguno de los dos bandos parece querer evitarlo. No le veo ningún sentido. Y si la otra tribu es tan peligrosa como me dieron a entender, reducir nuestros números y los de nuestros aliados naturales es todavía más absurdo.  
 
    Cuando le conocí, Hurluk Silfur me dijo que no quería hacer la guerra, que no quería liberar a Hiperión, que su prioridad era el bienestar de la tribu, que tuvieran un hogar y donde pudieran prosperar, pero sus actos son opuestos a sus palabras.  
 
    Esto va a ser duro. 
 
    —¿Por qué estás tan tenso? —Me pregunta Stea´Zorilor—No es la primera vez que nos enfrentamos a los humanos. Los hemos vencido en numerosas ocasiones y sobrevivido a varias emboscadas y ataques sorpresa. ¿Qué tiene esto de diferente? 
 
    —Que estamos próximos a su última línea de defensa, donde se concentran la mayoría de los supervivientes que se han negado a huir de este reino. Y que están arrinconados. No hay enemigo más peligroso que uno que no tiene nada que perder y vamos de cabeza a una trampa que un enemigo así ha preparado a conciencia, seguramente durante meses, desde que no pudieron reconquistar su capital. En términos que podáis entender vosotros, Bastión de Tempestades es el único atisbo de orgullo que les queda a esta gente, y lo defenderán con sus vidas y recurriendo a los métodos que haga falta. Por poner un ejemplo, recuerda lo que hicisteis vosotros para defenderos de esa misma gente en Estrella Ardiente. Espérate una sorpresa igual o más desagradable que aquella. No es una experiencia que yo quiera repetir. 
 
    —Si tú estuvieras al mando, ¿qué harías? —Me pregunta Stea´Zorilor, con interés. 
 
    —Lo que ya he dicho, enviar un emisario para negociar. Queremos aliarnos con ellos para hacer frente a la otra tribu y ellos son los únicos que pueden evitar que el resto de reinos de este continente se nos echen encima en cualquier momento. Ponernos a matarnos los unos a los otros ahora mismo debería ser nuestra última opción, no la primera.  
 
    —¿Crees que te escucharían? —Me pregunta ella, sin cuestionar nada de lo que digo, y eso es poco habitual. 
 
    —Hablemos claro, Stea´Zorilor, nuestra situación es desesperada, somos pocos y tardaremos años en recuperarnos, y nuestros enemigos se están uniendo y fortaleciendo más deprisa que nosotros. Pero la de Bastión de Tempestades no es mejor, demasiada gente en un lugar cerrado, bueno para recibir ataques pero no para lanzarlos. El tiempo ahora mismo solo beneficiaría, en principio, a la otra tribu, que si son más, con un número similar de esclavos crecerían exponencialmente más que nosotros y en el bastión no pueden crecer más. Juntarnos contra esa tribu es nuestra única posibilidad de supervivencia a corto plazo. Sé que lo más probable es que la alianza con los humanos se venga abajo más antes que después, por cualquiera de las dos partes, pero es nuestra mejor baza para llegar vivos al próximo invierno.  
 
    —Sin embargo, con el Yelmo de la Quimera podríamos unir ambas tribus y ningún humano de este reino nos amenazaría. —Dice Kar´Ivora, uniéndose a nosotros y a nuestra conversación—Es una lástima que todavía no tengamos ninguna información suya. Quizás en el este se sepa algo, o en el norte. Das por hecho que la situación de la otra tribu es mejor que la nuestra, Guerteng, eso no podemos saberlo. Puede que nuestra situación sea más estable de la que creemos. Y Hurluk tiene razón, si los humanos todavía creen que con esta trampa pueden acabar con nosotros, una lianza sería imposible. Una alianza tiene que ser entre iguales, si uno está por encima del otro no es una alianza, porque uno tendría poder absoluto sobre el otro. Y si se da el caso, obviamente debemos ser nosotros los que estén en posición de superioridad. Si son ellos los que están en esa posición, no habrá alianza, nos masacrarán y luego irán a por la otra tribu. La razón de ser de esta batalla no es solo el mero placer de la sangre, Guerteng, es poner a los dos bandos en una balanza y ver si el peso es igual o se decanta de un lado.  
 
    —Entonces… ¿esto es por ver en qué posición estamos y saber hasta qué punto podemos pedir en la alianza? Eso tiene algo más de sentido. Pero eso es lo que piensas tú, ¿no? Dudo mucho que Hurluk Silfur o cualquier otro rojo lo vea así. —Le digo meditándolo. 
 
    —¿Por qué no? Tú eres un rojo y le ves sentido. Que Hurluk quiera disfrutar de la lucha no significa que no quiera sacarle partido más allá del placer inmediato. Aunque no puedo decir lo mismo de Zira y Grunpa, tengo que admitirlo. —Dice Kar´Ivora, riéndose.  
 
    —Luchas hasta destruir el espíritu de lucha del rival y someterlo. Esa es una estrategia propia de un oni. —Me dice Rohmarath, al lado de su madre y con Vere no muy lejos.  
 
    —Eso es lo que hemos hecho hasta ahora con los clanes pequeños. —Dice Stea´Zorilor, dándose cuenta ahora.  
 
    —Entiendo su lógica a corto plazo, pero ellos no se unirán a nosotros y aspirarán a ingresar en nuestros clanes, no nos verán como sus iguales, si los humillamos demasiado, suponiendo que ganemos nosotros, solo engendraremos resentimiento entre sus filas. —Les digo preocupado, intentando razonar lo que me están diciendo. 
 
    —Los onis solo somos capaces de pensar en el futuro a corto plazo, Guerteng, —Me dice Kar´Ivora—eso los que se paran a pensarlo, nuestras vidas siempre han sido cortas e intensas, jamás nos hemos parado a pensar en que beneficiaría a nuestro clan de aquí a cien años, porque no sabemos si mañana seguirá existiendo. Una alianza tensa a corto plazo para acabar con nuestra amenaza inmediata ya es suficiente. Y contamos con su traición, y cuando llegue, lidiaremos con ella. 
 
    —Entiendo que eso es más realista y quizás práctico, pero una alianza que se crea a sabiendas que se romperá solo puede acabar de un modo horrible. —Le digo con pesar. 
 
    —Sé sincero conmigo, Guerteng, ¿crees que podríamos forjar una alianza con los humanos que perdurara años o incluso generaciones? —Me pregunta Kar´Ivora, riéndose entre dientes. 
 
    —Sí, sí que lo creo. —Le respondo sin vacilar y ella y su hijo me miran extrañados, sin duda estudiando mi maná por si miento—Sé que no será algo fácil, y que requerirá muchos sacrificios y enmendar muchos errores, pero sí creo que es posible. Ya he convivido con ferisanos, humanos, lícanos y onis, tenemos nuestras diferencias pero en esencia somos iguales pero en situaciones diferentes. Y he confiado mi espalda a ellos, y ellos las suyas a mí. Si se puede crear ese vínculo de confianza entre individuos, también es posible entre culturas. Al menos eso es lo que yo creo. 
 
    —Iba a decir que eres un idealista, Guerteng, pero creo que más bien eres un soñador. —Me dice Kar´Ivora, metiéndose conmigo pero sin malicia. 
 
    —Me parece bien. Los sueños son solo ambiciones que parecen imposibles, y solo las ambiciones difíciles son las que merecen la pena. Pero actuando con esta hostilidad, con esta desconfianza, no se podrá forjar ningún vínculo que merezca la pena hacer que dure. 
 
    —Antes has dicho que este método no funcionará con los humanos porque ellos no pueden entrar en nuestra tribu y ganarse un lugar con nosotros, —Dice Stea´Zorilor—que por eso no podrá haber confianza entre nosotros. ¿Tú dejarías entrar en la tribu a aquellos que quisieran? 
 
    —No exactamente, no estoy tan en desacuerdo con vuestro método de dejar entrar en la tribu y dejar sin clan a los nuevos, hasta que un clan los acepte. Yo lo haría de una forma similar, cualquiera podría postularse para entrar pero tendría que ganarse el derecho a caminar entre nosotros siendo útil a la tribu y ganándose nuestro respeto. —Le respondo con sinceridad, pues sé que Kar´Ivora, su hijo y su nieta están pendientes de mi flujo de maná en estos momentos. 
 
    —¿Dando igual de qué raza fueran? —Me pregunta Rohmarath, con una expresión de desagrado. 
 
    —Antes de entrar en la tribu tenía mi propia unidad en el ejército de Balcán, no era muy diferente de lo que yo consideraría un buen clan, allí había de todo, bueno y malo, pero había quienes yo consideraba como si fueran de mi sangre, y sé que ellos me consideraban del mismo modo. ¿Humanos? ¿Lícanos? ¿Ferisanos? ¿Acaso eso importa cuando hay amor y lealtad sincera entre nosotros? Un clan así sería fuerte, y con diferentes formas de pensar evolucionaría. Sí, si yo estuviera al mando, o tuviera mi propio clan, haría las cosas así. —Digo rememorando con cariño aquella época, o incluso los amigos que hice cuando era un esclavo, y pensar qué será ahora de Areré y Ureré. Estar con todos ellos en Ruñal, construyendo todos juntos un reino que fuera igual que nuestro pequeño clan, con la misma visión… Eso sería maravilloso. 
 
     —Un clan con veinte formas de ver el mundo, no lo veo. —Dice Kar´Ivora, estudiando mis palabras con interés y respeto—Habría demasiadas disputas internas. 
 
    —Si piensas eso, ¿por qué vivimos en una tribu con siete clanes y siete líderes? —Le pregunto con malicia y ella se me queda mirando sonriendo y con el ceño un poco fruncido—No nos respetamos los unos a los otros, siempre que puede, un clan ignora a otro, aun cuando nos reunimos, algunos líderes deciden no acudir al encuentro, hay conflictos internos pero aun así se formó y se mantiene esta tribu. ¿Por qué? Porque así somos más fuertes. Uniendo siete clanes con principios y valores diferentes conseguimos tomar y mantener la capital de este reino, mientras otras docenas de clanes que iba a su aire fueron masacrados. Y gran parte de este éxito es sin duda a que te escucharon a ti, que tienes una forma de pensar muy diferente de la de los rojos, cuando la mayoría de ellos os desprecian por consideraros débiles y no se molestan ni en prestar atención a lo que decís. Y esto es algo que he comprobado en muchas ocasiones, un clan es más fuerte cuando se escucha lo que dicen los azules. Y por otro lado, vosotros que sois un clan formado casi exclusivamente por azules necesitáis a los rojos para sobrevivir. Los onis son más fuerte cuando rojos y azules se respetan mutuamente. Lo que yo digo es que hagamos precisamente eso, respetar y escuchar a los que son diferentes a nosotros a los que ven el mundo con otros ojos, eso nos enriquecerá. Y joder, creo que hacer amigos es más importante que hacer enemigos. Y nosotros solo hacemos lo segundo, matamos, chantajeamos o esclavizamos a todos los que no son de nuestra tribu, sean de la raza que sea. ¿Cómo no vamos a estar condenados actuando así? Entiendo que en Estrella Rota imperara la ley del más fuerte y que la supervivencia inmediata fuera lo más acuciante, pero esa forma de pensar no servirá aquí afuera. Y vosotros lo sabéis, por eso creasteis esta tribu.  
 
    —El mundo nos odia, Guerteng. —Me dice Kar´Ivora, con una expresión más seria—Nuestra naturaleza es la que es, Hiperión nos creó así, para cumplir este propósito de sembrar el caos, no podemos cambiar nuestra naturaleza, al igual que ninguna otra raza puede luchar contra la suya. Somos el enemigo natural de todos, y todos lo saben. Aunque queramos cambiar, el mundo no nos lo permitirá. 
 
    —Ni siquiera lo habéis intentado. —Le digo un poco irritado por su actitud derrotista, algo impropio de ella, o al menos de la Kar´Ivora que yo conozco—En su día me dijisteis que algunos clanes, tras abandonar Estrella Rota, se dirigieron a los Yermos de Karzo porque no querían esta vida. Esos clanes luchan contra nuestra naturaleza.  
 
    —Y morirán de hambre, asesinados o esclavizados. —Dice Kar´Ivora, con una expresión más sombría. 
 
    —¿Y humillados? —Le pregunto entendiendo instintivamente lo que quería decir—En el caso de que mueran, lo habrán hecho después de luchar por aquello en lo que creen. ¿Qué vergüenza hay en ello? Es solo mi opinión, pero ellos me parecen más valientes que nosotros. Todo en esta tribu parece guiado por el miedo, más que por el orgullo. 
 
    Ni Kar´Ivora ni nadie de mi alrededor dice nada, y el resto del trayecto lo pasamos en silencio. 
 
    Parece que involuntariamente he metido el dedo en la llaga. Pero esto es lo que ya he visto en muchos onis que han intentado matarme, o en Zira y los suyos aquel día en la cantina, más que conservar su orgullo parece tener miedo de ser humillados, derrotados, de quedar mal ante los suyos. Ahora que lo pienso más detenidamente, es como si todos tuvieran una fachada de tipos duros y tienen miedo de que esta se venga abajo.  
 
    Esta tribu, y quizás todos los clanes a los que nos hemos enfrentado hasta ahora, estaban guiados por el miedo, tratando de deshacerse de él, de ocultarlo detrás de una fachada de gloria.  
 
    Quizás esté viendo cosas que no están ahí, o me estoy engañando a mí mismo pensando que en mi pueblo hay algo más que simples salvajes sedientos de sangre, pero esto es algo que ya viví de pequeño con mi clan original.  
 
    Hurluk Silfur me dijo que querían liberar a Hiperión para recuperar su estilo de vida, su gloria pasada, sirviendo a nuestro hacedor, recuperando nuestro propósito, pero ¿no será que en realidad lo único que quieren es el alivio de tener a un titán respaldándoles? Hiperión los guiaría, justificaría sus actos, los protegería. Todos los ancianos dicen lo mismo, del miedo que pasaron en Estrella Rota, de pensar que su clan era el último, del miedo indescriptible de pensar que nuestra raza podría extinguirse si ellos morían. El miedo de esa soledad.  
 
    Cuando más conozco a mi pueblo, más miserable me parece. Quizás por eso los niños me hacen tener esperanza, porque ellos todavía no están consumidos por el miedo, ellos me muestran el potencial que puede tener nuestro pueblo.  
 
    Estoy empezando a pensar que más que proteger al mundo de los onis, lo que debería hacer es salvarlos a ellos. 
 
    Todavía no sé cómo podría hacer algo así, pero para empezar, puedo luchar para impedir que los masacren por culpa de su estupidez y orgullo. 
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    No entiendo mucho de estrategias complejas, yo soy más del ahora y de actuar sobre la marcha, digamos que soy más directa y de pensar lo justo, así lo disfruto más, además, lo otro nunca se me ha dado bien. 
 
    Ahora mismo estamos siguiendo las directrices de la maestra, que colabora con los hermanos mayores del prometido de Momo, de la familia real de Balcán y presumiblemente el mayor sería ahora el rey, aunque hasta que no se confirme el fallecimiento del rey, que estaba en Cráter Etna cuando la tomaron los onis, su coronación no será oficial. No hay señales de movimiento de la tribu del oeste, pero la de Cráter Etna se puso en movimiento en cuanto al sur se derritió la nieve, y desde entonces los hemos estado monitorizando. Hemos guiado sus movimientos de acuerdo al plan que trazaron los Vask y todo parece ir sobre ruedas, e incluso se ha confirmado la presencia de Erni entre ellos. El plan para rescatarlo va viento en popa, eso es bueno, pero va tan bien que la maestra está preocupada. Los onis no suelen ser muy inteligentes, en circunstancias normales no sería nada extraño que siguieran las migas de pan que les dejamos, pero entre ellos hay muchos azules, y también Erni, es sospechoso que estén cayendo en nuestra trampa sin darnos problemas.  
 
    Pero así están las cosas, lo ideal habría sido que los hubiéramos dividido durante el trayecto hasta Descanso del Peregrino pero ya contábamos con la posibilidad de que llegaran todos, y no son pocos, hasta esta ciudad, pero sí que se han dividido para entrar desde diferentes puntos, y Órlean da por hecho que se han dividido en distintos clanes, algo que ya hicieron en su día en Riacho de Cristal, cuando dijeron de penetrar en la ciudad mientras el clan más grande permanecía delante del portón principal y nos obligaba a centrarnos en ellos. Esto es lo mismo, tenemos un grupo numeroso, con muchos azules entre ellos, entrando por el sur, otro por el este y otro por el oeste.  
 
    Pero tampoco van a lo loco, como hemos visto en muchísimas ocasiones, saben que están cayendo en una trampa y avanzan esperando cualquier sorpresa, todos juntos. Hasta ahora nos hemos enfrentado a dos tipos de onis, los que asaltaban una ciudad de primeras, solían ir a su bola, con una confianza excesiva que rozaba la actitud suicida y luego los que estaban más unidos y organizados. No tenían ninguna formación militar ni nada remotamente parecido, pero al menos tenían dos dedos de frente y solían cubrirse las espaldas los unos a los otros, sin dejar que nadie fuera solo, aunque siempre había alguno más lanzado que rompía su formación. Estos son como esos segundos. Serán difíciles de abatir. 
 
    Órlean y su amigo, el tal Rafa´El ya nos hablaron de la batalla por Cráter Etna, estos son una tribu como ninguna otra, organizados, con estrategias, aunque fueran simples y muchos bien armados con buenas armas y armaduras. Y las historias de los supervivientes del este del último año confirman que estos son bastante más duros, aunque se les puede provocar con mucha facilidad. Es esta arrogancia la que acabará con ellos. Pero debemos tener cuidado de no hacerle nada a Erni, la maestra tiene miedo de que los Vask quieran aprovechar cualquier descuido por nuestra parte para matarlo también, como al resto de onis, pero no podemos permitirlo. 
 
    En esta ciudad hemos concentrado a todos los soldados posibles, dejando solo el mínimo imprescindible en Bastión de Tempestades, estamos bien perpetrados, con caballería, hemos estudiado las calles, puesto trampas, preparado a gente en lugares altos y tenemos un buen número de dómilux con nosotros, bajo el mando directo de la maestra. El propósito no es matarlos a todos, aunque muchos quieren hacerlo, el plan ya sería un éxito si los obligamos a volver a Cráter Etna, heridos y humillados. Lo principal aquí es que no puedan, o no se vean capaces, de llegar siquiera hasta Bastión de Tempestades. No pueden tomarla, eso es algo que todos los que hemos estado allí sabemos, pero si toman todas las poblaciones de los alrededores y cortan la red de suministros del este que conecta con los reinos vecinos y cercan el bastión, podrían hacer que la ciudad muriera de hambre por su superpoblación en muy poco tiempo.  
 
    Tenemos que frenarlos cueste lo que cueste en esta ciudad. Descanso del Peregrino no puede caer bajo ningún concepto. 
 
    Como es natural, las trillizas y el resto de niños se han quedado en Bastión de Tempestades, pero todos los demás capaces de luchar estamos aquí. No tenemos modo de saber en cuál de los tres grupos se encuentra Erni, así que no nos queda otra que lanzar una moneda y esperar tener suerte. La maestra se quedará atrás, organizando a las tropas, aunque me gustaría volver a luchar a su lado, pero dada su posición es normal, la última vez que estuve con ella aún estaba su abuelo vivo, pero ahora ella es la cabeza de familia de los Rúmica y tiene que sobrevivir como sea, también por las trillizas. Así que la parte violenta nos toca a nosotros. Tampoco es que me desagrade. No tendremos a la maestra pero es un alivio volver a tener a Órlean cubriéndonos, se ha hecho mucho más fuerte estos últimos años, y Rafa´El y Sulpo también son muy hábiles. 
 
    Y todos estamos decididos a dejarnos la piel para salvar a Erni. 
 
    Los dómilux debemos quedarnos atrás, los soldados de Balcán, que conocen mejor la ciudad, se ocuparán de activar las trampas y reducir su número con guerra de guerrillas. La idea no es solo reducir su número todo lo posible, también es obligarlos a separarse yendo por distintas calles y que se pierdan, para que cuando lleguen al centro de la ciudad podamos atacarles los dómilux y la caballería asaltando todas las calles posibles para luego volver aquí y hacerles frente detrás de unas barricadas. 
 
    Me gustaría estar en primera línea pero es evidente que aquí seremos más eficaces, además, seguro que yo me perdería entre sus calles.  
 
    —Esto se me hace raro. —Dice Rafa´El, mientras comprueba de nuevo el filo del arma mitad lanza mitad espada que le hizo Órlean, con luz—La última vez que nos enfrentamos a ellos acabamos hechos mierda, pero ahora somos nosotros los que estamos a la defensiva, con un plan y tendiéndoles trampas.  
 
    —Y son ellos los que atacan a las bravas, sin planificación alguna, por pura arrogancia. —Dice Órlean—Esperemos que el resultado esté a favor de los inteligentes una vez más.  
 
    —Yo estoy de los nervios. —Dice Celes—No es la primera vez que me enfrento a onis, ni por asomo, ya lo sabéis, pero esto es nuevo. Esto no es una batalla, es una guerra, o sea, de una escala superior. Nunca habíamos luchado al lado de tanta gente, y tan preparada, pero tampoco nos habíamos enfrentado a tantísimos onis y encima tan bien organizados. 
 
    —No sé yo si ir todos apelotonados ahora cuenta como ir organizados. —Dice Carlo, bromeando para relajar el ambiente. 
 
    —El propósito de esta estrategia es utilizar la ciudad para separarlos y romper cualquier sensación de unidad para poder abrumarlos numéricamente como hemos hecho siempre. No os preocupéis. —Nos dice Li—La batalla será más larga, pero mirad cuantos somos, al final nos va a tocar hacer mucho menos que de costumbre.  
 
    —Sí, centrémonos en localizar a Guerteng y sacarlo del montón para que el resto pueda matarlos a placer. —Dice Órlean. 
 
    Sigue molestándome que lo llame así, pero él sigue erre que erre. 
 
    —No sé yo si vamos a poder verlo entre tantos onis. A mí todos me parecen iguales. —Dice Carlo. 
 
    —Casi todos los onis o van a pecho descubierto o con armadura negra o pintada de roja, Guerteng es el único que irá de blanco, no solo por su piel de ligre, ya se ha confirmado que la armadura que lleva va a juego con esta. —Nos dice Rafa´El. 
 
    —Sí, llamará bastante la atención entre tanto rojo y negro. —Confirma Órlean—Y recordad, cuando eso ocurra, seremos Rafa´El, Sulpo y yo los que saldremos a su encuentro para sacarlo de entre los onis, una vez nos reconozca vosotros os metéis y entre todos y le ayudamos a alejarse de ellos, que sin duda intentarán impedírselo o matarlo por traición.  
 
    —¿De verdad crees que solo necesitará unas palabras para volverse contra ellos y venirse con nosotros? —Le pregunta Li—Lleva como ellos alrededor de un año, eso es mucho tiempo. 
 
    —Vendrá. —Le responde Órlean, mirándolo con reproche—Solo se quedó allí por nosotros, pero él odia a los onis más que nadie. En cuanto le señalemos una salida, la cruzará. 
 
    —Espero que sea así, son muchos. —Dice Li. 
 
    —¿Qué te preocupa? —Le pregunto, preocupada por él. 
 
    —Cómo reaccionaré al verlo. —Dice Li, después de meditarlo unos segundos—Apenas puedo recordar ya su rostro, pero sí cómo era, lo que me hacía sentir, que era mi amigo y lo mucho que lo respetaba y apreciaba, pero ahora es un oni, y no tengo ningún recuerdo positivo con ellos, son todos bastante desagradables. Me preocupa reaccionar como aquella vez, en la isla, cuando intenté matarlo sin saber que era él. Ahora será fácil reconocerlo, sí, pero en mitad de una lucha de esta escala con otros onis… No sé si me hará sentir inseguro tenerlo cerca. No quiero pensar en sentirme así a su lado, después del milagro que es que podamos volver a verlo. 
 
    —Lo entiendo. —Dice Órlean, acercándose a nosotros—Todo fue bastante raro entre nosotros al principio, y estoy seguro de que todos tenéis el mismo miedo, incluidas sus hermanas, físicamente será muy diferente del chico con el que os criasteis, y su comportamiento también es ligeramente diferente, pero os aseguro que con tiempo, no mucho, sabréis ver a Ernisa en él y volveréis a relacionaros con él igual que antaño. Lo entenderéis cuando habléis con él, hasta entonces haced lo que os diga, lo protegeremos y lo sacaremos de aquí. Y todo volverá a ser como debería haber sido siempre. 
 
    El ambiente se enrarece un poco, todos tenemos nuestras dudas, supongo que es lo normal, esta situación es realmente atípica, y tensa por el ruido de batalla que hay a lo lejos, y también es algo que llevamos buscando diez años, las expectativas y el miedo a que no se cumplan están ahí.  
 
    —Esto no será como en Riacho de Cristal, esta vez nos iremos todos juntos. —Pienso en voz alta, sin darme cuenta. 
 
    Nadie dice nada, pero mi instinto me dice claramente que todos estamos pensando lo mismo. 
 
    Permanecemos en reserva, en el centro de la ciudad, junto al resto de dómilux y soldados de alto rango del ejército de Balcán, y detrás nuestra están la maestra y el rey en funciones, entre otras grandes figuras. Nosotros solo esperamos ansiosamente nuestro turno. 
 
    Pasa el tiempo, el sol avanza hacia el oeste, el ruido y el temblor del suelo por la batalla y el estallido de diversas trampas nos mantienen alerta, también las grandes columnas de humo de donde han prendido fuego a edificios o hecho estallar barriles de pólvora. Esta es una lucha a la desesperada, no están escatimando en recursos, pero aun así el avance de los onis parece imparable.  
 
    Finalmente nos llegan las órdenes, los onis van a atravesar un flanco y nos piden ayuda a nosotros y a otros muchos de los nuestros. Nos plantamos detrás de los soldados para que la mayoría de los nuestros ataquen a media y larga distancia, Li y yo estamos en primera línea y ya puedo sentir los escudos de Órlean frente a nosotros. Rafa´El y Sulpo están ligeramente más avanzados, entre los soldados, con la sección de no humanos, todos esclavos y antiguos gladiadores. Escudos de carne. 
 
    Entre los edificios sale el oni más grande que he visto en mi vida y gordo como él solo, golpeando y mandando soldados por los aires con una gran maza de acero como si esas armaduras estuvieran llenas de paja. Incluso los caballos salen volando y destrozados.  
 
    Los especialistas en ataques lumínicos a larga distancia, entre los que se encuentra Celes, empiezan a lanzarle lanzas y flechas principalmente a él, pero no es el único que viene. Este gigante tiene su brazo izquierdo cubierto de cuero y metal con el que se proteger la cabeza y gracias a eso evita los daños más graves, pero no debería protegerle eternamente.  
 
    Rafa´El y Sulpo se ven envueltos en este caos antes que nosotros y aunque sé que rompo la formación, sé que son importantes para Erni, así que acudo en su ayuda. Li suelta una maldición y me sigue. 
 
    Esto es muy caótico, demasiada gente en muy poco espacio y no me muevo como me gustaría, pero podemos abatir onis, uno tras otro, y salgo bien parada por lo mucho que me está ayudando Órlean desde atrás. Hemos entrenado en las últimas semanas para estar preparados, pero es nuestra primera batalla real juntos desde Riacho de Cristal, y aun así siento como si no hubiéramos dejado de pelear codo con codo en todo este tiempo. Carlo nos ha seguido y nos está cubriendo la espalda a Li y a mí, gracias a ellos dos podemos emplearnos a fondo, y luchar con muchos más dómilux, atacando cuerpo a cuerpo y a distancia, marca una gran diferencia. Hasta ahora siempre habíamos sido nosotros solos.  
 
    No me gusta luchar así. No puedo moverme a gusto y la suerte es más importante que la habilidad cuando te puede llegar un golpe al tuntún de cualquiera y darte en la cabeza o el cuello aunque el que lo da no supiera ni que estabas ahí. Pero lo mismo pasa para los otros y me aprovecho de ello, y cuando me acostumbro a este caos me doy cuenta de que se me da bien luchar así, ocultándome entre las sombras y usando a otros como escudo visual y poder atacar furtivamente. 
 
    Pero no consigo llegar hasta ese gigante y he perdido de vista a los amigos de Erni. Me limito a luchar y matar a todos los rojos enormes que me encuentro hasta que veo a mi alrededor cómo las sombras se levantan y cómo la luz se altera de una forma, que aunque yo no sé mucho de esto, puedo entender que no lo está haciendo ninguno de los nuestros. Hay onis azules utilizando magia contra nosotros y rompiendo la runas que levantamos por encima de nuestras cabezas.  
 
    Tengo que afinar mis instintos al máximo, no alejarme demasiado de Li y Carlo, debemos compenetrarnos, pero sigo moviéndome con agilidad entre los soldados y onis para golpear con mi tridente a estas enormes bestias rojas en el cuello.  
 
    Así alcanzo a uno tras otro hasta que se me echa encima uno que de primeras pienso que es de los míos porque lleva armadura pero no lo es. Me cubro como puedo con mi tridente y lo siguiente que sé es que estoy en el suelo, rodando y con la impresión de tener los dos brazos rotos, pero no es así. Li y Carlo me cubren mientras me recupero y puedo ver flechas de luz volando por encima de mi cabeza, así que sé que Celes también me protege. La que casi me mata es una oni roja, con armadura y una espada corta, gruesa y negra. Se mueve bien, Li y Carlo, trabajando juntos, no pueden con ella, no lucha pensando únicamente en abrumarnos con sus superioridad física, sabe cómo moverse y cómo enfrentarse a nosotros. 
 
    Cuando por fin puedo levantarme y recuperar la compostura, lo suficiente para analizar lo que ha pasado, me embarga la vergüenza y me lanzo a por ella, debo ser yo la que la mate por lo que me ha hecho.  
 
    Otros onis luchan a su lado, y poco a poco más dómilux y soldados a caballo intentan ayudarnos, siempre que acabamos con uno, otros dos salen para relevarlo, y ninguno de ellos muere sin haberse llevado consigo al menos a tres o cuatro de los nuestros. 
 
    Pero no son solo ellos, tardo en darme cuenta pero detrás de los rojos hay dos azules, un hombre adulto y una mujer joven, no sé qué están haciendo pero claramente están manipulando maná y lanzando algo, así que están luchando. ¿Quizás es culpa suya que no podamos matar a esa mujer que parece comandar a todos estos guerreros?  
 
    Me lanzo a por ellos pero la mujer de la armadura se percata y se pone entre nosotros, para protegerlos con su vida, sé que los azules siempre tienen prioridad pero no puedo pasar por su lado sin más, debo matarla o apartarla a la fuerza. Ambas nos enzarzamos en una lluvia de ataques y me muevo tan deprisa como me es posible, apuntando a cada articulación de su armadura y su cuello, ya que al ser una mujer, no es tal alta y lo tengo más a mi alcance. Rafa´El aparece de la nada y me brinda su apoyo, ninguno tiene que decir nada, pero puedo ver con el rabillo del ojo que Li y los demás no dejan que ningún otro oni venga en su ayuda. Ella está claramente al mando, si la matamos, su jerarquía se verá afectada y con ella su moral, en mayor o menor medida, así que nos lo tomamos en serio y atacamos los dos sin cuartel, Rafa´El intenta obligarla a centrarse en él para brindarme la oportunidad de clavarle mi tridente en el cuello y le vamos ganando terreno hasta que mis instintos me gritan al oído con tanta fuerza que no puedo pensar y retrocedo a toda prisa antes de que un destello pase por delante de mí y me ciegue un segundo. Lo siguiente que sé es que entre ella y yo hay un corte limpio en el suelo empedrado y que Rafa´El está bien. Y mientras compruebo que él no está herido me sorprende su expresión de alegría al mirar detrás de mí. 
 
    Me giro y veo a un oni con el pelo corto, los ojos dorados, una armadura blanca con las juntas negras y con runas grabadas por todas partes, y sobre sus hombros una piel de un tigre blanco con la melena típica de un león que va desde su hombro izquierdo hasta detrás de su cabeza, concediéndole un porte imponente. 
 
    Pero su forma de moverse no es tan basta como la del resto de onis, tiene estilo y he visto cómo metía en su funda negra una espada fina, del todo impropia de un oni. 
 
    Su aspecto es tan característico y reconocible que debería haberme dado cuenta al instante, incluso antes de mirarlo por el corte con luz que ha hecho delante de mí, pero estaba tan concentrada en ella y en el caos de esta batalla que mi cabeza no ha sido capaz de seguir el ritmo a los hechos, pero ahí está, es evidente, es Erni. 
 
    —¿Qué cojones estás haciendo aquí? —Me pregunta Erni y me quedo petrificada, por lo enfadado que parece de verme. 
 
    —Oh, venga, ¿de verdad te sorprende tanto? —Dice Rafa´El, a mi lado, un poco nervioso. 
 
    Ah, le estaba hablando a él, no a mí. Me ha dado un poco de bajón. 
 
    —¡Os dije que os marcharais de este reino, maldita sea! ¿¡Qué haces luchando para los Vask!? Supongo que ahora me dirás que Órlean, Momo y los demás también están aquí. 
 
    —Momoela y los niños están a salvo en Bastión de Tempestades, así que no te alteres tanto. —Dice Órlean, acercándose a nosotros. 
 
    Erni tensa la mandíbula y parece soltar una maldición entre dientes mientras ordena al resto de onis que no ataquemos.  
 
    Li, Celes, Carlo y Sulpo vienen a reunirse con nosotros deprisa. 
 
    —¡Hola, jefe! —Dice Sulpo, tan feliz de verlo que no puede dejar de menear la cola. 
 
    —Me estáis poniendo en una situación muy difícil. —Dice Erni, muy cabreado. 
 
    ¿Es este Erni? No sabía qué esperar al verlo, sabía que iba a ser un oni, pero aun así… Es claramente diferente del resto, como más sofisticado y sereno, pero no veo nada de Erni en él. Ni la voz, ni los ojos, ni su lenguaje corporal… Órlean ya nos advirtió que ahora era más agresivo y asertivo pero aun así… Lo único de Erni que veo en este oni es su espada. 
 
    —¡Ya te daremos las explicaciones pertinentes cuando estemos a salvo! —Dice Órlean, alzando la voz—¡Vente con nosotros, Guerteng, nos iremos todos juntos de este reino, como siempre fue el plan, ya no tienes que seguir forzándote a estar con ellos por nosotros! ¡Te devolveremos el favor rescatándote de estos salvajes, por eso estamos aquí! 
 
    Todos nos ponemos en guardia dispuestos a pelear con él y me sobresalta la reacción de la mujer de atrás y de algunos azules, ellos claramente entienden la lengua común. Eso no cambia nada pero reducirá la confusión que esperábamos crear en ellos en cuanto Erni se volviera contra la tribu. 
 
    —Condenados idiotas… —Dice Erni, llevándose la mano libre a la cara—No voy a hacerlo. —Esto es como si nos echaran a todos un jarro de agua helada encima, ninguno nos esperábamos que se negara en redondo, menos aun los que conocen a «Guerteng». 
 
    —¿Qué demonios haces, Guerteng? —Le pregunta Rafa´El—Podemos ir todos a Ruñal, como queríamos en un principio, ya no tienes por qué quedarte con ellos. 
 
    —Íbamos a Bastión de Tempestades a firmar un tratado de paz con los Vask, la tribu quiere asentarse en este reino y hacer las cosas bien, y también luchar contra la otra tribu que se están gestando al oeste de aquí. Esta trampa que nos habéis montado aquí no ayuda en nada. —Dice Erni, irritado. 
 
    Cuando más lo escucho, menos reconozco a Erni y más me cuestiono que sea él. 
 
    —¿¡Un tratado de paz!? ¿¡Estás de coña!? ¡Los Vask jamás firmarán una paz con los onis, y menos con los que mataron al rey y tomaron su capital! ¡No pararán hasta masacrarlos a todos! —Le grita Órlean, irritado por la reacción de Erni. 
 
    —La tribu abandonó Estrella Rota porque aquello era un páramo de hielo inhabitable, solo quieren un lugar donde vivir. Entiendo perfectamente que los Vask los odien, tienen motivos de sobra, pero la tribu no desea la guerra, y está dispuesta a eliminar a los clanes ajenos a nosotros que solo quieran destruir, incluida la otra tribu que sin duda ya os preocupa. No endulzaré lo que han hecho hasta ahora, ni pediré que se les perdone, pero la guerra puede acabar ya. Y yo soy el diplomático de la tribu, no quiero sonar arrogante, pero sin mí la posibilidades de llegar a una paz y que esta perdure disminuirán considerablemente, a mi tribu le llevará bastante tiempo entender cómo funciona la sociedad humana y las reglas que existen fuera de Estrella Rota. Por eso no puedo irme con vosotros, aunque agradezco que hayáis venido a por mí, de verdad.  
 
    —¿Que no quieren la guerra? ¡Mira cómo estamos, Guerteng! —Le grita Órlean— Sabíais que esto era una trampa y aun así vinisteis, está claro que esta tribu es igual que cualquier otro clan de onis. 
 
    —Una cosa es no querer iniciar una pelea y otra eludir un desafío. Los onis son una raza muy orgullosa, no podían hacer la vista gorda y que eso les hiciera parecer débiles y cobardes. En cuanto montasteis esto no tuvimos más remedio que meternos de lleno. —Le cuenta Erni mientras más onis y soldados se reúnen a nuestro alrededor, llamados por lo extraña que es esta situación—Pero todavía no es tarde, dad la señal de retiraros y podremos empezar con las negociaciones de paz. 
 
    El oni gigante de antes viene hacia nosotros, gritándole algo a Erni en lengua oni, apartando a sus guerreros y soldados de los nuestros con fuerza. Parece furioso. 
 
    Él habla con Erni y la mujer que no parece querer separarse de él, y eso me irrita. Aunque es ella la que parece impedir que los dos lleguen a las manos. 
 
    Esa manera de encararse con el gigante sin perturbarse sí que me recuerda a Erni. 
 
    —¡Traed a quien esté al mando y discutamos esto! ¡No tienen por qué perderse más vidas! —Nos grita Erni, alzando tanto la voz que podrían escucharnos incluso los que siguen peleando por toda la ciudad. 
 
    Esto no es lo que habíamos planeado. Y ni siquiera estoy segura de que sea Erni, como dice Órlean. He visto trazos de él en el oni, pero son tan pequeños que no sé si es cosa mía, que intento convencerme de que sea él.  
 
    —¿Qué haces? —Me pregunta Celes, a mi lado, sobresaltada. 
 
    Oh, ni yo misma me había dado cuenta pero me he puesto en posición de combate. 
 
    Esto no es algo que haya pasado desapercibido para nadie, incluido a Erni que ordena a los suyos que no intervengan, pues se iban a poner entre él y yo.  
 
    Él parece leerme la mente, entender lo que quiero antes que yo misma y aceptar mi estúpido capricho. Eso es algo que también me recuerda a Erni. 
 
    Órlean dijo que lo entenderíamos cuando habláramos con él, pero Erni y yo solo hablábamos de verdad en nuestros entrenamientos, por culpa de mi molesta personalidad. Y eso es lo que quiero hacer, hablar con él, a nuestra manera y confirmar que sea él. Si de verdad es mi Erni, aunque haya cambiado un poco, podré aceptar esto que está hablando. 
 
    No tenemos que decir una palabra más, me lanzo a por él y lucho con todas mis fuerzas. No es el Erni que conocía, es el doble de alto y ancho, con una buena armadura de metal, cuando antes era de cuero y tela reforzada con runas, pero su forma de reaccionar, su postura, la forma en la que me mira, como si viera a través de mí… Es como si tuviera a mi Erni de nuevo delante de mí. 
 
    Los primeros choques son toscos, torpes e incómodos, todavía nos estamos tanteando, quería actuar como lo hacía la última vez que entrené con él, pero no soy la misma que por aquel entonces, él tampoco, así que los dos nos tomamos nuestro tiempo en tomarnos las nuevas medidas y gradualmente los intercambios se van haciendo más agradables, y cada vez con más frecuencia nos compenetramos, ambos nos entendemos y nos anticipamos el uno al otro, y usa las hojas de luz igual que en su día, con las mismas trampas y argucias con las que quiere pillarme por sorpresa aun sabiendo que no lo hará, y que ahí está la gracia. Es como un baile que solo nosotros dos conocemos, un baile en que yo me canso antes que él. De normal era yo la que tenía más aguante físico y él aguantaba mi ritmo con un mejor uso de movimientos y gasto de maná, pero él ahora es físicamente superior a mí, o al menos tiene bastante más aguante y su maná parece ser muy superior. Lo he intentado con todas mis fuerzas y aunque he conseguido acabar sin un rasguño, a él solo he podido rasparle un poco la armadura, está intacto y con fuerzas de sobra para seguir.  
 
    Pero mi corazón lo sabe, Erni siempre ha sido el único capaz de hablarme de esa manera, de bailar conmigo sin dejar que le pisara, y además hacerlo tan agradable y divertido. Él siempre ha sido el único con el que he podido ser yo misma, al máximo, y seguir estando a mi lado, mirándome con respeto y aprecio y sin pizca de rencor. Órlean tenía razón, es distinto pero es nuestro Erni. 
 
    Me alegro de llevar mi máscara puesta, porque no quiero que nadie vea cómo no puedo dejar de sonreír.  
 
    —Iris, ¿verdad? —Dice Erni, una vez paramos, está jadeando un poco pero aparte de eso parece estar normal, mientras que yo apenas puedo mantener las puntas de mi tridente sin tocar el suelo. Y esa pregunta es suficiente para hacer que pierda las fuerzas que me quedan—Órlean me habló de ti. La manera en que mi cuerpo recuerda luchar contigo es algo que solo me ha ocurrido con él antes, aunque suene raro pues mi cuerpo es diferente ahora, digamos que es mi alma la que te recuerda. 
 
    —Pero tú no me recuerdas, ¿verdad? —Le pregunto dolida, realmente dolida, aunque Órlean ya me advirtió de esto varias veces. 
 
    —Lo siento, pero no. Pero después de esto y cómo me ha hecho sentir está claro que tal y como me dijo él, eras importante para mí. Esto es lo que querías, ¿no? Comprobar que era yo y de paso que todos los tuyos salieran de dudas el mismo tiempo.  
 
    No había pensado en los demás. Solo quería confirmarlo para mí sola. Siguiendo la mirada de Erni, veo que Li, Celes y Carlo están como yo, sorprendidos, excitados y aliviados, ellos también han podido ver a Erni en este oni. ¿¡Y qué ha querido decir con «cómo le ha hecho sentir» y eso de «importante para él»!? Ah, la maestra está también aquí. 
 
    —¿De verdad no recuerdas nada? —Le pregunta la maestra, expectante. 
 
    —No, lo siento. ¿Eres tú quien está al mando aquí? —Le pregunta Erni, que parece cansado del mismo tema y no reconoce en absoluto a su hermana mayor. 
 
    —Solo de los dómilux. —Responde la maestra, claramente dolida—Hablas de paz, pero los onis solo conocen la guerra. ¿Por qué íbamos a querer aliarnos con tu tribu? 
 
    —Porque somos plenamente conscientes de vuestra posición, y no podéis hacer frente a dos tribus vosotros solos. —Le dice Erni, con ese tono amenazante pero sereno que recuerdo en él, pero ahora, dado su aspecto, impone más. 
 
    —¿Creéis que uniendo vuestras fuerzas podréis tomar Bastión de Tempestades? —Le pregunta la maestra, con tono de burla pero sé que no se toma a broma este asunto. 
 
    —No, es imposible una lianza entre dos tribus, solo guerra y la asimilación de los perdedores, y no, no podemos tomar Bastión de Tempestades aunque nos uniéramos, ya estuve allí en el pasado y lo sé, como también sé el problema de superpoblación, la falta de comida y las rutas comerciales de las que dependéis. No podemos venceros estando allí desguarecidos, pero sí forzaros a salir y mataros en campo abierto o dejaros morir de inanición en la oscuridad. Tal vez penséis en aguantar lo suficiente como para hacer que nuestras tribus se destruyan entre ellas, pero como he dicho antes, esa guerra acabará con una tribu y fortalecerá la ganadora y vosotros estaréis en la misma situación. Esa otra tribu también es una amenaza para nosotros y el hogar que finalmente tenemos, ayudémonos mutuamente a mantener lo que tenemos y negociemos como aliados una coexistencia en este reino. 
 
    —¿Coexistencia? —Pregunta la maestra, perpleja—¿Crees que puede haber una coexistencia después de lo que habéis hecho? 
 
    —Sí, lo creo. —Dice Erni, con convicción, y esa mirada sí que la recuerdo—Si ambos cedemos y pensamos con la cabeza y no el orgullo, podremos buscar un modo de convivir.  
 
    —Absurdo. —Dice el príncipe, acercándose detrás de la maestra, montado en su caballo—Habéis arrasado nuestras tierras, esclavizado y devorado a nuestra gente, extorsionáis a los supervivientes y tomado lo que es nuestro por derecho, ¿y ahora buscáis una coexistencia? Además querréis que renunciemos a Cráter Etna. 
 
    —¿Y tú eres…? —Le pregunta Erni, irritado por su intromisión y tono. 
 
    —Luapele Vask, príncipe heredero de Balcán y general supremo de su ejército. —Dice el príncipe, con altanería pero con serenidad. 
 
    —Ah, así que el nuevo rey, —Dice otro oni, acercándose del mismo modo y pasando al lado de Erni, que agacha la cabeza en señal de respeto y se hace a un lado—por favor, no te hagas la víctima. ¿Robo de tierra? ¿Esclavitud? ¿Extorsión? Conozco vuestra historia, Luapele Vask, vuestra biblioteca es muy útil, sabemos bien cómo los humanos tomasteis el control de estas tierras, cómo la sembrasteis de la sangre de vuestros enemigos, humanos o de otras razas, cómo esclavizasteis a estas y cómo ahogáis a impuestos a vuestro pueblo. No hay crimen que hayamos cometido que vosotros no hayáis hecho antes. Pero precisamente podemos llegar a entendernos, al fin y al cabo somos muy parecidos. Vuestros antepasados aprisionaron a los míos en Estrella Rota para que el clima hiciera lo que no se atrevieron a hacer ellos mismos, matar hasta el último de los nuestros, pero sobrevivimos, porque eso es lo que hacemos siempre. No estamos aquí en busca de venganza, o por la propia guerra, lo que queremos es un hogar. Algo simple y que cualquiera puede entender, ¿no crees? Tu tierra, en especial la ciudad que tomamos, que ahora se llama Estrella Ardiente, cumple todos los requisitos para que mi pueblo pueda sobrevivir y prosperar. Podemos luchar y matarnos entre nosotros si lo preferís, sin duda muchos de los míos lo prefieren, pero creo que es más beneficioso para ambos que cooperemos como buenos vecinos.  
 
    —Eso a mí me parece una llamada de auxilio a la desesperada. —Dice Luapele Vask, mirándolo aún desde su caballo, aunque sus miradas están más o menos a la misma altura—Ganasteis la batalla por Cráter Etna, pero no de forma tan holgada como queréis dar a entender, ¿verdad? ¿A cuántos perdisteis aquel día? Seguro que os cuesta mantener la ciudad, con tantos enemigos rondándola, ¿verdad? Por eso queréis una alianza, para que os ayudemos a mantenerla del resto de los onis y os recuperéis, recurriendo de forma salvaje a nuestras mujeres. Y cuando seáis lo suficientemente fuertes, nos traicionaréis y volveréis a tomar el resto de mi reino.  
 
    —Ah, sí, eso de que tomemos a vuestras mujeres parece el asunto que más os irrita, —Dice el oni, rascándose el mentón—¿pero es que acaso vosotros no teníais lo que llamáis esclavas sexuales? Antes de que llegáramos nosotros en Estrella Ardiente había no humanas de esas en todas las casas nobles, y burdeles especializados en ellas. Es como acabo de decir, no hay nada que podáis recriminarnos que no hayáis hecho vosotros mismos antes, así que bájate de ese caballo de superioridad moral. Y como ya ha explicado Guerteng, vuestra situación es peor que la nuestra, por eso os conviene más hacernos caso y tratar por todos los medios de hacernos entender que la paz es más beneficiosa para nosotros que la guerra. —Dice el oni, amenazándole y provocándole con cada fibra de su cuerpo. 
 
    —¿Y por qué en lugar de eso no herimos de muerte a vuestra tribu exterminándoos a vosotros aquí y ahora y luego vamos tranquilamente contra la otra? —Pregunta Luapele Vask. 
 
    —Porque mientras termináis de matar los que quedan de mi tribu en Estrella Ardiente la otra tribu tomará Bastión de Tempestades. Sin duda una fortaleza impresionante, por todo lo que he oído, pero precisamente su tamaño hará que necesite mucha gente para poder defenderla, y habéis venido muchos hoy aquí. También podéis matarnos y volver a Bastión de Tempestades, pero mientras la defendéis de la otra tribu, la mía se recuperará. Un auténtico dilema, ¿eh? —Dice el oni, con la soberbia de aquel que se considera superior intelectualmente.  
 
    —No tenemos por qué llegar a ninguna conclusión ahora, —Dice Erni, metiéndose en la conversación—mientras hablamos, más gente está muriendo. Detengamos este innecesario derramamiento de sangre y acordemos una fecha y punto de encuentro para hablar detenidamente de esto.  
 
    —Estoy de acuerdo con su propuesta. —Dice de pronto Órlean, sobresaltando a la maestra y al Vask, que se le quedan mirando dubitativos—Aunque ganemos hoy, el número de bajas nos afectará irremediablemente, si podemos solucionar esto hablando, ¿no deberíamos intentarlo? —Pregunta Órlean, mirando fijamente a la maestra, como suplicante, una imagen muy impropia de él. 
 
    —¿Tú serías el que llevaría a cabo la negociación? —Le pregunta la maestra a Erni, que se queda mirando al otro oni que asiente con la cabeza, y así lo hace él—En ese caso estoy de acuerdo. —Dice la maestra y mira al Vask, amenazándolo con la mirada. 
 
    Eso y el ruido de la batalla, cada vez más cerca de aquí, y con un gran número de onis ya en la plaza central de la ciudad hacen que el Vask se vea superado por la situación. 
 
    De pronto, el gigante de antes vuelve a gritarnos y aunque no entendemos su lengua, solo con su lenguaje corporal está claro que quiere seguir luchando y todos nos preparamos para luchar, aunque es Erni y esa roja los que se ponen entre nosotros, entonces se ponen a discutir y luego con el que parece un pez gordo.  
 
    Mientras los dos viejos se ponen a discutir entre ellos, aunque el que va con Erni parece mucho más sereno, me acerco a él, poniéndome entre él y la roja, y le pregunto: 
 
    —¿Qué están diciendo? —Le pregunto y él se me queda mirando sorprendido e incómodo. 
 
    ¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Me estoy tomando demasiadas confianzas? ¿Es eso? Pero es Erni, así que no pasa nada. ¿O sí? Por mucho que diga que no me recuerda lo de ese entrenamiento de antes ha sido especial, y él también lo ha sentido. ¿Qué pasa? ¿¡Le resulta incómodo hablar conmigo!? ¿¡Es por mi máscara!? Esto me recuerda un poco a cuando nos conocimos. Qué nostalgia ~. ¡Ah! ¡Ahora no puedo distraerme! Me da vergüenza que reaccione así conmigo así que tomo algo de distancia entre nosotros. 
 
    —El tipo enorme se llama Grunpa´So, él no está de acuerdo con esto de la alianza y quiere seguir luchando hasta acabar con todos los humanos. —Me explica Erni, un poco con torpeza. 
 
    ¡Sí que es como cuando nos conocimos! 
 
    —¿P-Por qué? —Le pregunto pero me muerdo la lengua por los nervios, tengo que tranquilizarme—¿No queréis todos la paz? 
 
    —Hay facciones, como en todas partes. La mayoría quiere la paz, pero no todos.  
 
    —Pero ese que ha hablado con la maestra era el jefe de la tribu, ¿no? ¿No es el que manda? —Le pregunto mientras me doy cuenta de cómo Órlean y los demás se acercan para escuchar nuestra conversación. 
 
    —La tribu está formada por siete clanes, Grunpa´So y Hurluk Silfur son los líderes de dos de esos clanes, así que tienen el mismo poder en la tribu. —Sigue explicándome Erni. 
 
    —¿Y ese Hurluk Silfur es el líder del clan en el que tú estás? —Le pregunta Órlean. 
 
    —Sí. Él es uno de los que están a favor de la paz, o más bien de lo que más beneficie a la tribu, y ahora mismo piensa que es la paz. —Dice Erni. 
 
    Mientras hablamos, el gigante aparta al tal Hurluk Silfur a un lado y viene hacia nosotros, con toda la intención de atacarnos pero Erni se planta y le ruge como una bestia. 
 
    Antes de darnos cuenta los onis a nuestro alrededor se ponen hiperactivos pero me da la impresión como que hay varios bandos y su atención no está centrada en nosotros, sino en esos dos, que ahora se ponen a discutir. 
 
    —Deberíais alejaros de esos dos, —Nos dice una azul de edad tirando a avanzada, parece que le habla principalmente a la roja que tenemos al lado pero como lo ha dicho en la lengua común está claro que también va por nosotros—o acabaréis aplastados o despedazados. 
 
    —¿Qué es lo que ocurre exactamente? —Le pregunta la maestra a la azul, mientras todos creamos un círculo con Erni y el gigante en el centro, como si fuera la arena de un coliseo.  
 
    —Grunpa quiere seguir peleando, como mínimo contra vosotros, los dómilux, pero Guerteng se opone. Yo estoy con él y Hurluk en esto, pero Grunpa no escucha a nadie, es demasiado terco, así que solo se le puede parar por la fuerza. Y eso es lo que está haciendo Guerteng. Le ha desafiado a un combate uno contra uno para evitar que los guerreros de Grunpa se metan y a este no le ha quedado más remedio que aceptar, un jefe no puede rechazar ningún desafío, aunque tampoco lo habría rechazado si tuviera alguna salida, le tiene ganas a Guerteng desde la primera defensa de Estrella Ardiente. Eso de que le gusten los humanos no le hace ninguna gracia. —Dice la azul, riéndose—Bueno, tenía que pasar, al menos Zira aún no… 
 
    La azul se interrumpe cuando otro clan aparece a nuestra espalda, asaltando la plaza central, aunque Hurluk Silfur y la anciana van hacia ellos, rugiendo y sus guerreros también van a pararlos.  
 
    Mientras este caos ocurre a nuestro alrededor, la maestra pasa entre nosotros y se dirige hacia Erni, sin pensarlo me uno a ella. 
 
    —¿Esto es lo que defiendes? —Le pregunta la maestra a Erni, que la mira de reojo de una forma inexpresiva—¿A este grupo de animales rabiosos? No se puede hallar paz con estos monstruos, vente con nosotros a Kudos, por favor. —Le dice casi suplicándoselo. 
 
    —Os recuerdo a ambas. —Dice Erni, sin darse la vuelta—No me he dado cuenta de primeras pero ahora estoy seguro, vosotras dos fuisteis las que matasteis a mi padre. —Dice Erni y ninguna de nosotras reacciona, no sé la maestra pero a mí me cuesta horrores darme cuenta de que se tiene que referir a la única vez que nos vimos en el pasado, en aquella isla, cuando la maestra mató al oni que asesinó a nuestro Erni. 
 
    —Sabes por qué lo hicimos, ¿verdad? —Le pregunta la maestra, incómoda. 
 
    —Sí. Un anciano de mi clan me contó lo que hicieron antes de que yo naciera, no os lo echo en cara, tampoco el hecho de que matarais a mi padre, si no hubierais aparecido me habría matado aquella mañana, y de haber podido lo habría matado yo. Teníais todo el derecho a exigir venganza y a eliminar una amenaza para los vuestros, como tampoco os juzgo por querer matarnos a todos después de lo que ha hecho mi raza en este reino los últimos años, y me avergüenza admitir que los que piensan como este imbécil son demasiados. —Dice mirando al gigante. 
 
    —Entonces… —Dice la maestra, esperanzada, pero Erni la detiene en seco. 
 
    —Los adultos de mi clan eran escoria. —Dice mirándonos de reojo, con rencor—Pero los niños eran inocentes. Podían haber tomado otro rumbo, eran mis hermanos de cueva, los conocía, sabía que podían ser mejores que los adultos. Con esta tribu ocurre lo mismo. Los de esta generación están consumidos por el miedo y el rencor, pero los niños están libres de pecado. No busco la paz para salvar a estos salvajes, sino para proteger a esos niños que pueden cambiar las cosas en el futuro. Sé que pueden hacerlo. Esta generación está consumida por los horrores de Estrella Rota, viven como lo hacían allí, pensando en la ley de la naturaleza de la supervivencia del más fuerte, pero eso puede cambiar con un entorno más amable. Los onis pueden cambiar para mejor y quiero quedarme con ellos para demostrarles con mis actos que es posible. Que hay una alternativa. No puedo ir con vosotros porque quiero salvar a mi pueblo.  
 
    —No puedes salvarlos de su propia naturaleza. —Le dice la maestra, respirando más deprisa de lo normal y asustada. 
 
    —¿Por qué no? He vivido en Ruñal, Florente y Balcán, y muchas cosas de las que he visto aquí me asquean, me hacen pensar en los humanos como una raza repugnante, pero también he conocido a gente maravillosa por estas tierras. Lo que aquí se considera normal es algo que se desprecia en Quinlux. La esclavitud, la segregación… Tiene su gracia cuando allí es el único lugar en el que se forman los dómilux, los asesinos por excelencia de todo lo que no es humano. La clave no está en la naturaleza de un pueblo, sino en su cultura. Y mi pueblo solo necesita un lugar donde cambiar la suya. Pero hasta entonces, habrá que respetar las antiguas costumbres. —Dice Erni, preparándose para luchar. 
 
    El caos que ha traído el otro grupo de onis se ha aplacado y ahora están todos pendientes de esta lucha. 
 
    Esto es verdaderamente como el coliseo, con un ruido ensordecedor coreando sus nombres y demás cosas que no entiendo, a los nuestros esta pelea les da más igual, aunque debería importarles bastante.  
 
    —Es él. —Dice la maestra, a mi lado y me sorprender ver que está llorando—Es él de verdad, y sigue pareciéndose al abuelo. Más ahora si cabe.  
 
    —Sí, es él pero al mismo tiempo parece otra persona, y no solo por su aspecto. Es como decía Órlean. —Le digo sin pensar. 
 
    —¿De verdad vamos a dejar que se enfrente a esa mole él solo? —Pregunta Celes detrás nuestro cuando de sopetón, Erni desenfunda su espada, corta el aire y se gira, mirando con reproche a Órlean, que hace una señal de resignación. 
 
    —Él mismo tiene el orgullo de un oni, no dejará que intervengamos. —Dice Órlean, molesto y tan preocupado como Celes. 
 
    —¿Y seguro que esto es bueno? —Pregunta Carlo—¿Ese gigante no es el jefe de un clan de la tribu? ¿Matarlo no lo pondrá en una posición delicada? 
 
    —Todo lo contrario. —Dice la roja de antes, con el pelo liso y corto, cruzada de brazos no muy separada de nosotros—Los Oso Despierto tendrán que elegir un nuevo líder, pero aparte de eso la tribu solo perderá un buen guerrero. En lo único que afectará esto a Guerteng si gana es que su reputación mejorará considerablemente. Es un combate justo entre dos partes que lo aceptan, no habrá rencor por parte de nadie de la tribu. 
 
    —¿Y puede ganar? —Pregunta la maestra—Es demasiado grande, con los huesos muy gruesos y además de toda esa grasa protectora, debajo hay unos buenos músculos. Le he alcanzado con varias hojas de luz pero el daño ha sido demasiado superficial, incluso con estallidos me habría costado darle un golpe mortal. 
 
    —Armas para derrotarlo tiene, —Dice la azul entrada en años al lado de la roja y el jefe del clan de Erni—la cuestión ahora es sí Grunpa podrá alcanzarlo antes de que Guerteng pueda darle un buen golpe. 
 
    ¿Por qué parece que estamos teniendo una conversación normal con unas onis con la que estábamos luchando a muerte hace un rato? Esta situación es muy extraña. 
 
    Erni y ese gigante hablan entre ellos, mientras caminan en círculo, no entiendo lo que dicen pero parece que el gigante le está reprochando ponerse de nuestra parte. O esa es la impresión que me da. 
 
    Cuando se cansan de hablar, el gigante se lanza a por él, golpeando el suelo con su maza y haciéndolo temblar, es como si un edificio se hubiera venido abajo, Erni lo ha esquivado utilizando un fogonazo de luz para cegarlo brevemente. Su postura es la misma que recuerdo, y le lanza varias hojas de luz para estudiar el efecto que tienen, tal y como ha dicho antes la maestra, dado el tamaño de este oni los cortes parecen muy superficiales, como si en lugar de una espada utilizara un cuchillo.  
 
    —Ha pulido su técnica, su hoja es ahora mejor que la mía. ¿Sigue haciendo eso de lanzar hojas a diestro y siniestro desde todas direcciones? —Le pregunta la maestra a Órlean y este asiente en silencio, sin apartar la mirada de la pelea. 
 
    Bajo los pies de Erni empieza a extenderse una sombra, que forma un círculo con él en el centro, de unos cuatro o cinco metros de diámetro, el gigante tampoco parece saber qué es eso y no se atreve a seguir atacando sin más.  
 
    Mi percepción de maná no es muy allá pero aun así puedo ver que activa algunas runas grabadas en su armadura y de la sombra surgen lo que parecen dos grandes y largos peces que empiezan a nadar en el aire, a su alrededor. No, si me fijo bien es más bien como si nadaran en la luz, es como si la luz fuera agua y nadaran en ella. ¿Está modificando la luz de su alrededor de una forma parecida al estilo de mi casa? Pero tiene que controlar esa luz y a esos peces negros simultáneamente, ¿no es eso mucho? 
 
    —¿Qué demonios es eso? —Pregunta la maestra, tan sorprendida como el resto—¿Qué runas ha utilizado? 
 
    —En su mayor parte runas onis, —Le responde la azul—pero también hay algunas humanas, luz y oscuridad mezcladas. Ingenioso, ¿verdad? Da igual el origen de las runas, si se complementan pueden dar resultados fascinantes, aunque aquí también juega a favor la imaginación de Guerteng. —Dice la azul, como si estuviera presumiendo de él. 
 
    —¿Esas runas que está extendiendo alrededor del gigante también son onis? —Pregunta Celes. 
 
    ¿Eso está haciendo? Aunque me concentro no puedo verlas. 
 
    —Esas también son una mezcla de runas onis de oscuridad y lumínicas humanas, Guerteng está orgulloso diciendo que son runas crepusculares. —Dice la azul, riéndose entre dientes y parece ansiosa por que hagan lo que se supone que hacen. 
 
    El gigante ataca con brutalidad, haciendo temblar incluso los edificios más próximos y rompiendo el cristal de algunas ventanas, pero Erni sigue moviéndose y esquivando, lanzando hojas de luz a su brazo derecho y la maza para desviarla lo suficiente como para que no suponga una amenaza. No soy capaz de detectar el maná, es demasiado sutil para mí, pero aun así veo fogonazos de luz, cómo golpean al gigante por todas partes pero sin hacerle cortes.  
 
    No tiene sentido, las primeras hojas de luz sí le han cortado, ¿por qué estas no? ¿Es porque está lanzando muchas muy deprisa y no puede darles la potencia necesaria? Erni no cometería un error así, y tampoco lo veo frustrado ni asustado, es como si todo fuera como él quiere.  
 
    El gigante sigue atacando, cada vez más enfadado y con más dificultad, pues los peces de oscuridad que nadan alrededor de Erni atacan al gigante cuando está a cierta distancia, es como los escudos de Órlean que se activan solos cuando es atacado pero esto no causan ningún daño, solo lo golpean y le sueltan una sustancia pegajosa, como esa con la que me atrapó una vez aquella azul en Ruñal, creo que esa es una de las cualidades de la oscuridad. Le ha pegado la mano a la maza, todas las placas del brazo izquierdo y el antebrazo con el bíceps, haciendo que le resulte mucho más difícil moverlo adecuadamente para defenderse, y lo mismo pasa con sus piernas. La planta de los pies directamente está pegada al suelo y cuando levanta los pies se ve ese pringue negro levantando los ladrillos del suelo, pero es que este pringue le llega hasta las rodillas y es como si tuviera vida propia, pues se lanza solo hacia el suelo para pegarse. 
 
    ¿Su intención es cansarlo? Si es así, lo está consiguiendo. Pero el gigante tiene una fuerza monstruosa y sigue zafándose de la oscuridad, que cada vez se le extiende más por el cuerpo mientras recibe más y más impactos por todas partes con unas hojas de luz muy raras, demasiado endebles. Más que darle con una espada le da con un palo. 
 
    —No lo entiendo, ¿por qué sus hojas siguen sin cortarlo? —Pregunto en voz alta, por si alguien sabe la respuesta. 
 
    —Eso no son hojas y no está intentando cortarle, solo marcarle. —Dice la maestra, observando la batalla fascinada—Al principio de la pelea Erni se ha puesto a liberar runas, crepusculares imagino, y dejarlas flotando alrededor de ese gigante, con esos haces de luz lo que hace es golpearlas y pegarlas en su cuerpo. 
 
    —Yo no me estoy enterado de nada. —Dice Li, frustrado. 
 
    Parece que solo la maestra, Celes y Órlean son capaces de ver el maná con tanta precisión como para darse cuenta de lo que está haciendo Erni, y tal vez Carlo, pero con dificultad.  
 
    —¿Marcarlo? —Le pregunto a la maestra, confundida. 
 
    —Un rojo jamás pelearía de una forma tan metódica y pausada. —Dice la azul, a nuestro lado, riéndose y más relajada que antes—Por eso nadie sabe cómo enfrentarse a él, es demasiado raro. Grunpa estaba tan orgulloso al principio por ser capaz de aguantar sus hojas de luz que ni se le ha pasado por la cabeza lo que está haciendo. Quizás esperaba sus estallidos, pero no así. 
 
    —¿Estallidos? ¿También puede hacer estallidos? —Pregunta la maestra, sorprendida. 
 
    —Oh, vaya si puede. —Responde la azul riéndose, y la roja de su lado e incluso Órlean asienten en silencio.  
 
    Ahora que me fijo, esta sigue de brazos cruzados, observando la pelea, como estudiándola, y no creo que entiendo lo que está pasando, pero sí sabía que acabaría así, o tenía una fe ciega en que Erni ganaría de un modo u otro. 
 
    —Cuando se fue de Kudos apenas conocía las bases pero nunca consiguió que le salieran los estallidos y ahora… —Dice la maestra, creo que para sí misma, pero parece orgullosa. 
 
    El gigante parece exhausto pero Erni no se ceba con él, espera erguido mientras recupera el aliento. Erni no necesita eso. Ambos vuelven a hablar, Erni relajado y confiado pero el gigante claramente se siente humillado.  
 
    —¿Le está proponiendo perdonarle la vida? —Pregunto en voz alta, sin pensar. 
 
    —Sí, pero el orgullo no le permitirá a Grunpa aceptar su oferta. —Me dice la roja. 
 
    De reojo puedo ver cómo los ojos de la maestra y Celes se abren de par en par y las dos están expectantes. 
 
    Erni dice algo más en lengua oni, alza su brazo derecho y chasquea los dedos. En ese mismo instante un fogonazo y el sonido de cien estallidos me deja atontada, solo me lleva unos instantes volver a mirar pero el gigante tiene cortes profundos por todo el cuerpo del que surge sangre como si fueran fuentes. Es como si la maestra la hubiera cortado con sus estallidos, pero en treinta sitios simultáneamente.  
 
    —¿Qué demonios…? —Dice la maestra, a mi lado, con la boca abierta mientras el gigante cae de rodillas, con la cabeza medio partida por la mitad por dos sitios, las costillas y la panza abiertas, cortes profundos en brazos y piernas que dejan visibles los huesos partidos y sus entrañas caen hasta el suelo. Incluso las placas de acero de su brazo derecho están destrozadas. 
 
    Estoy segura de que ha muerto antes de que sus rodillas tocaran el suelo. Tal vez en el mismo instante en el que Erni ha chasqueado los dedos. 
 
    —Aterrador, ¿verdad? —Dice la azul, partiéndose de risa. 
 
    Ella es la única que se ríe. No somos solo nosotros, la roja tampoco se esperaba esto y está con los ojos completamente abiertos y sin parpadear, el jefe del clan a su lado igual… No, son todos los onis y soldados presentes, ninguno parece ser capaz de entender qué demonios ha ocurrido. 
 
    —¿Sabéis? Eso de acumular los estallidos para hacer que ocurrieran todos de forma simultánea y además con el chasquido de dedos fue idea suya, podía haber hecho cualquier estallido en el mismo momento en el que le pegaba la runa al cuerpo, pero no, él decía que la teatralidad del gesto le daría mucho más impacto y que sería capaz de crear cierto misticismo a su alrededor. Me parecía una fantasmada más propia de la juventud, pero ahora que veo el resultado vaya si tenía razón. —Dice la azul, disfrutando de las reacciones de la gente. 
 
    ¿Una especie de estallidos retardados que se activaban con algún detonante? ¿Con unas runas tan sutiles que solo unos pocos de nosotros se percataron de ellas? Cuando ha hecho el chasquido de dedos me ha parecido sentir un instante cómo Erni emitía algo de maná, como cuando se prende una cerilla, ¿era eso? Aunque para todos los demás, el detonante ha sido el chasquido.  
 
    Ahora que lo pienso, cuando se ha enfrentado a mí no ha utilizado absolutamente nada de oscuridad, ¿por qué? 
 
    Unos onis empiezan a gritar, rompiendo el silencio sepulcral y luego les acompañan todos los demás, celebrando la victoria de Erni. 
 
    Lo aman. Los onis lo aman.  
 
    Erni cruza sus brazos y en uno emite luz y en otro oscuridad, y ruge, como animando a la multitud. El Erni que conocía jamás habría actuado así, pero tampoco me parece algo antinatural en él.  
 
    —Ordenad a vuestras tropas que se retiren. —Les ordena Erni a Luapele Vask y a la maestra, y mirando sutilmente al jefe de su clan y creo que a la azul que nos acompaña. 
 
    Ninguno parece poner ninguna objeción cuando tres rojas se le echan encima. Una de ellas, cuyo cuerpo parece esculpido en mármol rojo, con el pelo negro, liso y larguísimo recogido en una coleta de caballo trepa por su espalda y lo agarra de un cuerno, con una mirada de loca que asusta hasta a Erni. Él, incómodo, trata de quitárselas de encima educadamente mientras otros onis se ríen.  
 
    Mi tridente casi atraviesa los dos ojos de esa zorra, pero ha reaccionado con mucha rapidez, voy a ocuparme de las otras dos, intentando dejar los pensamientos de por qué he hecho esto para después, pero la maestra ya las ha apartado. Las tres rojas se nos quedan mirando como si fueran perros rabiosos y seguramente nos insultan en lengua oni pero no tengo miedo.  
 
    —¿No has visto lo incómodo que se sentía? —Le digo sintiendo un fuego dentro de mí que podría salirme por la boca. Quiero matarlas. 
 
    Erni nos para a la maestra y a mí y se pone entre nosotras y ellas, luego Órlean y los demás vienen a apoyarnos y otros onis a ayudarlas a ellas, pero el jefe del clan de Erni, la azul y la roja de antes intervienen para que la sangre no llegue al río.  
 
    —¡Contente un poco, por el amor del Dios Sol! —Me recrimina Órlean, en voz baja—¡Primero lo atacas a él y ahora casi matas a una roja que parece importante en el mismo momento que podemos parar esta carnicería! ¡Y esto también va por ti, Aisa! 
 
    —¿No has visto la cara que ha puesto? —Le pregunta la maestra a Órlean, un poco avergonzada—Habrá crecido y madurado todo lo que quieras, pero sigue siendo un inepto social, sobre todo con las mujeres, necesitaba ayuda. 
 
    —Mi cuerpo se ha movido solo… —Ahora que ha pasado, me avergüenzo de haber actuado así. 
 
    ¿Qué pensará Erni de mi reacción? ¿Le pareceré una loca violenta? Pero no es culpa mía, esa roja se le ha echado encima… y con ese cuerpo y todos esos músculos… A Erni le gustan las chicas con músculos, me lo dijo una vez. ¿Y si en realidad le gustaba lo que estaba haciendo? Creo que me estoy poniendo mala… 
 
    Varios onis pasan al lado de Erni y parecen bromear con él, o más bien meterse con él, riéndose y dándole golpes en un brazo y parece mandarlos a la mierda, ruborizándose. Esa es una actitud más… normal de lo que imaginaba en estos seres. Y Erni parece realmente integrado en ellos. Esa es una posibilidad que no habíamos barajado. 
 
    La maestra y el Vask se ponen a dar órdenes, para detener la batalla y los onis hacen lo propio, aunque lleva un tiempo detener el caos que hay sembrado por toda la ciudad. La roja esa medio desnuda, marcando músculo como una golfa, también se pone a dar órdenes mientras me mira de reojo con odio. ¿Ella también es la líder de uno de los clanes de la tribu? ¿Y esas dos que van con ella? ¿Se parecen bastante? ¿Serán hermanas? 
 
    —Te has vuelto muy popular entre los de tu especie, ¿eh? —Le dice Rafa´El a Erni, con muchas confianzas en mi opinión. 
 
    —Menos broma con eso, esas tres están obsesionadas conmigo y con que les dé un hijo. —¿¡Qué!? —Y lo más raro es que son madre e hijas. Tampoco es que quieran ser mis parejas ni nada de eso, solo van a lo que van y es terriblemente incómodo. Y tampoco puedo quitármelas a la fuerza de encima porque una de ellas es una de las líderes de la tribu.  
 
    —Pues vente con nosotros y así te libras de esas locas. —Le dice Rafa´El. 
 
    —No es tan sencillo. De verdad, la situación de los onis es más compleja de lo que creéis y se puede llegar a mejorar. Su principal objetivo es simplemente un lugar en el que poder vivir, y lucharán por él hasta la muerte, todavía estamos a tiempo de detener esta guerra y convertir Balcán en algo parecido a Diez Sangres. Y eso es mejor que una guerra que escale sin parar hasta consumir todo este continente, si no más. No puedo desentenderme ahora. —Le explica Erni a Órlean, tratándolo con más familiaridad que a mí o a la maestra. Y ni siquiera ha mirado o hablado con Celes y los demás, que no saben cómo acercarse a él. 
 
    —La postura de Quinlux es clara al respecto, —Dice la maestra, reuniendo el valor para acercarse a hablar con él en calidad de Rúmica y no como Aisa—detener la sangría que se está cometiendo aquí y frenar la expansión de los onis aquí y en Ruñal. Lidiar con una tribu es más sencillo que con varias, pero dime, si nos aliamos con vosotros, ¿qué será de la tribu del oeste y los clanes que hay pululando por todo Balcán? 
 
    —Lo mismo que hemos estado haciendo el último año, —Dice el jefe del clan de Erni, acercándose con la roja de la armadura, que no se ha separado de Erni ni dejado de mirarle en todo este tiempo. No me cae bien—nos enfrentaremos a ellos y el ganador asimilará al perdedor, ese es el estilo oni. Ayudadnos hasta que nuestra tribu sea la única y tendréis la paz que tanto deseáis. 
 
    —Y vosotros seréis más fuertes y numerosos de lo que sois ahora, y una amenaza mayor para todo el mundo. —Dice Luapele Vask, que sigue a lomos de su caballo. 
 
    —Seguiremos sin ser rivales para un ejército conjunto de nuestros vecinos. —Dice el jefe del clan de Erni, Hurluk Silfur creo que lo llamaron antes, sin amilanarse—Todo lo que hacemos es por nuestra supervivencia, si tenemos un hogar en el que poder cultivar y criar ganado, así como prosperar sin miedo al invierno, no tendremos ninguna necesidad de robaros tierra, comida o tomar esclavos. Podemos llegar a acuerdos en los que ambas partes estén de acuerdo de cara al futuro. Como Guerteng ya ha dicho, ya existe un lugar así al este de aquí. Ese es un futuro bastante más halagüeño del que tenéis ahora, ¿no os parece? Y solo tendríais que renunciar a parte de vuestro territorio. Mejor eso que perderlo todo, ¿no? 
 
    —Todo es negociable. —Dice Erni, metiéndose en la conversación—Este asunto no es tan simple como para decidir nada ahora, discutámoslo con calma, con términos razonables. Decid el lugar y la fecha y ahí hablaremos.  
 
    Hurluk Silfur habla tranquilo, no muestra hostilidad pero percibo en él… no sé bien cómo explicarlo, es una mera sensación mía, pero no parece desear la paz tanto como Erni. Es como si la buscara pero no viera con malos ojos la guerra, esa es una diferencia importante con respecto a Erni. Ciertamente me da la impresión de que sin Erni, las posibilidades de poner fin a la guerra serían más escasas.  
 
    La maestra y Luapele Vask observan a nuestro alrededor, sin darnos cuenta nos hemos rodeado de onis, y son muchos los que han llegado a la plaza, seguimos siendo considerablemente más, y tenemos a muchísimos dómilux con nosotros, nosotros solos somos probablemente más que ellos pero aun así, aunque podamos ganar, es fácil deducir toda la sangre que correrá, aparte de la que ya se ha derramado. Y existe la posibilidad de que Erni luche contra nosotros, aunque no quiero pensar en ello, pero sin duda Luapele Vask está pensando en ello y después de ver lo que ha hecho, le tiene miedo.  
 
    Vamos a replegarnos y les pedimos a ellos que hagan lo mismo. Necesitamos reagruparnos y reorganizarnos, estudiar el resultado de esta batalla para cuando tengamos que repetirla, además, tenemos que tratar a los heridos, si lo demoramos, muchos morirán innecesariamente. La maestra y el Vask discuten con Hurluk Silfur, la azul y Erni y llegan a un acuerdo de volver a sus respectivos bastiones y que un grupo muy reducido se reúna aquí en dos semanas para discutir las condiciones de la alianza. 
 
    No me hace ninguna gracia ver cómo se marcha Erni, ahora que por fin lo había vuelto a ver, pero Celes y los demás no me dejan ir con él.  
 
    —Esto no ha ido como esperábamos. —Dice Celes, cuando los onis se van del todo y podemos relajarnos. 
 
    —Al menos casi no hemos tenido que pelear y estamos todos de una pieza, eso ya es algo positivo. —Dice Carlo. 
 
    —Sí, y hemos confirmado todos que es Erni. Aunque no de la forma que yo esperaba. —Me dice Li, sonriéndome. Creo que está bromeando. 
 
    —Ese condenado idiota… —Dice Órlean, sentándose a nuestro lado, frotándose el tabique nasal, visiblemente frustrado—¿Ahora quiere salvar a los onis? ¿Qué demonios? Si no podía verlos ni en pintura. 
 
    —Bueno, no me parece algo impropio de él, —Dice Rafa´El, dándole un par de palmadas en un hombro a Órlean, para animarlo—a decir verdad no me había parado a pensarlo hasta ahora, pero los onis también tendrán su propia versión de la historia. Quizás al convivir con ellos Guerteng ha pensado que merece la pena darles una oportunidad. En todos los bandos hay de todo, luces y sombras, y como él ha dicho, los niños están libres de pecado y podrían llegar a ser diferentes dependiendo de su entorno. 
 
    —¡Pero es que ellos son onis! —Le dice Órlean, alzando la voz—Lo había pensado ya, por nuestras conversaciones con Guerteng, y puedo entender que Estrella Rota fuera un infierno blanco y que quisieran salir de allí como fuera, e incluso lo de querer buscar un hogar a la fuerza si fuera necesario, y que estén desesperados, pero es que parece haber olvidado que si estaban en Estrella Rota fue por algo, esto que está viviendo Balcán ya ocurrió en el pasado, pero a una escala mucho mayor, hasta el punto de para poner fin a la guerra se buscó su exterminio, hubo tantísimos muertos que pasó a la historia como la Última Purga, y eso que el nombre solo alude a los onis que murieron, ¿puedes hacerte una idea de la cantidad de humanos que murieron en aquella época? No es algo cultural, está en su sangre, querer salvarlos o integrarlos entre nosotros es absurdo. 
 
    —Esa es una forma de pensar muy propia de los Reinos Unidos, —Dice la maestra, que se nos une y nos pide un hueco para sentarse entre nosotros—yo pasé aquí mi periodo de servicio obligatorio, y quedé tan asqueada que incluso dejé de ser dómilux unos años. Esto sí es cultural, en Quinlux no fuimos demasiado diferentes hasta hace no tanto, en fin, todavía hay mucha gente que piensa así, pero se está intentando cambiar, y en Diez Sangres se está avanzando paulatinamente para que puedan convivir todas las razas. O bueno, casi todas. 
 
    —Pues allí tampoco es que las condiciones sean tan favorables para los no humanos. —Dice Carlo. 
 
    —Eso díselo a Teoro y las niñas, que salieron huyendo de aquí para ir allí. —Le dice Celes, con razón. 
 
    —Si queréis una opinión de primera mano de lo que es vivir como no humano por estas tierras tenéis a quién preguntarle aquí mismo. —Dice Rafa´El, mirando al lícano de pelaje blanco. 
 
    —Yo he sido esclavizado varias veces, y también me han encarcelado muchas veces por prejuicios, y la gente de aquí me ha tratado literalmente como si fuera un perro callejero peligroso, y aun así el jefe me salvó a mí y a los niños. A él siempre le han temido y odiado más que a nosotros, pero jamás se ha amilanado y durante la guerra acogió en nuestra unidad a antiguos esclavos y mercenarios de todas las razas, incluso a no combatientes, solo para protegerlos. Sinceramente, esta actitud no me sorprende en él. Desde el día en que nos prometió a todos un lugar en Ruñal donde ser libres y prosperar supe que esa oferta estaba destinada a todos, incluso a otros onis. Aunque no quiero mentirle a nadie, yo soy el primero que siempre he tenido prejuicios contra los onis, pero ha sido él el que me hizo ver lo equivocado que estaba, ¿por qué no puede haber más onis que piensen como él? ¿O que se vean influenciados por sus actos? Los onis siguen dándome miedo pero no quiero ser como esa escoria que me ha tratado siempre como un animal. Pero no creo que esa tribu sea segura para él. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Le pregunta Órlean. 
 
    —Vosotros también lo habéis visto, ¿verdad? Hay muchos onis que lo aprecian, pero había muchos como aquel gigante que lo miraron con desprecio por defendernos y querer poner fin a la lucha. Le respetan por su fuerza pero muchos lo ven como una amenaza. Y no creo que la mayoría de los suyos quieran la coexistencia, una tregua para recuperarse sí, pero no como algo permanente. Es probable que de aquí a unos años, cuando se sientan seguros y fuertes quieran retomar la lucha, por eso Guerteng ha hablado de los niños, sabe que ellos pueden cambiar pero los adultos no. Seguramente cuando quieran retomar la guerra y romper los tratados de paz él se oponga, y me preocupa lo que harán con él entonces. Hoy mismo hemos visto cómo mataban a uno de sus líderes y a todos les ha dado igual. Es algo parecido a cuando estábamos en el ejército, mientras daba resultado le dejaban hacer, pero en cuanto empezó a acumular poder muchos se sintieron amenazados y a la menor oportunidad intentaron matarlo, como cuando esa roja de la armadura habló con él a las puertas de Cráter Etna. No sabían ni de lo que hablaban y ya intentaron matarlo. Con los onis pasará igual. Tenemos que convencerlo de que se marche de aquí.  
 
    —No dejará atrás a los niños, —Dice la maestra—pude verlo en sus ojos, el odio que sentía por la muerte de los niños de su clan. 
 
    —Pero no murieron, —Dice Carlo—todos, o casi todos, consiguieron escapar por el mar y les seguimos el rastro durante años. No sé si todavía seguirán vivos en alguna parte de las Tierras Salvajes pero desde luego aquel día sobrevivieron. 
 
    —Sí, pero él cree que murieron, supongo que porque no los ha vuelto a ver desde entonces. —Dice la maestra. 
 
    —Es por nuestra culpa. —Dice Li—Cuando llegamos a la aldea de Areré y Ureré, donde lo tenían escondido, dijimos que los matamos a todos. Solo lo dijimos para no alarmarlos y que pensaran que un clan de onis podría llegar hasta sus tierras pero sin duda le contaron esa versión a Ernisa. Y sabe que fuimos nosotros los de aquella vez, así que es normal que nos guarde rencor. 
 
    —Podemos solucionar ese malentendido la próxima vez que lo veamos. —Le digo a la maestra, preocupada porque me odie.  
 
    —Lo haremos. Y aunque seguramente no venga solo, debemos arreglárnosla para decirle que lleva el Yelmo de la Quimera encima. Eso le hará plenamente consciente de su situación. —Dice la maestra, mirando al vacío y pensando a toda prisa—Estoy de acuerdo con él, —Dice refiriéndose al lícano de pelaje blanco—esta tribu no es segura para él, no solo por lo que ya has dicho, ha matado al líder de un clan, los subordinados de ese gigante le tendrán rencor, y muchos querrán matarlos únicamente para mejorar su reputación. No podemos dejarlo entre esos salvajes. ¿Quiere salvar a los niños y a quienes le son leales? De acuerdo, le ayudaremos a ponerlos a salvo a cambio de aniquilar al resto de la tribu.  
 
    —¿Qué estás tramando? —Le pregunta Órlean, con interés. 
 
    —Aquí, dentro de dos semanas, lo capturaremos. Mataremos a quienes vengan con él, le pondremos en situación, si acepta nuestras condiciones, estupendo, sino lo llevaremos a Kudos encadenado si hace falta. Confío en que no haya problemas por vuestra parte. —Nos dice mirándonos a todos a los ojos, uno a uno, dejando claro que no quiere quejas. 
 
    —¿Y si acepta? —Pregunta Li—¿Qué haremos con los niños y sus leales? ¿Llevarlos a Kudos? Meter allí a un único oni ya era algo delicado, pero meter a lo que vendría ser un clan pequeño será imposible, la gente se revelará, por no hablar del resto de casas. 
 
    —Tal vez en Kudos sí, pero en Ruñal Momoela será la reina y podrá hacer lo que quiera. —Dice la maestra, con gesto muy serio—No es algo que me haga gracia pero su seguridad es prioritaria. Momoela quería aceptar su idea y convertir Ruñal en un reino tolerante, ¿no? Pues que lo haga con él como su brazo derecho. Le conseguiremos el trono por la fuerza si hace falta para que pueda lograrlo. Y con Ernisa y otros onis les resultará más sencillo purgar sus tierras de onis hostiles. Esto es algo que tenemos que hablar con ella, por supuesto, pero es una posibilidad. Y ella nos ayudará en las negociaciones con él. Y si hace falta recurriremos también de las ferisanas. Haremos uso de todo lo que tenemos a nuestra disposición para sacarlo de ahí.  
 
    —No es que me parezca mal, pero ¿y la proposición que os han hecho? Si la aceptáis y destruís a la otra tribu podréis eliminar la amenaza más inminente. Y aunque es cierto que el tiempo jugará a su favor, y su tribu se hará más fuerte, también os dará tiempo a vosotros para traer refuerzos de Quinlux y los reinos vecinos, ¿no? —Pregunta Rafa´El. 
 
    —Dudo que los Vask vayan a aceptar semejante humillación. A ver, sí, lo que dices es lógico, pero estás hablando de que cedan su capital a los onis que se la arrebataron, destruyeron su ejército y mataron a casi toda la familia real y la práctica totalidad de las grandes casas que vivían en ella. Aceptar esta propuesta sería como admitir que no pueden contra ellos, y además saben lo vulnerables que son ahora mismo. Y eso de que sus vecinos quieran apoyarlos todavía está por ver, llevan con esta amenaza años y ya ha pasado uno entero desde que su capital cayó y los supervivientes se vieron obligados a refugiarse en el norte. Veo más probable que quieran utilizar esta oportunidad para tenderles alguna trampa, dividirlos o cualquier otra artimaña. —Dice mi maestra, preocupada—Aunque teniendo en cuenta que hoy no ha salido nada como esperábamos, no lo sé. Cualquier cosa es posible, supongo, así que velaremos por nuestros propios intereses.  
 
    —¿Quinlux no podría enviar más tropas para purgar de onis este reino? —Le pregunta Li. 
 
    —Lo de que estemos hoy nosotros aquí ya es una gran concesión. No podemos menguar nuestras fuerzas cuando no tenemos ni idea de cuantos onis hay agazapados en las Tierras Salvajes, podrían estar formándose más tribus allí dispuestas a una gran invasión de nuestras costas. Hay demasiadas variables, siempre estamos a la espera de sus actos para reaccionar.  
 
    —O sea, que habéis aceptado esto con la intención de traicionarlos desde el primer minuto. —Dice Rafa´El, un poco decepcionado. 
 
    —Es como ha dicho el jefe, la gente de aquí y su tribu son iguales. —Dice Sulpo, también molesto. 
 
    —No olvidemos quienes son los invasores aquí y quienes han llevado al borde del colapso todo este reino. —Dice la maestra, levantándose—Volvamos todos a Bastión de Tempestades, allí lo prepararemos todo para salir de aquí a toda prisa. Y eso me incluye a mí. Una cosa era lo que teníamos ayer, pero esta propuesta beneficiaría a Quinlux, si la rechazan y nos dificultan las cosas, puede que lo mejor sea retirarnos. Hemos venido a pacificar estas tierras, no a la guerra en sí.  
 
    —Bueno, la idea de ir a Ruñal como queríamos antes me gusta. —Dice Sulpo—No me sentiré cómodo con más onis de primeras, pero si el jefe confía en ellos, podría estar bien tenerlos de nuestro lado. ¿A ti qué te parece? —Le pregunta a Rafa´El. 
 
    —Me crie en un pueblo donde yo era el único humano, así que entiendo la postura de Guerteng. Gilipollas y buena gente hay en todas partes, y en toda cultura hay quienes van contra lo establecido, así que puedo aceptar que haya onis decentes como Guerteng. La idea de ir todos a Ruñal y crear nuestro propio reino allí suena bastante bien, pero no sé yo cómo se lo tomará Guerteng.  
 
    —Oh, no sabía que te habías criado en un poblado de no humanos. Visto lo visto, cuando sepa que tiene el yelmo, entenderá que permanecer en esa tribu es demasiado arriesgado para todos. —Le dice Sulpo mientras se alejan. 
 
    Yo de primeras no me voy, no puedo dejar de ver el cuerpo mutilado de aquel gigante, algunos de los suyos están discutiendo entre ellos, imagino sobre cómo llevárselo de aquí. Yo todavía sigo sin entender lo que ha hecho. 
 
    Siento un conflicto dentro de mí. Es Erni, pero al mismo tiempo no lo es. Es muy extraño. Y no me recuerda, ni a mí ni la maestra. Tampoco a Celes y los demás, y seguramente tampoco a las trillizas. Es muy triste. Pero he vuelto a sentir mi vínculo con él, y sé que él también lo ha sentido. ¿De verdad era tanto pedir que se viniera con nosotros sin más? ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? 
 
    Quiero volver a conocerlo, que él vuelva a conocerme a mí. Volver a crear lo que teníamos en su día, aunque ahora ninguno de los dos es un crío como entonces. Estoy muy nerviosa e inquieta. No me sentía así desde hacía muchos años.  
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta la maestra, que se me ha acercado por la espalda, sola. 
 
    —Estaba pensando. En cómo veo cosas de Erni en él, y otras cosas no. Estoy hecha un lío, pero también emocionada. Pero me preocupa que haya decidido irse con ellos. —Le digo con sinceridad. 
 
    —Sí, ¿verdad? —Dice la maestra, sonriéndome—Pero yo no veo que haya nada diferente en él. Es tal y como me lo imaginaba de adulto, ya como cabeza de familia. —Dice la maestra, con una sonrisa melancólica—En su día, Erni era como era, ya lo conocías, con sus virtudes y sus defectos, y se parecía mucho a nuestro abuelo, tenía algún que otro trazo aquí y allá, y por lo que me escribía en sus cartas y me contabais vosotros, veía que cada vez se parecía más a él, pero hoy, por momentos, más que hablar con Erni creía estar hablando de nuevo con el abuelo. Él no creía en la visión idílica de Erni, en la que todos convivíamos pacíficamente, pero sabía que era la visión correcta y se esforzaba por ver las cosas así, aunque de todas formas era un hombre muy práctico con momentos en los que parecía verdaderamente totalitario. Lo que él decía era la voluntad del Dios Sol, prácticamente. —Dice riéndose, rememorando con cariño a su abuelo—Este oni, Guerteng´Khoosu, me ha recordado a él, pero con una visión más esperanzadora más propia de Erni, y no he podido evitar pensar si mi abuelo llegó a ser así algún día, durante su juventud, antes de que el mundo aplastara sus ideales, como hizo conmigo. Pero ahí tenemos a nuestro Erni, ¿verdad? —Dice la maestra, poniéndome su brazo sobre mis hombros, en un gesto afectivo que no recuerdo que hubiera hecho jamás conmigo—Con todo por lo que ha pasado, con una muerte horrible entre medias y una resurrección antinatural para tener una vida todavía más dura y sigue siendo optimista, hasta el punto de creer que los onis pueden llegar a redimirse. Yo no lo creo, pero sí quiero creer. No sé, quizás al final la que ha salido más al abuelo he sido yo. Mi abuelo quería que Erni heredara su puesto para que convirtiera Kudos en su ideal, pero su muerte significa que ese no era su destino, pero quizás este sea que transforme Ruñal, y no Kudos. Si él decide quedarse con Momoela y luchar por su sueño, tú le acompañarás, ¿verdad? —Me pregunta la maestra y yo asiento automáticamente—Sí, sé que Órlean lo hará también, y puede que también Li, Carlo y Celes, y puede que sea lo mejor alejar el Yelmo de la Quimera de Triunta. Nosotros lo perdimos y él lo encontró después de reencarnarse en oni y este lo aceptó como legítimo dueño, no puede ser una casualidad, este tiene que ser su destino. 
 
    —Nunca antes te había oído hablar del destino. Pensaba que no creías en ese tipo de cosas. —Le digo sorprendida. 
 
    —Después de lo de hoy, no me queda más remedio que replantearme mis creencias. —Dice la maestra, riéndose—Tu padre jamás te habló de la Profecía de Cronos, ¿verdad?  
 
    —¿El qué? No, nunca me mencionó nada. —¿De qué está hablando? 
 
    —En fin, supongo que en vuestra casa hacéis las cosas igual que en la mía. Es igual. Pero igual que ahora eso del destino no me parece tan descabellado, quizás las profecías antiguas tampoco lo sean. Pero si él es quien creo que es, el hecho de que sea un oni es peligroso. Sin duda, todo el rey y el resto de casas lo querrán muerto a toda costa.  
 
    —¿De qué estás hablando? —Le pregunto asustada por cómo se está comportando. 
 
    —Escúchame bien, Iris. Tenemos que salvar a Erni, y apoyarle en su ambición. Cuanto más lo pienso, cuanto más sé, más segura estoy de que él es especial y que su forma de ver el mundo es la correcta. Pero el camino que ha elegido es duro y peligroso, no puede hacerlo solo. Nosotras debemos estar siempre de su lado, y apoyarlo. Si lo que creo es cierto, de él dependerá que esta guerra termine en este reino o se extienda a todo el mundo.  
 
    —No sé de qué estás hablando, de verdad que no. ¿Qué es lo que ocurre? —Le pregunto cada vez más preocupada. 
 
    —Todavía le quieres, ¿verdad? —Me pregunta de improviso y noto cómo se me enciende la cara, hacia como diez años que no me ocurría esto—No tienes que saber nada más. Permanece a su lado, apóyale y protégelo. Todo lo demás es irrelevante.  
 
    —Por supuesto que lo haré, ¿pero y tú, maestra? —Le pregunto preocupada por lo extraña que está sonando. 
 
    —Yo haré mi parecer, pero no puedo ir con vosotros, tengo una responsabilidad en Kudos, pero aprovecharé mi posición actuando como intermediaria para apoyarle con nuestros contactos y recursos si resulta necesario. Además, trataré personalmente con el rey para que esté al tanto de todo lo que de verdad está pasando. Eso suponiendo que todo salga bien, pero después de lo de hoy no lo tengo nada claro. Debemos andarnos con mucho cuidado. ¿Confías en tus compañeros? 
 
    —¿Eh? Sí, con mi vida. —Le respondo sin pensar, sorprendida por esa pregunta. 
 
    —Yo procuraré hablar con Órlean, quiero saber cuánto sabe, o más bien qué ha compartido su padre con él, tú ocúpate de comentarles esto a tus compañeros. Lo de dentro de dos semanas será crucial, así que debemos estar preparados para cualquier cosa, ¿entendido? 
 
    —Sí, entendido. —Le respondo con disciplina militar, ya que me ha dado la impresión de que me estaba dando una orden como mi superior, no como amiga y ella me sonríe, satisfecha. 
 
    —De verdad que espero que nuestra generación no sea la que vea libre a Hiperión, pero si todo esto está ocurriendo por obra de una Moira… Qué dolor de cabeza me está entrando… —Escucho decir a la maestra, hablando consigo misma mientras se aleja de mí, parece confundida y agobiada. Aunque no he entendido ni la mitad de lo que ha dicho. ¿Quién es Hiperión? ¿Quién es Cronos? ¿Qué es una Moira? 
 
    ¿Por qué parecía esperar que yo supiera de esto? ¿Por ser una Hazada? ¿Quizás por eso quiere hablar con Órlean que es un Daiborn? ¿Es acaso algún tipo de información a la que solo tienen acceso las grandes casas? No sé si quiero indagar más en esto, la maestra parecía realmente preocupada. 
 
    Pero haré lo que me ha dicho, porque es lo que quería hacer desde un principio. Estaré al lado de Erni, le apoyaré y le protegeré, como debería haber hecho siempre. Me he dejado la piel durante estos tres años para poder estar a la altura la próxima vez que lo viera y aunque hoy no han salido las cosas como esperaba, da igual lo que ocurra dentro de dos semanas, estaré a la altura y podré disculparme por haberle fallado hace diez años. 
 
    

  

 
   
    09 – Aisa – Leyendas y profecías 
 
      
 
    —No lo entiendo. —Dice Momoela, después de narrarle de forma pausada y sin perderme en los detalles lo que ocurrió en Refugio del Peregrino y lo que queremos hacer ahora. 
 
    Está claramente confundida, ella, al igual que todos los demás, daban por hecho que Erni volvería con nosotros, pero ese no es mi Erni, es Guerteng´Khoosu. Por más que me duela admitirlo. Ni yo misma sé qué expectativas tenía con todo esto, pero aun así me siento decepcionada y en cierto sentido aliviada. Aunque no entiendo bien el motivo de esto segundo. Han pasado cuatro días de aquello y acabamos de llegar a Bastión de Tempestades y todavía no he tenido tiempo para procesar mis propios sentimientos.  
 
    Mis hermanas y las ferisanas tampoco lo entienden. 
 
    Les explico que buscamos esta reunión en gran parte para aislar a Guerteng del resto de onis, con el propósito de revelarle que tiene el Yelmo de la Quimera y convencerlo como sea de que abandone esa tribu y se venga con nosotros. O llevárnoslo a la fuerza si es necesario. Como cabía esperar, todas ellas quieren ayudar, aunque mis hermanas permanecerán al margen de nuevo, de todas formas ellas no tendrían ningún impacto en él, desde su punto de vista serán solo unas desconocidas, como yo e Iris. Todavía me duele haber visto a mi hermano en ese oni pero que él me mirara como a una completa extraña.  
 
    Todavía tenemos varios días en los que poder recuperar fuerzas y pensar, pero tampoco es que vayamos a apurar hasta el último minuto para salir de aquí, no nos fiamos de los onis, así que levantaremos un campamento no muy lejos de Refugio del Peregrino, por si quieren jugárnosla, y lo suyo es que estemos allí al menos algunos días antes del plazo para poder prepararnos.  
 
    Todo esto ha sido agotador, física y emocionalmente para todos nosotros, así que dejo que mis dómilux descansen, pero pido a mis hermanas, Momoela, Órlean e Iris que se queden conmigo, tengo que hablar con ellos de algo privado. Es evidente que a más de uno esto no le sienta bien, pero teniendo en cuenta la posición de todos con los que he querido hablar, todos han entendido que esto es información que no puede escuchar todo el mundo. 
 
    —En fin, —Digo para romper el hielo, todavía tengo dudas sobre si debería hablar de esto con ellos, pero dadas las circunstancias…—empezaré por una simple pregunta, ¿alguien de aquí sabe lo que es la Profecía de Cronos? —Pregunto ya ansiosa por quitarme este peso de encima y todos niegan con la cabeza, como cabía de esperar—Es normal, me habría gustado que al menos Órlean supiera algo para facilitar la conversación, pero no importa. Entre las Grandes Casas de Quinlux existe una información confidencial que solo se comparte con el heredero de la casa. Erni supo la verdad cuando yo renuncié a mi puesto y pensaba compartirlo con vosotras tres una vez hubierais terminado el periodo de servicio obligatorio, pero tal y como están las cosas, no sé si volveré con vida a casa, si no lo hago, una de vosotras deberá sucederme, —Les digo a mis hermanas, que me miran preocupadas—solo resumiré los puntos más relevantes para esta situación, si se da el peor caso pero conseguís volver a Kudos, mamá os dará la llave para la biblioteca privada de la familia, allí está toda la información recopilada por nuestros antepasados. Ah, no sé ni por donde debería empezar, y no me cabe duda de que tendréis mil preguntas pero por favor, dejadme terminar y luego intentaré resolver todas las preguntas que me hagáis, ¿vale? Y sobra decirlo pero esta es información confidencial, no debe salir de aquí, y no debéis compartirla ni con vuestra familia. —Les digo bastante en serio y preocupada por estar cagándola a lo grande, pero creo que la situación lo requiere—Bien, empecemos por el principio de los tiempos, ¿vale? Cuando no existía nada y todo era una ingente masa de Caos, surgieron las dos primeras formas de vida, los Dioses Primigenios, Gea y Urano, juntos tuvieron doce hijos, seis titanes: Océano, Ceo, Crío, Hiperión, Jápeto y Cronos. Y seis titánides: Febe, Mnemósine, Rea, Temis, Tetis y Tea. Entre todos consiguieron destruir el Caos y crear el Mundo Primigenio, usando el cuerpo de Gea como la tierra y el de Urano como el cielo. En ese mundo, cada uno de los titanes crearon una raza, los más relevantes para lo que nos atañe fue que Cronos nos creó a nosotros, los humanos, los primeros hijos de un titán e Hiperión a los onis. Los titanes crearon el primer mundo, con su primera civilización, que perduró una cantidad de tiempo indeterminada, pero se cree que mucho más de lo que ha existido el mundo en el que vivimos nosotros. Pero esto no fue suficiente para nuestro hacedor y decidió tener hijos directos con nosotros, que compartieran su sangre, estos y sus descendientes se convirtieron en lo que nosotros consideramos como antiguos dioses, los que nos abandonaron. La cosa es que aunque el detonante no es seguro, hay varias teorías, hubo un momento en que los dioses y los mortales unieron fuerzas, se rebelaron contra los titanes y ganaron. En ese momento los dioses sustituyeron a los titanes en el panteón, mutilaron el cuerpo de Gea y con ellos crearon los diferentes reinos con los que estábamos interconectados antes de la Gran Clausura. Nueve de esos nuevos reinos, los más grandes y situados en el centro de la nueva realidad que crearon los dioses, sirvió como prisión para nueve de los doce titanes, otro de ellos, Cronos, está encerrado en un reino aislado y los otros dos, que no participaron en la guerra entre los titanes y los dioses, fueron perdonados y en teoría siguen libres en otros reinos que no son el nuestro. En nuestro mundo también hay encerrado un titán, concretamente Hiperión, el hacedor de los onis. Es al que todos conocemos como el Dios Sol. Todo esto de la guerra continua con los onis es porque quieren liberarlo, pero si lo consiguen, Hiperión clamará venganza y destruirá nuestro mundo. O peor, intentará liberar a todos sus hermanos y hermanas y empezar una nueva guerra. Ah, lo siento, me he saltado cosas relevantes, pero es que es mucho que soltar así, de golpe. Mirad, el líder de los dioses engendró a muchos vástagos, muchos de ellos dioses en mayor o menor medida, entre ellos están las Moiras, las conocidas como Hermanas o Diosas del Destino, ellas podían ver el futuro, y todas sus variaciones, se dice de ellas que son caprichosas y unas manipuladoras, capaces de jugar con mortales, dioses y titanes a placer y que tuvieron un papel importante en la Titanomaquia, que es como se llamó la guerra entre los titanes y los dioses. En nuestros registros viene que les contaron a los titanes el futuro que les esperaba y que eso influyó en la Titanomaquia, y justo antes de caer, el líder de los titanes habló de ese futuro que les esperaba, esa es la Profecía de Cronos de la que os he preguntado antes. Una profecía que ha dictado los pasos de Quinlux y el resto de la humanidad de este reino desde el principio de los tiempos. «Nueve leyendas, una por cada reino. Nueve entidades que surgirán al final de la segunda era, que harán trizas el equilibrio entre los titanes y los olímpicos. Los actos que lleven a cabo estos nueve individuos marcarán el rumbo del fin de la era de los dioses y forjarán las bases de la tercera.» La primera era fue aquella en la que gobernaron los titanes, la segunda en la que gobernaron los dioses, la tercer todavía está por venir. Pero se ve que en una determinada época surgirá en cada uno de los nueve reinos en los que hay prisionero un titán un individuo que romperá el equilibrio y que nos llevará a una nueva gran guerra. La primera fue la Titanomaquia, que puso fin a la era de los titanes. La segunda la Gigantomaquia, la guerra que provocó la Gran Clausura y nos aisló del resto de reino y que algunos creen que fue el principio del fin de la era de los dioses y la tercera, la Teomaquia, que nos llevará a la tercera era, nadie sabe con quién al mando, pero sí que los titanes se liberarán y se volverán a enfrentar a los dioses por la supremacía. Y que esas nueve leyendas decantarán la guerra de un lado o de otro. Iris, creo que la anciana que tú y Erni visteis en Riacho de Cristal, antes de su muerte, era una de las Moiras. Creo que intervino para manipularos y que no hicierais lo que se suponía que teníais que hacer, estoy convencida de que Erni no habría muerto aquel día de no ser por lo que quiera que le dijera esa Moira. —Ni Iris ni Órlean saben cómo reaccionar ante esta información—Tenía la piel violeta y no tenía ojos, ¿verdad? Ese es un rasgo común en las tres.  
 
    —La tienda estaba un poco oscura, no estoy segura de… —Dice Iris, tratando desesperadamente hacer memoria. 
 
    —Recuerdo que Ernisa estuvo un poco extraño esos días, no tomó decisiones como habría hecho de normal, pero supuse que era por el miedo a los onis. Todos estábamos asustados. —Dice Órlean, tratando de recordar cada minúsculo detalle. 
 
    —Es una locura, lo sé, —Digo riéndome con la esperanza de rebajar la tensión—pero lo que ocurrió aquel día, que se reencarnara, que ahora tenga el Yelmo de la Quimera y que esté en esa tribu que podría hacerse tan fuerte como para poner en peligro todo este continente y amenazar Quinlux, es demasiado como para ser todo fruto del azar. Ah, sí, se me olvidaba comentarlo, Hiperión está encerrado en Tundrosa, la única entrada a pie hasta allí pasa por Quinlux, más concretamente por el puente que protege el Fuerte Adarga de Triunta, donde nos conocimos. —Digo mirando a Órlean a los ojos, me reconforma que incluso él parezca perplejo con toda esta información—Se puede llegar hasta allí también por mar, claro está, pero las aguas de esa zona, además de heladas son bastante traicioneras, así lo dispusieron los dioses, pero si los onis crean un ejército capaz de destruir los Reinos Unidos, también podrán tomar Quinlux y con él Tundrosa. Y si Hiperión es libre, se acabó lo que se daba. Evitar eso ha sido siempre el objetivo de todos los dómilux y las Grandes Casas que los forman.  
 
    —Joder, no me extraña que todo esto sea información clasificada, —Dice Órlean, meditativo—se pasa por el forro la visión del mundo que se enseña a los niños y que todos los adultos dan por cierta. Pero aunque no todo sea real, cundiría el caos. Quiero decir, el Dios Sol al que veneramos en un titán, que me lo pintas como su fuera un dios entre dioses, encerrado aquí… Bueno, que nosotros encerramos aquí después de traicionarlo y que estará rabioso y vengativo. Has conseguido que la amenaza de los onis resulte todavía más aterradora de lo que ya era.  
 
    —Los onis son un enemigo al que podemos enfrentarnos, un titán no. Los que lo redujeron, encadenaron y encerraron fueron los dioses, esos mismos que no vemos desde la Gran Clausura. Sería como si le lanzáramos flechas a una montaña que camina en nuestra dirección. O le tiráramos piedras a un maremoto que se nos echa encima. Es algo contra lo que no podemos hacer nada. —Le digo con impotencia. 
 
    —¿Por qué nos cuentas todo esto ahora? —Me pregunta Momoela, mirándome asustada y veo que está sudando y temblando. 
 
    —Porque una jodida Moira ha intervenido para matar a mi hermano y convertirlo en el primer oni en poseer el Yelmo de la Quimera desde la Gran Clausura. La cual, como ya he comentado antes, se cree que es el principio del fin de la era de los dioses, y bien podría ser cierto porque no se ha visto a ninguno desde entonces. Por poder, los dioses ya podrían estar todos muertos. O dicho en otras palabras, estamos a las puertas de la Teomaquia donde las nueve leyendas que profetizaron las Moiras y Cronos deberían tener un papel clave.  
 
    —Un Señor de la Guerra que podría hacerse con el control de dos tribus y vete a saber cuántos clanes pequeños, tomar todo Balcán, rematar Ruñal e iniciar una campaña por todo los Reinos Unidos. —Dice Órlean—Es todo demasiado… 
 
    —Creo que Guerteng´Khoosu es la leyenda de este reino, pero no es la leyenda que debería haber surgido, sino la que han creado las Moiras. —Le digo nerviosa. 
 
    —Erni jamás… —Dice Iris a medias, muy, muy confundida y asustada. 
 
    —Guerteng jamás iniciaría una campaña militar que acabaría con la liberación de Hiperión y la destrucción del mundo. —Termina la frase Órlean—Pero eso lo sabemos nosotros, no el resto de Casas.  
 
    —Sí. Si el rey o cualquiera de los demás cabeza de familia llega a la misma conclusión que yo solo verá en Guerteng una amenaza tan grande que no podrían darle el beneficio de la duda y desearán matarlo como sea y luego quitarle el yelmo. El miedo les haría pensar que las Moiras crearon una leyenda que se posicionara con nuestro enemigo, Hiperión. 
 
    —Puestos a ponernos paranoicos, la situación actual y lo que es la historia de Guerteng dan para interpretarlo así. —Dice Órlean—Pero en ese caso, llevarlo a Kudos sería prácticamente como llevarlo al patíbulo. 
 
    —Sí, yo no creía en nada de esto que os he contado hasta el otro día, cuando conocí a Guerteng y vi que realmente era él. Luego me puse a unir puntos y… —Le digo y me tengo que parar por una fuerte punzada de dolor en la cabeza, que me duele bastante—Dudo que a día de hoy haya nadie que se crea lo que viene en esos textos antiguos, al menos con literalidad, pero es demasiado arriesgado. Oficialmente la teoría de que Guerteng´Khoosu es Ernisa Rúmica es absurda y ha quedado desmentida, y el Yelmo de la Quimera sigue en paradero desconocido, ¿está claro? Cuando Momoela ascienda al trono de Ruñal, que lo hará, él será su hombre de confianza y nadie podrá acercarse siquiera a él, amparándose en las leyes de los Reinos Unidos. —Digo mirando fijamente a Momoela a los ojos, para dejarle claro que esto me lo tomo muy en serio.  
 
    —Esa era mi intención desde un principio. —Dice Momoela, claramente abrumada—Pero si esta información sale algún día a la luz, ¿no convertiría a mi reino en un enemigo de Quinlux? 
 
    —Si se descubre que tiene el Yelmo de la Quimera y que lo ha activado, ya te convertirá no solo en su objetivo, sino también en el de los onis. —Dice Órlean, pensativo—A nada que te pares a pensarlo, sí que todo alrededor de Guerteng parece… no sé cómo describirlo, ¿como una amalgama de casualidades?  
 
    —Históricamente, así han sido todas las grandes figuras históricas, ¿no? —Dice Khaza—Para destacar y grabar tu nombre en la historia necesitas grandes gestas, logros imposibles y en la mayoría de las ocasiones, para ello, hace falta suerte o situaciones inusuales.  
 
    —Que una diosa intervenga para cambiar deliberadamente tu destino me parece una situación inusual, desde luego. —Dice Shaza, bromeando pero también abrumada por toda esta información. 
 
    —¿Exactamente qué te dijo esa supuesta Moira? —Le pregunta Khaza a Iris. 
 
    —Que pasaríamos un tiempo separados pero que si seguía mi camino sin vacilar, volveríamos a reencontrarnos… y que nos casaríamos. —Dice Iris, ruborizándose pero luego se tensa y se pone muy seria—También me dijo que cuando volviera a verlo, tendría que pelear por él, que tendría mucha competencia y que si no era yo la que lo conquistara a él, no estaríamos juntos, aunque ese sea nuestro destino. —Otra vez se ha puesto como un tomate, creo que a este paso le va a dar un golpe de calor. 
 
    —Eso es bueno saberlo, de verdad, pero ¿no te dijo nada relacionado con la situación en la que nos encontramos ahora mismo? —Le pregunta Khaza. 
 
    —No, solo me dijo que Erni y yo estaríamos juntos, y eso era lo único que me interesaba en ese momento. —Dice Iris, encogiéndose avergonzada como cuando era más pequeña y se vino a vivir a Kudos. 
 
    Supongo que no ha cambiado tanto como creía. 
 
    —Teniendo en cuenta que la viste unas horas antes de que los onis atacaran Riacho de Cristal, podrías haberle preguntado otras cosas. —Dice Órlean, recriminándoselo pero con tacto—Pero también es relevante, si lo analizamos detenidamente. Es imposible que esa tribu deje que unos dómilux como nosotros, o únicamente Iris, seamos de los suyos, si esa adivina era de verdad una Moira y no mintió, el hecho de que esos dos vuelvan a estar unidos ya nos dice mucho. —Entiendo por dónde quiere ir, pero me da que Iris solo se ha quedado en la parte de «vuelvan a estar unidos»—No tengo intención alguna de aceptar ciegamente toda esta información, sobre que el destino es real y que los dioses están interviniendo discretamente en este conflicto, pero tampoco voy a tener la mente cerrada. Me pasa un poco como a ti. —Me dice Órlean—Lo que sí me ha quedado claro es que el papel de Guerteng en este conflicto es muy importante, y que es él el que debe tener el Yelmo de la Quimera. Debemos protegerlo y apoyarle, principalmente nosotros pero en el futuro Quinlux debe aceptarlo y cooperar con él.  
 
    —Mi función será esa, la vuestra sacarlo de aquí y ayudarle en su ambición. —Le digo un poco aliviada porque hayan aceptado tan fácilmente lo que les he contado. 
 
    —¿No creéis que estáis aceptando demasiado rápido el hecho de que Ernisa vendrá con nosotros la próxima vez? —Pregunta Nhaza—No quiero ser la agorera del grupo, creedme, pero ya ibais todos confiados en que ahora estaría sentado con vosotros y aquí estamos todos menos él, discutiendo el próximo movimiento. ¿De verdad vamos a hacer eso de encadenarlo y llevárnoslo a la fuerza? ¿Os creéis capaces de hacer algo así? 
 
    —No hará falta. Erni lo entenderá. —Dice Iris, sonriendo, emocionada y nerviosa.  
 
    Es tan raro verla mostrar emociones de esta manera que ninguno puede discutir con ella. Tampoco es que queramos barajar la opción de que él se vuelva contra nosotros.  
 
    —Yo sí le veo capaz de convertirse en una leyenda. —Dice Órlean, rompiendo el silencio que ha provocado la declaración de Iris—Pero no podrá cumplir su destino en esa tribu, y Quinlux puede ser más peligroso para él que esta. Momoela, si conseguimos cumplir nuestro objetivo, tomar Ruñal y convertirlo en una versión mejorada de Diez Sangres, no solo estabilizaremos tu reino y limpiaremos el nombre de tu familia, también podríamos hacer que Quinlux le acepte y poder marcar la diferencia en esta guerra. Necesitamos tiempo para que nuestros actos hablen más que nuestras palabras, que el rey y todas las Grandes Casas lo acepten como aliado y no como enemigo, y que si es la leyenda de este reino, luchará por nosotros y no por Hiperión. Pero no será un camino de rosas, ni mucho menos. Y todos los aquí presentes y los que dejaron la sala antes te apoyaremos, aun así, ¿serás capaz de aceptar, no solo a Guerteng, sino a más onis en Ruñal? Porque no me cabe la menor duda de que él querrá eso, y probablemente a largo plazo, para oponernos a los onis que quieran liberar a Hiperión, necesitaremos aquellos como Guerteng que quieran integrarse.  
 
    —¿Acaso nos hemos encontrado con alguna rosa en nuestro camino hasta aquí? —Dice Momoela, bromeando—Toda esta información ha sido muy reveladora, pero así a bote pronto, no cambia nada para nosotros. Nuestro objetivo de recuperar a Guerteng, volver a Ruñal y convertirlo en un reino mejor y salvarlo sigue ahí. De salvar al mundo ya podremos hablar más adelante.  
 
    —Cada problema a su debido tiempo, estoy de acuerdo. —Les digo pendiente de mis hermanas, que son las que parecen más confusas. 
 
    Desconvoco esta reunión y me despido de Iris, Órlean y Momoela, pero me quedo con mis hermanas. Hablo más detenidamente con ellas, de cómo el abuelo me contó todo esto cuando me gradué en la academia, antes de partir hacia los Reinos Unidos, y de cuando se lo contó a Erni. Las tres todavía eran pequeñas pero recuerdan aquella época en la que nuestro hermano se encerraba en esa biblioteca privada y parecía como ausente todo el día, ahora entienden por lo que pasó, y que estaba recopilando información de la biblioteca para entender toda esta locura. A mí y a él nos llevó semanas poder procesar todo esto, por ello no espero que ellas lo hagan en un momento, por más que digan que sí, y lo mismo va por los otros tres, pero de todas formas esta me parece una buena oportunidad para pasar un tiempo con ellas y las cuatro nos quedamos en la habitación hablando durante horas, respondiendo todas sus dudas y hablando del pasado y de Erni. Y también de Guerteng´Khoosu. 
 
    Sigue siendo raro pensar en él, era el Erni que yo recordaba, y cómo me imaginaba que sería ahora si siguiera con vida, más parecido al abuelo, pero al mismo tiempo no es él, no solo por su aspecto, no me recuerda, tampoco a Iris, a nadie, aunque mientras los dos se enfrentaban era como rememorar los combates que tenían esos dos en el campo de entrenamiento de la academia. Es una sensación difícil de explicar.  
 
    Una Moira, el Yelmo de la Quimera, creado por los dioses, y el rumor de que hay un cicerón entre las filas onis. Quizás es algo que ocurra en todas las generaciones, pero la mía parece especialmente caótica. Aunque habría que compararla con los que vivieron la Gran Clausura y la Última Purga. Seguramente ellos vivieron algo peor. Aunque todavía estamos a tiempo para superarlos.  
 
    Nada me gustaría más que volver a casa los cinco juntos, bueno, seis con Iris, ya puedo imaginarme la felicidad que sentiría mamá, pero no creo que sea posible, pero si logro que Erni esté a salvo, y además con Iris, puedo darme por satisfecha. Si él es feliz y no corre peligro, como su hermana mayor, no puedo pedir más.  
 
    Pero no puedo quitarme de la cabeza la posibilidad de que él suponga una amenaza. La Profecía de Cronos habla de nueve leyendas, pero no especifica cómo romperán el equilibrio, nada garantiza que todas se posicionen con los dioses, o con los titanes, podría haber un poco de cada, y por tanto, leyendas que se posicionen con nuestros enemigos. Aunque desde nuestro punto de vista, dioses y titanes son lo mismo. Pero si por un casual él decidiera posicionarse con Hiperión… Sé que no debería pensar así, pero es un oni, criado como un oni y que ha pasado gran parte de su vida como esclavo, luchando a muerte para divertir a las masas. Tiene motivos para estar resentido con los humanos y con los dómilux. Y conmigo, por lo que le hice a su clan, o más bien lo que se cree que le hice a los niños.  
 
    No quiero pensar en esa posibilidad. Quiero tener fe, pero no puedo evitarlo, y sé que como cabeza de familia debería prepararme para lo peor, pero ¿y si ocurre lo peor? ¿Tendría que matar a mi propio hermano? No podría hacer eso. O no quiero ser la clase de persona que sería capaz de hacer eso. ¿Qué habría hecho mi abuelo en mi situación? Ojalá todavía estuviera con nosotros y pudiera aconsejarme. Te fuiste demasiado pronto, abuelo. 
 
    Pasamos unos pocos días descansando, comiéndonos la cabeza y preparándonos para el viaje. 
 
    Nos lleva unos días pero el viaje es tranquilo y el clima bastante agradable, así que lo disfrutamos, y nos asentamos en un pueblo abandonado. Nos hemos dividido en dos grupos, por seguridad, Khaza, Momoela y los ferisanos van en el segundo grupo y llegarán mañana. No somos un grupo numeroso pero sí lo suficiente como para presentar batalla si nos traicionan. Aunque no creo que Erni fuera a permitir ninguna estupidez por su parte ahora.  
 
    Los exploradores que enviamos para vigilarlos, por si hacían alguna estupidez, no nos han informado de ninguna anormalidad, así que todo va bien por ahora, en cuanto nos digan que los representantes de la tribu oni, o más concretamente, mi hermano, ha llegado a Refugio del Peregrino y que viene solo o presumiblemente en un grupo pequeño, solo entonces iremos allí.  
 
    Hemos venido con tiempo de sobra, así que podemos tomárnoslo con calma. 
 
    Es de noche y salgo de mi tienda para disfrutar del fresquito, sentada en un banco de madera cuando Órlean viene y se sienta conmigo. 
 
    —¿Qué tal los diplomáticos? ¿Te están dando problemas? —Me pregunta Órlean. 
 
    En nuestro grupo han venido representantes de la familia real, unos nobles bien posicionados para hablar en nombre de su rey y llegar a un acuerdo beneficioso para Balcán, y luego un gran número de caballeros y nosotros, los dómilux, encargados de su protección.  
 
    —Están asustados, como no podía ser de otro modo, no son idiotas y conocen las implicaciones de esta reunión, la imagen que darán a sus vecinos y cómo de mal podría acabar, pero lo cierto es que pese a ello debo admitir que le están echando bastantes huevos. El orgullo de la nobleza a veces resulta útil. —Le respondo, bromeando un poco—Pero sí, estoy cansada de lidiar con ellos, nunca he llegado a los extremos de Erni, pero a mí tampoco me gusta socializar demasiado. De hecho diría que a él siempre se le dio mejor este tipo de encuentros protocolarios.  
 
    —Sí, para hacer amigos era un poco inútil, pero para actuar con autoridad era bastante bueno. —Dice Órlean, bromeando también y creo que presumiendo un poco de su amigo. Eso me alegra. 
 
    —Pero no has venido solo para ver los problemas que me están dando esos nobles, ¿verdad? ¿Qué ocurre? —Le pregunto cansada de verdad, y no quiero ser borde pero ahora mismo solo quiero estar sola, relajarme y acostarme. 
 
    —Es por la conversación que tuvimos el otro día, en Bastión de Tempestades. —Dice Órlean, más serio e incómodo. 
 
    —Lo imaginaba. Ya has tenido días para darle vueltas. ¿Qué quieres saber? —Es normal que quiera respuestas, y se las daré si puedo, se lo merece después de todo lo que ha hecho por mi familia. 
 
    —Más que preguntarte, quería contarte algo. Es algo que no he compartido con nadie, que me lo he quedado para mí, pero quiero quitármelo de encima.  
 
    —Imagino que es sobre Erni. —Le digo y me preparo mentalmente para cualquier cosa que pueda contarme. 
 
    —Sobre él y sobre Iris. Es acerca de esa adivina, la que tú creías que era una Moira. Creo que él también pensaba lo mismo. —Me dice Órlean. 
 
    —¿Te lo dijo él mismo? —Le pregunto con curiosidad, esto me ha llamado la atención. 
 
    —No, imagino que no querría compartir conmigo esa información clasificada, ya sabes lo serio que era, pero es una conclusión a la que he llegado por lo que me dijiste el otro día y por cómo él parecía creer ciegamente en que lo que le dijo era verdad. A lo que venía es que todos sabemos lo que esa Moira le contó a Iris, pero no qué le dijo a él. 
 
    Esto me llama la atención, y mucho. 
 
    —Creía que Erni no se lo había confiado a nadie. —Le digo expectante. 
 
    —Algo compartió conmigo, cuando tomó la decisión de quedarse atrás y protegernos. Como si estuviera confesándose. —Dice Órlean, agachando la cabeza, avergonzado—Él me estuvo hablando de varias cosas, aunque no mencionó a la adivina en ningún momento, pero después de pensar en la posibilidad de que fuera una Diosa del Destino, no sé, me ha dado por pensar en diferentes interpretaciones. —No digo nada, esto me interesa mucho y le dejo hablar—Comentó como caso hipotético, que quizás no lo fuera, una situación en la que la guerra con los onis fuera inevitable, y durara décadas, como también la posibilidad de que él moriría en el campo de batalla y tuviera que dejarle ese mundo en guerra a su hijo, algo que parecía angustiarle. No puedo evitar pensar ahora que esa Moira se presentó ante él para contarle su destino, uno en el que no pudiera evitar la guerra con los onis, quizás recuperando el Yelmo de la Quimera en aquella época o perdiéndolo igual y con los onis haciéndose con él aquí, en Balcán. Pero el caso es que él se dedicaría a combatir hasta su último aliento. 
 
    —No parece un destino muy diferente al que nosotros tenemos ahora, incluyéndolo a él, ¿no te parece? —Le digo pensando en nuestra situación actual. 
 
    —Tal vez no ahora mismo, pero aunque recuerdo bien el escenario tan oscuro que temía, recuerdo haberme percatado en su día que en ningún momento mencionaba qué sería de nosotros. Sí de ti y tus hermanas, pero no de mí y los demás que estábamos con él. En su día, cuando tomó su decisión, creía que lo hacía llevado por su miedo de fallar como líder del equipo, por lo mucho que se preocupaba por nosotros, pero después de lo que dijiste, de la posibilidad de que esa adivina fuera una Diosa del Destino y quisiera manipularlo para provocar la situación en la que nos encontramos ahora… No puedo evitar pensar que… Bueno, siempre he pensado que debería haber sido yo el que hubiera muerto aquel día, en Riacho de Cristal, en lugar de él, pero ahora creo que de verdad debería haberlo hecho, en otro sentido, que era mi destino, creo que era el destino de todos. Analizando lo que ocurrió aquella noche, creo que todos habríamos estado dispuestos a dar nuestra vida por él, que estaba herido. Puede que lo que le contó la Moira fue que en aquella batalla, todos nosotros íbamos a morir y que él sobreviviría. Pero si le dijo eso pero no que los Viñeda se llevarían el yelmo, me da por pensar que lo que la Moira quería era que él muriera para poder reencarnarse en Guerteng´Khoosu, y poder hacerse ahora él con el yelmo, a sabiendas que lo activaría. Es lo que tú dijiste, los dioses quieren que él sea la leyenda que profetizó Cronos para nuestro mundo. 
 
    —Manipulándolo de la única manera que podía, utilizándoos a vosotros. —Pienso en voz alta, meditando la situación y la carta en la que me contaba por qué hizo lo que hizo, y creo que Órlean tiene razón.  
 
    —Lo que no había pensado hasta hora es, si solo quería provocar esta situación, ¿por qué habló también con Iris? —Dice Órlean y mis pensamientos desaparecen de golpe, no había pensado en eso. 
 
    —¿Por qué la Moira manipularía también a Iris? —Pienso en voz alta, preocupada. 
 
    —Lo que le dijo es bastante sencillo, lo justo y necesario para que hiciera todo lo posible para que volviera a verlo y que acabaran juntos. Aquel día no solo manipuló a Ernisa para que muriera en una Ceremonia del Alma, también la manipuló a ella para que sobreviviera y estuviera hoy aquí. No puedo dejar de pensar que sin esa conversación que tuvo con la Moira, Iris podría haberse sumido en una profunda depresión de la que no habría salido, o que habría dejado de ser dómilux o… algo peor. —No me cabe la menor duda de que se refiere a los intentos de suicidio que tuvo después de comprobar la muerte de Erni, y sí, creo que tiene razón— ¿Por qué? Entiendo lo de Ernisa, él siempre fue especial, y creo que lo mejor que podría pasarnos es que él tenga el yelmo, pero ¿por qué ella? ¿Por qué esa Moira estaba tan interesada en que Iris y Guerteng, no Ernisa, acabaran juntos? 
 
    —Qué hija de puta… —Pienso en voz alta—Tiene hasta sentido, y puestos a ser más paranoicos os salvó a todos para mantenerla a salvo y ayudarlos a ambos a volver a estar juntos. Pero ¿por qué? 
 
    —Bueno, he estado meditando eso, y puede que sea porque Guerteng necesita su apoyo, o su fuerza, o tal vez el apoyo de los Hazada en algún momento, o puede que sea algo más simple. Cuando se quiere juntar a un hombre con una mujer, el resultado normal siempre suele ser… 
 
    —¿Un bebé? —Pregunto en cuanto se me pasa por la cabeza—¿Crees que una Moira ha montado todo esto para que el hijo de esos dos nazca? 
 
    —No creo que el papel de Guerteng en la historia de nuestro mundo se limite al ser «el padre de», pero quizás el hijo o la hija, o hijos de esos dos tengan un papel relevante en la Teomaquia. —Dice Órlean. 
 
    —¿No crees que nos estamos comiendo la cabeza demasiado con todo esto? —Le pregunto dubitativa. 
 
    —Puede. Pero en el momento en el que aceptas que existen las Moiras y que se relacionan con nosotros, o que el Dios Sol en realidad es el titán hacedor de los onis y no sé qué mil mierdas más, pocas cosas pueden resultarte descabelladas. Y si digo esto es solo porque Iris también me preocupa. Más allá del aprecio que le tenemos, quizás su vida valga más de lo que creíamos y debamos actuar en consecuencia.  
 
    —¿Crees que no debería participar en esta reunión? —Le pregunto aunque estoy convencida de que no se trata de eso, pero necesito que me lo diga él. 
 
    —No, esos dos tienen que acabar juntos sí o sí, y lo digo como amigo de ambos ante todo, a lo que voy es que quiero que tengamos especial cuidado con que no le pase nada de ahora en adelante. Más de lo habitual, quiero decir. —Me dice Órlean. 
 
    —Tú realmente das por hecho que todo eso jugaría en nuestro favor, ¿verdad? Quiero decir, Guerteng es un oni, que ahora mismo vela por los intereses de su pueblo, y si él e Iris tienen un hijo, este será oni también, ¿por qué estás tan seguro de que esto no nos estallará en la cara antes o después y se vuelvan contra nosotros? 
 
    —Porque son Guerteng e Iris, y sus hijos serán como ellos. No hay amenaza posible. —Dice Órlean, sin vacilar un momento. 
 
    Ojalá yo pudiera tener una fe en ellos tan firme. Y ahora me siento mal conmigo misma por no ser capaz de tenerlo tan claro. 
 
    —Mira… —Le digo cuando suena el cuerno de batalla. 
 
    Ambos nos levantamos de un brinco y empezamos a escuchar gritos y ruido de batalla a nuestra izquierda. 
 
    —¡Nos atacan! ¡Son los onis! —Grita alguien. 
 
    

  

 
  
   10 – Guerteng´Khoosu – Puñalada trapera 
 
      
 
    Estoy nervioso. No llegamos a volver a Estrella Ardiente, no nos habría dado tiempo para volver y reunirnos con los representantes de Balcán en Refugio del Peregrino y nos quedamos en un campamento a varios días de la ciudad, por seguridad. La mayor parte de los nuestros sí volvieron a Estrella Ardiente, para fortificarla en caso de que la otra tribu nos atacara o que esto fuera una treta de los humanos para mantenernos alejados, al fin y al cabo en nuestra capital solo estaban los Piel de Ceniza y los no combatientes, y si estas conversaciones para formar la alianza se alargan, sería un riesgo innecesario.  
 
    Vamos con tiempo de sobra, el plazo que nos dimos todavía está lejos, pero no puedo quedarme con los brazos cruzados tanto tiempo, quiero empezar cuanto antes y volver a verlos. Es una sensación extraña, pero no me refiero únicamente a Órlean y los demás, también a esos dómilux, solo me quedé con el nombre de la del tridente, Iris, pero todavía recuerdo claramente cómo me miraban muchos de ellos, y la mujer que mató a Krugiath, deben ser los aliados de Ernisa Rúmica, en otras palabras, la gente por la que morí en mi vida pasada. 
 
    Creo que gradualmente voy aceptando que realmente soy un transmigrado, aunque sigue sonándome raro, pero es que esas miradas y esas ganas de hablar conmigo, a pesar de ser humanos, dómilux encima, me hicieron pensar que realmente había algo entre nosotros. Como unos amigos de la infancia que no ves desde hace muchos años y ellos te recuerdas con afecto pero tú no consigues ponerles un nombre. Me siento fatal por ello y quiero arreglarlo cuanto antes.  
 
    Además, este es al fin el primer paso para lograr una paz que nos beneficie a ambos, no será fácil, eso está claro, y ambos tendremos que ceder mucho, pero tengo fe en que si le doy una alternativa a la tribu, con el tiempo, podrán entender que esto es lo mejor para nosotros y que seguir con la guerra o con la idea de liberar a Hiperión, es lo peor que podríamos hacer.  
 
    Puedo salvarlos. Puedo salvar a mi tribu, llevarla por un camino menos autodestructivo. Puedo hacer lo que no logré con mi clan, con la familia de Areré y Ureré y su aldea o con mi unidad del ejército de Balcán. Me he dejado la piel y los ojos estudiando y luchando este último año para ser más fuerte, para ganarme un lugar en la tribu y que mi palabra tenga algún peso con ellos, tengo que lograr que esta alianza tenga éxito, por los niños. Sé que no será un camino de rosas, que tendré que esforzarme el resto de mis días, pero solo basta una generación que conozca la paz, que no pase hambre ni miedo, para que puedan valorarla como se debe y luchar por ella, en lugar de solo pensar en su orgullo y la gloria.  
 
    Esto tiene que salir bien… 
 
    Voy con un pequeño grupo de guerreros que sé que me son leales, también están Stea´Zorilor, para vigilarme como siempre y Rohmarath, el hijo de Kar´Ivora, actuando como una especie de consejero y representando a su madre, su clan, y a los azules de la tribu, y necesito su autorización para llegar a cualquier acuerdo, algo que no me gusta pero que comprendo y acepto. Todavía no tengo la posición que me gustaría en la tribu pero seguiré esforzándome para alcanzarla. 
 
    Estamos de camino a Refugio del Peregrino, calculando llegar a la ciudad un par de días antes de lo pactado y esperar, que vean que esto nos interesa, pero bastante antes de vislumbrar la ciudad somos asaltados por ellos.  
 
    Cientos de soldados a caballo, dómilux e infantería, nosotros no llegamos ni a veinte guerreros y pueden rodearnos sin problema en mitad de este camino. 
 
    Imaginaba que tendrían vigías comprobando la ciudad para ver cuando nos acercáramos y cuántos éramos, eso no me pilla por sorpresa pero sí su número. Todos mis guerreros se disponen a luchar hasta su último aliento, por una muerte de la que sentirse orgullosos pero yo les insto a bajar sus armas. Si quisieran matarnos nos habrían atacado directamente y no se molestarían en rodearnos y observarnos. Pero claramente sus miradas son más hostiles de lo que cabría esperar. Aunque seamos onis, ya sabían que vendríamos aquí y que nuestro propósito era forjar una alianza con ellos, así que, ¿a qué viene esto? 
 
    —Soy Guerteng´Khoosu, de los Gigantes de Fuego. Vengo a parlamentar en nombre de mi tribu, tal y como acordamos con Luapale Vask. ¿Qué significa esto? —Pregunto alzando la voz, tenso. 
 
    —Eso es lo que nos gustaría saber a nosotros. —Dice una mujer con uniforme de dómilux, se parece a la que mató a Krugiath, con la que hablé el otro día pero esta es más joven, tiene el pelo más corto y lleva gafas, ¿una pariente tal vez? —Hará cosa de dos días tu tribu atacó el campamento donde nos estábamos preparando para negociar con vosotros, asesinó a todos los diplomáticos, a la mayoría de los soldados y secuestró al resto, la mayoría dómilux. Entre ellos mi hermana mayor y cabeza de familia de la Casa Rúmica. ¿¡Qué significa esto!? —Me pregunta con intensidad, claramente abrumada por la tensión del momento y la preocupación. 
 
    ¿Atacados? ¿Por onis? No esperaba nada de esto, y no le veo sentido. 
 
    —Esto no es cosa de mi tribu, —Le digo esforzándome por no mostrarme hostil—como puedes ver, venimos en un grupo reducido para hablar, tal y como prometimos. ¿Estáis seguros de que fueron onis los que atacaron vuestro campamento? Y aunque lo fueran, solo se me ocurre que se trató de un clan ajeno a nuestra tribu o a la otra que se formó en el oeste y que es un enemigo común. 
 
    —No, fueron de los vuestros y tenemos un testigo que lo certifica. —Dice la muchacha y desde atrás se acerca a pie Rafa´El. 
 
    —Hola, Guerteng, nada nos puede salir a derechas, ¿eh? —Dice Rafa´El, con heridas recientes y claramente exhausto. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Le pregunto preocupado por su estado. 
 
    —Se le ha olvidado presentarse, pero ella es Khaza Rúmica, en ausencia de Aisa, ella es la Cabeza de Familia de la Casa Rúmica, —Por la mirada que me pone y el tono está claramente insinuando que también es la hermana pequeña de Ernisa Rúmica, pero es la primera vez que yo la veo, y aunque Órlean me habló de ella y sus otras dos hermanas mellizas, no puedo reaccionar como lo habría hecho Ernisa… y ella, ahora que me fijo, parece querer que me sienta algo más que indiferencia—Y sí, lo que ha dicho es verdad, yo estuve allí y pude reconocer a varios onis que iban contigo el otro día, así que sí que son de tu tribu. 
 
    —Eso no tiene sentido, me han mandado aquí a hablar y forjar una alianza, y todos los que participaron en aquella batalla y no están conmigo, volvieron a Estrella Ardiente hace más de una semana. No pueden ser ellos. 
 
    —Sí que eran ellos, Guerteng, entre ellos reconocí a la roja que se te echó encima y que Iris casi la deja sin ojos y la azul que estaba con ella y nos habló directamente. —Dice Rafa´El, mirando a Stea´Zorilor. 
 
    —¿Kar´Ivora? —Pregunta en voz baja Stea´Zorilor, como hablando con ella misma. 
 
    Para ella esto también es una sorpresa, está bastante claro pero por la reacción de Rohmarath, él ya sabía algo. 
 
    —Nuestro grupo se dividió en dos, —Dice Khaza Rúmica, mirándome de una manera extraña, del mismo modo que Aisa e Iris, una que me hace sentir incómodo—el primer grupo encabezado por mi hermana llegó primero y ese mismo día fue atacado, nosotros llegamos al día siguiente y nos encontramos el campamento arrasado y todos los cuerpos. Tu tribu les tendió una emboscada, y todo indica que por la noche, sabían lo que hacían. Y sin embargo aquí estáis vosotros, viniendo como si tal cosa. ¿Qué demonios es esto? —Me pregunta la muchacha, como esperando que pueda ayudarla. 
 
    No tengo ni puta idea de qué significa esto, y juraría que de todos los que estamos aquí, el único que sabe algo es Rohmarath, así que me giro y me posiciono delante de él, recalcando claramente la diferencia de tamaño entre ambos. Él sigue siendo un azul y sus cuernos me llegan por el estómago y soy el doble de ancho. 
 
    —Explícate. —Le digo tratando de contenerme, lo último que quiero ahora es sobreexcitar a mis guerreros o darles un motivo a los humanos para atacarnos. 
 
    Rohmarath me mira a los ojos, asustado pero echándole cojones, estudia mi expresión y también todo lo que le rodea y acaba soltando un suspiro de resignación. 
 
    —Así que se dividieron en dos grupos, un movimiento inteligente por su parte. O un error muy estúpido por nuestra parte no comprobarlo. —Dice Rohmarath en lengua oni, aunque domina a la perfección la lengua común, así que no quiere que los humanos entiendan lo que decimos. 
 
    —¿Qué está pasando? —Le pregunta Stea´Zorilor, ansiosa como yo por saber la verdad. 
 
    —Se suponía que no habría supervivientes, y que cuando llegáramos solo encontraríamos cadáveres y ningún dómilux y le echaríamos la culpa a la otra tribu. Pero no solo no comprobaron que había más humanos de camino, también dejaron escapar a uno. —Dice Rohmarath, mirando a Rafa´El de mala manera—Sí, esto es cosa nuestra, fueron órdenes de Hurluk Silfur. 
 
    —¿Por qué? —Le pregunto perplejo ante esto—Él sabe tan bien como cualquiera de nosotros lo mucho que necesitamos esta alianza, ¿por qué hacerla añicos? ¿Y qué sentido tiene mandarnos aquí a nosotros de todas formas?  
 
    —La idea de cooperar con los humanos no es especialmente popular en la tribu, aunque sea a corto plazo y mi madre y el Último en Pie estaban de acuerdo, pero los dómilux que nos encontramos en la ciudad a la que íbamos ahora les hizo ver otra posibilidad. —Me explica Rohmarath, cada vez más tenso, como temeroso de mi reacción—Para Hurluk Silfur, tener más como tú es más beneficioso para la tribu que una alianza con este reino derrotado. 
 
    —¿Más como yo? ¿Qué se supone que significa eso? —Le pregunto confuso. 
 
    —Quiere dómilux para emplearlos en ceremonias del alma, quiere replicar tu caso, con la ayuda de Skiá, para que en los próximos años nazcan más guerreros con tu mentalidad y conocimientos mágicos. Con veinte o treinta más como tú en pocos años, creciendo a buen ritmo, ni la otra tribu ni el resto de reinos vecinos nos amenazarían. —Me explica Rohmarath—En mi opinión es depender demasiado de la suerte, tu caso es uno entre un millón, siendo generosos, pero lo de aliarnos con esta gente tan débil y que nos odia tampoco es mucho mejor. —Dice mirando a los humanos que nos rodean. 
 
    —No me jodas… —Escucho decir a Rafa´El, detrás de mí. 
 
    Me giro extrañado por eso y veo su expresión de sorpresa y horror, ya que él sabe en qué consiste esa ceremonia, yo mismo se la expliqué hace un tiempo, pero eso no es lo que me sorprende. 
 
    —¿Has entendido lo que ha dicho? ¿Conoces nuestra lengua? —Le pregunto extrañado y él se me queda mirando primero confundido y luego percatándose de a lo que me refiero y se pone como a la defensiva, buscando una explicación a toda prisa. Como si le hubiera pillado cometiendo un crimen y no tuviera nada preparado. 
 
    —Solo he entendido palabras sueltas, como lo de la ceremonia y eso y he atado cabos. —Dice Rafa´El, excusándose torpemente. 
 
    Jamás he hablado con él en lengua oni, ¿cómo sabe un concepto tan específico como ese? Ah, eso no es importante ahora mismo. 
 
    —Entonces quería mantenerme fuera de Estrella Ardiente mientras hacía esa monstruosidad, por eso nos ha hecho perder todo este tiempo viniendo aquí. —Pienso en voz alta, mirando sin poder contener mi ira, a Rohmarath. 
 
    —Todos los que te conocen saben de sobra cuál es tu opinión acerca de las ceremonias, y por qué, así que sí, sabían cómo reaccionarías si lo supieras. —Me dice Rohmarath, y noto que está sudando y temblando, me tiene bastante miedo ahora mismo pero mantiene el tipo, supongo que por orgullo—Por eso esta pantomima, lo ideal es que hubiéramos esperado aquí algunos días, ellos hubieran terminado y quemado todos los cuerpos y no te enteraras. Y aunque alguien se fuera de la lengua más tarde, ya estaría todo hecho. 
 
    Cada vez me siento más furioso y más me cuesta contenerme. 
 
    —¿¡Me habéis mentido, nos habéis dejado expuestos enviándonos aquí y además sabiendo que muchos de los que os habéis llevado son como de mi familia!? —Le digo agarrándole de la ropa, por debajo del cuello y lo levanto sin problemas del suelo. 
 
    —Lo de la emboscada ha sido un error pero el resto… —Dice Rohmarath, hablando y respirando con dificultad pero aun desafiándome con la mirada—¡Tú no representas la voluntad de la tribu, Guerteng´Khoosu! ¡Son los jefes de clanes los que deciden que rumbo toma la tribu, no tú! 
 
    —¡El rumbo que han elegido ha sido la muerte! ¡No estamos preparados para defendernos del resto de naciones vecinas, incluso la otra tribu supone una amenaza, de ahí esta alianza! ¿¡Y lo habéis echado todo por tierra con la vana esperanza de tener transmigrados luchando a nuestro lado de aquí a como diez años!? ¡Estaremos todos muertos antes de que nazcan siquiera! ¡Yo no nací de inmediato, lo hice años después de la muerte de Ernisa Rúmica! ¡Y con esto no solo habéis enfurecido a nuestros únicos aliados potenciales, también habéis provocado a los dómilux de Quinlux llevándoos no solo a muchos de los suyos, sino a la cabeza de una de sus Grandes Casas! ¡Me cuesta creer que entre los jefes de clanes haya tantos imbéciles como para no darse cuenta de esto! 
 
    —¡Hurluk Silfur está obsesionado contigo y con los transmigrados! —Me grita Rohmarath, al que cada vez le cuesta más respirar—¡Y la mayoría de la tribu no quería aliarse con los humanos, son débiles y tienen motivos para apuñalarnos por la espalda! ¡Es mayoritaria la opinión de que es mejor morir luchando contra ellos o la otra tribu que aliarse con los canijos! ¡Además, sabes tan bien como yo que las probabilidades de que nos ataquen los reinos humanos vecinos son muy pequeñas, si quisieran han tenido años para atacarnos, cuando éramos más vulnerables que ahora! ¡Y contra la otra tribu tenemos la ventaja de contar ya con la protección de las defensas de Estrella Ardiente! ¡Podemos forzar la batalla allí, y utilizar la estrategia de sitiado que propusiste con los humanos del norte! ¡Y si no provocamos a nuestros vecinos y nos mostramos dóciles, nos dejarán en paz en paz el tiempo suficiente como para que crezcamos en número y nos hagamos más fuertes! ¡Sabes que esta estrategia no es más descabellada que la de aliarnos con los humanos y buscar la coexistencia! 
 
    —¡La coexistencia es nuestra única vía para la supervivencia, maldita sea! ¡La historia lo dice así, no podemos sobrevivir con el resto del mundo como enemigos! —Le grito tan fuera de mí que Stea´Zorilor tiene que esforzarse en contenerme para no matarlo. 
 
    Me estoy dejando llevar de nuevo por mis instintos y no debo hacerlo. 
 
    —Precisamente. —Me dice Rohmarath y noto que su expresión cambia ligeramente—Somos el enemigo natural de todas las razas, así es como nos ven, jamás aceptarán convivir con nosotros, Guerteng´Khoosu, la historia así lo dice, en el momento en que les demos la espalda, confiados, como tú sugieres, será cuando nos apuñalen. Crear nuestro propio reino, lo suficientemente fuerte como para tratarlos de tú a tú pese a la diferencia de números es nuestra única vía real para la supervivencia. Al menos una digna.  
 
    Miedo. Eso es lo que percibo en su mirada, pero no hacia mí. Desconfianza y falta de esperanza, ambas nacidas del miedo. Ese es el mal que afecta a toda la tribu, no solo a Rohmarath, así es como piensa la mayoría. Sobre todo los que vivieron en Estrella Rota. Esta obsesión por la fuerza y el poder para poder sobrevivir es lo que los ha llevado a hacer esta estupidez, cuando sabían que teníamos otras opciones. 
 
    Y ahora, en Estrella Ardiente, una gran cantidad de dómilux, entre ellos Órlean y todos aquellos que amaban a quien supuestamente fui en mi vida pasada, experimentarán lo mismo que yo en mis pesadillas.  
 
    —Esto está mal… —Se me escapa por la boca y suelto a Rohmarath—Esto no es por orgullo, por ambición ni nada de eso, es por miedo. La tribu avanza guiada por el miedo y la vergüenza, y ahora va a cometer un acto tan atroz del que jamás podrá recuperarse.  
 
    —¡Es la voluntad de la tribu! —Me grita Rohmarath, recuperándose en el suelo—¡Y esto no es solo la voluntad de los jefes, lo es de toda la tribu! ¡Y tú no tienes autoridad para cuestionar la voluntad de la tribu! 
 
    —¡Esta no es la voluntad de la tribu, sino la de Hurluk Silfur! —Grito furioso y me vuelvo hacia mis hombres—¡Escuchadme todos! ¡No voy a quedarme de brazos cruzados mientras esos cobardes condenan a nuestra tribu y no voy a seguir obedeciendo órdenes que sé que están mal! ¡Voy a volver a Estrella Ardiente y desafiaré a Hurluk Silfur por el mando del clan! —Les grito furioso y todos se quedan perplejos, en especial Stea´Zorilor y Rohmarath—¡Y desafiaré a cualquier otro que no acepte mi voluntad, sean otros guerreros o los líderes de otro clan! ¡Si es necesario uniré a toda la tribu únicamente bajo mi mando! ¡No somos asesinos, no somos unos cobardes, no somos estúpidos ni unos animales rabiosos como muchos piensan, somos guerreros orgullosos! ¡Si el mundo nos odia es precisamente por actuar como lo está haciendo ahora mismo la tribu! —Grito mirando ahora específicamente a Rohmarath—¡Y esa forma de actuar va a cambiar! ¡Estos de aquí no son nuestros enemigos! —Grito señalando a los humanos que nos rodean—¡No son nuestros superiores ni tampoco nuestros inferiores! ¡Compartimos el mundo con ellos, maldita sea! ¡No tenemos por qué dedicar cada pensamiento en cómo defendernos de ellos o cómo matarlos, deberíamos emplearlos en cómo mejorar las condiciones de vida de nuestros hermanos de tribu y en cómo garantizar una buena infancia para nuestros niños! ¡Y mientras sigamos en guerra con el propio mundo jamás seremos más de lo que somos ahora! Si no estáis de acuerdo, dad un paso al frente, uno o todos, esta es vuestra única oportunidad para impedirme ir a Estrella Ardiente y hacer lo que se debe hacer. Si no podéis aceptar esta forma de vida, yo os concederé una muerte digna de un guerrero.  
 
    Nadie dice nada, y juraría que a mi espalda, Rafa´El está traduciendo todo lo que estoy diciendo a aquellos que tiene cerca. Y una polla entiende solo palabras sueltas, comprende perfectamente la lengua oni, luego tendré que hablar con él. 
 
    Esperaba que al menos uno de ellos se lanzara contra mí, y que otros entonces le siguieran, pero mis guerreros golpean su pecho con sus puños y armas y me muestran su apoyo, emocionados por esto. Stea´Zorilor parece confundida, sin saber qué hacer, pero agacha la cabeza, en señal de sumisión. Mientras tanto Rohmarath me mira desafiante. 
 
    —Sé que no tengo la menor oportunidad contra ti en un combate justo, —Me dice Rohmarath, temblando—pero no dejaré que le hagas nada a mi clan. —Claramente está pensando más en su hija y su madre que en el resto de su clan, pero lo entiendo. 
 
    —Pues razona con ellos y que no me desafíen. Tampoco es que tenga intención de matar a todos los que no estén de acuerdo conmigo, solo a aquellos que me desafíen, al resto les daré la opción de quedarse o abandonar la tribu.  
 
    —Te crees que hay muchos que opinan como tú pero no es así. Muchos guerreros respetan tu fuerza y otros ven con buenos ojos cómo tratas a los niños, pero nada más. Tu visión del mundo y de los humanos no es compartida por nueve de cada diez onis. —Me dice Rohmarath, asustado y furioso. 
 
    —Un diez por ciento es más que suficiente para empezar. Si tú de verdad crees que el camino correcto es enemistarse con todo el mundo y torturar a guerreros hasta su muerte, puedes irte con los que queden vivos y fundar una nueva tribu fuera de Estrella Ardiente. —Le digo harto de su derrotismo. 
 
    —¡No puedes ganar tú solo contra el noventa por ciento del clan! ¡Si vas allí con este plan solo conseguirás que te maten! —Me grita Rohmarath. 
 
    —Si muero, lo haré luchando por aquello que creo correcto, una muerte de la que enorgullecerme. ¿No es eso a lo que aspiran todos los onis? ¿Por qué iba a tener miedo? Además, no sería la primera vez que me matan por defender a mis hombres. —Le digo con convicción y me giro hacia Rafa´El y Khaza Rúmica. 
 
    —Creo que Rafa´El ya os ha hecho un resumen de lo que ha ocurrido aquí, —Le digo a Khaza Rúmica a todos los dómilux a su alrededor—os guiaré a Estrella Ardiente, os ayudaré a rescatar a los vuestros y haré todo lo posible para que podáis llevaros también a los esclavos que hay allí. Tengo la intención de tomar las riendas de la tribu, aunque sea a la fuerza para obligarlos a ir por el camino correcto. Podéis seguirnos la corriente y apuñalarnos por la espalda una vez los vuestros estén a salvo o ayudarme a poner fin a esta maldita guerra sin que haya ninguna masacre o exterminio. O también podéis buscar vuestra venganza contra nosotros, aquí y ahora, en ese caso, tal y como les he dicho a mis guerreros, os concederé una muerte honorable.  
 
    El ambiente no es el deseable, pero no puedo mostrarme débil ahora, ni ante ellos ni ante mis hombres. No quiero darle crédito a nada que haya dicho Hurluk Silfur, no precisamente ahora, pero el hecho de que si te consideran débil te comen vivo es la pura realidad. Un equilibrio entre mostrar tu fuerza y autoridad con la intención de evitar los conflictos es lo ideal.  
 
    —Si tomas las riendas de la tribu, ¿estarías dispuesto a trasladarla a Ruñal? —Me pregunta Khaza Rúmica, después de meditarlo un momento. 
 
    —¿Qué? —¿A qué viene esa pregunta? 
 
     —Ese era nuestro propósito original, ¿no? —Pregunta Momo, poniéndose en primera fila, a lomos de un caballo. 
 
    —¿¡Qué narices haces tú aquí!? —Le pregunto tan sorprendido como furioso. 
 
    —Venía a negociar contigo, y eso es lo que estoy haciendo. —Dice Momo, sobresaltada solo un momento por mi reacción—Estoy dispuesta a acoger a tu tribu en mi reino, una vez ascienda al trono. Si lo que queréis es la paz y priorizar el bienestar de tu pueblo, no es una mala propuesta, necesitaremos vuestra fuerza para garantizar la seguridad de mi pueblo de los invasores onis. No es un mal trato, ¿verdad? 
 
    ¿Qué demonios? ¿A qué viene eso justamente ahora?  
 
    —Estrella Ardiente cumple los requisitos para la supervivencia de mi tribu, y no estoy particularmente en contra de esa opción, pero no es algo que pueda prometer así como así. Pero sí estoy dispuesto a considerarlo y discutirlo con los míos. —Le respondo procurando no quedarme en silencio demasiado tiempo. 
 
    Aunque ahora que lo pienso, eso podría ser peligroso, si mi tribu se refugia en las islas de Ruñal y Balcán vuelve a manos de los Vask y se recuperan, no hay garantía de que antes o después no busquen venganza contra los míos. Pero desde luego, vivir en un reino con el beneplácito y apoyo de su reina nos otorgaría más estabilidad de la que tenemos ahora.  
 
    Joder… Venía hoy tan contento con la posibilidad de forjar la primera alianza con los humanos que podría dar esperanzas a la tribu y ahora estamos hablando de hacer lo que vendría a ser un golpe de estado, hacer una criba bien gorda en la tribu y trasladarnos a otro reino. ¡Y todo porque esos putos imbéciles no podían aceptar ver a los humanos como iguales, por priorizar su orgullo al sentido común y encima cometer la misma barbaridad que ya condenó en su día a mi clan original! Al final, esta tribu no es diferente del clan en el que nací, ni de todos los que hemos destruido desde hace años y pululan por estas tierras… y todos acaban igual. Tengo que salvarlos de ellos mismos… 
 
    —¡Nuestra prioridad es la de salvar a los nuestros, todo lo demás es secundario! —Grita Khaza Rúmica, para que le escuchen todos sus hombres—¡Nuestro objetivo es infiltrarnos en Cráter Etna y rescatar a todos los prisioneros, puede que a muchos de vosotros no os guste, pero si esta alianza nos permite rescatar a nuestros compañeros, espero que seáis capaces de apretar los dientes y tragaros vuestra opinión! ¡Si además así conseguimos neutralizar la amenaza que suponen, liberar Cráter Etna y trasladar a esta amenaza a Ruñal, donde los Viñeda los tendrán controlados, todos salimos ganando! ¡Estas son mis órdenes, el Ligre de Balcán y sus hombres son nuestros aliados y cooperaremos para salvar a los nuestros y neutralizar a todos los onis hostiles!  
 
    —Esto podría tratarse de una trampa suya. —Grita alguien, oculto entre el gentío y genera muchos comentarios. 
 
    —¡Nuestro plan original era alcanzar a los onis antes de que llevaran a los nuestros a Cráter Etna, y si llegábamos tarde jugárnosla en un asalto o abandonarlos! —Grita Khaza Rúmica—¡La opción de abandonarlos a su suerte sigue ahí, pero es una que a mí no me gusta lo más mínimo, así que tendríamos que atacar a lo bruto, pues la ceremonia del alma se celebrará de inmediato, o podemos contar con ayuda de dentro! ¡Aquellos que acepten la opción de abandonar a los nuestros a una muerte horrible y deshonrosa que lo digan ahora! ¡Porque las opciones de éxito si optamos por entrar allí y además salir con vida, se dispararán con su ayuda! 
 
    Es más que evidente que muchos dómilux tienen sus dudas, no se fían de nosotros, pero resulta evidente que la opción de abandonar a los que han tomado presos es inaceptable para todos, y que pactarían con el propio Hiperión si hiciera falta con tal de salvarlos. Por ello, la decisión está tomada. 
 
    De pronto, Stea´Zorilor me agarra fuerte del antebrazo izquierdo, donde tengo mi espada, me giro hacia ella sobresaltado, esperando que me ataque, pero solo me observa asustada. 
 
    —¿De verdad vamos a aliarnos con ellos para atacar nuestra propia tribu? —Me pregunta con una expresión que me impacta. 
 
    —No, vamos a aliarnos con ellos para garantizar la supervivencia de la tribu y que esta conserve su orgullo. Pero no te voy a obligar a nada, ni a ti ni a ninguno, una vez en Estrella Ardiente podréis tomar el bando que os parezca correcto. Pero yo ya estoy harto de tragarme mi orgullo. He mirado hacia otra parte mientras la tribu cometía actos atroces que me repugnaban, pero ya no puedo más, que me engañaran para hacer esto a mis espaldas ha sido la gota que ha colmado el vaso. No voy a dejar que Órlean y los demás por los que morí una vez experimenten el horror que todavía me atormenta por las noches. ¡Me niego! No voy a traicionarlos apartando la mirada como un cobarde. 
 
    Estoy con las pulsaciones disparadas, demasiado alterado, debo recuperar la compostura y actuar con frialdad, pero el mero hecho de pensar que les harán eso con lo que tengo pesadillas… No lo recuerdo todo, solo fogonazos ocasionales, pero recuerdo ese miedo al estar atado a una roca, con oscuridad, con todos esos gigantes sobre mí, riéndose, burlándose, disfrutando del dolor que me causaban y mi impotencia. Más que nada en este mundo debo impedir que pasen por eso.  
 
    Los dómilux no parecen convencidos con esto de unir fuerzas con nosotros, pero Khaza Rúmica los ha persuadido de que es lo mejor y se tragan su odio hacia nosotros, priorizando cualquier cosa que aumente sus probabilidades de salvar a los suyos. Pero todavía tenemos la posibilidad de alcanzarlos antes de que entren en Estrella Ardiente, así que nos ponemos en marcha de nuevo hacia el sur. 
 
    Todo el ambiente es muy tenso, y mis guerreros están demasiado alterados con tantos humanos mirándolos con hostilidad, pero también ansiosos por pelear, así que no puedo quedarme quieto y dejar que esto escale, por ello me acerco primero a donde están Rafa´El, Momo y Khaza Rúmica, los tres a caballo.  
 
    —Necesito que me contéis exactamente qué ocurrió en vuestro campamento y quienes estuvieron implicados. —Les pregunto, caminando a su lado. 
 
    —¿Te crees que me sé sus nombres? Reconocí algunos que iban con ese gigante que mataste y las tres rojas que te saltaron encima, nada más. Fue el primer día, poco después de que anocheciera, todavía estábamos montando tiendas cuando se nos echaron encima como saliendo de la nada. Nadie los vio hasta que ya los teníamos encima. No es que fueran tantos, pero nos pillaron con los pantalones bajados y con solo la luz de las antorchas no pudimos reaccionar en condiciones. Los rojos nos pasaron por encima, matando a los soldados y noqueando a los dómilux y luego venían los azules, inmovilizándolos a todos con oscuridad y atontándolos. Como eso que le hiciste tú a Órlean cuando nos echaste de Cráter Etna. 
 
    —Sé a lo que te refieres. —Es lo que me hizo a mi Kar´Ivora, hacía que mi maná fuera un caos y no solo me hacía imposible manipularlo para hacer constructos, también es como si estuviera mareado o borracho, no podía hacer nada. No era nada agradable. Hasta ahora no nos habíamos topado con dómilux, así que nunca he llevado a cabo una táctica como esta, pero es bastante lógica, ahora que lo pienso—¿Y Sulpo? Imagino que estaba contigo y él no es un mago. —Le pregunto con miedo, mentalizándome para lo peor. 
 
    —Lo capturaron también. A la mayoría de los que no eran dómilux los mataron, pero a aquellos que plantaron más cara los capturaron con vida. Él fue uno de ellos. —Me explica Rafa´El. 
 
    —Esa es la política oni y la razón de ser de las ceremonias del alma, integrar a los mejores guerreros de otras razas en nuestros clanes. —Le digo recordando lo que me enseñó Ego y me confirmaron en la tribu. 
 
    —Pues podría contratarlos o aceptarlos entre sus filas sin más, y no hacer esta barbaridad. —Dice Rafa´El. 
 
    —Estoy completamente de acuerdo. —Le digo sintiendo vergüenza por ser un oni como esos animales—¿Y los niños? ¿Están a salvo? 
 
    —Rever, Pater y Núrika están en la parte de atrás. —Me responde Momo—No nos fiábamos de dejarlos solos en Bastión de Tempestades y ellos tampoco querían quedarse atrás, así que vienen acompañando a los no combatientes que sirven de apoyo a las tropas fuera del campo de batalla. 
 
    —Así que están aquí. —Pienso en voz alta, preocupado por ellos. 
 
    Me gustaría sugerir que se queden atrás, en Refugio del Peregrino, por ejemplo, pero no hay ninguna garantía de que un clan no aparezca mientras no estamos, o que otro los ataque mientras vuelven por su cuenta a Bastión de Tempestades. A día de hoy, Balcán es así de inseguro. Eso por no hablar de todos los bandidos que hay sueltos. 
 
    Me gustaría hablar con ellos, intentar tranquilizarlos, seguro que están muertos de miedo pero probablemente solo empeoraría las cosas, por mi culpa Sulpo está prisionero, otra vez, y ahora vamos a una misión que cuando más la analizo fríamente más suicida parece. 
 
    —¿Alguien más escapó del primer ataque? —Le pregunto a Rafa´El. 
 
    —No, solo yo. —Me responde él, con gesto tenso, creo que avergonzado. 
 
    —¿Y cómo pudiste escapar?  
 
    —Cuando vi la batalla perdida me fui volando. —Dice Rafa´El. 
 
    Curiosa forma de decirlo. No sé en qué sentido lo dice exactamente, pero no parece dispuesto a hablar, no aparta la mirada del frente y parece furioso consigo mismo. 
 
    —No te voy a echar en cara que escaparas, Rafa´El, te conozco lo suficiente como para saber que si pudieras haber hecho algo por ellos, lo habrías hecho. Al menos gracias a ti sabemos qué ocurrió. Por eso no te voy a pedir más detalles, pero sí que quiero saber cómo es que sabes la lengua de mi pueblo.  
 
    —No la conozco, ya te lo dije antes, solo entiendo palabras sueltas y el resto por contexto. —Dice Rafa´El, que sigue sin mirarme a la cara. 
 
    —¿Y quién te ha enseñado palabras sueltas? —Insisto. 
 
    —¿De verdad importa eso precisamente ahora? —Me pregunta Rafa´El, alzando la voz. ¿De verdad este es un tema tan delicado para él? No lo entiendo. 
 
    —No eran palabras sueltas, lo entendías a la perfección. Pero tienes razón, cómo conoces nuestra lengua no es de vital importancia ahora, pero sí que lo hables, la mayoría de los guerreros de mi tribu solo conocen nuestra lengua, la común solo una parte muy pequeña, así que a la hora de entrar allí y organizarnos con quienes pueden estar a mi favor me vendría bien tu ayuda. 
 
    —Eso puedo hacerlo. —Dice Rafa´El, tras meditarlo unos segundos y al final cediendo a que tengo razón y lo entiende y habla a la perfección. 
 
    —¿Podemos fiarnos de ti? —Me pregunta de pronto Khaza Rúmica, mirándome con desconfianza—¿Serás capaz de volverte contra los tuyos? 
 
    —¿Quieres saber si estoy de vuestro lado o del suyo? Yo estoy de mi lado, sin más. —Le digo mosqueado con su tono y esa mirada—¿O tal vez quieres saber si estoy encantado con esta posibilidad de hacerme con el control de mi clan o de la tribu? No lo estoy, ni lo más mínimo. Lo que voy a hacer no es ni siquiera un último recurso, es algo más allá.  
 
    —¿Por qué? ¿Por qué te cuesta esto tanto? —Me pregunta Khaza Rúmica—¿Por qué rechazaste volver con nosotros y decidiste quedarte con ellos? ¿¡Por qué elegiste a esos salvajes antes que a nosotros!? 
 
    Eso ha sonado jodidamente personal. ¿Ella también piensa en mí como si fuera Ernisa Rúmica? 
 
    —Los onis no son unos salvajes. Tampoco los asesinos sin escrúpulos y carentes de moralidad que todos vosotros pensáis. —Le digo sin apartarle la mirada. 
 
    —¡Sabes lo que han hecho en este reino! ¡Y en otros! ¡Tú has luchado contra y con ellos, sabes mejor que nadie que sí que son eso! —Me grita Khaza Rúmica, como si tratara desesperadamente convencerme de algo. 
 
    —No son más monstruos que el resto de razas, Khaza. —Le digo con serenidad, comprendiendo bien su miedo y las experiencias que le han llevado a temer y odiar a los míos—Sabes cómo se fundó el reino de Balcán en el que nos encontramos, ¿verdad? Las carnicerías que protagonizaron, las atrocidades que le hicieron a los vencidos. Y lo mismo ocurrió en Florente y el resto de reinos. Si le preguntas a cualquier no humano de estas tierras, y a cualquier histórico, te dirá que nosotros no hemos sido peores que los humanos que hasta ahora gobernaban aquí. ¿Qué nos convierte en monstruos? Estamos haciendo lo mismo y con los mismos fines que tu pueblo, ¿no? Y jamás lo he vivido en persona pero he oído historias similares acerca de los ferisanos de montaña, y cómo tratan al resto de razas y cómo son especialmente crueles con los ferisanos más pequeños. O los orcos, he convivido y luchado con algunos, conozco lo bueno y lo malo de ellos, pero las historias de lo que hacen los suyos en las tierras salvajes yo diría que lo hace peores que nosotros. Y seguramente, dependiendo de donde vivas, escucharás cosas similares de lícanos, oceánides, jorogumos y probablemente incluso de los trasgos. Nosotros no somos más monstruos que cualquier otra raza, Khaza, y eso puedo confirmártelo yo que los he tenido como enemigos y como aliados. Por eso, aunque comprendo el dolor del pueblo de Balcán, tampoco puedo compadecerlos demasiado.  
 
    —Si eso es lo que piensas, ¿por qué traicionas ahora a tu tribu? —Me pregunta Khaza Rúmica. 
 
    —No traiciono a mi tribu, tampoco al jefe de mi clan. Mi intención es que sean mejor de lo que son ahora, y poner fin a esta guerra. Y para ello debo cambiar sus métodos, aunque sea a la fuerza. Lo que están haciendo ahora no lo hacen por codicia, o crueldad, lo hacen por miedo. Todos los que vivieron en Estrella Rota recuerdan el miedo de vivir allí, cómo imperaba la ley del más fuerte, cómo la supervivencia estaba por encima de cualquier otra cosa, y se han traído esa mentalidad a estas tierras. Tampoco es que vaya a llegar tan lejos como para decir que no hay hijos de puta crueles en mi tribu, los hay a patadas, por desgracia, pero de nuevo, ese no es un mal endémico y exclusivo de mi raza. Mi pueblo tiene que cambiar, o la Última Purga se repetirá. 
 
    —O liberaréis a Hiperión y llevaréis la guerra al resto del mundo. —Me dice Khaza Rúmica. 
 
    Eso me pilla por sorpresa, hasta ahora había creído que ningún humano conocía el nombre de Hiperión, o se negaban a reconocer su existencia. 
 
    —Yo no quiero liberarlo. Y mi tribu está dividida entre los que quieren hacerlo y los que no. Pero todos los que quieren liberarlo lo hacen porque quieren un mundo más adecuado para nosotros, y seguro, bajo la protección de nuestro hacedor. Pero eso es porque no ven otra alternativa, no son capaces de imaginar un mundo en el que nos relacionemos con las demás razas de igual a igual. Pero yo sí puedo imaginármelo y quiero compartir esta visión con ellos. Quería hacerlo poco a poco, primero logrando una alianza con Balcán, luego quizás con nuestros vecinos de Ruñal y Florente, con la ayuda de Momo y sus contactos, y quizás incluso con Quinlux, con la ayuda de Órlean. Sería algo lento y muy gradual pero seguro, aunque este acto lo ha echado todo a perder, después de esta traición Balcán jamás nos ayudará, y nuestros vecinos jamás confiarán en nosotros, y después de hacerle esto a tantos dómilux, Quinlux nos guardará rencor. Todo por lo que estaba trabajando, todo por lo que me estaba tragando mi orgullo se ha ido a tomar por culo. Y todo por su falta de visión y pesimismo. Hurluk Silfur me dijo una vez que no deseaba liberar a Hiperión, como otros muchos de nuestra tribu, que le bastaba con un hogar donde pudiéramos progresar, pero ahora sé que eso era mentira. Antes o después extenderá la guerra por este continente y la historia se repetirá. Mi pueblo no es peor que cualquier otra raza, Khaza, solo necesita la oportunidad de ver que tiene otras opciones. Y si no puedo mostrárselas desde donde estoy, lo haré como jefe de clan o de la tribu. Quiero detener esta guerra, pero sobre todo, quiero salvar a mi pueblo. He visto que son capaces de mucho más, el potencial que tienen los niños y quiero darles la oportunidad de demostrarlo. Estrella Ardiente me gusta, es una ciudad ideal para mi pueblo, pero si no es segura, si en Ruñal estaremos mejor, los llevaré allí.  
 
    —¡Oh, podríamos volver a nuestra aldea y reconstruirla! —Dice Areré. 
 
    —Estando tan metidos en el bosque nadie nos molestaría. —Dice Ureré. 
 
    —Y menos teniendo tantos onis, a ver quién es el valiente. —Dice Areré, bromeando con su hermana. 
 
    —Eso no sería viable, —Les digo a las niñas—si vamos a Ruñal solo podríamos estar en la capital, solo así podríamos proteger a Momo y ella velar por nosotros. En la aldea… —Les explico cuando me doy cuenta. 
 
    Me detengo en seco y empiezo a cuestionarme mi cordura. 
 
    —¿Areré? —Pregunto en voz alta, sin girarme y ella me pregunta que qué quiero—¿Ureré? —Pregunto y ella me responde con un «¿Sí?». Me giro para mirarlas de reojo, se han subido al caballo de Rafa´El y están sujetas a su ropa, inclinadas con medio cuerpo fuera del animal, mirándome nerviosas—¿Qué cojo…? Qué hacéis vosotras aquí!? 
 
    No pueden ser ellas. No pueden serlo. Ellas están en Diez Sangres, a salvo. ¡Para eso me convertí en un maldito esclavo! 
 
    —¿Sorpresa? —Pregunta Areré, o afirma, yo qué sé, pero está claro que ve venir una bronca. 
 
    —¿¡Por qué demonios no estáis en Diez Sangres!? —Les grito más de lo que debería pero es que ya no soy capaz de soportar más hoy, el estrés me está matando, tengo demasiadas cosas en la cabeza y siento como si se me derritiera el cerebro—¿¡Me la jugaron esos mercenarios!? ¿Jamás salisteis de los Reinos Unidos? ¿Es eso? 
 
    —Cumplimos nuestra parte del trato. —Dice un ferisano de pelaje negro, pasando entre los caballos, recuerdo uno así entre aquellos mercenarios pero no recuerdo el nombre—Las llevamos con nosotros a Diez Sangres, a mi aldea, como te dije, pero querían volver contigo. 
 
    —Llegaban historias tuyas hasta allí, de las batallas que librabas como gladiador, —Dice Areré, escondiéndose como puede detrás de Rafa´El, igual que Ureré—y también nos enteramos de que te habían liberado, así que pensamos en venir a recogerte para llevarte con nosotras a Diez Sangres, o a donde fuera. No queríamos dejarte solo. 
 
    —Y habéis venido solas a un reino tomado por onis… —Intento racionalizar esto, pero es que no puedo. 
 
    —No, no vinieron solas, —Dice Khaza Rúmica, alzando una mano, también temerosa como de una bronca—nos las encontramos de casualidad en Diez Sangres, el grupo de Iris y mis hermanas y yo, lo hablamos y como queríamos a hacer básicamente lo mismo, decidieron venir con nosotros, y el señor Teoro vino como su guardián.  
 
    —¡A un reino tomado por los onis! —Insisto. 
 
    —Para ser más exactos, originalmente fuimos a Ruñal, porque creíamos que irías allí. —Dice Areré, con las orejas gachas y apartándome la mirada. 
 
    —¡Otro reino tomado por los onis! ¡Y luego vinisteis aquí, seguramente a sabiendas de la situación exacta de este reino! ¿¡Por qué nadie se los prohibió!? —Esto empieza a superarme de verdad. 
 
    —Porque son tozudas como ellas solas, y si las hubieran dejado atrás se habrían ido a por ti por su cuenta. —Me dice el ferisano negro, que supongo que es el Teoro que ha dicho Khaza. 
 
    Vuelvo a mirarlas a las dos y se esconden todavía más detrás de Rafa´El, que por su expresión de dolor deben estar clavándole las garras sin querer. Hacían lo mismo conmigo continuamente. 
 
    Apenas puedo verlas, pero antes las he visto más claramente, han crecido desde la última vez que las vi pero siguen siendo muy pequeñas, incluso comparadas con los humanos. Me alegra ver que están bien, y por supuesto que se preocupen tanto por mí, pero esto ha sido una estupidez, se mire como se mire.  
 
    —¡P-Podemos ayudarte! —Me grita Ureré. 
 
    —¡Sí, eso! ¡Ahora somos más fuertes! —Dice Areré—¡Nos hemos esforzado mucho! 
 
    —Nos enfrentamos a onis, no son rivales a los que unas ferisanas tan pequeñas puedan abatir. —Le digo agradecido por su intención, pero preocupado porque les falte un tornillo. 
 
    Ahora que me fijo, Stea´Zorilor no les quita ojo, como fascinada. No es la primera vez que ve ferisanos, yo mismo tengo varios como esclavos, así que no sé a qué viene tanta fascinación. 
 
    —¡No lo decimos en ese sentido! —Me grita Ureré. 
 
    —¡Teoro nos enseñó a colarnos en casas y a robar sin que nadie nos vea! ¡Seguro que podemos ayudarte! —Me grita Areré, como desesperada. 
 
    Me vuelvo furioso hacia Teoro pero este me aparta la mirada, como desentendiéndose de todo esto. Khaza tampoco parece querer meterse en la conversación, por algún motivo.  
 
    —¿Para qué demonios me entregué aquel día si ahora están más en peligro que nunca? —Pienso en voz alta, llevándome la mano que tengo libre a la cara. De verdad que esto ya me supera. —¿¡Queda alguien más por hacer una aparición sorpresa!? ¿Gregor está por ahí escondido? —«¿Quién?» escucho preguntar a Rafa´El, pero lo ignoro— ¿O quizás Shaza y Nhaza? ¡No se me ocurre nadie más que me importe y siga vivo que no haya venido a esta locura de reino! —¿Shaza y Nhaza? ¿Quiénes? Ah, sí, son las hermanas de Khaza que ella misma ha mencionado antes, y creo que Órlean me habló de ellas en su momento pero me sorprende haber sacado a relucir esos nombres como si los supiera a la perfección, podría jurar que los había olvidado. 
 
    —No, Shaza y Nhaza están en Bastión de Tempestades. —Me dice Khaza, mirándome de forma extraña—Se suponía que yo tampoco podía venir, Aisa me lo prohibió, pero me colé en el segundo grupo. 
 
    —Así que esas dos también vinieron a este reino en guerra, ¿eh? —¿Por qué me preocupo tanto? Creo que estoy en mi derecho con Areré y Ureré, pero ellas… son desconocidas, ¿por qué me afecta tanto? Cada vez me cuesta más negar el hecho de que de verdad comparto alma con ese Ernisa Rúmica. 
 
    —Te quiere mucha gente. —Dice Stea´Zorilor, a mi lado, en lengua oni. 
 
    —No te burles de mí, por favor. —Le digo entre avergonzado y quemado con toda esta situación. 
 
    —No lo hago, esta gente no ha venido aquí por gloria, o honor, como tú dices, ha venido por ti. Incluso los que no son guerreros. Y has conseguido que todos estos dómilux te estén siguiendo ahora. —Me dice Stea´Zorilor, mirando con disimulo a nuestra espalda. 
 
    —No me siguen a mí, sino a sus objetivos. En cuanto al resto… bueno, Rafa´El y los demás son leales, las niñas son unas inconscientes y otros tantos vienen buscando a Ernisa Rúmica, no a mí. 
 
    —Pero tú también eres ese Ernisa Rúmica, ¿no? —Me pregunta Stea´Zorilor. 
 
    —Eso dicen todos pero no recuerdo nada de él o de su vida, ¿de verdad puedo considerarme él si ni siquiera soy capaz de reconocer a quienes eran mi familia y hermanos de armas? —Pienso en voz alta, más abrumado cuanto más pienso en todo lo que han hecho tantos por él y por mí.  
 
    —Aun así, esto es algo que creo que un oni jamás haría. Recorrer medio mundo, a un lugar muy peligroso sin intención de conseguir gloria, solo por ayudar a un amigo. —Dice Stea´Zorilor, fascinada y sumida en sus pensamientos. 
 
    —Ahí radica la diferencia entre vivir para luchar y luchar para vivir. La vida es mucho más que el placer de la batalla y la gloria. Los onis jamás dejarán de estar solos hasta que aprendan eso. —Le digo sin darle demasiada importancia. 
 
    Yo no soy digno de tanta lealtad. No he hecho más que acumular fracasos en mis dos vidas.  
 
    Noto a mi espalda cómo Areré y Ureré trepan por el manto de ligre, siguen pesando menos que una pluma pero tienen buenas garras. 
 
    —¿Estás enfadado con nosotras? —Me pregunta Areré, temerosa. 
 
    —Sí. Quería que estuvierais a salvo y ahora habéis venido aquí, probablemente el lugar más peligroso del mundo. No me veo capaz de protegeros aquí, ni siquiera sé si voy a salir vivo de esto que vamos a hacer. —Les digo con sinceridad, intentando que no se me note lo preocupado que estoy. 
 
    Ureré se estira para agarrar a uno de mis cuernos y me tapa la nariz. Me quedo mirándola confundido y ella me mira molesta. 
 
    —Somos tus hermanas mayores, somos nosotras las que vamos a protegerte a ti. —Me dice Ureré. 
 
    —¡Eso! Así que no te preocupes. Ya no somos unas niñas, sabemos lo que hacemos. Rescataremos a nuestros amigos y volveremos todos a casa, ¿vale? —Me dice Areré, como si intentara levantarme el ánimo. 
 
    Ya está otra vez Stea´Zorilor mirándolas de esa manera. ¿Será que las encuentra muy monas? Ah, fíjate, está levantando una mano como para acariciarlas pero en cuando Areré se percata y se gira a mirar qué pasa, ella baja la mano a toda prisa y disimula. 
 
    —Vosotras quedaos con Momo y protegedla, ¿vale? Ya nos ocuparemos nosotros de rescatar a los demás. —O morir en el intento. 
 
    Esto no parece convencerlas mucho pero no dicen nada porque Rafa´El se adelanta con su caballo y se pone a mi lado, atrayendo deliberadamente toda mi atención. 
 
    —Tenemos que hablar de otro asunto, Guerteng. —Me dice Rafa´El—Se ve que Órlean y las hermanas Rúmica querían dejarlo para más tarde, pero dada la situación, y lo que se nos viene encima, creo que debes estar al tanto antes de que empiece la fiesta. 
 
    —¡Rafa´El! —Grita de pronto Khaza, sobresaltándome por su reacción, pero Rafa´El no se amilana. 
 
    —¿Qué más da? Vamos en una misión prácticamente suicida, está claramente de nuestra parte y se podría decir que se está jugando todo para rescatarlos a todos, no me parece justo callarnos esto. —Le dice Rafa´El. 
 
    —No lo digo solo por eso. —Dice Khaza, mirando con poco disimulo a Stea´Zorilor y el resto de mis guerreros. 
 
    —Bueno, es mejor dejar claras las lealtades antes de darnos las espaldas los unos a los otros para defendernos los unos a los otros, ¿no te parece? —Khaza no lo tiene nada claro, pero tampoco parece saber qué es lo mejor y qué no. Supongo que es normal en alguien de su edad, pero no parece tener mucha experiencia ni confianza como líder, como para saber cómo comportarse. 
 
    —La cosa es esta, Guerteng, ¿te acuerdas de aquella vez, antes de llegar a Bastión de Tempestades, donde el ligre que llevas puesto casi te mata pero te despertaste como nuevo? Pues te vas a reír. —Me dice Rafa´El, realmente expectante de mi reacción. 
 
    

  

 
   
    11 – Guerteng´Khoosu – Puñalada de frente 
 
      
 
    No los hemos alcanzado. Lo ideal habría sido pillarlos antes de volver a Estrella Ardiente, en mitad del camino y superarlos numéricamente, no podían llevarnos más de un día de ventaja pero no hemos llegado a tiempo, ya tenemos Estrella Ardiente a la vista y ni rastro de ellos, así que deben estar dentro. Supongo que un grupo tan grande, y con no combatientes nos ha hecho ir más despacio, aunque ellos deberían cargar con muchos prisioneros. Pero sé mejor que nadie el aguante que tenemos los onis y no les habrá resultado especialmente difícil llevarlos a rastras, corriendo y sin descanso hasta volver aquí.  
 
    Pero tampoco han podido llegar hace mucho, Órlean y los demás tienen que seguir con vida. Hay muchos exhaustos por el viaje y tenemos que estudiar el modo de colarnos y sobre todo de huir. Mi intención es desafiar a Hurluk Silfur y arrebatarle el mando del clan Gigantes de Fuego, pero no sé si podré hacerlo, o si significará algo, si el resto de clanes se vuelven contra nosotros, o los guerreros de mi clan no me aceptan, habrá que luchar. Y es una lucha en la que no tenemos muchas posibilidades, por ello, la opción más viable es luchar lo justo para sacarlos a todos de la ciudad, y tener los medios de huir de la tribu. Para ello, los caballos y carros que llevamos no son suficientes, y deberían poder descansar al menos unas horas. No, debemos tomar también medios de transporte de la ciudad. Así que debemos colarnos, robar caballos, carros y cualquier cosa que nos sirva para transportar a gente más rápido de lo que corre un oni, rescatar a los cautivos y a los esclavos que ha ido acumulando la tribu en los últimos meses, lo ideal sería incluir a los habitantes originales de la ciudad, pero probablemente ya serían demasiados. 
 
    No podemos sencillamente colarnos, armar gresca y salir sin más.  
 
    De normal, toda la actividad de la ciudad se desarrolla dentro de las murallas, salvo por los esclavos que limpian la ciudad exterior y se encargan de los campos y el ganado. Tenemos que recabar información, y para ello recurrimos a unos cuantos soldados de por aquí, a Teoro y aunque no me hace ninguna gracia, a Rever, Pater, Areré y Ureré, estos últimos son todavía unos críos pero precisamente por eso, y a por no ser humanos, si les detienen los onis solo tienen que decir que son esclavos siguiendo órdenes. No es seguro, pero es que ahora mismo no hay nada seguro. 
 
    Las noticias que nos traen de todos los esclavos de fuera de las murallas no son buenas, todos los dómilux apresados están en el coliseo de la ciudad, en el interior de las murallas, uno en el que participé hace algunos años en mi época como esclavo. Se ve que los metieron en las mazmorras de debajo de este en cuanto llegaron anoche, sé dónde están, yo también dormí allí, y quieren montar un espectáculo esta noche. Y algo me dice que será algo más que las ceremonias del alma.  
 
    Me preocupan mucho los míos, pero no veo cómo nos vamos a colar en esas mazmorras y sacarlos a plena luz del día sin que nadie se dé cuenta.  
 
    El tiempo juega en nuestra contra, deberíamos hacer esto antes de que se ponga el sol, cuando todavía tenemos luz que usar como arma, así que habrá que arriesgarse. Entre todos trazamos un plan, una locura de plan pero tenemos que jugar con las cartas que nos han tocado. Necesitamos una distracción, algo que centre toda la atención de la tribu y los tenga a todos distraídos. Yo y mis guerreros seremos la distracción, y el coliseo será el punto en el que concentraremos a toda la tribu. Mientras tanto, a lo largo del día, aprovechando que los esclavos que trabajan fuera de las murallas pueden entrar y salir con relativa facilidad, haremos que ellos, y algunos de los nuestros que infiltraremos con su ayuda, empiecen a difundir el rumor entre los esclavos de que durante la noche tendrán la oportunidad de escapar. No sabemos si solo unas horas bastarán para hacer correr la voz lo suficiente, que se mentalicen y preparen vehículos para salir de aquí, pero es lo que hay. Como mínimo, que se prepare lo suficiente para sacar de aquí a los dómilux y los soldados del coliseo. 
 
    Los guerreros de todos los clanes deberían estar lo suficientemente centrados en cómo desafío al Último en Pie como para ignorar cualquier señal de que los esclavos están escapando.  
 
    Nada de esto será necesario si acabo haciéndome con el control de toda la tribu, pero no confío tanto en mis posibilidades como para trazar una estrategia solo en el caso de que venza. Siempre hay que estar preparado para el peor de los escenarios. 
 
    Y cuanto más lo pienso, menos quiero hacer esto. En este plan solo hay tres finales, ganamos, me hago como mínimo con el control de los Gigantes de Fuego y todos los esclavos y prisioneros escapan (Si me hago con el control de la tribu tengo intención de liberarlos), perdemos y morimos todos, o no puedo hacerme con el control de ningún clan pero logramos huir. En cualquier caso, la tribu entera resultaría dañada. No son perfectos, ni por asomo, pero principalmente lo que los motiva a todos es simplemente sobrevivir. Sé las atrocidades que han cometido pero su situación es desesperada, y cualquier desesperado comete locuras. Y aquí dentro también hay buena gente.  
 
    Estoy confuso, realmente confuso. Sé lo que hay que hacer, sé por qué hay que hacerlo, pero no tendría que ser así, si tan solo tuviéramos más tiempo y no hubieran hecho esta gilipollez, todo esto se podría haber evitado.  
 
    Nos mantenemos alejados de la ciudad, donde no pueden vernos, mientras los encargados de esparcir los rumores hacen su trabajo y cuando empieza a ponerse el sol, entonces nos ponemos todos en movimiento. 
 
    No es algo que me guste, pero el hecho de que los hayan retenido durante todo el día bajo tierra me deja claro que temen a los dómilux y solo los sacarán una vez su capacidad ofensiva esté mermada por la falta de luz, así que este es nuestro momento. 
 
    Los guardias de la puerta nos reconocen y nos dejan entrar, y aprovechando que tienen la guardia baja, algunos de los nuestros suben hasta donde están ellos y los abaten en silencio, tomando así el control de la puerta. Me gustaría hablar con ellos, tratar de convencerlos de que se unan a nosotros pero no vamos tan sobrados como para actuar así, doy órdenes de que solo los maten si es estrictamente necesario, pero sé que habrá bajas, de aquí a que terminemos seguramente pasarán horas y es difícil mantener inmóvil y en silencio a unos onis. Pero debo actuar con frialdad, la vida de quienes sí me son leales está en juego. Nos encargamos también de los vigías y Khaza Rúmica empieza a colocar a sus hombres en posición, de acuerdo a lo planeado. No encontramos demasiada oposición, y por el ruido que hay en el coliseo, diría que si no toda, casi toda la tribu está ahí metida. Eso no hace más que revolverme el estómago. No es tan diferente a cuando yo era el motivo de espectáculo, cientos, si no miles de personas se reunían para verme matar o que me mataran, a mí y a otros muchos que no tenían más opción que estar ahí, en contra de su voluntad. Lo pensaba entonces y lo pienso ahora, quien encuentra placer en ver cómo matan a alguien, también lo encontraría haciéndolo él mismo, pero no se atreve por las consecuencias que ello tendría. Y ahora mi tribu está ahí, disfrutando de un espectáculo todavía peor que el que yo mismo he vivido, con la diferencia de que yo lo hacía por voluntad propia.  
 
    Debo mantener la sangre fría, o todo el plan se irá al desagüe.  
 
    Conforme avanzamos por la ciudad interior, muchos de los míos se dispersan por sus calles, y muchos esclavos ya están en movimiento. Tiempo, debo ganar tiempo para que los esclavos huyan y los soldados de Balcán y los dómilux se posicionen correctamente.  
 
    Agarro con fuerza disimuladamente mi manto de piel de ligre cuando al fin tenemos el coliseo a la vista, sigo cuestionándome la historia que me contó Rafa´El, sobre todo porque él, Órlean y Momo me la ocultaron todo este tiempo. ¿De verdad esto que llevo encima es el Yelmo de la Quimera que todo el mundo está obsesionado con encontrar? ¿Por eso sobreviví a aquellas heridas y cicatrizaron tan deprisa? No sería lo más raro que me ha pasado nunca, pero aun así… Y no pude evitar percatarme de cómo reaccionaron mis guerreros y cómo me miran desde entonces. Stea´Zorilor y Rohmarath me han contado historias que han pasado de boca en boca en sus respectivos clanes durante generaciones, confirmando que eso de que el yelmo, aunque esté hecho de titanita, puede fundirse a la piel de su poseedor, o de pieles de presas cazadas, pero también me cuenta cómo antiguos portadores podían hacer que ardiera sin consumirse, y cómo esto afectaba también al cuerpo del portador, algo que confirma Rafa´El que me ocurrió a mí aquella vez, pero que yo no recuerdo por haber estado inconsciente. Afirmar que poseo el Yelmo de la Quimera y que este me ha aceptado como legítimo propietario me ayudaría bastante en esta situación, ya son mis propios guerreros, sin más prueba que las palabras de unos humanos, que me miran con admiración y fascinación, pero esta historia no valdrá nada ante Hurluk Silfur y los demás si no tengo forma de demostrarlo, pero por más que lo he intentado no he podido hacer nada con el manto. He intentado imbuirlo de maná, concentrarme en él, intentar incluso moverlo con la mente, lo que fuera, pero no ha hecho nada. Aunque sí recuerdo cómo a lo largo de los años se ha recuperado solo de cualquier desperfecto que sufriera en batalla, pero es algo que lleva su tiempo, no puedo sencillamente hacerle un agujero y hacer que todos vean cómo se cierra ante nuestros ojos. Ojalá. Y casi me atrevería a decir que me he recuperado de heridas más deprisa de lo normal, pero no es algo a lo que le haya prestado especial atención nunca, y ahora me arrepiento. 
 
    ¿De verdad está pasando esto? ¿Ahora soy un candidato a Señor de la Guerra? ¿O uno directamente por el mero hecho de llevar el yelmo? No yo ni ninguno de mis guerreros conocemos con exactitud las reglas de esto. Lo que sí sé es que Hurluk Silfur ansiaba este yelmo, bueno, todos lo hacían, todos ambicionaban tenerlo en su poder y convertirse en el Señor de la Guerra que uniría a la horda, así es la naturaleza oni, pero Hurluk Silfur fue el que inició toda esta campaña para hacerse con él. Él es el más peligroso. 
 
    Pero no, mientras no pueda hacer nada visible que demuestre que no es más que piel de ligre, ni yo mismo puedo creer de verdad que llevo puesto algo creado por los dioses. Y mucho menos puedo convencer a otros. Aunque si lo poco que sé de este yelmo es cierto, si de verdad es lo que dicen que es Rafa´El y Momo, entonces si yo muero, el yelmo recuperará su forma original y se demostrará que lo es. En ese sentido podría darles motivos para matarme, pero no para obedecerme.  
 
    En definitiva, aunque sea cierto, no puedo utilizar a mi favor el yelmo, pero sí sé que bajo ningún concepto puedo morir y dejar que Hurluk Silfur se haga con él. Si lo hace, sin duda formará una horda con la otra tribu, todos los clanes que hay en Balcán y hará un llamamiento para que todos los onis del mundo vengan a unirse a él, y entonces sí que todo se irá a la mierda.  
 
    Me he planteado enterrarlo antes de venir aquí, por si ocurre lo peor que no sean capaces de encontrarlo, pero no puedo confiar en demasiados que me rodean. Rohmarath o cualquier otro guerrero podría informar a Hurluk Silfur por lealtad o para salvar su vida si fracasamos, y lo mismo pasa con los humanos, si se lo desentierran después de la batalla, ganemos o perdamos y se lo llevan consigo… Bueno, digamos que me fio de ellos lo mismo que de cualquier oni que no conozca. 
 
    Llegamos al estadio, en el exterior hay muchos guerreros, también algunos niños, unos cuantos, ignorantes, nos saludan con afecto pero otros se dan cuenta al primer vistazo de que se va a armar una buena. Hay algunos niños, que son un encanto, que vienen a recibirnos y me hablan a toda prisa, parecen muy emocionados con todo este evento y todas las cosas que están haciendo. Como si esto fuera algo que celebrar o disfrutar. Es una lástima lo que les enseñan. Pero una vez más, esto no es diferente a lo que conozco de los humanos de este continente, he visto hasta hartarme cómo adultos irresponsables llevaban a sus hijos a ver una masacre como quien los lleva a un circo de payasos.  
 
    Les digo a todos los que hay aquí fuera que dejen de perder el tiempo, y que si quieren ver una batalla de verdad, tomen sus asientos de una vez, pero que no será un espectáculo apto para niños. Tanto los que entienden lo que quiero decir, como los que no, se emocionan, empiezan a vitorear y entran corriendo. Por desgracia, todos los niños también. Aunque mientras permanezcan en las gradas deberían estar a salvo. Ahora mismo lo único que me preocupa es que no haya nadie aquí que pueda dar la voz de alarma en cuanto los dómilux de Khaza Rúmica vengan aquí para asegurar nuestra huida.  
 
    Si no salen de las gradas, es decir, si no bajan a la arena ni salen al exterior, deberían ser capaces de sobrevivir aunque todo se desmadre más de lo que me gustaría.  
 
    —Este es un punto de no retorno. —Les digo a los guerreros que me siguen, nada más entrar al interior del coliseo, aunque es la primera vez que entro a uno por la puerta principal—Decidid vuestras lealtades. Si decidís darme la espalda, no habrá consecuencias, pero si os enfrentáis a mí más adelante, os trataré como a enemigos. La decisión es vuestra. 
 
    Se hace el silencio, en un pasillo algo estrecho con eco, y este se rompe cuando Rohmarath se marcha con paso tranquilo y la espalda recta. Sé que está asustado y que espera un apuñalamiento por la espalda, pero se va con dignidad. Eso lo respeto. Uno de mis guerreros agarra su arma y me mira, pidiéndome permiso, pero niego con la cabeza. 
 
    —¿Estás seguro? —Me pregunta Stea´Zorilor—Todo el plan podría venirse abajo si se lo cuenta todo a Kar´Ivora.  
 
    —Tampoco va a tener tanto tiempo, y priorizará lo evidente. —Dice mirando mi manto—Además, ni él ni su madre son idiotas, saben que esta decisión de Hurluk Silfur de dinamitar el tratado de paz con los humanos nos pone entre la espada y la pared y que yo soy una mejor opción. Y les guardo aprecio, confío en que cuando conozcan la verdad, se mantengan al margen. —Stea´Zorilor no parece de acuerdo conmigo y pone una expresión de preocupación—¿Y tú? ¿Estás segura? Ya has visto que no habrá repercusiones, como ya te he dicho. ¿No vas a ir al lado de tu padre? 
 
    Stea´Zorilor se tensa considerablemente, claramente teniendo un conflicto interno, y al cabo de unos segundos decide marcharse sin decir una palabra. Es una lástima, pero sé lo mucho que ama y admira a su padre, no puedo culparla. 
 
    —¿Alguien más? —Pregunto volviendo mi mirada al frente. 
 
    Ninguno más hace ningún movimiento de retirarse. 
 
    Llegados a esto, estoy dispuesto a entrar ahí yo solo, pero resulta un consuelo que todavía ellos estén dispuestos a luchar y morir por mí.  
 
    Resulta curioso ver como mis guerreros, con los que he librado ya un buen número de combates a muerte con otros clanes y contra humanos, tienen esa mezcla de miedo y excitación que ya he visto otras veces en otros gladiadores, ya fueran humanos, ferisanos u orcos. Cada vez veo más claro que todos somos, en esencia, iguales, las únicas diferencias residen en nuestro entorno y en cómo nos relacionamos con otras razas, es decir, por motivos culturales. Si creara una cultura en la que se viera como normal convivir, aceptando las diferencias de cada raza, creo de verdad que este mundo sería mejor. Pero también soy plenamente consciente de lo jodido que es lograr algo así. 
 
    Quizás… si de verdad llevo encima el Yelmo de la Quimera, podría imponer esto a la tribu, allí en Ruñal. El riesgo a que Balcán quisiera vengarse de nosotros antes o después seguiría allí pero… No quiero crear una horda para la guerra, pero unir a mi pueblo para guiarlo por un camino mejor, con la ayuda de los Rúmica y Momo, nos permitiría dar un primer paso en la buena dirección tanto en los Reinos Unidos como en Quinlux. Sé que probablemente estoy pecando de ingenuo e idealista, pero si no lo intento jamás sabré si era posible o no. ¿Alguna vez en la historia, después de la muerte de Rathari la Rompecadenas, los onis han intentado esto?  
 
    No me gusta hacer esto, pese a nuestras diferencias no odio a Hurluk Silfur, y no lo considero un mal líder, pero su forma de pensar es demasiado peligrosa, y esta situación lo demuestra. 
 
    Me mentalizo para lo que viene mientras recorremos los pasillos interiores, guiados por los gritos del interior del coliseo, compruebo el estado de mi espada, las runas de mi armadura y las que tengo grabadas en la piel, mis reservas de maná están al máximo y aunque es de noche y la única iluminación será la justa para disfrutar del espectáculo, todavía puedo utilizar la oscuridad. Pero uso la oscuridad principalmente para defenderme, no para atacar. Solo nosotros contra toda la tribu… es un puto disparate, pero no puedo ocultar lo emocionado que me siento. Pese a todo, sigo siendo un oni más y quiero hacerlo por las malas. Pero debo mantener la cabeza fría, intentaré razonar con ellos, exponer mi posición y ganarme a los que sea de entre el público. No me esperaba que mis guerreros me siguieran hasta aquí, así que puede que haya más que estén de acuerdo conmigo.  
 
    Rafa´El y otro guerrero investigan todas las salas que nos encontramos, por si hay alguien que pueda atacarnos por la espalda, pero no hay nadie, supongo que ningún oni quiere perderse el espectáculo. Rafa´El recoge en una de esas habitaciones varias armas de luz, entre ellas una espada como la mía, pero más pequeña, incluso en proporción y con la funda de luz y el tridente de Iris. Yo puedo luchar con magia, sin necesidad de utilizar mis brazos, así que cargo yo con las armas, pues Rafa´El necesita sus dos manos para manejar esa lanza-espada de luz que maneja. 
 
    Esto es algo que ya había pensado, pero resulta curioso cómo puede hacer que mantenga su forma, sé que esa arma la diseñamos entre Órlean y yo, y sin duda esta en concreto la forjó él enteramente, pero hace falta una buena cantidad de maná y un buen manejo de este para hacer que mantenga su forma durante tanto tiempo, sobre todo por las noches, cuando él duerme. Hasta ahora no le había dado demasiadas vueltas, sencillamente era un humano con talento, aunque sin instrucción, no es tan extraño siguiendo nuestros consejos pero después de eso de conocer nuestra lengua y que fuera el único capaz de escapar de la emboscada de Zira… Ahora que lo pienso, cuando lo conocí estaba en una situación similar y hablando con él me llamó la atención lo seguro que parecía estar cuando me dijo que habría podido escapar si lo hubiera querido. «Volando»  me dijo.  Y tampoco parecía odiarme o tener prejuicios con mi pueblo, pese a que él mismo me contó que su única experiencia con los míos fueron precisamente esos que intentaban matarle a él y a todo el mundo aquel día. A nada que lo piense, todo en él resulta extraño. Si ambos sobrevivimos a lo de hoy, le sonsacaré todo, lo quiera o no.  
 
    Dos de mis guerreros abren la reja de hierro que no deja escapar a los combatientes de la arena y salimos a esta. Hay luz, pero las hogueras están bastante altas y es difícil utilizar esta luz para construir armas de luz, veo varios muertos en el suelo, mutilados, otros muchos heridos y otros aun combatiendo contra guerreros de mi tribu. 
 
    Reconozco a Órlean, Sulpo y varios dómilux con los que me encontré en Refugio del Peregrino. Poca luz, y sin duda no habrán comido ni dormido prácticamente nada desde hace una semana, que es cuando perdieron la batalla y fueron tomados prisioneros. ¿¡Qué tiene esto de justo!? 
 
    ¡Los combates en la arena no tendían precisamente a ser justos, en demasiadas ocasiones forzaban las cosas para que ganara un bando, por espectáculo o por las apuestas, pero aun con todo, nos entrenaban, nos alimentaban y nos armaban! ¿¡Qué demonios es esto!? ¿¡Dónde está el honor en todo esto!? ¿¡Y su orgullo!? 
 
    Todas las dudas que me invadían, los planes y mi afán por mantener la sangre fría se van a tomar por culo en el momento en que los veo siendo destrozados y humillados. 
 
    Suelto un rugido con todas mis fuerzas, deseando que mi rabia abandone mi cuerpo para poder recuperar el control y siento un escalofrío por todo el cuerpo. Y no debo ser el único por cómo los guerreros que estaban pasando por encima de los dómilux se giran sorprendido hacia mí y detienen esta masacre. Y conforme me acerco a ellos, a paso tranquilo, más retroceden ellos.  
 
    ¿Me tenéis miedo? Parecía que os estabais divirtiendo torturando a unos guerreros debilitados… y con armas de mierda. Esto no es que no sean sus típicas armas de luz, es que son las que debería haber aquí, sin mantenimiento alguno y que no se tocaron desde antes de tomar la capital.  
 
    —¿¡Dónde está vuestro orgullo!? —Les grito furioso a los guerreros y mis ansias por matarlos casi se apoderan de mí por un momento, pero no debo cometer el mismo error que cuando perdimos la Batalla por Cráter Etna, con el control de mis actos soy más fuerte. 
 
    Esta no es mi primera vez en el centro de la arena, con las gradas llenas, aunque esta vez no lo están, pero los onis abultan bastante más que los humanos, así que no me siento abrumado como las primeras veces. Una experiencia a la que no esperaba sacarle nunca partido de esta manera. 
 
    Busco con la mirada en las gradas hasta que encuentro a Hurluk Silfur, está con el resto de jefes de clanes y sí, Stea´Zorilor y Rohmarath están con ellos.  
 
    —¿¡Estáis todos de acuerdo con esto!? —Le pregunto a la tribu, que se ha quedado en silencio—¡Un ataque furtivo, por la noche, cuando habíamos pactado de mutuo acuerdo hablar de una alianza! ¡Una traición cobarde, atacando por la espalda escondidos en la oscuridad! ¡Y ahora esto! ¿¡Qué orgullo veis en lo que está ocurriendo aquí!? ¡Los matáis de hambre, los debilitáis, los desarmáis, los obligáis a luchar de noche, ¿por qué nada de esto os avergüenza?! ¿¡Tanto miedo les tenéis!? —Les grito, esta vez, mirando directamente a donde están los jefes—¿¡Dónde está vuestro orgullo, jefes!? ¡Incluso en estas circunstancias tan bochornosas os mantenéis a distancia! ¡Cobardes! —Estoy a punto de perder el control, lo sé, y los onis aquí abajo, que estaban humillando a los dómilux lo saben y puedo ver su miedo—¡Esto es como presumir de cazar una presa a la que previamente le habían extirpado los dientes, las garras y los ojos! ¡Todos los que estáis vitoreando y participando en esto: ¿Habéis perdido vuestro orgullo como guerreros?! ¿¡Y después de esto qué!? ¿¡Celebraréis también cómo torturan a adversarios que no podían defenderse!? ¡Esta tribu ha perdido su orgullo! —Grito furioso al palco donde están los jefes, que, aunque están lejos, no me parecen contentos con esto—¡Yo no me crie entre onis, así que no lo entiendo, por favor, que alguien me explique por qué debería sentirme orgulloso de abusar de quienes no pueden defenderse! ¡En lo que a mí respecta, esta actitud es deshonrosa! 
 
    Puedo ver cómo Hurluk Silfur y el resto de jefes bajan del palco, saltando directamente a las gradas de abajo y bajando hasta saltar en la arena.  
 
    —¡Ya basta! —Me grita Hurluk Silfur, claramente contrariado—¿¡Es que no ves lo que estás haciendo!? —Me grita alzando ambos brazos, recalcándome que estoy rodeado por toda la tribu. 
 
    —Sí, sí que lo veo. Y también veo claramente lo que estáis haciendo vosotros. Y se me cae la cara de vergüenza. Me mentiste, me dijiste que no querías la guerra, que este tipo de actos te asqueaban, me dijiste que tu prioridad era la seguridad de la tribu. —Le digo mirándolo con odio. Sintiéndome traicionado. 
 
    —No te mentí, chico, mi prioridad es el bienestar de la tribu, y por ello estoy dispuesto a hacer cosas que me desagradan, como… 
 
    —¡Esto no te desagrada! —Le grito furioso, interrumpiéndolo—¡Me utilizaste para tenderles una emboscada! ¡Los atacaste por la espalda, de noche, sabiendo que entonces no podrían luchar con la misma ferocidad! ¡Los has traído aquí, y de nuevo de noche, pretendes romper su espíritu de lucha humillándolos para poder realizar una ceremonia del alma tras otra, como si fuera un espectáculo! ¡Has destrozado nuestra única posibilidad de sobrevivir en este reino únicamente por la posibilidad de que seamos capaces de prosperar por nuestra cuenta, a cambio de renunciar a todo nuestro orgullo llevando a cabo un acto tan cobarde y despreciable!  
 
    —¡La alianza con los Vask siempre fue temporal y lo sabes! —Me grita Hurluk Silfur—¡Nos dejaríamos en paz los unos a los otros, después de eliminar otras amenazas, mientras ambos nos recuperábamos y nos fortalecíamos, para cuando fuéramos lo suficientemente fuertes para traicionar al otro, y lo sabes! ¡Esto no es diferente a lo que ya habías aceptado! 
 
    —¡Yo jamás acepté eso! ¡Acepté una lianza y luchar por mantenerla! ¡Siempre tuve presente la posibilidad de que nos traicionaran, pero no la de ser nosotros los que rompiéramos el pacto! —Le grito tan furioso que siento como si me hirviera la sangre—¡Mira a nuestro alrededor, jefe! ¡Somos una tribu con siete clanes distintos capaces de volverse los unos a los otros en cualquier momento, sin una sensación de unidad, cada uno vela por su clan, no por la tribu, pero aun así estamos todos juntos por un mismo fin, sobrevivir! ¡Una alianza con Balcán sería exactamente igual! ¡Jamás nos daríamos la espalda, pero con el tiempo, si nos esforzamos, nos mezclaremos y nos convertiremos en hermanos! ¡Ese es el futuro! 
 
    —Ese ha sido siempre el rasgo que menos he entendido en ti, Guerteng, ese afán por ver que todos somos iguales. No lo somos, y en la naturaleza existe una jerarquía, el depredador más grande siempre está en la cima. —Me dice Hurluk Silfur, tratando de calmarse y mantener la cabeza fría—Esa es la guerra que estamos librando con los humanos, Guerteng, una en la que determinar quién está en la cima. ¿Quieres que los humanos y el resto de razas estén al mismo nivel? Me parece bien, no tengo nada en contra, pero los onis debemos estar por encima. De lo contrario, antes o después nos apuñalarán en la espalda y acabaremos como sus esclavos, como todas las demás razas son esclavas de los humanos en este continente. ¡Nuestro pueblo jamás será libre y podrá prosperar si no le arrebatamos el puesto a quienes están en la cima ahora mismo! Esa alianza que tú deseas, antes o después nos acabaría destruyendo. Entiendo de verdad que esto te asquee, o que tú y muchos vean que estamos perdiendo nuestro orgullo haciendo esto, pero la pura realidad es que a día de hoy los onis no tenemos orgullo. Los humanos nos lo arrebataron cuando nos desterraron en Estrella Rota, llevamos intentando recuperarlo desde entonces. Por eso me da igual los actos que tengamos que hacer, con la nueva generación que venga después de esta noche, con veinte o treinta más como tú, en unas décadas cambiaremos, nos adaptaremos a este nuevo mundo y seremos capaces de tomarlo. Y entonces, cuando volvamos a estar en la cima, recuperaremos nuestro orgullo. No el orgullo individual de cada uno, sino nuestro orgullo como raza. Ya hiciste una vez la vista gorda con actos que no aprobabas, como la toma de esclavos y la conquista, porque entendías que era estrictamente necesario para nuestra supervivencia. Comprendo tu dolor, ya que tu alma todavía recuerda lo que es sufrir una ceremonia del alma, pero te pido que vuelvas a mirar a otro lado y se te perdonará esto. La tribu todavía te necesita, Guerteng, y yo no quiero perderte por esto. —Dice Hurluk Silfur, tendiéndome una mano. 
 
    Entiendo la lógica de lo que me está diciendo, pero soy incapaz de aceptarla. Quizás lo habría hecho si entre quienes tengo a mi espalda no estuvieran Órlean, Sulpo y esos dómilux que parecen preocuparse por quien fui en mi vida anterior. Pero están ahí, y ni ellos aceptarán hacer unas pocas excepciones ni yo estaría dispuesto a abandonar a todos los demás, no sabiendo lo que se siente al estar en su situación.  
 
    —Sí, he apartado muchas veces la mirada. Como cuando asaltábamos poblados que no tenían soldados, cómo los mataban, como violaban y cómo tomaban esclavos. Cuando nos enfrentábamos sin mediar palabra con otros clanes de los nuestros y hacíamos lo mismo. Lo hice porque tenía fe en que sería algo temporal, que podríamos cambiar en cuanto tuviéramos la oportunidad. Pero la primera oportunidad que hemos tenido la habéis hecho pedazos con vuestra brutalidad y falta de honor habitual. ¿Crees que solo recuperaremos el orgullo si conquistamos el mundo? Un poco radical, ¿no crees? —Le pregunto con sorna—¿Mancharnos de sangre para poder sobrevivir? Eso lo entiendo, de verdad, ojalá este mundo no fuera así, pero lo es, pero ¿cómo vamos a recuperar el orgullo de nuestra raza si renunciamos al nuestro como guerreros de forma sistemática? Si los individuos no tienen orgullo, el clan, la tribu y la raza no lo tienen, es de sentido común. Y esto me ha abierto los ojos, todos vosotros, —Digo mirando a todos los jefes de clanes—ya estáis consumidos por el miedo. —Me resulta fascinante cómo todos ellos me miran sorprendido y confusos—Teméis la extinción, por eso huisteis de Estrella Rota. Teméis a los humanos, por eso formasteis esta tribu. Teméis a otros clanes, por eso tomasteis una ciudad humana. Teméis a los dómilux, por eso mentís y atacáis por la espalda. Teméis que los vuestros os traicionen, por eso buscáis el Yelmo de la Quimera, que os daría un poder y un control absoluto sobre los vuestros y otros clanes. Teméis vuestra propia cobardía, por eso vinisteis aquí a guerrear en lugar de ir a los Yermos de Karzo, donde habrías tenido una vida más anodina. Teméis vuestra propia vulnerabilidad, por eso os aferráis a vuestro orgullo y buscáis la gloria que os haga olvidar todos vuestros fracasos. Y teméis que nuestra raza no sea tan fuerte como queréis creer, por eso queréis liberar a Hiperión y que este nos proteja. Os lo preguntaré otra vez: ¿¡Dónde está vuestro orgullo!? ¡Eso es lo que nos define como guerreros y no como salvajes, pero habéis renunciado a este para comportaros como los monstruos que todos creen que somos! ¡Y eso lo digo mirándoos a todos, que habéis venido aquí a disfrutar de un espectáculo dantesco! ¿¡Qué orgullo podéis sentir viendo como humillan a unos guerreros ya derrotados!? ¿¡Qué placer podéis encontrar en ver cómo humillan y torturan a estos guerreros ya vencidos!? ¿¡Qué clase de tribu celebra un acto tan repugnante!? —Le grito asqueado a las gradas y ante el silencio que impera, me vuelvo de nuevo hacia los jefes—Me uní a esta tribu porque veía justicia en vuestra búsqueda de un hogar, donde nuestros hijos pudieran crecer siendo simples niños, y donde pudieran aspirar a ser mejores que nosotros. Que su vida no girara únicamente alrededor de la muerte, la que nosotros provocáramos y la de nuestros hermanos de armas. Pero vosotros no aspiráis a ser mejores, ni siquiera a sobrevivir, no os importan las vidas de aquellos que tenéis a derecha e izquierda, si lo hicierais no toleraríais esto, ni les daríais este mundo a los niños. A vosotros solo os importan vuestros propios egos, en satisfacer vuestros instintos más básicos y viscerales. —Mi ira, poco a poco va disminuyendo y esta se va viendo opacada por la lástima que siento por ellos, podrían ser algo más que simples animales, pero se niegan a ello, y eso me produce una profunda tristeza—¿Veinte o treinta como yo? —Le pregunto a Hurluk Silfur, ya sin desprecio, solo con decepción, realmente he expulsado toda mi ira con todos mis gritos—Yo nací odiando con toda mi alma a mi clan, y mi único deseo era sobrevivir lo suficiente para crecer y hacerme más fuerte para poder matarlos a todos. Porque aunque no recordaba nada de mi vida anterior, y solo tenía esas pesadillas que olvidaba en cuanto me despertaba, no podía mirarlos sin sentir lo mismo que sentía Ernisa Rúmica cuando ellos hicieron lo mismo que estáis haciendo vosotros. Si me matáis y conseguis hacer las ceremonias del alma que queríais, solo meteréis en la tribu a aquellos que nos destruirán desde dentro. Y no tendréis modo de saber quiénes son hasta que sea demasiado tarde, y por ello dudaréis y temeréis de todos los niños que nazcan durante años. La mayor amenaza de esta tribu no son los humanos, tampoco los dómilux o la otra tribu del noroeste, sois vosotros. —Digo señalando con la empuñadura de mi espada a Hurluk Silfur, Kar´Ivora, Zira, Zenusha´Er, Frumohs y Resparalth. Hay otro que imagino que es el sustituto de Grunpa´So, el imbécil que maté en Refugio del Peregrino, pero no sé cómo se llama—Por eso, Hurluk Silfur, jefe del Clan Gigantes de Fuego, te desafío por el puesto de jefe de clan. —Hurluk Silfur parece sorprendido, pero esta reacción dura poco, está claro que es un escenario que ya le había pasado por la cabeza. 
 
    Stea´Zorilor, a su lado, parece angustiada y sin saber qué hacer, mientras que Rohmarath habla con su madre, al oído. Los otros jefes de clan no parecen nada contentos con todo esto, pero no pueden meterse en un desafío público. Y las gradas es un hervidero de comentarios. Stea´Zorilor detiene a su padre, que venía hacia mí parece tratar de convencerlo de algo, los otros líderes también se meten y discuten entre ellos. 
 
    —Joder, te has quedado a gusto, ¿eh? —Me dice Rafa´El, a mi lado. 
 
    —Lo cierto es que sí. —Le digo sin pensar, me giro y localizo a Aisa Rúmica y a Iris, me estiro un poco y les lanzo sus armas. 
 
    —¿Este es tu plan? ¿Desafiar al jefe de la tribu de noche y atrapados como ratas? —Me dice Órlean, acercándose malherido y caminando con dificultad.  
 
    —No, solo estoy ganando tiempo. Pero ganar nos facilitaría las cosas. Y tampoco es que hayamos tenido muchas opciones, así que no te quejes. —Le digo buscando con la mirada a Sulpo. 
 
    Órlean se da cuenta de lo que estoy haciendo y me señala un lugar apartado en el que hay muchos heridos. Sí, querían destrozar su espíritu y su cuerpo, pero no matarlos, para así tenerlos listos para la ceremonia del alma. Por algún motivo esto me hace sentir de un modo extraño, supongo que Ernisa Rúmica pasó por algo similar. 
 
    —Eh, jefe, has llegado justo a tiempo, como siempre. —Me dice Sulpo, con cortes profundos y huesos rotos por todas partes. Se han cebado con él.  
 
    Debo contenerme para aplacar la rabia que vuelve a emerger en mi interior y me quema la espalda. 
 
    —Tienes que abandonar esta mala costumbre de dejarte atrapar cada dos por tres, Sulpo. Rever, Pater y Núrika están terriblemente preocupados por ti. —Le digo intentando mostrarme todo lo tranquilo posible, incluso sonriéndole.  
 
    —Ah, así que no les atacaron también a ellos, me quedo más tranquilo. —Dice Sulpo, relajándose, como si ya estuviera dispuesto a morir. 
 
    —No te relajes tanto, siguen libres pero distan mucho de estar a salvo. Rever y Pater están ahora mismo en esta ciudad, y Núrika junto a Momo, fuera de esta, esperándonos. 
 
    Esto parece aterrar a Sulpo pero no quiero escuchar ahora sus preguntas y protestas, así que me vuelvo hacia los jefes de los clanes, pasando a través de los dómilux y mis guerreros. 
 
    —Nos han dejado atontados. —Dice Aisa Rúmica, que se pone a caminar a mi lado—Esos azules nos hicieron algo y nuestro maná es como un río embravecido, es bastante difícil hacer cualquier cosa con él. 
 
    —¿Os han traído a esta arena con el maná todavía desestabilizado? —Le pregunto incrédulo y luego asqueado—¿¡Hasta qué punto quieren deshonrarse a sí mismos!? 
 
    Esta tribu… está tan rota o más que mi clan original. Y todos acabarán igual que ellos si siguen así.  
 
    —¿Cuál es el plan? Porque tiene que haber algo más que esto. —Me pregunta Aisa Rúmica. 
 
    —El plan es tomar el control de mi clan y utilizar esa autoridad para liberaros. Si eso falla, vencer al resto de jefes y unificar la tribu. Nada de siete clanes, solo uno bajo mi mando.  
 
    —Ya, una estrategia muy oni. —Dice uno que va al lado de Iris y una dómilux rubia le mete una buena colleja. 
 
    —¿Y cuál es el plan B? —Me pregunta Órlean. 
 
    —Abrirnos paso a la fuerza hasta el exterior del coliseo donde en estos momentos se están apostando gran parte del segundo equipo vuestro, encabezado por Khaza Rúmica. —Casi juraría que esto último es lo que más sorprende al grupo—Sus otras dos hermanas siguen en Bastión de Tempestades, pero ella se coló porque quería ayudar. No seas muy dura con ella, ha ayudado mucho manteniendo unidos a los dómilux y a los soldados de Balcán y también facilitó que mis guerreros y yo colaboráramos con ellos para esto.  
 
    —Por una parte estoy orgullosa ella, pero por otro estoy ya un poco harta de que desobedezca todo lo que le digo. —Dice Aisa Rúmica, que no puede disimular su sonrisa. 
 
    —Por otra parte, debemos ganar todo el tiempo posible, —Dice Rafa´El—mientras hablamos, muchos de los nuestros se han colado en la ciudad para sacar a todos los esclavos y prisioneros. Hemos tardado un poco de más en venir en parte porque queríamos ayudarlos a ellos también. 
 
    —Qué ambicioso por vuestra parte. —Dice Órlean, con sarcasmo. 
 
    —Y ellos lo saben. —Añado—Dos de los que venían con nosotros están ahora con ellos, nos han traicionado y les están informando.  
 
    —Eh, algo pasa. —Dice Iris, observando al frente. 
 
    Y sí, algo ha cambiado en el ambiente. Hurluk Silfur no es el único en coger su arma, pese a que Stea´Zorilor parece estar tratando desesperadamente de detenerlos. El resto de jefes también parece querer luchar. Todos salvo Kar´Ivora, que se está apartando de ellos junto a su hijo y su nieta, Vere´Riana. 
 
    —Eso no tiene muy buena pinta, ¿verdad? —Dice el mismo dómilux que antes se llevó una colleja.  
 
    —Supongo que no va a aceptar un combate justo. —Dice Rafa´El—¿Crees que esos dos que dejaste ir antes le han dicho que llevas encima el Yelmo de la Quimera? 
 
    —¿¡Qué!? —Exclama Aisa Rúmica. 
 
    Bocazas. 
 
    —Supongo que era de esperar. No es la situación ideal pero todavía podemos sacarle partido. —Digo calentando un poco el cuerpo para la lucha, me alejo del resto para encararlos solo, pidiéndole al resto que no me sigan y tomo aire para gritar con todas mis fuerzas—¿¡Dónde está tu orgullo, Hurluk Silfur!? ¡Te he desafiado a un combate singular, ¿y me vas a enfrentar con la ayuda del resto de jefes?! ¿¡Es que ya ni siquiera vas a respetar las viejas costumbres!? ¡Mis guerreros, ¿de verdad aceptáis que sean estos cobardes quienes os lleven a la gloria!? 
 
    Un diez por ciento. Eso me basta. ¡Vamos! ¡Que al menos el diez por cierto de la tribu sepa lo que es de verdad el orgullo! 
 
    El murmullo de las gradas empieza a convertirse en gritos y en improperios, puedo ver cómo varios se golpean entre sí. El ambiente se está calentando y muchos guerreros empiezan a saltar a la arena. Muchos van junto a sus jefes, otros a rodearnos, pero otros tantos vienen conmigo y no vacilan en ponerse entre los dómilux, e incluso en pasarles armas.  
 
    Sí, somos pocos, pero en esta tribu todavía hay quienes tienen claro lo que es el orgullo de verdad. No necesito más.  
 
    —¿Plan B entonces? —Me pregunta Órlean.  
 
    —¿Decepcionado? —Le pregunto sintiendo incapaz de contenerme mucho tiempo más. ¡Quiero luchar! 
 
    —No, solucionar esto solo matando a uno de ellos me habría sabido a poco. Y si luego encima el resto lo hubieras solucionado hablando habría sido anticlimático. —Dice Órlean, preparándose para seguir luchando, pero claramente no está en condiciones.  
 
    —¡Orgullosos dómilux de Quinlux! —Grita con fuerza Aisa—¡Que todos aquellos que todavía puedan empuñar un arma, que luchen hasta su último aliento! ¡Los refuerzos que esperábamos están esperándonos en la entrada del coliseo para hacerles caer una lluvia de luz a estos salvajes! ¡Llegad vivos hasta allí y podréis volver a casa con vuestras familias!  
 
    Todos los dómilux gritan con fuerza, motivándose. Aunque todos ellos parecen bajo el influjo de esa técnica que no les deja manipular bien el maná, y seguramente tampoco podrán manejar bien sus cuerpos, pero con que puedan correr debería ser suficiente. ¡Ahora mismo me veo capaz de hacer frente a toda la tribu yo solo! 
 
    —¡Mis guerreros, —Les grito en nuestra lengua, pues la mayoría de ellos no entienden ni una palabra de la lengua común—en la arena estamos en desventaja, llevaremos la lucha al interior del coliseo y fuera de este, allí nos aguardan nuestros aliados! ¡Prestadme vuestro apoyo y llevemos a esta tribu por el camino correcto! ¡Sangre y honor! 
 
    

  

 
   
    12 – Stea´Zorilor – Nuestro señor 
 
      
 
    Nunca me había sentido tan asustada, tampoco tan confusa. He experimentado el miedo a la muerte y al dolor tantas veces que es una sensación demasiado familiar, y aunque tampoco diría que me he desensibilizado por ello, es algo con lo que puedo lidiar en la mayoría de las ocasiones sin problemas, pero esto es diferente. Esto puede destruir la tribu. 
 
    Pero incluso eso es secundario, lo que más me asusta de esta situación es que parece inevitable que mi padre, o Guerteng´Khoosu mueran. No quiero que ninguno de los dos muera. 
 
    Quiero a mi padre, lo admiro y entiendo su visión del mundo, uno de mis primeros recuerdos fue el de él rescatándome, llevándome en sus brazos y dándome un hogar, y también un afecto que no había conocido en mi propio clan. Hasta ahora jamás había dudado en dar mi vida por él y sus ideales. Hasta ahora. 
 
    Entiendo por qué mi padre ha hecho todo lo que ha hecho, desde cuando se jugó la vida para unificar a los onis de Estrella Rota, pasando por la formación de esta tribu y los pasos que está tomando para conseguirnos un hogar, pero también entiendo cómo ve las cosas Guerteng´Khoosu, y sinceramente, soy más afín a su forma de pensar que a la de mi padre. O simplemente me siento más a gusto con sus valores que con los de mi padre y la tribu. La forma en que defiende a los nuestros en la batalla, cómo prioriza nuestro bienestar a la gloria, esa lealtad que inspira al mismo tiempo que se impone por la fuerza cuando es necesario, sin vacilar, la manera en la que trata a los niños, esa visión que tiene del futuro… Nunca lo había pensado, siempre fue lo natural pero no me gusta pelear. Puedo hacerlo e incluso disfrutarlo, pero hasta que lo conocí a él no entendí que dependía del contexto de la pelea. A mí no me interesa la gloria, tampoco la de imponer mi visión de las cosas, yo siempre he estado relegada a cumplir la voluntad de mi padre, y lo hacía con gusto, por eso luchar para defender la integridad de mi tribu, contra aquellos que quieren dañarla, matar para que mis hermanos y hermanas puedan vivir, es algo que hago sin vacilar, pero la destrucción por la destrucción… O lo de tomar esclavos y lo que hacen muchos con los vencidos, es algo que siempre he aceptado como algo normal, pero nunca me he sentido inclinada a hacerlo yo misma, ni siquiera había pensado nunca que me desagradara, simplemente que yo era una rara. Y aunque sabía que había más como yo, no dejábamos de ser los bichos raros, pues la inmensa mayoría disfrutaba y de qué manera de tomar por la fuerza todo aquello que deseaban. Y tampoco cuestioné nunca que el resto de razas fueran inferiores, y que relacionarnos con ellos sería como relacionarnos con los animales que cazamos y comemos. Tampoco es como si hubiera visto a ninguna otra raza hasta salir de Estrella Rota, y cuando lo hicimos todos nos miraban con odio y asco, y podía ver en sus ojos que nos matarían sin pudieran, y aquellos que se veían capaces lo intentaban, por eso tampoco sentía mucha empatía por ellos y lo que les hacíamos. Luego vi lo que tenían montado aquí los humanos, cómo se comportaban los de otras razas, los esclavos, esa docilidad y resignación… Se parecía mucho a lo que vi de pequeña en Estrella Rota, con mi propio pueblo. No me gustó ver desde otra perspectiva lo que les hacíamos a esos esclavos. Y sentía curiosidad por aquellos capaces de levantar una civilización como esta, por eso me intrigaba todo lo que me contaban Kar´Ivora y Vere´Riana que habían leído, y luego lo que me contaba Guerteng´Khoosu de aquello que había experimentado él mismo. Era muy diferente. Me resultó fascinante todo lo que vivió en aquella aldea de ferisanos, el dolor reflejado en su cara cuando habló de la tragedia que ocurrió allí, su relación con otros esclavos durante los años que le obligaban a luchar en coliseos y la que tenía con su propio dueño y luego con la mujer que le compró para finalmente trabajar con los humanos que ahora son nuestros enemigos. Son diferentes puntos de vista que expanden considerablemente mi visión del mundo.  
 
    Y por qué no decirlo, no sabía ni qué pensar de cómo esas dos niñas ferisanas le trataban, con esa familiaridad y afecto, Guerteng´Khoosu describía su relación como si fueran hermanos de verdad, pero esa forma de tratarse entre ellos rara vez la he visto entre los nuestros. Aunque sí es más normal en la nueva generación que él está ayudando a criar.  
 
    Me hace sentir mejor el modo en que él hace las cosas y yo también quiero relaciones como tiene él.  
 
    Quiero ver lo que haría él al mando de la tribu, lo quiero ver con todas mis fuerzas, pero eso implicaría que matara a mi padre, y es algo que no soporto pensar.  
 
    No quiero que ninguno muera. No quiero traicionar a ninguno. Por eso debo impedir como sea que se enfrenten. No tengo muchas esperanzas de poder conseguirlo pero debo intentarlo. Si me obligan a elegir un bando, no sería capaz de tomar partido por ninguno, y seguramente los dos me considerarían una traidora. 
 
    No sé qué hacer. No soy tan lista. En cuanto Guerteng´Khoosu me ha dado la opción de irme y he visto cómo Rohmarath se ha ido sin dudar, motivado principalmente por lo que le preocupan su hija y su madre me he sentido como una hija horrible y he decidido ir a ver a mi padre. No puedo convencer a Guerteng´Khoosu de que pare esta locura, pero quizás a mi padre sí, y él sí es lo suficientemente inteligente como para dar con un modo en el que ninguno tenga que morir. Si se retracta o consigue convencer a Guerteng´Khoosu, tal vez… 
 
    No quiero que lo que tenemos ahora acabe… 
 
    No conozco el interior del coliseo, solo he estado aquí un par de veces para saciar mi curiosidad, pero nada más, así que sigo a Rohmarath que parece tener una idea más clara. Salimos a las gradas, el ambiente está muy animado y en la arena están los dómilux enfrentándose contra nuestros guerreros, en una lucha claramente desigual. No es solo porque sea de noche y la luz de las antorchas tampoco sea excesiva, es que se mueven de un modo extraño, están cansados y quizás enfermos, y no utilizan armas de luz como les vi emplear en Refugio del Peregrino. Esto no es una lucha justa, sino un espectáculo. No me parece correcto, y me produce cierto rechazo ver cómo la mayoría de los que veo en las gradas disfrutan con esto y les da igual. Al cabo de unos segundos localizamos a mi padre y el resto de jefes de clanes y vamos con ellos. Vere´Riana está junto a su abuela, pero no parece interesada en la pelea desigual de abajo. 
 
    —¡Padre! —Le llamo a voces, tratando de darme prisa, incluso adelantando de forma tosca a Rohmarath. Él se gira al reconocer mi voz y me mira sorprendido de verme aquí. 
 
    —¿Qué hacéis vosotros dos…? Ah… —Me pregunta mi padre, pero antes de terminar la frase se da cuenta de lo que ocurre. No tengo que explicarle nada, él ha unido todos los hilos solo con vernos aquí.  
 
    Por una parte me alegro de no tener que explicar nada, no me fio de mí misma de explicárselo todo como debería, pero por otro lado quería sentirme útil. 
 
    —Habéis sido muy rápidos. —Le dice Kar´Ivora a Rohmarath, mientras este coge en sus brazos a Vere´Riana, que ha corrido a abrazarlo, una reacción que él mismo no se esperaba y resulta evidente que no sabe cómo reaccionar, pero le gusta.  
 
    Esto es algo habitual cuando están con Guerteng´Khoosu. 
 
    —Los humanos se dividieron en dos grupos, —Le responde Rohmarath y todos los jefes le escuchan—atacasteis el primero, y el segundo que llegó un día después, se encontró lo que debíamos encontrarnos nosotros. Además, se os escapó uno de ellos y este les contó todo lo ocurrido. También reconoció a Zira y a otros guerreros, así que no pude hacer nada por convencer de lo contrario a Guerteng´Khoosu. 
 
    —Sí, ese monstruo. —Dice mi padre—Suponía que iría a avisar a los humanos, pero no que hubiera otro grupo tan cerca. ¿Pero cómo sobrevivisteis a ese encuentro? 
 
    —Por Guerteng´Khoosu, obviamente, el tipo que se os escapó era uno de sus hombres, y entre los altos cargos de los humanos estaba la que parecía ser la hermana de quien fue él en su vida anterior, como humano. —Dice Rohmarath. 
 
    —También una mujer que parecía de la nobleza. —Digo intentando aportar lo que sea y Rohmarath me da la razón.  
 
    —Cómo no… —Dice mi padre, llevándose las manos por detrás de los cuernos, para peinarse hacia atrás—¿Y dónde está ahora? —Nos pregunta, claramente para que le confirmemos lo que ya sospecha. 
 
    —En este coliseo, —Responde Rohmarath—el resto de guerreros que fue con él le han jurado lealtad. Quiere liberar a todos los prisioneros arrebatándote el mando de los Gigantes de Fuego.  
 
    —Ya me lo temía, ya… —Dice mi padre, al que no le pilla por sorpresa. 
 
    —Aunque hubieran venido una vez todo hubiera terminado, no lo habríamos engañado y te habría desafiado igual, aunque solo fuera para vengarse. —Le dice Kar´Ivora—Ya lo sabías. No es ningún idiota y sabes que entre los que hemos capturado había humanos que apreciaba.  
 
    —La venganza no es algo que vaya mucho con él, confiaba en que fuera pragmático y siguiera como hasta ahora, cuando ha hecho la vista gorda con los esclavos y todo eso que le desagrada tanto. 
 
    —Una cosa son los esclavos y la conquista de territorio y otra muy distinta la ceremonia del alma. Fue una experiencia tan traumática para él que es prácticamente lo único que se quedó grabado en su alma cuando esta se transmigró. Si hay algo que puede hacerle perder los papeles, es esto. Si hubiéramos podido ocultarlo todo y sembrarle la duda de que fue la otra tribu, al menos habríamos ganado tiempo, pero ahora… ¿Qué ha sido de esos otros humanos? —Nos pregunta Kar´Ivora tras darse cuenta. 
 
    —Se han aliado con Guerteng´Khoosu y sus leales, ya se han adentrado en la ciudad y están tomando posiciones frente al coliseo. —Le responde Rohmarath, sin vacilar, como sí me ocurre a mí—Quieren tenderos una emboscada allí, después de asaltar la arena y declararos la guerra. Y no solo eso, muchos de los suyos llevan medio día dentro de la ciudad organizando una revuelta de esclavos, para sacarlos de la ciudad. Han concentrado a toda la tribu deliberadamente aquí para facilitarles la huida.  
 
    —Qué listo que es el condenado… —Dice mi padre, nervioso pero creo que orgulloso. 
 
    —Por favor, padre, detén esto. —Le digo a la desesperada y él se me queda mirando, confundido, no sabe a qué me refiero—Libera a los dómilux, escúchale, vuelve al plan original para llevar a cabo una alianza con los humanos. Todavía estamos a tiempo. 
 
    —¿Crees que él hará la vista gorda? No menosprecies la resolución que ha acumulado para venir aquí, hija. —Me dice él con una sonrisa, como si entendiera cómo me siento. 
 
    —Él solo quiere lo mejor para la tribu, y ayudar a un puñado de dómilux a los que aprecia, ni siquiera viene a por todos, solo a por unos pocos. Si os detenéis ahora y le escucháis todavía podríamos detener este baño de sangre. —Le digo a mi padre, suplicando prácticamente, mientras ignoro las miradas de desaprobación de los otros jefes. 
 
    —No puedo retractarme sin más, Stea, no delante de toda la tribu cuando él viene a desafiarme. Sería una señal de debilidad. —Me dice mi padre, con seriedad. 
 
    —¿¡Y qué más da!? ¿¡Eso es peor que perderos a uno de vosotros o a los dos!? —Le grito de un modo tan emocional que yo soy la primera en sorprenderse, debo calmarme—¿Por qué has provocado esta situación, padre? —Le pregunto antes de que él pueda decir nada. 
 
    —Porque no confío en los humanos. —Me responde él con total naturalidad—¿Cómo podría confiar en los descendientes que aquellos que nos arrebataron nuestro orgullo y dejaron que los últimos de los nuestros murieran de un modo tan indigno en Estrella Rota? Ni siquiera pudieron matarnos a todos en combate, no, tuvieron que humillarnos y darnos un final horrible, muriéndonos de hambre y frío, encogidos de miedo y vergüenza por la derrota. ¿Cómo voy a luchar codo con codo con una raza así? Y siguen siendo los mismos, no hay más que ver lo que han hecho en este continente. No, Guerteng´Khoosu es demasiado ingenuo, centra toda su atención en cómo le gustaría que fuera el mundo y por eso no ve cómo es en verdad. Esta decisión hará más fuerte a la tribu, y aunque eso no sea suficiente y acabemos siendo destruidos, lo haremos luchando, unidos, por la supremacía de nuestra raza.  
 
    —¿Con ceremonias del alma? —Le pregunto asqueada y él me mira con frialdad. 
 
    —¿De verdad esto te parece peor que aliarnos con unos humanos a los que ya hemos derrotado, que nos odian y que nos traicionarán irremediablemente cuando vean que nos harán más daño? Porque a mí no. 
 
    Me da miedo hablarle del Yelmo de la Quimera, sobre todo porque no es algo que podamos comprobar. Sé bien que la preocupación de mi padre por nuestro clan y por nuestro pueblo es real, y cómo también quiere salvarlo, por eso sé que sueña con ser el portador del yelmo, y el líder de la horda desde el momento en que conoció a Skiá, el cicerón. Sus intenciones son buenas pero su brújula moral es distinta a la de Guerteng´Khoosu, sin duda por lo que fue vivir en Estrella Rota, si se llega a confirmar que el yelmo ha reconocido a Guerteng´Khoosu como nuevo Señor de la Guerra… no sé qué hará mi padre… Esa siempre ha sido su ambición, y no aceptará a alguien que considera ingenuo como jefe de la horda. 
 
    ¿Cómo hago que no se maten entre ellos? Por favor, que alguien me lo diga. 
 
    —Ya está aquí. —Dice Resparalth, cruzado de brazos y mirando a la arena. 
 
    Sí, Guerteng´Khoosu y sus guerreros han entrado en la arena y su presencia hace que toda la atención recaiga sobre él. Ni siquiera tiene que abrir la boca, su lenguaje corporal es claro, hasta el punto de que tanto los guerreros como los dómilux dejan de pelear en cuanto lo ven y se separan. Y es evidente el miedo que sienten los guerreros de la arena con su presencia, aunque este no haga ningún movimiento hostil contra ellos. Las gradas también se quedan en silencio, incluso para todos aquellos que no saben lo que ha pasado, los que no conocen la relación de Guerteng´Khoosu con estos dómilux, pueden ver la tensión del ambiente.  
 
    —¿¡Dónde está vuestro orgullo!? —Grita con fuerza Guerteng´Khoosu, y su voz resuena por todo el coliseo. 
 
    Solo una frase. Una pregunta. Y el ambiente ha cambiado radicalmente. Puedo sentir la tensión y la rabia de los jefes de clanes.  
 
    —Va a donde más duele nada más empezar. —Dice Kar´Ivora, retrocediendo mientras él y Rohmarath se ponen frente a Vere´Riana, para protegerla. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Le pregunto angustiada. 
 
    —Quiere ganarse a la tribu. —Me responde Kar´Ivora—O más bien justificar sus actos. Lo tiene difícil ya que a todo el mundo le da igual lo que hagamos con unos humanos, pero claro, si mete nuestro orgullo en todo esto… Y no le falta razón. 
 
    Ante este comentario, mi padre se revuelve molesto, y puedo ver cómo el resto de jefes se sienten más incómodos a cada minuto que pasa. Y lo mismo ocurre en las gradas, con miembros de todos los clanes, hablando y discutiendo entre ellos, algunos le dan la razón y otros insultándolo, pero no deja indiferente a nadie. Y la tensión sube.  
 
    Mi padre acaba respondiéndole, a voces, incluso después de acercarse a él, saltando a las gradas de un modo temerario y luego a la arena, donde todos le seguimos, yo para intentar impedir esto, aunque todavía no sé cómo podría hacerse, y el resto para disfrutar del espectáculo, y puedo fijarme en cómo todos los juzgan a ambos. Pero es cuando Guerteng´Khoosu empieza a mencionar que están consumidos por el miedo que todo el ambiente se enrarece todavía más. Esto es algo que ya le había oído mencionar antes, pero ahora que tengo a los jefes delante y puedo ver su reacción en primera fila me doy cuenta de hasta qué punto tiene razón. Hay parte de sorpresa e incredulidad al principio, pero cuanto más habla Guerteng´Khoosu, más sentido tiene y más parecen darse cuenta ellos mismos, y aunque intentan disimularlo, el modo en el que se les encienden los rostros deja claro la vergüenza que sienten, y la intensidad con la que reaccionan hace resaltar más si cabe que tiene razón.  
 
    Una tribu guiada por el miedo, sin saberlo siquiera, y además sin orgullo… Es un golpe tras otro que confunde y asusta a nuestros guerreros, y unos onis confusos y asustados son, ante todo, violentos.  
 
    —Por eso, Hurluk Silfur, jefe del Clan Gigantes de Fuego, te desafío por el puesto de jefe de clan. —Estas palabras de Guerteng´Khoosu son la gota que colma el vaso, ya no hay vuelta atrás, ya solo una muerte puede zanjar esto. 
 
    Ese es el estilo oni, pero debería haber otro modo. 
 
    Mi padre es un hombre inteligente, pero por encima de eso es un guerrero orgulloso y aunque es impropio de él puedo ver cómo pierde el control un instante pero me pongo frente a él y lo detengo a la fuerza cuando iba a enfrentarse a Guerteng´Khoosu. Trato de convencerlo diciéndole todo lo que se me pasa por la cabeza, sin pararme a pensar, desesperada y asustada porque cada vez veo más inevitable que esto destroce la tribu y uno de ellos muera, o peor, los dos. Pero no soy muy lista y él no quiere escucharme. En su cabeza solo está el desafío, y sé que una parte de él se sentirá traicionado por él, ya que le había cogido aprecio.  
 
    Zira también intenta detenerlo, no quiere que lo maten pero no por motivos morales, le pide que no lo mate y que se lo entregue a su clan, que ella lo domará, y todos sabemos lo que haría con él, pero mi padre se niega, le han desafiado y según nuestras costumbres, uno de los dos tiene que morir. Kar´Ivora y Frumohs intentan razonar con mi padre y se ofrecen a mediar entre ambos, ellos son conscientes de cómo esto dañará irremediablemente a la tribu. Zenusha´Er piensa igual, pero se desentiende, pues ve el combate inevitable desde el momento en que Guerteng´Khoosu ha pronunciado el desafío. Algo parecido ocurre con Resparalth, el viejo jefe, él no ve en las posibles consecuencias de esto, solo en que hay un desafío en que además del mando de nuestro clan está en juego el orgullo de ambos, lo demás es secundario, ya se hablará con el vencedor sobre cómo seguir esto. Las viejas costumbres existen por algo, y esto es lo mejor, según él.  
 
    Mientras ellos discuten y yo me rebano los sesos en dar con el modo de solucionarlo todo, puedo ver cómo la tribu se está posicionando por uno o por otro y Guerteng´Khoosu discute con los dómilux su próximo movimiento, e imagino que hablándoles de su plan. 
 
    —¿¡Qué!? —Exclama Kar´Ivora tan alto y de un modo tan impropio en ella que todos nos volvemos en su dirección, tiene a Rohmarath a su lado y por la expresión de ambos, creo que sé qué le ha hecho reaccionar de esa manera. 
 
    —¿Qué ocurre? —Le pregunta mi padre. 
 
    No, no, no, no, no… Esto no puede ser bueno… No creo que deban saberlo… Solo lo complicará todo más. 
 
    —El manto de ligre que lleva encima, es el Yelmo de la Quimera. —Le responde Rohmarath. 
 
    Ninguno de los jefes sabe cómo reaccionar a esa información y de primeras se quedan como petrificados, y luego se vuelven hacia él, mirando la piel de ligre. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? —Le pregunta Frumohs. 
 
    —El día que lo aceptamos en la tribu se le preguntó específicamente sobre el Yelmo de la Quimera, dijo que no sabía nada y vosotros tres dijisteis que no mentía. —Le dice Resparalth, que aunque interesado, es el que mejor mantiene la compostura. 
 
    —Él no sabía lo que llevaba puesto, por eso no vimos que mintiera. —Dice Rohmarath, excusándose—Al parecer, los mismos que se llevaron el Yelmo de la Quimera del este de aquí, cuando el clan Foso Quemado estuvo a punto de hacerse con él, se lo entregaron a él estando malherido, el yelmo se activó y curó sus heridas. Desde ese momento se fundió con la piel de ligre que llevaba encima y se lo regalaron sin decirle lo que era, imagino que por miedo de que se marchara con él. Ha intentado activarlo como cuando lo aceptó como dueño pero no ha tenido éxito. Por ello solo tenemos la palabra de esos humanos, pero ha sido suficiente como para ganarse la lealtad de los guerreros que iban con él.  
 
    —Si no puede demostrarlo, supongo que tiene sentido que no lo use como argumento para poner a la tribu de su parte, porque podría hacerlo. —Dice Kar´Ivora—Todos están desesperados por un rayo de esperanza como un nuevo Señor de la Guerra, y él ha demostrado ante todo ser un buen guerrero y además uno con cabeza que se preocupa por los suyos.  
 
    Mi padre no dice nada, solo tensa su rostro y frunce el ceño.  
 
    —Nunca he escuchado nada de que hiciera falta algún truco para activar el yelmo, ¿tú sabes algo? —Le pregunta Frumohs a Kar´Ivora. 
 
    —Solo sé que el yelmo se ve guiado por las emociones de su portador, cuanto más intensas sean, más arderá. —Dice Kar´Ivora, pensativa—Hasta donde yo sé, Guerteng se preocupa mucho por no perder el control y someterse a sus instintos, como ya hizo durante el ataque a esta ciudad y no recuerdo que su piel de ligre hiciera nada raro.  
 
    —La voluntad es importante. —Dice de pronto una voz que tardo en reconocer que es la de Skiá, de nuevo hablando sin estar presente, se supone que está dentro de alguna de nuestras sombras pero no deja entrever en cual—A la hora de elegir un portador, recuerdo que el yelmo estudiaba el alma del individuo y sus recuerdos, y si cumplía unos requisitos previos instaurados por Hades, el alma de la teocita reverberaría con la del portador y se vincularían. En otros casos también influye si se usa la piel de un animal recién cazado, cuya alma todavía no hubiera ascendido, si la propia bestia respetaba la fuerza de su cazador, esto facilitaría el proceso. Por eso muchos indignos, o que dudaban de serlo, utilizaban la piel de una presa que les hubiera dado una buena batalla para hacer trampa. Oh bueno, supongo que debería decir que es una falla del yelmo en sí. Pero tampoco sé qué tenía en mente Hades cuando la creó específicamente para Rathari, así que decir que es una falla puede ser excesivo.  
 
    —Resulta útil poder hablar con alguien que fue testigo de todo. —Dice Zenusha´Er, jefe del clan Piel de Ceniza—Pero dime, ¿qué requerimientos tiene el yelmo a la hora de aceptar un propietario? 
 
    —No lo sé con certeza, Hades jamás quiso revelar ningún detalle acerca de ninguna de las armas sagradas que creó en la Titanomaquia. Mi teoría es que el portador debe poseer fuerza, resolución y un deseo puro de querer lo mejor para su pueblo. Al menos esos han sido siempre los tres puntos en común de todos los propietarios que ha tenido el Yelmo de la Quimera hasta ahora. Por lo menos los que yo he conocido. —Explica Skiá, todavía oculto. 
 
    —En ese caso, me atrevería a decir que varios de nosotros cumplimos los requisitos para portarlo, ¿no es así? —Dice Zenusha´Er mirando con intensidad a Guerteng´Khoosu. 
 
    —En principio, es probable. Pero si de verdad ha elegido a Guerteng´Khoosu como legítimo dueño, no obedecerá a nadie más mientras él viva. —Responde Skiá. 
 
    —Eso se puede arreglar. —Dice Zenusha´Er, que empieza a caminar y a recitar en voz baja algún hechizo hasta que Resparalth le detiene, agarrándolo del hombro, pero no de un modo brusco. 
 
    —Ha desafiado a Hurluk Silfur. Nosotros no podemos intervenir. —Dice el viejo jefe, mirándolo con desaprobación. 
 
    —¿Vas en serio? Si el chico vence se hará con el control de los Gigantes de Fuego, y no podríamos desafiarlo, y si tiene el yelmo de verdad acabaría por hacerse con la tribu. Y si Hurluk Silfur vence él se hará con el yelmo y con toda la tribu. Y más. No, no voy a quedarme al margen aunque no sea seguro que lo lleva puesto. —Le dice Zenusha´Er, mirándolo sin miedo y desafiante. 
 
    —No le falta razón. —Dice Frumohs, arreglándose la ropa delicada, creo que nervioso—¿Por qué vamos a mantenernos al margen y dejar que otro se lleve toda la gloria? 
 
    —Porque ha hecho un desafío formal delante de toda la tribu y esas son nuestras costumbres. —Insiste Resparalth, con tono agresivo. 
 
    Estos tres pueden empezar a matarse entre ellos en cualquier momento. 
 
    —Otra de nuestras viejas costumbres… —Dice Kar´Ivora, interviniendo, pero sin su habitual confianza—es que aquel que sea reconocido por el Yelmo de la Quimera se convierta en nuestro Señor de la Guerra.  
 
    —Nosotros no lo hemos aceptado como tal. —Dice mi padre. 
 
    —Eso es irrelevante. Si él lo tiene, es como si el propio Hiperión hubiera reconocido su legitimidad para liderarnos. —Insiste Kar´Ivora, creo que intentando detener este conflicto interno. 
 
    Resparalth parece ser el único que da importancia a ese detalle, el resto, incluido mi padre, parecen dispuestos a todo con tal de ser ellos los que se conviertan en el Señor de la Guerra.  
 
    —Todo esto no son más que especulaciones, si no puede demostrarlo, solo su muerte revelará la verdad. —Dice mi padre. 
 
    —Y si eres tú el que prevalece, las costumbres dictan que seas tú el siguiente en probar si es digno del yelmo. —Dice Zenusha´Er, mirándolo con rencor.  
 
    —Si no respetáis las costumbres cuando lo lleva puesto el Ligre de Balcán, ¿por qué ibais a respetarlas cuando lo lleva el Último en Pie? —Pregunta Zira, cruzada de brazos y nadie dice nada, porque es la verdad. 
 
    Esta es una posibilidad en la que no había pensado, pero en el caso de que mi padre venza y se demuestre que es el Yelmo de la Quimera, es bastante probable que el resto de jefes quieran luchar a muerte por él.  
 
    La tribu ya está hecha pedazos. 
 
    —Mi señor Skiá, —Dice Rohmarath, rompiendo un silencio incómodo que se había producido tras la pregunta de Zira—¿hay algún modo de comprobar si esa piel de ligre es o no el Yelmo de la Quimera? 
 
    —Como he mencionado antes, son necesarios tanto la voluntad del portador como una emoción desbordante, en especial antes de comprender y controlar el poder del yelmo. Digámoslo de este modo: Hasta ahora Guerteng´Khoosu no sabía que llevaba una espada en el cinto, por eso no la desenvainó antes ni después de unirse a esta tribu, pero ahora que lo sabe, si lo desea debería ser capaz de sacarla de su vaina, aunque tal vez esté un poco dura, ya que lleva demasiado tiempo envainada y quizás necesite emplear mucha fuerza. Obligadlo a querer desenvainarla y a utilizar toda la fuerza necesaria para ello. 
 
    —¿Y cómo hacemos eso? —Le pregunta Zira. 
 
    —¿Acaso no es evidente? Analizad este escenario, se está jugando la vida y todo lo que ha conseguido hasta ahora para salvar a estos dómilux porque los aprecia. Matadlos y desenvainará. Y así comprobaremos si es la espada que todos pensamos. 
 
    —Una estrategia simple, me gusta. —Dice Frumohs. 
 
    —No es necesario matarlos a todos, —Dice Kar´Ivora—Guerteng no ha venido por todos, solo a por unos cuantos en concreto y su moral le impide abandonar al resto ya que está aquí. ¿Veis a ese humano de pelo desaliñado que no se separa de él? Es el mismo que en la batalla por esta ciudad actuaba como su escudo, levantando escudos de luz a su alrededor. Es claramente con quien él está más unido. Solo hay que matarlo a él y ver su reacción para comprobar si desenvaina o no.  
 
    —Y así no malgastaríamos dómilux que luego sacrificaríamos. Me parece bien. —Dice mi padre. 
 
    —¡No, no está bien! —Le grito perpleja por su reacción y por primera vez siento que me mira con decepción e incluso asco. 
 
    Esa mirada me afecta más de lo que creí posible y retrocedo mirando al suelo, avergonzada. 
 
    —Ya hablaremos más tarde. —Dice mi padre, pasando a mi lado sin mirarme. 
 
    —Todo esto era por el bien de la tribu, ¿no? Hemos encontrado el yelmo y tiene un dueño que sabes que es bueno para la tribu, ¿eso no es suficiente? —Le pregunto a mi padre, sin pensar. 
 
    —Podría haber sido bueno con el tiempo, cuando hubiera madurado lo suficiente, pero ahora mismo es demasiado ingenuo y no trata como debería a las demás razas. Ahora mismo es una amenaza para la tribu. —Dice mi padre, deteniéndose detrás de mí. 
 
    —¿Una amenaza para la tribu o para ti? —Le pregunto de nuevo sin pensar, y aunque me arrepiento en el acto sigo queriendo saber la respuesta. 
 
    —Para la tribu. —Responde mi padre—Pero sí, tienes razón, no actúo libre de egoísmo. Siempre he querido ser el Señor de la Guerra, ser el primero en reunir a la Horda desde nuestra gran derrota y devolverle a nuestro pueblo su orgullo perdido, y que mi historia sea contada por siempre y estar al mismo nivel que Rathari la Rompecadenas. Y ahora tengo ese sueño al alcance de mi mano.  
 
    —Y con ese poder, aunque no te haga falta, liberarás a Hiperión, ¿verdad? —Le pregunto ya resignada, sin deseo alguno de no contrariar a mi padre. 
 
    —Solo liberándolo seré recordado por siempre. Ha habido muchos Señores de la Guerra, pero no todos han pasado a la historia, y menos durante tanto tiempo como la Rompecadenas. —Dice mi padre y retoma el paso hacia el centro de la arena. 
 
    Guerteng´Khoosu tenía razón. En todo. Para los jefes el bienestar de la tribu es algo secundario, para ellos sus ambiciones personales son lo primero. Creí que mi padre era diferente, y quizás lo era, pues su sueño era inalcanzable, pero en el momento en que lo ha visto a su alcance, ha renunciado sin dudar a la seguridad de la tribu y a su orgullo. Quizás, si jamás hubiéramos encontrado el yelmo las cosas podrían haber sido distintas, si este jamás hubiera salido del reino central, pero ya no hay vuelta atrás.  
 
    Zira, Frumohs, Zenusha´er, Resparalth y Zur´So (Hijo de Grunpa´So y nuevo jefe del clan Oso Despierto tras la muerte de su padre) avanzan también desenvainando sus armas. Los tres primeros siguen desafiando a mi padre, por sus propios intereses, no sé con qué intención van, sin embargo, Resparalth, que parecía contrario a esto y Zur´So, que no ha intervenido en ningún momento en la conversación, pero sé bien que odia a muerte a Guerteng´Khoosu por haber matado a su padre, así que puedo hacerme una idea. La única que no parece dispuesta a unirse a es Kar´Ivora. 
 
    —¿Tú qué vas a hacer? —Le pregunto deseando que su respuesta me ayude a tomar una decisión, la que sea. 
 
    —El clan Río Desbordado no participará en esta lucha fratricida. —Me dice Kar´Ivora mientras coge a su hijo y su nieta y se disponen a marcharse del coliseo o a retroceder hasta las gradas, no lo sé—No podemos intervenir en un desafío legal. Esta disputa no me gusta nada, pero no quiero enemistarme con quien quiera que gane. Esto no es muy diferente a cómo tu padre se ganó su apodo, es el estilo oni, el último en pie será el más fuerte y el más digno de ser el Señor de la Guerra. Si es que de verdad eso es el Yelmo de la Quimera. Que hayamos llegado a esto sin saber con certeza eso es el único disparate que veo aquí. 
 
    —¿Entonces estarías dispuesta a seguir ciegamente a cualquiera de ellos? —Le pregunto sorprendida. 
 
    —¿A cualquiera? No. Con los únicos que no tendría pegas serían tu padre y Guerteng, el resto no tienen madera para una empresa tan grande. 
 
    —Entonces… —Le digo suplicante, pero ella me corta en seco. 
 
    —No soy lo suficientemente fuerte como para detener esto, Stea. —Me dice Kar´Ivora, con pesar—Me encantaría, pero esta es la naturaleza de los rojos, los azules podemos intentar inculcarles todo el sentido común que poseemos, pero si quieren hacer algo, no nos escucharán. Si no eres capaz de elegir un bando, Stea, vente con nosotros. 
 
    —¿A mirar sin hacer nada? —Le pregunto sorprendida y, sinceramente, decepcionada.  
 
    —¿Acaso vas a hacer algo más si eres capaz de posicionarte con uno o con otro? Porque esto ya no es algo que puedas detener. Nadie puede interponerse entre un rojo y su ambición. —Dice Kar´Ivora, marchándose y empujando a su nieta, que parece tan inquieta como yo. 
 
    ¿De verdad tengo que elegir un bando? 
 
    —¿¡Dónde está tu orgullo, Hurluk Silfur!? ¡Te he desafiado a un combate singular, ¿y me vas a enfrentar con la ayuda del resto de jefes?! ¿¡Es que ya ni siquiera vas a respetar las viejas costumbres!? ¡Mis guerreros, ¿de verdad aceptáis que sean estos cobardes quienes os lleven a la gloria!? —Grita con fuerza Guerteng´Khoosu, siguiendo la guerra psicológica con la que nos está destrozando desde que empezó. 
 
    No es porque te tenga miedo, tampoco porque él lo quiera, ha sido por mi culpa, no debí dejar que Rohmarath revelara lo del yelmo, eso ha sido lo que ha provocado esto, ha avivado las ambiciones de mi padre y el resto de jefes. Ser el Señor de la Guerra es la aspiración máxima de cualquier guerrero, y al saber que lo tienen delante, ni su orgullo ni el respeto a las tradiciones les van a detener. ¿Y eso… no es malo? ¿Ignorar tu orgullo y a las tradiciones por tu propia ambición personal no es algo malo? ¿No deberían abordar este asunto con el bienestar de la tribu en mente? Con el yelmo o sin él, la prioridad de Guerteng´Khoosu no ha cambiado, la tribu y sus aliados por delante. Pone eso por delante aunque corre el riesgo de perder el yelmo, su vida y sus ambiciones… ¿No es eso lo que debería hacer un líder? 
 
    ¿Elegir un bando? Si tuviera que hacerlo, ahora mismo, creo que Guerteng´Khoosu debería liderar la tribu, y sobre todo, él debería tener el Yelmo de la Quimera. Un Señor de la Guerra que desea la supervivencia y prosperidad de nuestro pueblo, por encima de la guerra y la gloria, es lo que nuestra raza necesita ahora más que nada. Pero no puedo traicionar a mi padre… 
 
    La batalla es ya inevitable, como dijo antes Kar´Ivora, y la tribu está tomando posiciones, la mayoría con mi padre y el resto de jefes, unos pocos con Guerteng´Khoosu y otros muchos dubitativos que se quedan en las gradas. Supongo que como Kar´Ivora y su clan Río Desbordado, que aceptarán el resultado y no se quieren arriesgar en contrariar a quien prevalezca. 
 
    Pero esa me parece una mentalidad de cobarde… Y yo no quiero ser una cobarde… 
 
    Los dos bandos están formados, pero el de Guerteng´Khoosu está completamente rodeado en el centro de la arena, y por aquí no hay demasiada luz.  
 
    —¡Guerteng´Khoosu ha traicionado a la tribu! —Grita mi padre, para alentar a los nuestros—¡Él es mío, pero el resto de traidores son vuestros, pero dejad a todos los dómilux posibles con vida, esta será solo una criba más para dar con los más aptos, pero deben quedar suficientes para las ceremonias del alma! 
 
    La batalla da comienzo, Guerteng´Khoosu crea bajo sus pies un círculo de oscuridad, aprovechando las sombras de todos los que lo rodean y saca varios peces de oscuridad, pero esa es una táctica defensiva centrada en entorpecer el movimiento de sus adversarios. Sus guerreros y los dómilux atacan, tratando de abrirse paso para llegar a la puerta por la que entraron a la arena, pero hay muchos guerreros entre medias y varios jefes van hacia ellos. Mi padre no tiene prisa, y conociéndolo, sé que sabe que Guerteng´Khoosu no caerá deprisa y prefiere esperar a que lo hayan cansado otros. Hay poca luz pero suficiente como para lanzar de vez en cuando alguna hoja de luz, aunque no al ritmo que puede hacerlo de día. Aunque me resulta extraño que los dómilux no estén utilizando también la luz de su alrededor, y los que lo hacen utilizan constructos bastante frágiles, nada que ver con lo que vi en Refugio del Peregrino. ¿Qué ocurre? Entiendo que se encuentren debilitados después de una semana como prisioneros pero esto me parece extraño. Poco importa, la verdad, están muriendo muchos y muy deprisa. 
 
    Zenusha´Er y varios de sus magos del clan Piel de Ceniza entonan cánticos y manipulan el ambiente de la arena, haciéndose con el control de la oscuridad de Guerteng´Khoosu y deshaciendo sus peces de oscuridad y volviendo el círculo de sus pies contra él y los que tiene más cerca. En el clan Piel de Ceniza están especializados en un tipo de magia que poco tiene que ver con la que utilizan en el resto de clanes, pero es algo más… no sé cómo explicarlo, como más sobrenatural que la forma en la que todos los demás manipulan la oscuridad como si fuera algo físico, no sé si me explico. No solo le han arrebatado el control de su propia oscuridad a Guerteng´Khoosu, también escuché a Kar´Ivora en una ocasión decir que manipulaban el maná de una gran zona, interfiriendo en el manejo de esta a sus adversarios y que por eso eran oponentes muy molestos. Dese que Zenusha´Er y sus hombres empezaron con esto las cosas se han vuelto bastante más negras para Guerteng´Khoosu y los suyos, y no pueden avanzar.  
 
    Quiero ayudar, pero para hacerlo tendría que lanzarme contra Zenusha´Er y sus hombres, lo cual me convertiría en una traidora… Como cualquier otra acción que beneficiara a Guerteng´Khoosu, pero solo si él acabara perdiendo. ¿¡Por qué dudo!? Amo a mi padre, pero sé que ahora está equivocado. Debo intervenir, ayudar a Guerteng´Khoosu y evitar que él y mi padre acaben matándose el uno al otro. 
 
    Cuando por fin consigo armarme de valor, del grupo de Guerteng´Khoosu surge una figura oscura que salta hasta el cielo, despliega sus alas y vuelta sobre la arena. No tenía ni idea de que él fuera capaz de crear una figura así, tan sumamente diferente a la de los peces. Parece tener forma humana, con enormes alas como de murciélago y una cola de lagarto, pero todo hecho de oscuridad, y una espada sumamente larga que juraría que está hecha de luz.  
 
    Vuela como con torpeza sobre nosotros y acaba abalanzándose como un halcón sobre Zenusha´Er y sus magos, rugiendo como una bestia y con todo el caos que ha generado y todos los guerreros que hay entre ellos y yo no estoy segura, pero juraría que estoy viendo llamaradas, pero este fuego es blanco. No le encuentro sentido a nada de esto, pero debo ayudar.  
 
    La confusión invade la arena y el control del clan Piel de Ceniza sobre el campo se viene abajo con la intervención de esa cosa, que vuelve a alzar el vuelo y ahora ataca con su arma desde el aire contra los guerreros partidarios de mi padre. Es como cuando un jinete humano nos ataca, agregando una gran fuerza a sus golpes por la velocidad y el peso de la bestia, pero este lo hace cogiendo velocidad y aprovechando la longitud de su arma.  
 
    Los Leones del Valle, encabezados por Zira, se lanzan contra ellos en cuanto retoman la marcha hacia la puerta que los sacará de la arena y se produce una nueva masacre. Zira está obsesionada con Guerteng´Khoosu e ignora absolutamente a todos los demás, saltando sobre él junto a sus dos mascotas, otros dómilux, como ese de los escudos y la del tridente apoyan a Guerteng´Khoosu pero la lucha es rápida y violenta, no sé lo que ocurre. Lo único que puedo hacer es intervenir y evitar que otros guerreros de Zira le brinden apoyo. La batalla es caótica, no sé qué onis son mis aliados y cuales no, y varios dómilux me atacan, sin duda experimentando la misma confusión que yo. Esto es una amalgama de guerreros que no saben quienes son sus aliados y quienes sus enemigos y luchan a la desesperada.  
 
    Para mi sorpresa y confusión, su grupo se atrinchera dónde están los heridos, y muchos dómilux cargan a sus espaldas a estos y Guerteng´Khoosu da prioridad a estos para que salgan primero por la puerta en cuanto consigue abrir un hueco, a simple vista, diría que los que cargan con los heridos son los que están menos cualificados para pelear, pero no lo sé. Y finalmente, él y un grupo de dómilux y guerreros deciden quedarse hasta el final, que otros se pongan a salvo primero, pero no es por la gloria de la batalla, o porque la estén disfrutando, es otra mentalidad que me fascina. Me quedo con ellos e intento proteger a Guerteng´Khoosu, que es el centro de todos los ataques. No sé cómo ha pasado, pero Zira ha caído pero no está muerta, y sus guerreros la arrastran lejos en contra de su voluntad. Frumohs toma el relevo, con varios de sus guerreros de confianza y entre los dómilux y yo los contenemos mientras Guerteng´Khoosu vuelve a levantar la oscuridad a nuestro alrededor y atrapa a los miembros del clan Túmulo Gélido, que parecen dispuesto a luchar hasta la muerte, sin miedo a esta, pero es entonces cuando interviene Resparalth, el viejo jefe del clan Cazasombras, atravesando a la fuerza ambos bloques de guerreros, incluso derribándome a mí e ignorando a Guerteng´Khoosu para atacar al dómilux de los escudos, pero entre él, la del tridente y otro con una lanza de luz consiguen bloquear su embestida, aunque los tres caen heridos, mientras que el viejo jefe solo sufre unos arañazos. Guerteng´Khoosu intenta ayudarlos e incluso ruge con fuerza, para atraer la atención del viejo jefe, pero este le ignora. No quiere enfrentarse a Guerteng´Khoosu, lo que él quiere es comprobar si de verdad lleva puesto el Yelmo de la Quimera siguiendo el consejo de Skiá, matando al mejor amigo de Guerteng´Khoosu, y no va a dejar que nada le distraiga. Frumohs aprovecha esta distracción para atacar y herir a Guerteng´Khoosu en la cara, pero este reacciona a tiempo para evitar que le atraviese la cuenca del ojo y contraataca empleando más luz que hasta ahora en distintos haces de luz que hieren a Frumohs y luego a los guerreros que corren a apoyarlo.  
 
    Me levanto y me lanzo a por Resparalth e impedir que mate a esos dómilux pero soy golpeada y derribada de nuevo, por mi costado. Reacciono deprisa pero me detengo en seco cuando veo que el que me ha derribado es mi padre. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —Me pregunta mi padre, furioso y sorprendido. 
 
    —Lo que creo que es mejor para la tribu. —Le respondo sin pensar, asustada. 
 
    —¿¡Crees que él podrá proteger mejor a la tribu que yo!? —Me pregunta furioso. 
 
    —¡Mira a nuestro alrededor, nuestra tribu se está comiendo a sí misma! ¡Y tú has provocado esto! ¡Mírate a ti y al resto de jefes, os da igual el daño que le provoquéis a la tribu sin con ello os hacéis con el poder del yelmo! ¡Y sabes de sobra todo el bien que está haciendo por la tribu y por esta estupidez vais a mataros entre vosotros! ¡No hago esto porque quiera que él tome el control y quitártelo a ti, lo hago para que no destruyáis la tribu con esta estúpida e innecesaria lucha por el poder! ¡Tu ambición te está cegando, a ti y al resto de jefes! ¡No actuáis movidos por el interés de la tribu, solo por el vuestro propio! —Le grito dejándome llevar, asustada y cabreada y me levanto para plantarle cara. 
 
    —¿De verdad crees que su visión del mundo, con todas las razas conviviendo en paz es posible? —Me pregunta perplejo y mirándome como si no pudiera creer lo estúpida que soy. 
 
    —¡Míralo ahora mismo, padre, se está jugando la vida por unos dómilux y ellos a su vez por él! ¡Unos putos dómilux! ¡Ni siquiera humanos normales u de otra raza, unos jodidos dómilux al borde de la muerte se están quedando atrás para no abandonarle a su suerte y sois vosotros los que estáis intentando matarle! ¿¡No te das cuenta de lo absurdo que es todo esto!? ¡Y sí, esa visión me parece absurda y muy idealista, pero al mismo tiempo creo que él sí puede lograrlo porque le he visto hacerlo a pequeña escala, ahora y con los esclavos! Él puede hacerlo porque cree que es posible y lo intenta. Si los onis quieren sobrevivir y prosperar en este mundo, necesitamos que él, o alguien como él, dirija a nuestro pueblo. ¡Y es él el que ha encontrado el yelmo y lo ha despertado después de siglos! ¡Joder, papá, deja a un lado tu puto ego y admite que esto es como para pensárselo! 
 
    Por favor, por lo que más quieras, recapacita y para esta locura… 
 
    —Lo siento, hija, pero soy demasiado viejo, he visto demasiada mierda y tengo demasiadas responsabilidades como para creer que buscar ese mundo no acabará por destruirnos. Pero si es eso en lo que crees, tienes mi bendición para luchar y morir por él. —Dice mi padre, con una mirada triste y me da la espalda.  
 
    Uno de mis guerreros me agarra del brazo y me arrastra con él, hacia el interior de las gradas, Guerteng´Khoosu, acompañado por esos dómilux y esa bestia de oscuridad son los últimos en entrar y finalmente cerrar la puerta. 
 
    —¿¡Qué cojones eres!? —Escucho preguntar a un dómilux, entre jadeos y muy alterado, creo que es ese de los escudos, y se dirige al monstruo con alas y cola de oscuridad. 
 
    —¿En serio? ¿Ahora? ¿Te parece este el mejor momento para una explicación? —Pregunta el monstruo, a la defensiva. 
 
    —¡Nos conocemos desde hace más de un año, has tenido tiempo de sobra para dar explicaciones! —Insiste el dómilux de los escudos. 
 
    —No tengo tanto que explicar, créeme, y lo poco que hay es muy personal, por eso quería ahorrármelo, pero vale, cuando hayamos salido de aquí os lo explicaré todo, ¿contento? —Le dice el monstruo, que parece ansioso por dejar este tema de lado. 
 
    —¡Dejaos de cháchara y corred! ¡Hay más entradas para estos túneles y tenemos que salir al exterior antes de que nos alcancen! —Les grita Guerteng´Khoosu, que con unos cuantos estallidos echa abajo el techo y bloquea la reja de hierro, haciendo inútil los intentos del otro lado de levantarla a la fuerza—¡Y que los dómilux vayan por delante, una vez afuera deben veros a vosotros y comprobar que los onis que vienen con nosotros no son enemigos! —Les ordena a los humanos y luego en nuestra lengua insta a nuestros guerreros a mentalizarse para la emboscada que hay en el exterior y que no deben mostrarse hostiles con ellos—¿Y vosotras qué hacéis aquí? —Me pregunta de malas formas y yo no sé qué responder de primeras. 
 
    —Ha sido mi padre el que se ha equivocado con esto, pero no quiero que lo mates ni tú ni nadie. —Le digo hecha un lío y todavía con dudas—Pero creo que eres tú el que debería llevar el yelmo. 
 
    —¿Y ella? —Me pregunta tras unos segundos meditando mi respuesta, con gritos de fondo. 
 
    No entiendo a qué se refiere hasta que veo a Vere´Riana agarrada de mi brazo, jadeando y sudando con fuerza, asustada. 
 
    —¿¡Qué narices…!? —Exclamo sorprendida. ¿Desde cuándo está ahí? La última vez que la vi estaba con su padre y su abuela, ¿cuándo ha…? 
 
    —Quédate aquí y diles que te has visto envuelta en esto en contra de tu voluntad, tu padre y tu abuela corroborarán tu historia y no te pasará nada. —Dice Guerteng´Khoosu, mirándola con comprensión. 
 
    —No, quiero ir con vosotros. —Dice Vere´Riana, agarrándose con más fuerza a mi brazo. 
 
    —Vere, estamos de mierda hasta el cuello, es bastante probable que mi única oportunidad de matar a Hurluk Silfur fuera en la arena, ahora solo nos queda correr y rezar para que no nos claven un hacha por la espalda. Quizás en la emboscada tengo otra oportunidad pero es bastante más probable que tengamos que usarla para huir. 
 
    —No soy tonta, ya he llegado a esa conclusión. Prefiero quedarme en tu clan. —Le dice Vere´Riana, temblando pero mostrándose seria. 
 
    —Yo no tengo un… No tengo tiempo para esto… —Dice Guerteng´Khoosu, secándose el sudor de la cara con una mano—Es más probable que muramos a que huyamos o me haga con los Gigantes de Fuego, así que o mueres por esto o traicionas a tu clan y a tu familia.  
 
    —No traiciono a mi familia ni a mi clan. Solo encuentro mi propio camino. Ese el estilo oni. Yo elijo mi camino, no mi padre o mi abuela, y quiero recorrer el mismo que vosotros. —Insiste Vere´Riana, que no parece querer ceder en esto. 
 
    A los dos nos pilla por sorpresa esta actitud y no sabemos qué hacer. Pero tiene razón, a su edad, es normal que los onis abandonen su clan y creen el suyo propio, o sigan a otro joven que vaya a hacer eso. 
 
    —Guerteng, ¡tenemos que irnos ya! —Le grita la dómilux de piel oscura que parece ser la jefa. 
 
    —Haz lo que quieras. —Dice Guerteng´Khoosu, nada convencido pero sin tiempo. 
 
    Ambas nos levantamos y corremos tras ellos. Ella se me agarra, por mucho que esté haciéndose la fuerte está tan asustada y confusa como yo misma, con el dilema de si estamos haciendo lo correcto o no.  
 
    Mientras corremos por los pasillos me fijo en los guerreros que han decidido seguirnos, muchos han caído en la arena pero de los que quedamos, hay un poco de todo, críos o guerreros jóvenes, otros ya entrados en años, algunas guerreras que lo ayudaban en la escuela y algunos que he visto en los campos o en la gran fragua de debajo del castillo. Y algunos que no me suenan de nada, tal vez unos sin clan. Lo que vienen a ser los bichos raros de la tribu que piensan en otra cosa aparte de la guerra y la gloria. Gente más afín a la forma diferente de ver el mundo de Guerteng´Khoosu, supongo.  
 
    Cada vez se escuchan más gritos y rugidos, intensificados por el eco de estos túneles bajo las gradas, la tribu está tratando desesperadamente de alcanzarnos antes de que salgamos fuera, pues ya saben que ahí les espera una emboscada. Y puede que nos alcancen, los humanos, sobre todo los heridos y los que cargan con ellos, van tan despacio que me están sacando de quicio.  
 
    No conseguimos llegar hasta el exterior sin toparnos antes con leales a mi padre, pero llegan desorganizados, sin ningún plan, no intentan siquiera taponar el camino y retenernos hasta que lleguen más, no, atacan en cuanto llegan incluso con desventaja numérica, mientras que Guerteng´Khoosu los neutraliza coordinándose con un pequeño grupo de dómilux con una precisión que me impresiona. 
 
    Esta. Esta es la diferencia entre él y el estilo oni tradicional. Por esto el grupo en el que está siempre sobrevive, por eso los otros clanes caían cuando hacíamos lo que él decía, y creía que lo tenía claro, pero verlo ahora, contra nuestra propia tribu, a la que siempre he visto vencer, me deja más claro si cabe que no hemos vencido hasta ahora por ser más fuertes, sino porque él sabía lo que hacía, a diferencia de la mayoría de los nuestros. Pero esto es lo normal, ¿no? El oni más fuerte es el que lidera, y el inteligente nos mantiene con vida, o nos lleva a la gloria, como piensan muchos. Guerteng´Khoosu es fuerte, más fuerte que nadie en esta tribu, venció a Grunpa´So, ha vencido a Zira y Frumohs siendo de noche, es un buen estratega y se preocupa por la tribu, ¿por qué hemos llegado a esto? ¿Por qué solo quienes han luchado con él, principalmente de nuestro clan, y algunos bichos raros se han dado cuenta de que él es alguien digno de seguir? El resto de jefes se preocupan más por ellos mismos y no piensan antes de actuar. Sé que he hecho lo correcto al seguirle, pero sigo preocupada por mi padre. Él es también un buen jefe, fuerte, inteligente y se preocupa por nosotros pero creo que tiene demasiado miedo a que se repita lo de la Gran Purga, y nos vuelvan a obligar a refugiarnos en Estrella Rota. Su miedo y su ambición han trastocado sus prioridades, pero aun así le quiero. Pase lo que pase ahora, no debo dejar que le ocurra nada. 
 
    No sin esfuerzo, llegamos al exterior del coliseo, hay un gran espacio entre lo que es el coliseo y la ciudad que usaban los humanos para pasear, y un camino principal frente a entrada principal por la que hemos salido. 
 
    Vemos a los dómilux con los que hemos venido preparados para la emboscada, algunos ocupando el camino principal frente a nosotros, otros en el interior o el tejado de los edificios más próximos y esperando la señal de Khaza Rúmica para atacar, pero esta todavía les retiene. 
 
    No somos los únicos en salir del coliseo, mientras avanzamos hacia nuestros refuerzos, por otras entradas están saliendo otros clanes, y juraría que algunos han salido antes que nosotros y vienen en nuestra dirección y hacia los refuerzos. 
 
    —¡Khaza, ¿está todo listo?! —Le pregunta la jefa de los dómilux a la que creo que es su hermana. 
 
    —¡Necesitamos ganar tiempo, muchos esclavos aún están escapando mientras hablamos, y tienen que traer más caballos y carretas para llevarnos a todos! ¡Pero debería haber suficientes para cargar a los heridos! 
 
    —¡Pues los tenemos ya encima! —Grita la jefa de los dómilux—¡Llevad a los heridos a las carretas, el resto ganaremos tiempo!  
 
    —¡Dad prioridad a los jefes de los clanes! —Grita Guerteng´Khoosu—¡Si los mato, de acuerdo a nuestras tradiciones, no les quedará más remedio que aceptarme como nuevo jefe! No todos lo aceptarán, pero sí los suficientes. 
 
    Espera, ¿de verdad vamos a hacer esto? Entiendo lo de la emboscada, también de la retirada si nos vemos superados, por más que eso vaya en contra de nuestro orgullo, pero ¿por qué tenemos que ganar tiempo mientras se llevan a los heridos? Ya ha sido bastante peligroso sacarlos a cuestas del coliseo, y ahora limitan nuestra movilidad, solo son una carga. ¿Por qué? ¿Y por qué para todos esos dómilux parece lo más natural?  
 
    Por supervivencia y gloria, acabar con el máximo número de enemigos y con los más fuertes es la prioridad, preocuparse por aquellos que han caído es perjudicial. Tampoco es que sea la primera vez que veo a Guerteng´Khoosu hacer algo así, pero esta situación es bastante más crítica que cualquiera que hayamos tenido hasta ahora. 
 
    —¡Vere, ocúpate de los heridos! —Le ordena Guerteng´Khoosu—No tienes por qué dejarlos como nuevos, pero cierra las heridas más graves, lo suficiente como para que puedan sobrevivir. 
 
    Vere´Riana y otros azules obedecen y también ayudan a trasladar los heridos.  
 
    Aquí se está más oscuro que en el interior del coliseo, pero cuando Khaza Rúmica da la señal, los dómilux le prenden fuego a algo que se extiende a toda velocidad por el suelo y de ahí hasta el interior de los edificios, que se prenden a tal velocidad que tienen que haber hecho algo para acelerar el proceso, pero no sé el qué. De un momento para otro los dómilux están rodeados de luz y empiezan a lanzar flechas, lanzas y espadas hacia los guerreros que vienen hacia nosotros. Justo cuando los primeros han entrado en el camino principal en el que se han parapetado los dómilux y donde a izquierda y derecha están los edificios en los que están sus compañeros.  
 
    Veo cómo muchos que conozco caen sin miedo, corriendo sin detenerse y casi sin cubrirse siquiera, mientras que otros utilizan a compañeros como escudos, todo con tal de llegar cuanto antes a nosotros. 
 
    Ellos son muchos más, y más fuertes, y sin embargo, con esta estrategia tan sencilla, les han dado un primer golpe bastante contundente, y aunque intenten disimularlo, sé que ha afectado a su moral. 
 
    Algunos consiguen llegar hasta nosotros, pero Guerteng´Khoosu y sus más leales los abaten sin problemas. A diferencia del interior del coliseo, ahora sí podemos plantar cara, ya que tienen luz suficiente. Pero ellos siguen jugando con ventaja y no consigo localizar a ninguno de los jefes, no se detendrán hasta masacrarnos.  
 
    Me uno a ellos, intentando prestarle apoyo a Guerteng´Khoosu, él es el único que no puede caer bajo ningún concepto. Conseguimos abatir a la primera oleada relativamente ilesos, pero ahora puedo confirmar que en ella no había ni uno de los jefes.  
 
    Ah, ahora lo veo. Del coliseo empiezan a salir guerreros perpetrados de armaduras, las mismas que empleamos en la batalla por defender Estrella Ardiente, incluidas las pesadas. Han lanzado a los primeros solo para ganar tiempo mientras se preparaban para esta emboscada. Los han sacrificado sin vacilar.  
 
    Contra guerreros sin protecciones, las armas de luz arrojadizas eran efectivas, pero tal y como estoy comprobando ahora mismo, contra esas armaduras gruesas y esos enormes escudos, no lo son tanto.  
 
    En su día, obligamos a los forjadores locales a crearlas pensando en batallas a gran escala, donde los proyectiles cayeran sin cesar, pero también por la reputación de los dómilux. Y me consta que Kar´Ivora las ha estado perfeccionando con runas desde entonces. Sé que por lo menos ella, mi padre y Frumohs pidieron armaduras personalizadas, al resto no les gustaba la idea.  
 
    Ahora que lo pienso, ¿por qué tienen esas armaduras aquí? ¿No deberían tenerlas en el palacio? ¿Las trajeron aquí como precaución? Kar´Ivora no participará en esta batalla y Frumohs está herido, quizás muerto, pero si mi padre tiene su armadura aquí, puede suponer un problema.  
 
    —¿Esas son las armaduras que dijisteis que llevaban cuando atacasteis esta ciudad? —Le pregunta uno de los dómilux a Guerteng´Khoosu. 
 
    —Sí. —Le responde el de los escudos de luz. 
 
    —¿Esas armaduras con las que incluso a él le costaba derribarlos con sus hojas de luz? —Insiste el dómilux. 
 
    —¡Sí! —Responde el de los escudos. 
 
    —¿¡Y qué hacemos con los que además de esas armaduras llevan esos escudos que tienen pinta de pesar media tonelada!? —Vuelve a preguntar ese dómilux bocazas. 
 
    —¡No son invencibles, Carlo! —Le grita el de los escudos—¡Articulaciones, cuello y ojos, no es diferente a cómo nos enfrentamos a cualquier otro oni! 
 
    —¡Pues a mí me parecen muy diferentes! ¡Y son un buen puñao! —Insiste el tal Carlo hasta que esa dómilux rubia que siempre va con él le pega un golpe en la nuca. 
 
    —No estaría mal tener más caballos, pero quizás deberíamos echar a correr. —Dice la jefa de los dómilux, intimidada como el resto por esa línea frontal de guerreros acorazados con escudos, bloqueando todos sus ataques con luz.  
 
    Detrás de ellos hay más sin armadura, los ataques por arriba son más largos y fáciles de verlos venir.  
 
    —Ningún humano a pie puede escapar de un oni. —Dice Guerteng´Khoosu—Son pesados, pero nuestras zancadas son más largas y tenemos bastante más aguante que vosotros. Todo aquel que no vaya sobre un caballo, morirá. Y los que van en carro lo mismo, si no les damos algo de ventaja. 
 
    —Además, tú quieres quedarte y cargarte al tal Hurluk Silfur, ¿no? —Le dice el de los escudos. 
 
    —¡No! ¡No quiero matarlo! Tenemos una visión y valores diferentes, pero le respeto, no quiero matarlo pero es el único modo de poner fin a esta maldita guerra. —Le grita Guerteng´Khoosu y por primera vez, creo que él y yo tenemos un pensamiento bastante similar. 
 
    —Vale, vale, tranquilo, me ha quedado claro. —Dice el de los escudos, sorprendido por su reacción. 
 
    —Deberías ir tú también a los carros, Órlean, con tu maná alterado estas en peor posición que el resto. —Le dice Guerteng´Khoosu. 
 
    —Intentaré no tomarme eso como un insulto. Y no, no pienso irme, ya deberías saber por qué, así que no insistas. —Le dice él, irritado.  
 
    —¡Callaos ya! ¡Toca combate cuerpo a cuerpo! —Grita la jefa de los dómilux. 
 
    Sí, pese al ataque a distancia continuado de los refuerzos, la hilera delantera de guerreros acorazados ha conseguido aguantar y han traído al resto hasta nosotros. 
 
    Los dómilux que todavía pueden pelear y los de los refuerzos, junto a los guerreros leales a Guerteng´Khoosu nos unimos y nos enfrentamos a ellos.  
 
    La lucha es dura, solo me había enfrentado a ellos en entrenamientos, pero en una lucha real ese armamento marca una enorme diferencia. Ya lo sabía, por supuesto, por eso mismo yo siempre llevo puesta mi armadura, pero enfrentarme a ellos así es una experiencia nueva que confirma mi pensamiento que no actuar así de normal es una completa estupidez.  
 
    Cada vez creo con más fuerza que nuestro orgullo es nuestro mayor punto débil. 
 
    La lucha es feroz, y aunque creo que nosotros somos más, nos están ganando terreno, claramente los dómilux son una amenaza mayor que los soldados humanos habituales, pero en un combate cuerpo a cuerpo nosotros seguimos teniendo las de ganar. En la emboscada inicial les hemos hecho mucho daño, pero ahora que han conseguido llegar hasta nosotros, estamos sufriendo mucho. Y sinceramente, creo que solo estamos aguantando porque Guerteng´Khoosu parece desatado, pero está capado, hay bastante más luz a nuestro alrededor que antes, e irá a más, ya que el fuego se extenderá, pero lo hará por los edificios donde están los dómilux y estos tendrán que abandonarlo, perdiendo así el apoyo que nos brindan, esta es una estrategia enfocada a golpear duro pero durante un periodo de tiempo más bien corto, y aun así, tampoco es como si fuera de día y con el cielo despejado. Y se nota mucho cómo los dómilux de su alrededor no pueden emplear la luz con normalidad.  
 
    Mientras la lucha se recrudece y la luz mengua, puedo ver cómo llegan más caballos y carros, y se llevan a más heridos, pero a los que sigo sin ver es a mi padre y al resto de jefes.  
 
    Uno de mis guerreros cae cerca de mí, consigo impedir que lo maten cargándome al que lo ha vencido y otros me apoyan, aprovecho ese momento para agarrar a mi compañero herido y lo arrastro hacia atrás, para ponerlo a salvo, mientras lo hago, reconozco la armadura de mi padre. 
 
    Voy a avisar a Guerteng´Khoosu cuando una enorme catarata de oscuridad invertida surge del suelo, cerca del coliseo y como si fuera un maremoto dirigido, entra en cada edificio ardiendo con fuerza, destrozando paredes y ventanas, apaga todo el fuego y pasa al siguiente, dejándonos solo con la luz de la luna en pocos minutos, que no es mucha. Esto ha tenido que ser cosa del clan Piel de Ceniza, solo ellos podrían controlar la oscuridad de ese modo, y han debido hacer falta muchos magos para hacer algo tan enorme y preciso. Ahora los dómilux están desarmados y el resto apenas podemos reconocer a quienes tenemos al lado, así que no podemos atacar sin más.  
 
    Gracias al silencio que se ha creado de golpe, todos somos capaces de escuchar cómo se tensan arcos lejos de nosotros, en el bando enemigo. Alguien grita que nos protejamos de las flechas y al instante se escuchan los arcos destensarse y cómo las flechas cortan el aire. 
 
    Puedo reconocer, más por el sonido que por lo que veo a mi alrededor, cómo Guerteng´Khoosu saca del suelo oscuridad en gran cantidad, con muchos peces de oscuridad para proteger a todos los posibles, pero por supuesto, muchos resultamos heridos. Yo me libro únicamente gracias a mi armadura, pero he notado más de un impacto. Y son flechas de onis, así que a los humanos que haya alcanzado, los habrán destrozado.  
 
    Se escuchan varios rugidos, entre los que reconozco el de mi padre y los de varios de sus guerreros de confianza justo antes de ponerse a correr hacia Guerteng´Khoosu. 
 
    Todo esto ha sido cosa de mi padre, lo de cansarnos y ganar tiempo hasta que los del clan Piel de Ceniza lo tuvieran todo preparado para apagar el fuego, y quizás también hasta que él se pusiera su armadura, para así tener la victoria garantizada. Es una jugada inteligente, pero sacrificar a tantos de sus guerreros para que él pueda tener una victoria fácil no sé si es algo que el orgullo de un guerrero oni pueda tolerar.  
 
    Corro hacia ellos, tratando desesperadamente de evitar que se maten entre ellos, y otros guerreros, sus dómilux de confianza y el monstruo le brindan apoyo, pero creo que ambos bandos tienen la misma intención, dejar que mi padre y Guerteng´Khoosu se enfrenten a solas.  
 
    Me acerco lo suficiente como para ver que mi padre va con sus armas favoritas, una porra con pinchos gruesa que usa principalmente para defenderse y un gran martillo en la mano derecha, para destrozar las armas de su adversario y sus huesos. Guerteng´Khoosu adopta la misma estrategia que con Grunpa´So, y parece darle prioridad a inmovilizar a mi padre con su oscuridad, pero esto es algo que mi padre debió ver venir, ¿por qué parece seguirle el juego? Es más como si en lugar de querer matarlo, quisiera obligarle a centrarse en él. 
 
    Estoy demasiado ocupada luchando contra guerreros acorazados con los que es imposible causarles una herida mortal rápidamente como para pararme a pensar, algo que de todas formas no se me da muy bien. 
 
    Mientras forcejeo con uno de los acorazados, puedo ver a Resparalth, el viejo jefe del clan Cazasombras, pasar por un tramo iluminado por la luna, corriendo apartando a todos los que se cruzan en su camino, aliados, dómilux o guerreros, sin ningún interés en ellos. Mi primer pensamiento es que quiere matar a Guerteng´Khoosu aprovechándose de que mi padre lo tiene distraído pero eso sería del todo impropio de él, de hecho, él no quería matarlo, sino comprobar si tenía o no el Yelmo de la Quimera, para asegurarse de que él… Él quería forzarlo a activarlo… No va a por Guerteng´Khoosu… Quiere intentar de nuevo lo de antes… 
 
    —¡Va a por el de los escudos! —Grito mientras intento que el guerrero acorazado no me mate. 
 
    Lo he gritado en la lengua común humana, pero no sé si me han entendido, tardan mucho en reaccionar.  
 
    Varios dómilux, en el último momento, se ponen entre Resparalth y el de los escudos, son dos de los que no se separan nunca de Guerteng´Khoosu, el de la lanza y la del tridente, pero este los golpea con su espada y los aparta con suma facilidad, pese a su edad y su tamaño, es bastante ágil y de los más fuertes de toda la tribu, así que no tiene problemas en matar y aguantar los ataques de unos dómilux ni en pulverizar los escudos de luz que surgen delante de él.  
 
    La situación se vuelve caótica, muchos intentan intervenir en cuanto se dan cuenta de lo que ocurre pero tardan demasiado por la confusión de que el aparente objetivo de todo esto no sea Guerteng´Khoosu, sino un dómilux del montón. Este intenta defenderse pero no es rival contra un enemigo más del doble de grande que él.  
 
    Resparalth lo derriba de una contundente patada y se lanza a por él. Guerteng´Khoosu, al darse cuenta de lo que ocurre intenta ir a ayudarlo, pero mi padre se lo impide y el resto de dómilux sencillamente tienen las manos llenas con lo suyo o no pueden llegar a tiempo. El dómilux intenta defenderse una vez más, pero el escudo que levanta sobre él, es atravesado sin problemas por la espada de Resparalth y luego él mismo.  
 
    El dómilux no muere al instante, así que Resparalth hunde más la espada en el suelo y la retuerce dentro del pecho del joven dómilux. La dómilux del tridente se le echa encima, por la espalda, y le clava su arma de luz en esta, pero el viejo jefe consigue agarrarla y estamparla contra el suelo con mucha fuerza, eso debe haberle roto varios huesos, si es que no la ha matado. Resparalth intenta arrancarse el tridente de la espalda, pero sus manos no llegan hasta allí, y mientras hace eso es embestido por el monstruo alado. Entre la oscuridad del ambiente, lo rápido que es y a que ha venido por arriba, no me he dado cuenta de que era él hasta que he visto a ambos volando y cayendo al suelo. Ah, le ha embestido llevando la punta de su espada por delante y le ha atravesado de costado a costado a Resparalth, pero aun así el viejo se levanta, agarra al monstruo y lo golpea reiteradamente contra el suelo. Pero no se ha dado cuenta de que el monstruo lo ha arrastrado hasta donde había muchos dómilux y ninguno de los suyos, y estos acuden en su ayuda a toda prisa y se le echan encima al viejo jefe, como si fueran hormigas, clavándose sus armas por todo el cuerpo, pero él, por pura fuerza bruta, se los quita de encima. 
 
    Cuando vuelvo mi mirada a donde estaban mi padre y Guerteng´Khoosu enzarzados, este segundo va corriendo hasta donde está el cuerpo del de los escudos, mi padre no lo persigue y en lugar de eso da la señal para que todo el mundo se detenga. 
 
    Todo ese ataque orquestado desde que salieron del coliseo no ha sido con el objetivo de matarnos a todos, tampoco de acabar con Guerteng´Khoosu, lo han planeado todo para matar a ese dómilux y comprobar si lo que dijo Skiá era cierto. 
 
    Guerteng´Khoosu corre hasta el de los escudos, que todavía tiene la espada de Resparalth atravesándole el pecho, este se la arranca y lo levanta, llamándolo a voces, intentando hacer que despierte. Es como si sus ojos dorados brillasen en la oscuridad.  
 
    Se hace el silencio, los propios dómilux tampoco saben lo que ocurre, pero el ambiente se ha enrarecido. Quizás los que puedan sentir el maná tengan una visión más clara de lo que ocurre a nuestro alrededor, pero está claro que es algo antinatural. Guerteng´Khoosu parece en shock, mira a su alrededor, a todos los muertos, a la del tridente retorciéndose de dolor no muy lejos de él, al monstruo inmóvil en el suelo, después de que Resparalth se cebara con él, y a todos los demás heridos.  
 
    Yo soy una roja, jamás he sido adiestrada en la magia, tampoco a sentir el maná o verlo como hacen los azules, pero incluso yo puedo ver cómo de él está emanando algo. Como si fuera vapor, pero diferente. Es difícil de explicar.  
 
    Sus ojos se iluminan más, su piel parece resquebrajarse y el pelo del manto del ligre es como si se erizara, como cuando un gato intenta intimidar a otro.  
 
    Guerteng´Khoosu abraza con fuerza el cuerpo de su amigo, con el rostro desencajado y es como si entrara en trance, tensa todo su cuerpo y ruge con fuerza, pero el sonido es extraño, como con eco y de pronto, como si ese vapor que emanaba se prendiera fuego, todo su manto empieza a arder, todo el pelo blanco se vuelve rojo y los ojos del ligre es como si cobraran vida, mirando a un lado y a otro.  
 
    El Ligre de Balcán, arrodillado en el suelo, con el cuerpo de su amigo entre sus brazos, empieza a rugir al cielo mientras su espalda arde y su piel se resquebraja más y el rojo de su piel se vuelve más intenso. 
 
    No puedo moverme. Mi instinto me está gritando con todas sus fuerzas que si muevo un músculo, estoy muerta. Jamás había sentido un miedo como este, ni siquiera en la batalla por Estrella Ardiente, contra él mismo. Este miedo es distinto, y está mezclado con una sensación de júbilo y excitación indescriptible.  
 
    Antes de darme cuenta, en cuanto él se pone de pie, yo me pongo de rodillas y agacho la cabeza, con mis cuernos señalándole a él, y lo mismo que hago yo lo hacen otros muchos guerreros, tanto los que luchamos por él como algunos que luchan por mi padre.  
 
    Para sorpresa de todos, el cuerpo del dómilux empieza a arder con intensidad en los brazos de nuestro señor. Él es el más sorprendido de todos y no parece saber si soltarlo o no. Tras pensarlo un poco, parece aceptar incinerarlo él mismo, algo que no tarda demasiado en lograr. Cuando ya resulta irreconocible lo deja en el suelo, parece que siga ardiendo y descomponiéndose.  
 
    Puedo ver vapor en su rostro, creo que está llorando y que sus lágrimas se evaporan en cuanto tocan sus mejillas. Mi señor aparta la mirada de lo que queda de su amigo y se dirige hacia Resparalth, postrado ante él, en señal de sometimiento. Sigue teniendo el arma de luz del monstruo atravesándole el costillar, con cientos más de heridas, pero es como si él mismo no las sintiera. Resparalth alza la mirada cuando nuestro señor se detiene frente a él, con una sonrisa y una expresión de satisfacción. Un instante después, tras múltiples destellos seguidos por llamaradas, el cuerpo del viejo jefe es convertido en un montón de pedazos de carne que arden con intensidad.  
 
    No creo que haya nadie aquí, sea del bando que sea, con contexto o sin él, que no haya visto que el viejo jefe ha muerto más que feliz y orgulloso. 
 
    —¡Guerteng´Khoosu ha robado el Yelmo de la Quimera! —Grita con fuerza de pronto mi padre—¡Aquel que lo mate tendrá derecho a reclamarlo, y si es digno, de formar la primera horda en siglos! 
 
    De primeras, nadie sabe cómo reaccionar, pero la ambición de los guerreros rojos, así como su sed de gloria y su estupidez, hacen que hagan caso omiso a su sentido común y muchos se lanzan contra nuestro señor, incluso algunos que de primeras se habían arrodillado ante él. Ninguno del resto de guerreros que ya le habíamos jurado lealtad y seguimos arrodillados hacemos ningún amago de levantarnos para ayudarlo. Todos sabemos que no es necesario y queremos disfrutar del espectáculo. 
 
    Con una brutalidad y ferocidad que jamás había visto en él, despedaza a todo guerrero que se le acerca, incluso a varios a la vez, pese a estar completamente a oscuras, a excepción de la luna y la luz que emite el fuego del Yelmo de la Quimera, es como si tuviera acceso a una cantidad ilimitada de luz y puede atacar ininterrumpidamente. También es como si ya no sintiera cansancio y cualquier pensamiento más allá de la lucha hubiera desaparecido de su cabeza. Instintivamente, incluso los dómilux se echan al suelo, en señal de sumisión, con la esperanza de no verse arrastrados en esta vorágine de sangre y fuego. 
 
    Estas hojas de luz y estallidos son diferentes, dejan un rastro de luz más rojiza que antes, y esta va seguida por unas llamaradas muy intensas. Ni siquiera los que llevan armaduras son rivales para él. Para nuestro señor, todos ellos es como si fueran desnudos. Un pedazo de armadura cae cerca de mí y puedo ver cómo el borde creado por el corte está al rojo vivo y el corte es realmente limpio.  
 
    Y los estallidos… es como si fueran volcanes en miniatura, creando unas llamaradas enormes y cegadoras, así como generando un sonido ensordecedor. 
 
    El espectáculo que estamos presenciando es aterrador y al mismo tiempo de una belleza embriagadora.  
 
    Al poco tiempo, los guerreros que siguen vivos, únicamente porque aún no habían llegado hasta donde está él, retroceden muertos de miedo y huyen. Jamás había visto a ningún oni con esa expresión y huir de esa manera, renunciando por completo a su orgullo.  
 
    Mi padre, sin embargo, permanece inmóvil, de pie, observando la carnicería y cuando esta acaba, a mi señor. Ambos se miran a los ojos y puedo sentir el odio de mi señor y la resignación de mi padre. 
 
    Algo se revuelve dentro de mí, me levanto y corro para ponerme entre ellos, para proteger a mi padre. 
 
    Pero una vez estoy ahí, no sé qué decirle a mi señor, ni siquiera creo que haya nada que pueda decir que le sirva. Si es que ahora mismo puede escucharme, si está en trance, como parece, cualquier cosa que le diga le entrará por un oído y le saldrá por el otro. 
 
    De pronto, el Yelmo de la Quimera arde con más intensidad y puedo ver claramente cómo la luz que emite se arremolina y desaparece, y con un movimiento de su espada lanza un fuerte estallido al suelo, a mi derecha. Me giro confundido y veo a Rohmarath en el suelo, frente a un corte incandescente en el suelo, que emite humo.  
 
    —Ella ha elegido su camino, tú y Kar´Ivora el vuestro. Ahora vuelve a las gradas y quédate al margen de esto, como has decidido. —Le dice mi señor, mirándolo de un modo que me pone los pelos de punta. 
 
    Rohmarath no puede responderle, tampoco levantarse, hay algo en él que intimida a un nivel más profundo que el instintivo. ¿Estaba intentando aprovecharse de este caos para llegar hasta su hija y llevarla de vuelta a la tribu? 
 
    Dicho esto, mi señor se vuelve hacia mí, de nuevo. 
 
    —Apártate. —Me ordena mi señor y cada fibra de mi ser me grita que le obedezca, pero si lo hago, matará a mi padre. 
 
    —Él, usted y la tribu han elegido sus respectivos caminos, igual que Rohmarath, —Le digo desesperadamente tratando de impedir que esto siga, pero el terror que siento me está mareando y no pienso con claridad—Hemos rescatado a los dómilux, y a los esclavos, podemos marcharnos a Ruñal todos juntos y empezar allí de cero. 
 
    —¿No te importa lo que será de esta tribu una vez que nos vayamos? —Me pregunta, mirándome con una intensidad que hace que me tiemble todo el cuerpo. 
 
    —Sí, me importa. Como también me importa lo que ocurrirá si nos quedamos. —Le digo sin pensar demasiado. 
 
    —Es suficiente, hija. —Me dice mi padre, apoyando su mano derecha en mi hombro—Me decepciona un poco que creas con tanta vehemencia que yo vaya a perder. —Dice sonriéndome, mientras pasa a mi lado—El más fuerte es el que dirige, ese es el estilo oni. Y el Señor de la Guerra debe ser siempre el más fuerte de su generación. Y la única forma de determinar quién es el más fuerte es luchando a muerte hasta que solo queda uno.  
 
    —No puedes estar hablando en serio… —Le digo incrédula y horrorizada. 
 
    —Bueno, lo ideal sería que te enfrentaras a mí sin el yelmo puesto, pero supongo que eso ahora mismo está fuera de lugar, ¿verdad? —Le pregunta mi padre a mi señor, pero él no responde, solo lo mira con odio. 
 
    Puedo ver en la mirada de mi padre que ha aceptado este desenlace con resignación, al igual que las consecuencias de sus actos y ahora quiere morir en combate. No quiere renunciar a su orgullo en estos últimos momentos sometiéndose como hizo Resparalth, algo que no entiendo cuando ya ha renunciado a su orgullo en otras ocasiones por alcanzar su ambición.  
 
    —¿Te rindes ahora? Eso es impropio de ti. —Dice Skiá detrás nuestro y para sorpresa de todos, atrapa a mi padre en una maraña de oscuridad que surge desde la sombra de mi padre. 
 
    —¿¡Qué significa esto, Skiá!? —Le pregunta mi padre, furioso. 
 
    —Aunque entiendo el valor que vuestro pueblo le confiere a una muerte en combate, no es algo que comparta especialmente. Y verte morir innecesariamente me produciría una profunda tristeza. Por ello, aunque me guardes rencor, haré las cosas a mi manera. Supongo que es aquí donde nuestros caminos se separan, ha sido entretenido compartir esta aventura juntos los últimos años. Espero que vivas muchos más. —Dice Skiá, pasando al lado de nosotros dos y aparentemente, yendo hacia mi señor para enfrentarse a él. 
 
    ¿Eh? ¿Qué está ocurriendo? ¿Ese cicerón luchando? Hasta ahora nunca le he visto con interés alguno por la lucha, solo total indiferencia a prácticamente todo. ¿Por qué? 
 
    —¡Espera, Skiá! ¡No tienes derecho a negarme esto! ¡Todavía puedo vencer! ¡No puedes llevártelo a él cuando todavía no he tenido la oportunidad de enfrentarme a él! —Le grita mi padre con furia en la voz, pero ni yo ni nadie más parece entender qué ocurre. 
 
    —La has tenido y la has dejado pasar. Has vacilado queriendo comprobar de antemano si era el yelmo real o no y ahora no tienes la opción de vencerlo. No en esta batalla, tal y como está. Me habría gustado llevarte a ti ante él, habrías sido un buen Señor de la Guerra, pero se ve que ese nunca fue tu destino. No te lo tomes a mal, por favor. 
 
    —¿De qué estáis hablando? —Le pregunta mi señor, tan confundido como yo. 
 
    —Me encantaría responder a esta y a todas tus preguntas, pero ahora mismo no piensas racionalmente. El Yelmo de la Quimera siempre aumenta la ferocidad y mitiga el miedo, así como el sentido común, en especial las primeras veces, hasta que te acostumbras a su influencia. Hablaremos más tarde. —Dice Skiá, levantando su mano derecha y ahora atrapa a mi señor del mismo modo que a mi padre.  
 
    Varios dómilux y guerreros leales se abalanzan sobre él, para ayudar a nuestro señor, pero el cicerón no tiene que moverse en absoluto para derribarlos e inmovilizarlos con oscuridad, y lo hace de una manera que ni siquiera entiendo, pero lo hace con suma facilidad. Mi señor consigue liberarse utilizando varias hojas de luz, ruge con fuerza y lanza sobre Skiá una lluvia de hojas de luz ardientes, atravesando el cuerpo de cicerón varias veces por segundo desde todas direcciones, pero él ni se inmuta. Es como si cortara aire.  
 
    Skiá vuelve a manipular la oscuridad de nuestro alrededor, que hay en cantidad y desarma a mi señor, incrédulo por todo esto, intenta zafarse de los tentáculos de oscuridad a la fuerza y consigue romper muchos, pero poco importa, por cada tentáculo que rompe surgen tres, y en cuestión de segundos lo ha inmovilizado, por más que las llamas del Yelmo de la Quimera se intensifiquen, no puede quemarlos. Skiá levanta un brazo y desde lo lejos, el monstruo alado se alza sobre el suelo y viene arrastrado hasta el lado de mi señor. Parece atontado, pero todavía consciente. 
 
    —¿Skiá? —Pregunta el monstruo, todavía aturdido al ver al cicerón. 
 
    —¿¡Le conoces!? —Le pregunta mi señor. 
 
    —Aquel que encuentra el Yelmo de la Quimera tras siglos desaparecido y en ser reconocido por él resulta ser un transmigrado en cuyo proceso yo tuve un papel, y el mal´ach que me trajo a este mundo hace unos años, viajando juntos. Desde luego, esto es cosa del destino. ¿Ya os conocíais cuando Guerteng´Khoosu ingresó en la tribu? 
 
    —Cuando hizo eso yo estaba en las mazmorras de esta ciudad, fui uno de los que liberó cuando aceptó unirse a ella. —Dice el monstruo, todavía aturdido. 
 
    —Ah, qué mala suerte. Debería haberme fijado más. Llevo tiempo buscándote, creía que habías partido a otro reino. Supongo que no adoptaste esa forma en aquella ocasión, de haberlo hecho me habría percatado. 
 
    —Ya, yo también me alegro de verte y todo esto, pero ¿se puede saber qué está pasando exactamente? —Le dice el monstruo, intentando aparentar en calma. 
 
    —Claramente tu papel en esta historia va a ser relevante, y estoy en deuda contigo, así que creo que es oportuno que formes parte de esto y veas con tus propios ojos en qué estás participando. —Le dice Skiá, que sigue sin mostrar emoción alguna en su voz. 
 
    —¡Libéralos ahora mismo! —Grita la jefa de los dómilux, que no sé cómo aparece de la nada al lado de Skiá, en el aire, a la altura del cuello del cicerón, en donde va a atacar, pero una niebla oscura que le rodea, y de la que no me había percatado por la falta de luz hasta que ella la ha revuelto, se condensa y crea oscuridad que la rodea e inmoviliza, como si fuera un capullo y esta cae al suelo.  
 
    Más dómilux intentan ayudarles pero sufren el mismo destino. Pero no los mata, ni los hiere, solo los inmoviliza como ha hecho con mi señor y el monstruo. 
 
    Mi señor ruge, y puedo ver cómo las llamas del interior del capullo de oscuridad se intensifican y salen por los pocos huecos que hay, parece fuera de sí, como un dios encolerizado y no sé si el cicerón podrá retenerlo de verdad o no, a diferencia de hace unos segundos. 
 
    —Si sigues así, acabarás consumido en tu primera vez. —Dice Skiá, que hace un gesto con su mano y tanto mi señor como el monstruo son tragados por la tierra. 
 
    ¿Qué ha pasado? No soy capaz de procesar lo que… Espera, no ha sido el suelo, ¿quizás la oscuridad? Skiá tiende a entrar y salir por las sombras, ¿ha hecho eso? No se ve nada con tan poca luz.  
 
    —Permitidme un consejo, —Le dice Skiá a la jefa de los dómilux, tras liberarla—marchaos mientras los onis están confundidos. Una vez libere a vuestros amigos, les diré que os habéis marchado de aquí. 
 
    —¿Qué estás…? —Le intenta preguntar la jefa de los dómilux confundida. 
 
    —¿Queréis que le haga saber algún punto de encuentro en particular? —Le pregunta Skiá. 
 
    —¿¡Qué estás haciendo, Skiá!? —Le pregunta mi padre, furioso. 
 
    —Eh… En la capital de Ruñal… —Dice la jefa de los dómilux, tras pensarlo unos segundos.  
 
    —Se lo comunicaré. —Dice Skiá, asintiendo con la cabeza. 
 
    —¡No! —Grita mi padre—¡Debes devolvérnoslo a nosotros! 
 
    —¿Crees que tendrás más oportunidades una vez Hiperión lo reconozca como su siervo? No, Hurluk Silfur, por el bien de ambos, lo mejor será que el joven jefe elija su camino. Además, siento curiosidad por ver hasta donde llegará el heredero de la voluntad de Blurko en esta generación. —Dice Skiá, hundiéndose también en el suelo, o más bien metiéndose en la oscuridad. Es como si se lanzara al agua. 
 
    —¡Joder! —Grita con fuerza la jefa de los dómilux, tras golpear el suelo con su puño varias veces—¡Nos retiramos! ¡No podemos esperar más, vamos! 
 
    Los dómilux obedecen, pero mis guerreros están tan confusos como los de la tribu, debo tomar una decisión y no pararme a pensar demasiado, y como no entienden la lengua de los humanos y no saben lo que ha dicho la dómilux, les ordeno en nuestra lengua retirarnos y que les explicaré lo ocurrido cuando estemos a salvo. 
 
    Mi padre se queda plantado donde está, en silencio, ya sin la oscuridad que lo aprisionaba antes y me mira cómo me marcho sin decirme nada, ni siquiera que me quede con él. También veo a Kar´Ivora y Rohmarath, claramente afectados por lo que ha pasado aquí y por la partida de Vere´Riana. Quizás también por la mía, no lo sé. Los humanos se montan en los pocos carros y caballos sueltos que hay y nos ignoran a nosotros. Nosotros podemos ir corriendo sin demasiados problemas detrás de ellos, pero no los más jóvenes o viejos, a esos si los obligamos a subir a los carros, aunque a los humanos no les guste demasiado. 
 
    La tribu sigue aturdida y solo unos pocos reaccionan y vienen a por nosotros, pero tardan lo suficiente como para ganarles distancia. 
 
    Abandonamos el interior de la ciudad amurallada y veo al pasarla cómo, sobre un caballo, está Khaza Rúmica y detrás de ella, de pie, el mys´alep de la biblioteca. A su lado, en otro caballo, están esas dos ferisanas, las hermanas de mi señor. El mys´alep utiliza algún tipo de hechizo que levanta la tierra detrás de nosotros y tapa con ella la gran puerta de la muralla, encerrando a la tribu en su interior. Me preocupa que los guardias que dejamos arriba se hayan quedado atrapados allí, pero no veo a ninguno, supongo que bajarían en cuanto nos vieron venir.  
 
    Hemos conseguido escapar de ahí, no es el resultado ideal que esperábamos, ni mucho menos, pero los dómilux han conseguido rescatar a la mayoría de los suyos y seguramente a más de la mitad de los esclavos de la ciudad, para ellos debería ser una gran victoria, pero sin embargo todos parece abatidos, como si hubieran sufrido una dolorosa derrota.  
 
    En cuanto a nosotros, hemos perdido a aquel que juramos seguir, aquel por quien dimos la espalda a nuestro clan y nuestra tribu, y ni siquiera es que haya muerto en glorioso combate, no, ha desaparecido delante de nuestras narices, no sin antes demostrarnos que es el elegido por el Yelmo de la Quimera, el Señor de la Guerra por el que salimos de Estrella Rota. Son demasiadas emociones, algunas contradictorias, las que experimentamos en estos momentos. 
 
    Seguimos corriendo dirección sur durante lo que deben haber sido horas, hasta que ninguno de los onis puede continuar. Los caballos tienen más aguante que nosotros pero afortunadamente los dómilux no nos han dejado atrás, como esperaba que hicieran ahora que nuestro señor no está nosotros para obligarlos. 
 
    —Vale, eso debería habernos dado suficiente margen, ¡ahora quiero una explicación! —Dice la jefa de los dómilux, acercándose a mí y a mis guerreros, pero claramente me está hablando a mí—¿¡Qué cojones ha pasado allí!? ¿¡Qué le ha pasado a mi hermano y a Rafa´El!? 
 
    —Sí, ¿de qué han hablado ese de la armadura negra y tu padre? —Me pregunta otro dómilux, con una lanza de luz rota. 
 
    Ah, sí, en ese último intercambio creo que Skiá le hablaba a mi padre en nuestra lengua, como hacía siempre que hablaba con nosotros. 
 
    —Yo también estoy intentando procesar todo lo que ha ocurrido, ¿vale? —Le digo como puedo, estoy sin aliento. 
 
    —¡Hemos perdido a muchos hermanos de armas allí, a algunos que eran como hermanos de sangre, y cuanto todo parecía estar yendo por fin de nuestro favor, pasa lo que quiera que haya sido eso! —Me grita uno de ellos, llorando de pura frustración y dolor, mientras que una compañera rubia trata de consolarlo. 
 
    —Esto tampoco es que haya sido especialmente agradable tampoco para ninguno de nosotros, ¿vale? —Les digo un poco cabreada con ellos, que parecen creerse el centro del mundo y los únicos que lo han pasado mal, pero no debo mostrarme hostil ahora mismo, es de día y nosotros estamos más cansados que ellos, si deciden volverse contra nosotros, apenas si seríamos capaces de presentar batalla. 
 
    —Ese ser, el que se los llevó, —Dice la jefa de los dómilux mientras Vere´Riana viene hacia nosotros, atraída por todo este follón y tensión y se sienta a mi lado, prestándome su apoyo emocional—dijo que lo liberaría, incluso sugirió que le diera un punto de encuentro, dónde reunirnos más adelante, así que no parecía que fuera necesariamente nuestro enemigo, o el de Guerteng, al menos. Y él y Rafa´El parecían estar en buenos términos, así que, por favor, dinos qué ha pasado. —Dice ella, controlando su respiración y relajándose y controlando a los suyos, para que esto no escale en una batalla. 
 
    Parece que no son necesariamente nuestros enemigos, al menos de primeras. 
 
    —Se llama Skiá, es un cicerón que conoció mi padre hace ya muchos años. —Esto parece sorprender mucho a la jefa de los dómilux, pero los demás no parecen reaccionar al nombre de su raza, o al menos no como ella, es como si solo ella supiera lo que es un cicerón—No estoy segura de esto, pero entre lo que ha dicho y algunas conversaciones que tuvo con mi padre en el pasado, he llegado a la conclusión de que él también quería encontrar el Yelmo de la Quimera, o más concretamente a alguien que este reconociera. 
 
    —¿Por qué motivo? —Me pregunta la jefa de los dómilux. 
 
    —No sé con qué finalidad, mi padre era prácticamente el único con el que socializaba, y tampoco mucho, pero por lo que ha dicho, se ha llevado a nuestro señor y a ese monstruo… que creo que ha llamado mal´ach, a ver a Hiperión.  
 
    —¿¡Qué!? —Exclama la jefa de los dómilux—¡Un cicerón! ¡Un puto mal´ach! ¡Y ahora hasta Hiperión sale en esta conversación! ¿¡Cómo que se lo ha llevado a ver a Hiperión!? ¿¡Cómo va a ser ese cicerón capaz de…!? —Pregunta la jefa de los dómilux hasta que parece darse cuenta. 
 
    —Skiá puede moverse entre las sombras, parece una característica propia de su raza. No sé cómo será la celda de Hiperión, ni lo vigilada que estará, pero en este mundo no hay otro ser capaz de moverse entre sombras como él, así que dudo que haya medidas que le impidan entrar directamente al interior de la celda. 
 
    —¿Por qué quiere llevarlo ante ese titán? —Me pregunta la jefa de los dómilux, más asustada que antes. 
 
    —Para que Hiperión lo reconozca como su siervo. Eso es lo que le ha dicho a mi padre, pero no sé qué significa eso. —Le digo con sinceridad. 
 
    —¿Por qué cada vez que parece que vamos a poner fin a esto, a volver a la normalidad, algo nos estalla en la cara? —Dice la dómilux rubia de antes—Y ahora Órlean está muerto… Ya no podremos volver todos juntos a casa. —Dice dejándose caer al suelo y viniéndose abajo, incapaz de contener las lágrimas y sus compañeros intentan reconfortarla. 
 
    —No pude ayudarlo… No pude salvar a Erni… ¿Para qué he venido siquiera? —Dice la chica del tridente, que también se está desmoronando. 
 
    —Ninguno hemos podido. —Dice el de la lanza, sentándose a su lado y abrazándola. 
 
    —Órlean no es al único que hemos perdido hoy, —Dice la jefa de los dómilux—en la última semana hemos perdido a muchos y buenos hermanos de armas, pero nosotros seguimos con vida y tenemos que seguir luchando. No sé si la palabra de ese cicerón valdrá de algo, pero quedarnos aquí es un suicidio, y tenemos a demasiados heridos y no combatientes en nuestro grupo. Nos dirigiremos al sur, hasta Ruñal, como habíamos planeado desde un principio y allí lo esperaremos. No podemos hacer más, por desgracia.  
 
    —Las cosas no han salido como nos habría gustado, —Dice Khaza Rúmica, a lomos de su caballo, con el mys´alep detrás de ella y las dos niñas ferisanas en otro caballo a su lado—hemos sufrido pérdidas graves, nuestro orgullo está por los suelos y claramente están pasando demasiadas cosas de las que sabemos demasiado poco, pero no todo es negativo. —Dice alzando la vista, a nuestro grupo—Fijaos en todos aquellos que hemos liberado de las garras de los onis, de los horrores que habrán vivido como sus esclavos. No hemos podido salvarlos a todos pero sí a muchos, y también habéis conseguido salir muchos que habríais sufrido una muerte horrible y creo que esta es la primera vez en la historia, o en muchísimo tiempo, que humanos y onis pelean juntos. No todo lo que ha ocurrido hoy ha sido negativo. Además, Ernisa una vez murió y aunque tuvo que reencarnarse para ello, volvimos a reencontrarnos todos. Comparado con eso, esto que ha pasado ahora, aunque haya un cicerón y un titán envueltos, parece poca cosa en comparación, ¿no os parece? Volveremos a verlo. Vayamos a Ruñal y esperémoslo allí. 
 
    —¿Qué pensáis hacer vosotros? —Me pregunta la jefa de los dómilux. 
 
    —Si nuestro señor se dirigirá a Ruñal, allí lo esperaremos nosotros también. Nosotros tampoco podemos quedarnos aquí después de darle la espalda a la tribu. —Le digo tras meditarlo un poco. 
 
    —¿Vuestro señor? —Me pregunta uno de los dómilux. 
 
    —Es más que un jefe de clan, o de una tribu, creo que esa es la forma más adecuada de llamarlo ahora mismo. —Le digo sin entender del todo su pregunta. 
 
    —En fin, no importa. Debemos retomar la marcha, si nos alcanzan a medio camino, no quiero ni pensar en qué ocurrirá. —Dice la jefa del clan, y aunque estamos agotados, no le falta razón. 
 
    Hoy ha sido un día especial. No, uno histórico. Hoy todos hemos sido testigos cómo un guerrero peleaba con el Yelmo de la Quimera. Somos los primeros en esta generación, no, en varias generaciones en ser testigos de algo así. Jamás había entendido del todo la obsesión que parecía tener mi padre con ese yelmo, pero creo que ahora sí, aunque creo que él, por más que lo quiera, no habría logrado dar una impresión como la que ha causado nuestro señor. Para los onis, no hay nada más importante que la fuerza y el orgullo y hoy él ha demostrado una fuerza difícil de explicar a quienes no han estado presentes, al igual que una determinación y un orgullo que nadie puede cuestionar, aunque no compartan sus valores.  
 
    Hoy me ha quedado claro que él debe ser nuestro señor, no el jefe de un clan o una tribu, sino nuestro señor, no necesariamente de la guerra, sino en general, quien debe guiarnos. Y aunque todavía no entiendo del todo eso de que Hiperión vaya nombrarlo su siervo, si tiene que hacerlo nuestro hacedor en persona, debe ser muy importante, y servir directamente a nuestro hacedor es… No sabría cómo explicarlo. Ojalá fuera más inteligente para poder explicar mejor todo lo que me pasa por la cabeza y todas estas emociones, pero no lo soy.  
 
    Lo único que sé es que él es el único que puede guiar a nuestro pueblo para salvarlo y que quiero ayudarlo.  
 
    

  

 
   
    13 – Guerteng´Khoosu – Hiperión 
 
      
 
    Me siento como si tuviera un sueño febril, consciente de ello pero aun así incapaz de despertarme para ponerle fin. Lo único que hago es luchar por mi vida, asustado, temiendo por los míos y por haber tomado la decisión equivocada, con miedo a ser traicionado en cualquier momento. Lucho, mato, sangro rodeado de extraños, con gente con la que he peleado codo con codo tratando de arrancarme la cabeza y otros con los que jamás he luchado defendiéndome con su vida, y yo haciendo lo mismo por ellos porque así me lo dice mi instinto. Trato de hacer lo correcto, pero no dejo de preguntarme si podía haber actuado mejor, si mis instintos como oni no me han llevado por el camino equivocado, aunque mis intenciones fueran las correctas. Escucho gritar a Stea´Zorilor, tratando de avisarnos de algo y al escuchar algo sobre unos escudos busco a Órlean, Resparalth va hacia él, como ya hizo dentro del coliseo, con una obsesión que no comprendo por matarlo específicamente a él, aunque para ellos todos los dómilux deberían ser iguales y yo su principal objetivo. Iris y Li intentan protegerlo pero no son capaces de contener al viejo jefe del clan Cazasombras en lo que parece una carga suicida. Órlean se defiende como puede, pero su maná sigue caótico por lo que le hicieron los azules y sus escudos son muy frágiles, y también estaba cansado y malherido desde que yo llegué. No es rival para el viejo jefe que le dobla en tamaño. Intento ir a ayudarlo pero Hurluk Silfur me lo impide, es en ese momento, al mirarle a los ojos, que comprendo que su objetivo no es matarme, solo impedirme que ayude a mi amigo. Me doy cuenta demasiado tarde que su intención desde un principio ha sido ir a por Órlean, aunque no consigo verle ninguna lógica a ese comportamiento. Intento ayudarle desesperadamente, aun arriesgándome a que Hurluk Silfur pueda atacarme a placer, pero no lo hace, solo me agarra y me impide avanzar. Órlean, al que traté de sacar de aquí antes porque saltaba a la vista lo tocado que estaba pero que se negaba a hacerme caso por su cabezonería habitual, se defiende como puede pero sencillamente se ve superado por el viejo jefe. Incluso si estuviera en perfectas condiciones no habría sido capaz de defenderse él solo, así que ahora está a su completa merced. Cuando Resparalth le atraviesa, estando tirado en el suelo, incapacitado por una patada previa del viejo jefe. Es como si todo el mundo se quedara en silencio, como si el fuego de los edificios de nuestro alrededor se apagara de golpe, y la lucha se detuviera en seco, aunque sé que no es el caso.  
 
    Me viene a la mente la impotencia que sentí en su día cuando estos mismos dómilux masacraron mi clan, o esos humanos mataron a todos los habitantes de la aldea de Areré y Ureré. En el primer caso yo solo era un crío, en el segundo no estaba presente pero ahora… Soy un adulto, un guerrero con experiencia, estoy aquí, a escasos metros de él y sin embargo he vuelto a dejar que alguien que me importa muera. Y él, además, ha muerto por mí. Pudo haberse ido a su hogar y ponerse a salvo, pero volvió para ayudarme, fue capturado y torturado por ello, y ahora ha muerto siguiendo mi plan. 
 
    Consigo zafarme de Hurluk Silfur, que es como si me dejara ir, algo a lo que no le doy muchas vueltas. Corro hacia Órlean, trato de reanimarlo, después de arrancarla la espada desproporcionadamente grande que le atraviesa el pecho, por absurdo que sea, pero no lo consigo. Tengo la impresión de que cuando llego todavía tiene vida en los ojos, pero no estoy seguro, una parte de mí querría ser lo último que él viera, pero otra desearía que hubiera muerto en el acto, pues esos segundos extras debieron ser un verdadero infierno de dolor.  
 
    A partir de ahí todo está más borroso, se me va la cabeza, grito y lloro de impotencia y rabia, rememorando todos mis fracasos previos y a todos los que he perdido así a lo largo de mi corta vida. Me hierve la sangre, se me nublan los ojos y luego siento como si toda mi espalda emanara fuego. Es como si entrara de nuevo en trance, como no hacía desde la Batalla por Cráter Etna, algo que no quería repetir jamás pero que ahora mismo lo abrazo con alivio, ansioso por dejar de sentirme tan mal como ahora, pero este breve placer desaparece en cuanto, sin venir a cuento, el cuerpo de Órlean empieza a arder en mis brazos. No entiendo nada de lo que ocurre y me quedo observando esto como un imbécil, sin saber si es lo correcto o no. Mi cabeza no funciona como debería y no puedo pensar en posibilidades, pros y contras de esto, simplemente me quedo mirando y sintiendo como si mi alma lo abrazara. Una cursilada y una ridiculez, pero ahora mismo siento como si mi alma, más que mi maná, emanara de mí, sobre mis hombros, y esta se arremolinara alrededor del cuerpo de Órlean. Y una parte de mí cree que lo estoy haciendo yo. 
 
    Al cabo de unos segundos, cuando siento de pronto el cuerpo de Órlean más ligero y mi instinto me dice que su alma ha abandonado su cuerpo, lo dejo en el suelo. Me levanto y estiro la espalda, agacho la mirada y observo su cuerpo, que soy incapaz de reconocer durante un instante. Es como si me hubiera despertado de un sueño y no supiera qué es real y qué no. Pero esa sensación dura muy poco y mi mente se aclara, reconociendo todo lo que tengo a mi alrededor, cuyos sonidos vuelven a atravesar mis oídos.  
 
    Lo han matado. Han matado a Órlean. Han ido a matarlo específicamente a él, y querían que yo lo viera. La rabia me embarga nuevamente y el calor que siento en mi espalda aumenta y se extiende por todo mi cuerpo. Es una sensación familiar pero no recuerdo cuando la he sentido antes.  
 
    Busco al asesino de Órlean, herido no muy lejos de aquí, Rafa´El no está lejos, tumbado en el suelo, herido. Parece que entre él y otros dómilux han conseguido vencer a Resparalth, pero este sigue vivo. No se levanta mientras me acerco a él, y me habría encantado ver el miedo en sus ojos conforme lo hacía, pero no es así, es de hecho lo opuesto, es como si se sintiera realizado y me mira de un modo extraño. No entiendo nada pero no me importa, no quiero hacerle preguntas, no quiero encontrarle sentido a todo esto, ahora mismo solo quiero vengarme. Desenvaino mi espada y usando la luz que tengo más próxima lo despedazo. Ha sido extraño. Lo he cortado con la misma facilidad con que cortaría a un humano o una bestia, incluso sus huesos, y la luz que he empleado era diferente, como más intensa, de una calidad diferente y arrastraba con ella todavía el fuego que la creaba.  
 
    ¿De dónde ha salido esta luz? Está demasiado cerca de mí, no proviene de los edificios próximos. ¿Eh? No, no hay fuego en los edificios. En ninguno. ¿No fueron apagados antes por una ola de oscuridad que debieron crear los del clan Piel de Ceniza? Sí, ahora me acuerdo, lo hicieron antes incluso de que mataran a Órlean, entonces, ¿por qué antes sí que estaban encendidos? Esto no tiene sentido.  
 
    Y no puedo pararme a encontrarle sentido a nada, Hurluk Silfur sigue ahí, grita algo que no entiendo y alienta a sus guerreros a atacarme. He matado a Resparalth pero todavía no he vengado a Órlean, Hurluk Silfur es tan responsable como el que le ha clavado la espada, de hecho, este plan apesta a él.  
 
    La ira me embarga de nuevo y me siento aliviado por ello, agarro la misma luz que he usado antes para matar a Resparalth, ya que parece especial, y me enfrento a todos estos malnacidos sin piedad. No me estoy dejado llevar por mis instintos, como aquella vez, soy plenamente consciente de lo que hago, pero sin embargo no siento ningún remordimiento por matar a mis hermanos de armas, como me ocurría antes, ya no tengo dudas. Solo quiero venganza.  
 
    No me siento mal por ello, pero sé que debería, solo quiero que esto acabe cuanto antes, saciar esta sed tan desagradable pero solo lo haré cuando mate a Hurluk Silfur. Despedazo a todos esos imbéciles que se ponen entre él y yo y cuando por fin voy a saciarme, Stea´Zorilor se interpone, y por un instante que me aterra, he querido despedazarla también a ella pero he sido capaz de contenerme en el último segundo. Ella me ha sido fiel, ha traicionado a su padre y a la tribu por mí, a pesar de lo mucho que significan para ella, no puedo hacerle esto a ella también. Pero me cuesta contenerme. Ahora mismo solo siento unos deseos irrefrenables de matar, aunque todavía conserve cierto raciocinio. 
 
    Intento apartarla con palabras mientras todavía sigo siendo dueño de mis actos pero ella no deja de darle a la sin hueso y cada vez me saca más de quicio, pero me contengo. Afortunadamente, antes de perder el control mi atención se centra en Skiá, que ha aparecido de la nada. El miedo irracional que sentía por él ha desaparecido, pero no así el odio. Me vienen a la cabeza imágenes de mis pesadillas, más claras que nunca, acerca de mi propia ceremonia de alma, recuerdo incluso las voces de aquellos que me mataron, y lo que sentí cuando lo hacían.  
 
    No tengo muy claro lo que ocurre aquí, si hablo con él o no, está todo muy borroso, pero sí sé que intento matarlo con todas mis fuerzas pero es como si atacara a algo fruto de mi imaginación, que no es real y no está ahí, mis hojas de luz solo cortan el aire y pronto soy inmovilizado por oscuridad, del mismo modo que yo utilizo. Trato de hacerme con el control de esta oscuridad, imbuyéndole mi propio maná pero no puedo, es como tratar de mover una silla que pesa una tonelada. Esto es algo que he practicado mucho con Kar´Ivora y otros azules y puedo decir sin miedo que mi control del maná es de los más precisos de la tribu, y mi cantidad de maná también de las más altas, así que sé bien que en este campo soy bastante bueno, sobre todo ahora que por algún motivo siento como si tuviera a mi disposición una cantidad de maná ilimitada, pero no puedo hacer nada. Como mago, Skiá no es que esté a un nivel muy superior al mío, es como si estuviera en otra dimensión.  
 
    Intento liberarme con todas mis fuerzas, cada vez con más desesperación, ansioso por saciar esta sed de venganza cada vez más asfixiante pero nada de lo que hago parece suficiente, hasta que la presión me está haciendo perder el conocimiento, pero antes de eso Skiá me mete en lo que parece un mundo completamente oscuro, como una versión invertida de donde estaba, pero sin luz. Es como si me metiera debajo del agua y la presión de esta pudiera conmigo y siento que me ahogo. 
 
    Esta sensación tan angustiosa de ahogarme hace que me despierte. Me siento en el suelo, con una sensación de frío que me desconcierta. Tengo la vista desenfocada y no entiendo nada. ¿Estaba dormido? ¿Dónde estoy? Esto claramente no es Estrella Ardiente, hace frío, siento como si no hubiera nada a mi alrededor, salvo una plataforma de piedra lisa en mitad de un lago, y con el sonido atronador de unas enormes cataratas a lo lejos. No entiendo nada pero intento levantarme, aunque no puedo. No es por dolor ni nada por el estilo, sino por la armadura, está muy rígida. Me fijo más por el tacto que por la vista que es como si se hubiera fundido parcialmente y muchas placas se hubieran pegado. Y las runas se han borrado. No entiendo nada, pero mientras compruebo mi armadura me doy cuenta de que no tengo el manto de ligre encima. No entiendo nada, de verdad. ¿Eso de antes era un sueño u ocurrió de verdad? Hasta me estoy planteando la opción de haber estado borracho o drogado pero después de quitarme los cuantes para comprobar el estado de mi armadura y las runas mejor con el tacto, noto algo en mis brazos y pecho. De primeras imagino que es suciedad, pero con la mente más despejada y oliendo lo que he acumulado en mis dedos me doy cuenta de que no es polvo, sino ceniza. Entonces me viene a la mente de nuevo la escena de Órlean y mi cerebro empieza a funcionar con normalidad a marchas forzadas. 
 
    Recuerdo lo ocurrido, la sensación de cómo ardía en mis brazos y… 
 
    No puedo soportarlo, las emociones son demasiado intensas, me giro, me pongo a cuatro patas y vomito una y otra vez, hasta que mi estómago se queda completamente vacío. Me quedo así, escupiendo lo que queda de vómito en la boca y secándome las lágrimas, entre arcadas, intentando encontrarle sentido a esto, saber qué es real y qué no.  
 
    —¿Guerteng? —Me llama Rafa´El, al que tardo un poco en ubicar, está a unos metros de mí y parece estar despertándose—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? 
 
    —Os encontráis en Tundrosa. —Dice Skiá, que se acerca a nosotros caminando—Es natural que perdáis la consciencia cuando estáis dentro de las sombras, pero no esperaba que te revolviera así el estómago. 
 
    ¡No estoy vomitando por eso! Y sí, ahora recuerdo que nos metió bajo el suelo, en las sombras, donde él solía meterse, hasta ahora no me había dado cuenta de ese detalle y no entendía nada. ¿Tundrosa? ¿Entonces no estamos en Estrella Ardiente? ¿¡Y los demás!? ¿¡Y qué tuvo él que ver con lo que ocurrió allí!? ¿¡Él estuvo involucrado en lo de Órlean!? 
 
    Siento la rabia de nuevo quemarme por dentro, aunque la sensación es distinta a la de antes. No importa, intento localizar mi espada pero no está aquí, creo recordar que Skiá me desarmó antes de capturarme, pero me da igual, no voy a perder el tiempo creando otra, puedo usar mis propias manos para despedazarlo. Me levanto y cargo contra él, rugiendo con odio pero él vuelve a atraparme igual que la otra vez, sin esfuerzo. 
 
    —No soy tu enemigo, Guerteng´Khoosu. —Me dice Skiá, con una tranquilidad que me cabrea—Tampoco el tuyo, Rafa´El. 
 
    Veo con el rabillo del ojo cómo Rafa´El ha vuelto a cubrirse de oscuridad y tiene esas alas, cola y unos cuernos como los onis. Parecía querer ayudarme pero se ha detenido. 
 
    —¡Tú estabas con ellos! ¡Desde que llegué a la tribu tú siempre estuviste revoloteando alrededor de Hurluk Silfur! ¡Tú también tuviste algo que ver con esa fijación de todos por Órlean, ¿verdad?!  
 
    —La finalidad de eso era que tú activaras por voluntad propia el Yelmo de la Quimera, para que toda la tribu fuera testigo de que en verdad lo habías encontrado y este te había aceptado como su dueño. Aunque debo recalcar que fue Kar´Ivora la que especificó que centraran todos sus esfuerzos en matar a ese joven dómilux, yo propuse que mataran a todos los dómilux hasta que reaccionaras. Visto con perspectiva, su decisión fue mejor, ¿no crees? Así solo tuvo que morir uno para que activaras el yelmo. —Me explica Skiá. 
 
    —¡Hijo de puta! ¿¡Qué yelmo ni qué mierdas!? ¡No entiendo nada de lo que estás hablando! —Le grito confuso y lleno de rencor. 
 
    —¿No lo recuerdas? —Me pregunta Rafa´El—El manto de ligre se puso a arder, cambió de color y tú te pusiste la hostia de violento. Incluso las armas de luz que utilizabas, usando la luz que emitía el yelmo eran diferentes. Y con ellas cortabas incluso las armaduras como si nada.  
 
    ¿Eso pasó? 
 
    —Recuerdo el calor, cómo me ardía todo, y sí que noté esa luz diferente pero no sabía de donde procedía. —Digo confuso, intentando recordar con más detalle lo ocurrido. 
 
    —Te cargaste a ciento y la madre en cuestión de segundo. Dabas verdadero miedo. —Me dice Rafa´El. 
 
    —Y eso te habría consumido. —Me dice Skiá—Pareces desconocer que el yelmo es un arma de doble filo, te ofrece una gran resistencia, ayuda a curar a su portador, utilizando la luz que genera y posee una notable cantidad de maná para este fin, aunque tú la empleabas para tus hojas de luz. Pero también te vuelve más agresivo y temerario, y como mitiga tu sensación de dolor te vuelve más imprudente, además, sus beneficios vienen con una pega importante, cambian tu cuerpo conforme el yelmo está activo, y por más que seas un oni, con el cuerpo transformado y esas temperaturas acabas consumiéndote, como un tronco de leña en una chimenea. Ah, la temperatura también influye en el cerebro y si no lo controlas es como si tuvieras fiebre, si no deja de subir tu temperatura tu cerebro puede derretirse antes que tu cuerpo se convierta en ceniza. 
 
    —¿¡Estás de coña!? —Exclama Rafa´El—¡Esas pegas son muy gordas! ¿Por qué todos los onis quieren llevar puesto algo que te hace más mal que bien? 
 
    —Por el mismo motivo que te daba miedo Guerteng´Khoosu. En cortos periodos de tiempo el yelmo de vuelve prácticamente imparable. Aunque él lo lleva a otros extremos con esas técnicas lumínicas. —Le responde Skiá—Además, para un guerrero rojo no hay nada más honorable que morir consumido por el fuego del Yelmo de la Quimera. Es una verdadera lástima que los onis jamás acepten a azules portarlo y liderar a su pueblo, visto lo visto, ellos podrían sacarle más partido con su magia. Aunque con sus cuerpos probablemente aguantarían menos con este activo. ¿Sabéis que los azules aguantan peor el calor que los rojos?  
 
    —Aun así, parecen unos peros demasiado serios como para usarlo de verdad en un combate. —Dice Rafa´El. 
 
    —Es más bien algo cultural y para emplearse en momentos extremos. Hades creó el Yelmo de la Quimera pensando en Rathari, no en que se convertiría en un tesoro de su pueblo, ella tenía la Marca de Hiperión, y el yelmo estaba pensado para complementar los efectos de esta. O dicho de otro modo, el Yelmo de la Quimera solo está pensado para aquellos que portan la Marca de Hiperión, y si otro lo utiliza, acaba siendo consumido. De hecho, la mayoría de sus portadores murieron por las consecuencias de llevarlo puesto más que por la edad o las batallas que libraban.  
 
    Mientras ellos hablan, concentro luz a la altura del cuello de Skiá y cuando veo mi oportunidad, le lanzo un tajo, pero vuelve a atravesarlo como si su cuerpo estuviera hecho de aire. Y él ni siquiera parece enfadarse por este intento. 
 
    Es frustrante, pero no parece que haya nada que pueda hacer contra este cicerón. 
 
    —¿Por qué nos has traído aquí? —Le pregunto, resignado. No puedo liberarme ni tampoco herirle, así que mi ira no me servirá de nada, no contra él. 
 
    —Para cumplir mi papel en esta historia. —Me responde Skiá, que me libera sin vacilar y nos insta a seguirlo. 
 
    Rafa´El, que ha vuelto a su forma humana, y yo nos miramos y decidimos seguirlo por ahora. Aunque solo sea hasta saber dónde estamos.  
 
    Me cuesta horrores moverme con la armadura en este estado, así que con la ayuda de Rafa´El me la quito de cintura para arriba y con unos tajos de luz precisos corto la parte fundida de la articulación de la rodilla con el muslo. La del tobillo solo he necesitado ejercer presión para separarlas. Incluso la ropa que llevaba dentro está medio quemada y huelo fatal. Pero al menos ahora no respiro los restos de Órlean. 
 
    Camino un poco pero la culpa me corroe, no quiero tener pensamientos como que me desagrade tener las cenizas de Órlean sobre mí. Él era mi amigo y murió por mí, que él muriera en mis brazos no debería hacerme sentir mal, sino ser un motivo de orgullo, por tener un amigo así y porque haya muerto en mis brazos. Así que me doy la vuelta, cojo los pedazos de armadura que había dejado en el suelo, pego toda la ceniza que puedo en las palmas de mis manos y las extiendo por mis antebrazos y mi pecho. En cierto sentido, así seguiremos juntos. 
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta Rafa´El cuando termino. 
 
    —No, no lo estoy. —No creo que ahora sea el momento de soltar mentiras dulces. Pocas veces me he sentido tan mal como ahora. 
 
    Rafa´El y yo recorremos una larga plataforma con agua a ambos lados, en lo que parece una cueva natural extremadamente grande con pilares aquí y allá. Bastante más de lo que es Estrella Ardiente o incluso Bastión de Tempestades, y por su olor diría que todo esto es agua de mar. Skiá ha dicho que estamos en Tundrosa, eso está al norte de Quinlux, y más al norte de la frontera norte de los Reinos Unidos, supongo que eso explica el frío que siento pero sinceramente, para donde dice que estamos debería hacer bastante más frío. La luz que hay en esta sala proviene de más adelante, al final de esta cueva hay una larga grieta en el techo por el que cae el agua de arriba en unas cataratas que deben tener kilómetros de largo y de alto. Un verdadero espectáculo visual, con algunos salientes de roca por el centro que evitan que la catarata sea perfecta. 
 
    Al final de la plataforma, esta acaba en un gran círculo, con barandillas e incluso algunos muebles, pero todo esto está lleno de óxido y polvo, como si nadie lo hubiera visitado en muchos años. Y aquí, en el suelo, sobre una mesa redonda, está el manto de ligre, o supongo que debería llamarlo ya Yelmo de la Quimera, aunque no recuerdo haberlo visto arder ni cambiar de color, como dice Rafa´El, pero ciertamente esos momentos los tengo algo borrosos y sí creo recordar sentirme febril, pero no estoy seguro.  
 
    —Así que este es el muchacho. El heredero de la voluntad de Rathari y Blurko. —Dice una voz que retumba por toda esta sala. 
 
    Me sobresalta y miro en todas direcciones, pero no veo a nadie, entonces caigo en que algo así cada vez que Skiá hablaba desde las sombras pero por su reacción, no se trata de eso. 
 
    —No me jodas… —Dice Rafa´El, asustado y sigo su mirada hasta la catarata. 
 
    En el centro de esta, aquello que antes no le había prestado atención creyendo que solo eran picos de roca que sobresalían de detrás de la catarata, se alza una cabeza. Una cabeza de un tamaño descomunal con el pelo y la barba de color rojizo tan largas que llegan hasta el agua de debajo, y tanto a izquierda y derecha, otros salientes ahora parecen tener la forma de dos manos y aunque cuesta ver por el agua, fijándome bien noto cadenas alrededor de su cuello, donde el pelo no cubre y en sus muñecas, así como por debajo, cubriéndole el cuerpo, aunque la mayor parte de este está sumergido bajo el agua. Por su postura, es como si este ser, grande como Bastión de Tempestades, o más bien la montaña en la que esta se encuentra, puede que más, estuviera de cintura para abajo cubierto de agua, y el resto debajo de esa catarata, y ahora que me fijo en la parte de arriba se ve como si cayeran copos de nieve en abundancia, aunque no llegan a caer mucho, el calor que hay aquí es suficiente para fundirlos. 
 
    No sé si será cosa mía, pero diría que este ser es el que emite el calor que siento y juraría que tanto su piel como su pelo ardieran como ascuas. 
 
    —¿Qué es eso? —Pregunto en voz alta, aterrado a nivel instintivo. 
 
    —¿Lo preguntas en serio? —Pregunta el ser inmenso, riéndose entre dientes—Vamos, mírame, un tipo tan apuesto, fornido y grande como yo, encadenado en estas tierras heladas. ¿Acaso no te viene a la cabeza solo un nombre cuando me miras? 
 
    Skiá ha dicho antes que estábamos en Tundrosa, ¿no? Oh, joder, joder, joder… 
 
    —¿Eres Hiperión? —Le pregunto sintiendo un fuerte mareo. 
 
    —¿Me tuteas? Los tienes que te los pisas, muchacho. —Dice Hiperión, riéndose ahora con más fuerza—Skiá me ha hablado de ti mientras tu amigo el mal´ach y tú dormíais a pierna suelta, eres un tipo curioso, con una vida la mar de entretenida. Un joven guerrero rojo con el alma de un humano y capaz de usar magia como ningún otro oni, y con la aspiración de poner fin a los conflictos entre los onis y el resto de razas. Desde luego eres único, chico. Pero no me desagradan aquellos que piensan diferente, siempre y cuando su convicción sea firme y estés dispuestos a pelear por lograr su objetivo. Me caes bien, el coraje y la fuerza de Rathari y la forma de pensar de Blurko, las cualidades que por separado les llevaron a alzarse contra mí y además vencer. —Dice Hiperión, mirándome con sumo interés y una amplia sonrisa. 
 
    —¿¡Para qué cojones nos has traído aquí!? —Le pregunto a Skiá, incapaz de mantener la compostura—¿¡Y por qué no hay nadie aquí!? ¿¡No debería haber un ejército evitando que una situación como esa se produzca!? 
 
    —Desde que las relaciones entre mis hijos y los humanos emporaron, solo Karzo me visitaba de vez en cuando, así que desde su muerte, he estado aquí solo. Ningún humano se atreve siquiera a acercarse a la entrada de esta prisión. Son unos aburridos. —Me dice Hiperión, mirando a la luz que tiene sobre su cabeza, porque no creo que desde ese ángulo pueda ver la grieta por la que esta entra. 
 
    —Hace ya muchas generaciones que los habitantes de Tundrosa no cumplen su deber de custodiar como se debe esta prisión, —Me dice Skiá—confían ciegamente en que los dómilux de Quinlux mantengan a los onis lejos de sus costas, hasta el punto de que su ejército actual no podría hacer frente ni a un pequeño clan de onis que llegara hasta aquí por casualidad. Aunque es natural, imagino, estas tierras han permanecido en una paz absoluta durante siglos, quizás milenios. Han olvidado incluso la sensación de peligro ante una posible invasión.  
 
    —O sea, lo que hemos visto en los Reinos Unidos pero todavía peor. —Dice Rafa´El, que se mueve como si le doliera todo el cuerpo—Supongo que eso nos permite hablar con calma, pero seguimos sin saber qué hacemos aquí. 
 
    —Habéis venido para liberarme, por supuesto. —Dice Hiperión, que parece de muy buen humor. 
 
    —No se ve bien con las cataratas pero juraría que estás encadenado a la roca, no sé cómo esperas que nosotros rompamos unas cadenas que ni un titán ha conseguido quebrar en una era. —Le digo intimidado. 
 
    —No, tú solo no podrías hacerlo. Estas cadenas pasan por debajo de esta isla, no podéis partirlas, haría falta alguien capaz de manipular las almas al nivel de mi hermano Jápeto o de Hades, algo que ni siquiera está al alcance de Skiá, o los medios, mágicos o artificiales para producir un fuego lo suficientemente potente como para fundir esta titanita. Pero si el fuego fuera una opción, ya lo habría hecho yo mismo, por eso Hades y Hera me encerraron aquí, como si no tuviera suficiente con cómo me debilita la titanita tengo todo un océano enfriándome constantemente. 
 
    —Eso añadido a estar en la zona más fría de este reino. —Añade Skiá.  
 
    —No, tú solo no podrás ayudarme, y un mal´ach recién salido del cascarón tampoco será de mucha ayuda. Pero la horda sí podrá hacerlo. —Dice Hiperión, riéndose e intensificando el calor de su cuerpo, tanto que sus ojos empiezan a brillar, al igual que todo el pelo de su cabeza, que parecen las ascuas de una chimenea, y la catarata a su alrededor empieza a evaporarse, aunque solo durante unos segundos, hasta que el fuego del titán vuelve a apagarse, algo que parece provocarle dolor.  
 
    Solo han sido unos segundos, sí, pero es como si estuviéramos en una sauna inmensa y Rafa´El incluso se lanza al agua un momento para refrescarse, parecía a punto de perder el conocimiento. Supongo que yo he aguantado mejor por ser un oni rojo.  
 
    —No he probado, pero dudo que mis hojas de luz puedan hacer algo con un material que ni siquiera tú puedes quebrar, ¿qué diferencia habrá aunque haya cientos de onis aquí golpeando las cadenas? —Le pregunto ansioso por estar en cualquier lugar menos este. 
 
    —Las cadenas son irrompibles, desde luego, pero con que las aflojéis será suficiente. Solo tenéis que desenterrarlas de toda la isla. —Me dice Hiperión—Un plan simple, ¿verdad? Aunque lleve siglos, podréis localizar y destensar las cadenas lo suficiente para que yo haga el resto.  
 
    —¿Para eso me has traído aquí? —Le pregunto perplejo a Skiá—¡Ni siquiera he sido capaz de tomar el control de mi tribu, ¿cómo esperas que forme una horda?! ¡Y aunque pudiera hacerlo, ¿qué te hace pensar que la utilizaría para liberarte?! ¡Tendría que arrasar todo este mundo antes de poder traerla hasta aquí y no pienso hacer algo así! 
 
    Hiperión se echa a reír a carcajadas y luego me mira con sumo interés. 
 
    —Blurko también pensaba así, y fue él el que arrastró a Rathari y educó a Karzo y Shaza para librar la mayor guerra desde que mis hermanos y yo derrotamos al Caos y supuso nuestra primera derrota. Y eso a su vez llevó a la creación de los nueve reinos. No menosprecies tu propia ambición, Guerteng´Khoosu. —Me dice Hiperión—Skiá me ha contado todo lo que te ha ocurrido, incluso antes de nacer, quieres cambiar el mundo, ¿no es así? ¿Cómo te ha ido hasta ahora con esa ambición? No muy bien, ¿verdad? Y creo que sabes bien por qué siempre, por más cerca que hayas estado, has fracasado y aquellos que han confiado en ti han muerto. Porque eres débil. —Sus palabras son como puñales que se me clavan en el pecho, sobre todo por cómo me mira, es como si entendiera bien de lo que habla—Quieres integrar a los onis al mundo, que todas las razas convivan y prosperen, es algo difícil pero no imposible, ya se ha logrado antes, pero claro, cambiar el estatus quo genera muchos y poderosos enemigos, y para sobrevivir a ellos y doblegarlos no bastan los ideales, llevar razón o una buena dialéctica, lo que necesitas es poder. ¿Quieres imponer tus ideales al mundo? Liderando la horda podrás hacerlo, y darle un hogar a tu pueblo. 
 
    —¡No voy a destruir este mundo para poder crear uno nuevo de entre las cenizas! —Le grito furioso y asustado, pues sé perfectamente que intenta manipularme. 
 
    —El mundo ya está ardiendo, y lo sabes, ¿por qué no controlar el fuego en tu beneficio? —Me pregunta Hiperión, con una sonrisa socarrona, como si supiera que me tiene entre sus manos—O apaga el fuego, si es lo que quieres, con una horda también podrás hacer eso. El poder en sí no es bueno ni malo, con un arco y una flecha puedes matar a sangre fría a cualquiera pero también puedes defender a tu familia de un agresor, o a cazar una bestia para alimentarte a ti y a los tuyos. Yo te ofrezco poder, pero no tengo medios para forzarte a utilizarlo como a mí me plazca.  
 
    —Pero quieres que te libere con ese poder, ¿no es así? ¿Y qué harás una vez libre? —Le pregunto asustado. 
 
    —Oh, ¿crees que clamaré venganza? No guardo rencor alguno a quienes me traicionaron y llevan milenios muertos, como tampoco a los dioses. Presentaron batalla y la ganaron, no hay más historia. Pero lo que sí que haré será reunirme con mis hermanos y hermanas, liberarlos si es necesario y recuperar lo que los hijos de Cronos nos robaron, pero no por venganza, como ya he aclarado, sino porque quiero recuperar la vida que perdí, tan simple como eso. —Dice Hiperión y su atención ahora se centra en Rafa´El.  
 
    —¿Por qué me miras así? —Le pregunta Rafa´El—¿Crees que te voy a ayudar a buscar a tu familia? Esa guerra que queréis librar con los dioses afectará a todos los reinos, ¿no es así? No pienso ser partícipe de algo así. 
 
    —Hiperión, deberíamos ir al grano. —Le dice Skiá al titán. 
 
    —Cierto, nunca se sabe cuándo alguno de los olímpicos podría estar observando, más vale pecar de precavidos. —Dice Hiperión, alzando su mano derecha y luego su dedo índice, señalándome a mí—Cambiarás de idea, Guerteng´Khoosu, tu ambición te llevará a crear la horda y con ese poder a tu disposición, se te abrirán posibilidades que ahora mismo ni se te pasan por la cabeza.  
 
    Delante de su dedo empieza a encenderse una luz con la que el titán empieza a escribir en el aire, con movimientos muy sutiles y sin venir a cuento empieza a dolerme la frente, para acto seguido sentir cómo se me quema, un calor que se extiende por mi cráneo y mi cerebro. Me llevo las manos a la frente y noto cómo mi piel se está abriendo siguiendo unos patrones que no entiendo. El dolor va seguido de un mareo que hace que no pueda mantenerme de pie y caigo de rodillas, y si no grito de dolor es por mi orgullo. Pero el dolor de mi frente se extiende por mi cabeza, luego mis hombros y sigue bajando, cortándome y quemándome todo el cuerpo.  
 
    —La gente no ansía el poder solo para saciar su ego, su codicia y su afán de gloria, ¿sabes? —Me dice Hiperión mientras me retuerzo de dolor—También lo hace por motivos nobles. Proteger a su familia. Garantizar el futuro de sus hijos. Ayudar a prosperar a su comunidad. Conseguir un hogar. Existen ambiciones de todo tipo. Desde las más humildes a las más ambiciosas. Y la tuya es extremadamente ambiciosa. No importa cuales sean tus intenciones actuales, estas crecerán conforme vayas cumpliendo objetivos y buscarás más poder conforme tu ambición crezca. Todavía no sé si tú eres mi campeón o no, solo el tiempo lo dirá, pero aunque no seas tú, sigues pudiendo serme útil. Aun en el peor de los casos, con esto ya da comienzo la Teomaquia en este reino. Pero tienes potencial, Guerteng´Khoosu, espero que al final seas tú el que vuelva a esta celda para liberarme.  
 
    Hiperión sigue hablando, pero el dolor y la fiebre es tal que, aunque intento impedirlo, pierdo el conocimiento. 
 
    Vuelvo a sentirme en otro maldito sueño febril, en el que el dolor me despierta de vez en cuando, lo suficientemente lúcido como para comer algo que me prepara Rafa´El y para hacer mis necesidades. A veces siento un calor asfixiante y otras un frío que me endurece la piel. No sé cuánto tiempo paso así, pero siento como si fuera una eternidad. 
 
    Tras uno de mis muchos despertares en los que no estoy seguro de si sigo soñando o no, empiezo a encontrarme lo suficientemente bien como para entender lo que ocurre a mi alrededor. Estamos en un bosque, al lado de una hoguera sobre lo que parece un manto de piedras que emiten bastante calor, y con contrafuegos para evitar que se extienda y prenderle fuego a todo. Él está conmigo, preparando comida en la hoguera y Skiá también está, sentado como mirando al vacío.  
 
    —Oh, hoy tienes mejor cara. —Me dice Rafa´El en cuanto me ve erguirme—Supongo que la medicina al fin está haciendo efecto. ¿Cómo te sientes? ¿Te ves capaz de comer algo sólido? Estás perdiendo bastante peso. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo…? ¿Dónde estamos? —Ahora que me estoy espabilando recuerdo lo último que viví, lo de Hiperión en su celda pero ahora estamos en el exterior, y aunque hace frío no es el que cabría esperar de una zona tan al norte como Tundrosa. 
 
    —Cuatro días. No sé si es mucho o poco, pero te has estado retorciendo bastante, me tenías bastante preocupado, por mucho que Skiá me dijera que era algo normal. No sé cómo se llama exactamente esta zona, o este bosque, pero estamos en Erentia, el reino al norte de Florente y al noreste de Balcán. Esta zona no está muy poblada, salvo pueblos sueltos aquí y allá y los onis todavía no han llegado tan al norte, así que estamos a salvo.  
 
    Me doy cuenta de que estoy cubierto por el Yelmo de la Quimera, pero debajo de este solo llevo puestos mis pantalones, que están medio destrozados de cuando activé el yelmo, en Estrella Ardiente, pero es mejor que ir desnudo, como ya me pasó en su día cuando me desperté en Bastión de Tempestades y luego en Estrella Ardiente. No, esto también me ocurrió en el poblado de Areré y Ureré, esto es ya un patrón en mi vida que no me hace ninguna gracia.  
 
    Me fijo en mis brazos, en cómo unas marcas negras, como si fueran tatuajes tribales recorren toda mi piel. Pero no es algo grabado en mi piel, como puedan ser los tatuajes o algunas runas, son lisas y suaves, y son como hendiduras. Son como cortes profundos cicatrizados con un manto listo de oscuridad, en la que la luz se refleja, como si fuera cuero negro. Me palpo la cara y noto cómo rodea los ojos… y ahora que me fijo, la cabeza…  
 
    —¿Estoy calvo? Y afeitado también… ¿Qué…? —¿Qué demonios ha pasado? 
 
    —Es un proceso natural, no te alarmes, —Me dice Skiá—el vello de tu cuerpo volverá a crecer una vez el proceso haya concluido. Mis disculpas, el proceso de la marca suele ser más suave, el titán te graba la marca en la frente y esta se extiende paulatinamente a lo largo de meses o incluso años, conforme el portador se va acostumbrado a ella y a su uso. Por desgracia, Hiperión está algo desentrenado, después de tanto tiempo encerrado, y ha sido bastante brusco, aunque no era su intención.  
 
    —Sí, seguro que se siente fatal por casi matarme por ponerme esta cosa por todo el cuerpo en contra de mi voluntad. —Le digo con sarcasmo—¿Y tú qué haces aquí? ¿Todavía quieres utilizarme para algo más? 
 
    —No, solo quiero resolver todas tus dudas. —Dice Skiá, sin inmutarse, aunque cada vez creo que lo que lleva encima no es una armadura, sino que es su propio cuerpo, y ahora que me fijo, las marcas blancas que lleva, aunque tienen patrones diferentes, juraría que es lo mismo que me ha puesto Hiperión—Desde lo que vosotros llamáis la Gran Clausura, nadie sabe qué ha sido de los dioses, yo incluido, pero dudo que vean con buenos ojos intentos de liberar a los titanes, por ello era arriesgado permanecer allí, si por un casual supieran lo que queremos hacer, no habría nada que pudiéramos hacer para impedir que nos mataran. Personalmente veo poco probable que estuvieran observando, o que tengan algún medio o interés en vigilar las diferentes celdas, pero no está de más ser algo precavido. Además, si los humanos de allí se hubieran dado cuenta de lo ocurrido e informaran al rey de Quinlux… Bueno, creo que tú mejor que nadie sabrás que habrían removido cielo y tierra para matarte. 
 
    —Ahora que es de dominio público que yo tengo el Yelmo de la Quimera, ya lo estarán haciendo. —Le digo realmente cansado, pero más tranquilo viendo que él no parece mostrarse hostil conmigo—Sí, tengo mil preguntas para ti pero también estoy muy cansado, en más de un sentido. ¿Por qué no empiezas diciéndome quién demonios eres exactamente? 
 
    —Parece razonable. Me llamo Skiá y soy un cicerón, el hacedor de mi raza me creó en la primera era y me nombró su siervo, como ha hecho Hiperión contigo. Le serví con devoción durante una cantidad de tiempo que ni yo mismo he contado jamás, cumpliendo mis funciones para las que me había creado sin cuestionar nada, pero el tiempo hizo que fuera evolucionando y me cuestionara mi propia existencia y propósito. No te aburriré con los detalles pero digamos que participe en la Titanomaquia, fui testigo del alzamiento de los dioses olímpicos, la creación de las armas divinas, como el Yelmo de la Quimera y de la primera generación de mal´achs, así como la caída en desgracia de los titanes, la creación de un nuevo universo y todo lo que ha acontecido en esta era. Salvo los propios titanes, creo que soy el ser más antiguo que sigue con vida, incluyendo a los dioses.  
 
    —¿Entonces luchaste junto a los dioses durante la Titanomaquia? ¿Por qué entonces ahora te alías con Hiperión? —Le pregunto con curiosidad. 
 
    —Me posicioné con ellos y les ayudé, pero no luché directamente, yo no soy un guerrero, lo hice con el fin de liberar a mi pueblo. Jápeto, nuestro hacedor, creo a mi raza con el único propósito de servirle en su propósito, crear y mantener el ciclo de almas, para él no éramos más que herramientas. Cada titán creó a una raza con un propósito diferente pero la mayoría de ellos les permitían cierta libertad con la que poder evolucionar y cambiar, algo que a nosotros se nos estaba vetado. Eso es algo que me entristecía, quería que mi pueblo fuera algo más que meros instrumentos sin más propósito que ayudar a nuestro hacedor a cumplir el suyo, por eso me rebelé. Quise darle a mi pueblo la oportunidad de evolucionar, crear nuestra propia cultura, pero fracasé. Nuestro hacedor nos creó para servir, para no pensar por nosotros mismos, existen individuos que se salen del molde, como yo mismo, pero en su mayoría, los cicerones solo encuentran su propósito sirviendo a otros. La mayoría sirvieron a los dioses, o a gente importante, pero con el tiempo, y sobre todo tras la desaparición de los dioses olímpicos, la mayoría de los míos, en este y otros reinos, se ocultaron en lo más profundo del mundo oscuro, el interior de las sombras, para esperar. 
 
    —¿Esperar a qué? —Le pregunta Rafa´El. 
 
    —Esperar a que nuestro hacedor regrese, para poder servirle de nuevo. Así de patéticos somos los cicerones. —Dice Skiá, agachando la cabeza y juraría que ahora parece frustrado. 
 
    —¿Entonces de eso va esto? —Le pregunto—¿Te arrepientes de lo que elegiste y ahora quieres volver a como estaban las cosas antes? ¿Por eso cooperas con Hiperión?  
 
    —No. Aunque tampoco negaré que no se me haya pasado esa idea por la cabeza. No, hago lo que hago por la Profecía de Cronos, ¿sabéis a lo que me refiero? 
 
    Eso es algo que me suena, que tengo en la punta de la lengua, pero no consigo acordarme. 
 
    —Es la profecía que contó el líder de los titanes, ¿no? —Pregunta Rafa´El—Sobre cómo está predestinado que los titanes se liberarán de su encierro y desafiarán a los dioses, como estos hicieron con ellos en la Titanomaquia, creando así la Teomaquia, la Guerra de los Dioses, para determinar quién gobernará en una supuesta tercera era. O eso he oído. 
 
    —Así es. La profecía no es de Cronos, realmente, se la contaron a él las Moiras, las Hermanas del Destino, y eso es lo que da veracidad a la profecía. —Dice Skiá—Según ellas, al final de la segunda era se producirá una gran guerra, replicando lo acontecido en la Titanomaquia, en la que tendrán un gran papel nueve guerreros tan grandes que habrán creado una leyenda en vida en cada uno de los nueve reinos principales. Y creo que tú eres la leyenda de este reino. Tu historia, tus aliados, el momento, todo coincide. Puedo equivocarme, por supuesto, pero no pierdo nada por intervenir y acelerar un poco el proceso. 
 
    —¿El momento? ¿A qué te refieres con eso? —Le pregunto. 
 
    —Como ya he dicho antes, yo soy el siervo de Jápeto, estas marcas lo demuestran. Las tengo desde que tengo memoria y siempre se han comportado del mismo modo, incluso tras el encarcelamiento de mi señor, pero hace algunas décadas empezaron a actuar de un modo irregular. —Dice Skiá, encendiéndolas y dándoles intensidad pero llegado un momento esta fluctúa, aunque sin llegar a apagarse del todo—Esto jamás me había ocurrido. Y no puedo emplear su poder como antaño. Estas marcas están vinculadas a mi hacedor, por ello, la única explicación que encuentro es que algo le ha ocurrido a Jápeto. No creo que haya muerto, o el efecto en mis marcas habría sido más radical, o habrían desaparecido por completo, aunque no existen precedentes de ello, por lo que lo que quiera que le haya ocurrido es diferente. ¿Enfermo? ¿Debilitado? Un titán no enferma, y no he notado ninguna diferencia en toda una era, así que algo ha debido ocurrirle, algo drástico. Después de la Gigantomaquia, cuando todos los portales se cerraron, me quedé encerrado en otro reino diferente a este, ya había intentado sin éxito abrirlos desde entonces y acabé resignándome, pero después de que mi marca empezara a actuar de un modo extraño lo intenté de nuevo, también sin éxito. Fue en esta época cuando Rafa´El llegó por casualidad a mi reino. —Dice Skiá, mirando a Rafa´El, que se revuelve incómodo. 
 
    —Solo por confirmarlo, cuando hablas de otro reino, te refieres a otro de esos nueve reinos, o sea, lo que vendría a ser literalmente otro mundo, ¿no? 
 
    —Así es. —Me confirma Skiá. 
 
    —¿Tú puedes viajar entre mundos? —Le pregunto a Rafa´El, sin saber cómo debería reaccionar a eso, ni por qué me lo creo a pies juntillas. 
 
    —Qué cosas, ¿eh? —Dice Rafa´El, intentando quitarle hierro al asunto, pero parece muy nervioso. 
 
    —¿Qué demonios eres? —Le pregunto sintiéndome abrumado por toda esta conversación. 
 
    —Ya te lo ha dicho él, ¿no? Soy un mal´ach. Aunque ni yo mismo sé bien qué demonios es eso. —Dice Rafa´El, revolviéndose el pelo con fuerza. 
 
    —Para continuar la conversación, convendría tener algo más de contexto, ¿por qué no aprovechas la oportunidad y te sinceras con tu amigo? —Le dice Skiá.  
 
    —Mira, mi historia no es tan interesante como la tuya, ni como la de Skiá, ¿vale? Solo es rara. —Dice Rafa´El, incómodo pero parece que resignándose—Mira, yo no soy de este reino tampoco, ¿sabes? Donde yo vivía no había ni onis, ni lícanos ni la mayoría de las razas que hay en este mundo, pero por otro lado sí que había otras que aquí no. Yo me crie en una aldea de elfos.  
 
    —¿Elfos? ¿Qué es eso? —Le pregunto extrañado, preguntándome a mí mismo si me está mintiendo. 
 
    —Son bastante parecidos al os humanos, pero mucho más menudos y con bastante mejor manejo de la luz que los humanos, y diría que más racistas incluso que estos. El caso es que me crie como el único humano de allí, el bicho raro pero tampoco es que pasara una mala infancia, mis padres siempre me han adorado, tengo dos hermanas pequeñas que son una ricura e hice muchos amigos. La cosa es que era feliz, cuando empecé la pubertad tuve una etapa rebelde en la que estaba constantemente que me subía por las paredes hasta que un día, en mitad de un entrenamiento, puff. —Dice al mismo momento en el que se cubre de oscuridad y se convierte en esa cosa, ah, y su pelo se vuelve blanco y empieza a moverse como si estuviera bajo el agua—Aunque curiosamente de primeras no me salieron ni alas ni cola, eso fue como a las dos semanas, y cuando adopté esta forma la primera vez me quedé en la gloria, como si llevara días aguantándome las ganas de ir al baño y finalmente lo soltara todo. Pero claro, imagínate mi reacción y la de todo el mundo. Estuvimos a punto de llegar a la típica escena de una marabunta de gañanes con antorchas, no sé si me explico. Pero todo se solucionó hablando, afortunadamente. Pero claro, después de esto, aunque era un tema tabú en casa, no quedó otra que sacar a coalición el tema de que era adoptado. Que a ver, no soy el tipo más brillante pero tampoco soy gilipollas, cien por cien humano con dos padres elfos, aunque mi madre le hubiera puesto los cuernos a mi padre con un humano, que créeme, eso es imposible, habría tenido algún que otro rasgo élfico. Así que me contaron la historia de mi origen, que no es otra que cuando mi padre era un chaval, antes de casarse con mi madre, mientras se daba un paseo por el bosque, sin venir a cuento se encuentra algo como lo que soy yo pero diez veces más grande, con un bebé humano en su mano. O sea, yo. Y ese ser se estaba muriendo, literalmente convirtiéndose en humo, según mi padre, y lo único que llegó a decirle a mi padre fue mi nombre y que cuidara de mí. Después de eso, murió. Imagínate el papelón de mi padre. —Dice Rafa´El, riéndose, más relajado que antes—Le dijo a todo el mundo, salvo a mi madre, que me había encontrado sin más en el río, dentro de una cesta, desde luego eso era más fácil de creer que lo otro. Decidieron casarse y adoptarme, y hacer como que éramos una familia normal. Hasta que me convertí en esto de un momento para otro. Mi padre se pasó años intentando averiguar lo que era el ser que, aparentemente, dio su vida por entregarme a él, pero sin éxito. En cuanto a mí, las primeras semanas desde que me convertí en esto las cosas estuvieron bastante tensas en la aldea, así que en cuanto me salieron las alas decidí salir a buscar respuestas por mí mismo. Hasta que… —Dice Rafa´El cuando alza su mano derecha y estira solo el dedo índice, con una garra que no tenía antes, que se pone a vibrar de un modo antinatural y a brillar ligeramente, para acto seguido cortar con él el aire, como si fuera una sábana muy fina. 
 
    Después de un buen corte, puedo asomarme y veo que en su interior hay algo completamente diferente al bosque en el que nos encontramos, pero antes de poder investigar, Rafa´El junta los dos bordes y estos se difuminan, desapareciendo por completo y ahora mismo en ese lugar solo hay aire.  
 
    —¿Qué demonios ha sido eso? —Le pregunto a Rafa´El, excitado y un poco asustado.  
 
    —Yo lo llamo desgarro, aunque según Skiá es como un portal en miniatura. Haciendo esto puedo viajar de un reino a otro.  
 
    —¿Eso que se veía dentro era otro mundo? —Le pregunto, emocionado. 
 
    —Sí, pero ni idea de cual es. —Dice Rafa´El, encogiéndose de hombros pero disfrutando de mi reacción—De primeras no tenía ni idea de qué era esto, y como buen adolescente idiota decidí meterme y acabé en otro mundo en el que casi me devoran en más de una ocasión. —Dice Rafa´El, riéndose, recodando aquella experiencia con cariño—Luego intenté volver a mi mundo pero acabé en otro distinto, en aquel momento no sabía que había reglas y viaje de un mundo a otro hasta que acabé finalmente en el correcto, pero qué miedo pasé. Conseguí volver a casa y contarles todo lo que había ocurrido a mis padres y hermanas, imagínate lo que pudieron asustarse los pobres, aunque no era mi intención. Pero visto ahora, era evidente que iban a reaccionar así, por aquel momento yo estaba tan contento de haber vuelto y flipándolo tanto por todo lo que había visto y podía hacer que no lo pensé bien. 
 
    —Lo gracioso de todo esto es que me lo creo porque comparado con mi vida, eso no parece tan raro. —Le digo apretándome el tabique nasal porque noto una enorme presión y dolor en mi cabeza—¿Y qué haces aquí si conseguiste volver a casa? 
 
    —Ah, ¿no te he dicho ya que era adolescente e imbécil? Me creía invencible, además, como el mal´ach que me entregó a mi padre había aparecido de la nada, después de esa experiencia imaginé que había aparecido en el bosque atravesando otro desgarro desde otro mundo, por ello pensé en buscar en otros mundos. Inteligente, ¿verdad? Supuse que como me pasó la primera vez, aunque me perdiera, solo tendría que seguir intentándolo una y otra vez hasta volver a casa. Una verdadera cagada por mi parte. Me fui a buscar a mis verdaderos padres, a entender qué narices era yo, por qué me abandonaron, por qué me dejaron allí, tú ya me entiendes. Pero claro, lo hice sin entender una mierda lo que estaba haciendo. Pensaba ir con cuidado, ir poco a poco, explorando y volviendo a casa, me fui pensando en volver para la cena y ya han pasado más de diez años desde aquello. Y siento que estoy más lejos de casa que nunca. La cosa es que mientras iba de un lado a otro, intentando enterarme de qué cojones era y el modo de volver a casa, me topé con Skiá y él me explicó un poco cómo iba la cosa. —Dice Rafa´El, pasándole la conversación al cicerón. 
 
    —Como ya comenté antes, estuve presente cuando se creó a la primera generación de mal´achs y visto a cientos más de ellos a lo largo de esta era, así que sé lo que son y de qué son capaces, cuando le conocí le expliqué lo mismo que te voy a explicar a ti. Durante la Titanomaquia, los dioses crearon a los mal´achs como sus principales sirvientes, así como a sus mejores soldados, aunque su principal función podría describirse como el puente entre los mortales y ellos, a su vez como aquellos que hacían cumplir su voluntad cuando hacía falta… digamos, recurriendo a la violencia. Por ello se les dio la capacidad de viajar libremente entre reinos, como ya has visto, y a entender cualquier lengua, traduciéndola en tiempo real a su lengua madre, al mismo tiempo que hablando en su lengua madre cualquiera puede entenderlos del mismo modo. Pongámoslo así, —Dice Skiá creando un círculo de oscuridad con lo que parecen runas grabadas en él—todos los sonidos que emitís pasan por esto y es traducido al receptor en su lengua madre, de este modo no tendrían problemas en transmitir los mensajes a cualquier raza o cultura, por mucho que su lengua hubiera cambiado.  
 
    —Sí, también me contó cómo en la Gigantomaquia masacraron a todos los mal´achs hasta extinguirlos, al menos en esa época, ya que se ve que es imposible eliminarnos por completo, otra característica más de mi raza. Así que, del mismo modo que existo yo y el que me llevó hasta mi padre, debería haber más mal´achs por ahí, aunque todavía no he conocido a ningún otro. Ah, pero por desgracia no sabía nada de mi caso en concreto. 
 
    —Quién quiera que fueran sus padres, se encontraban en otro reino que no fue en el que yo me quedé encerrado tras la Gigantomaquia, así que no tengo más información. —Dice Skiá. 
 
    —Y después de contarte lo que eras, quisiste seguir viajando entre reinos, imagino, y de ahí te trajiste contigo a Skiá hasta aquí. —Le digo juntando las piezas del puzle—Pero ¿por qué? ¿Por qué viniste a este reino? —Le pregunto al cicerón. 
 
    —Este reino no me interesa, el que yo busco es otro de los principales. —Me responde Skiá—Mi objetivo es llegar hasta el reino en el que está encerrado mi hacedor. Quiero saber exactamente qué está ocurriendo con él para que afecte de ese modo a mi marca y también comprobar que sus carceleras están a salvo. En cada reino se puso a alguien para vigilar las celdas, en el caso de Jápeto se juntaron dos viejas amigas con las que participé en la Titanomaquia, una de ellas vigilaría su celda y la otra se aseguraría de que no surgieran rebeldes que quisieran alzarse para liberarlo. Era una tarea dura y pesada, en especial ya que pertenecen a razas no longevas, como la mía, pero a las que se les confirió una vida más prolongada para cumplir con su deber. Por ello, a la carcelera de mi señor, le confié a mi última hija, una pequeña muy dulce que se encariñó mucho de ella, viendo en ella una figura materna, un sentimiento muy impropio de mi raza, pero que me complació ver en ella. Era una excepción a nuestra raza, como yo, eso me hizo feliz. Y estoy terriblemente preocupado por ella y mis dos amigas. Si algo le ha ocurrido a Jápeto, a ellas, que son quienes lo custodian, ha debido pasarles algo malo.  
 
    —¿¡Y qué cojones tiene que ver Hiperión con todo esto!? —Le pregunto enfadado con él, aunque entendiendo lo que me quiere decir—¡Tienes a un puñetero mal´ach aquí contigo, capaz de llevarte al reino que quieras, utilízalo a él! ¿¡Para qué quieres poner patas arriba este mundo liberándolo a él!? 
 
    —Porque ni él ni yo conocemos las rutas, iríamos a ciegas y existen demasiados reinos ahí fuera, podríamos pasar años y morir de mil formas diferentes antes de alcanzar nuestro objetivo. —Me responde Skiá, que se pone a acumular oscuridad entre nosotros y a levantar en el aire esferas de todos los tamaños. 
 
    —Ahora verás la jodienda en la que estoy. —Dice Rafa´El, poniéndose cómodo. 
 
    —Un mal´ach no puede viajar de un reino a otro a placer, digamos que teniendo en mente un reino, y un lugar en específico de este, crear un portal y llegar hasta allí, esto no funciona así. —Dice Skiá, mientras va haciendo girar las esferas, como en órbitas, a distintas velocidades y con ángulos diferentes. Cientos de esferas de oscuridad ahora rodeándonos a los tres y la hoguera como centro—Este es el reino en el que nos encontramos ahora, —Dice Skiá, señalando una de las esferas grandes—gira y gira, alrededor del sol, ¿ves todas las esferas pequeñas que van girando y de vez en cuando ocupan el mismo espacio? Eso son reinos inferiores. Los grandes son los nueve reinos principales. Cada uno de ellos tiene una órbita en concreto, un mal´ach no puede viajar de un reino a otro siempre y cuando ambos ocupen un mismo espacio. —Dice mientras acerca la esfera que ha dicho que era este reino y muchas pequeñas, que no dejan de moverse cada una su ritmo—Digamos que queremos ir de este reino a este en concreto—Dice señalando uno de los pequeños—debemos esperar al momento en el que ambos reinos ocupen el mismo espacio, este momento pueden ser apenas unos minutos, quizás unas semanas o meses, podrás acceder a él desde cualquier parte o solo desde un punto en concreto, de escasos metros cuadrados, dependiendo de por donde se solapen y cuánto tiempo lo hagan. Desde un reino principal puedes acceder a una serie de inferiores, algunos desde cualquier parte del mundo durante todo el año, y otros en los que solo puedes acceder en una parte concreta del mundo durante una época, días o incluso apenas unas horas en concreto. Todos los reinos principales tienen en su órbita muchos reinos inferiores, y todos los principales tienen acceso entre sí en mayor o menor medida, pero hay muchos reinos inferiores a los que solo puedes acceder desde alguno principal y en una época en concreto. Yendo a ciegas, tienes un número de posibilidades considerablemente grande de acabar en cualquier parte menos el lugar que deseas, e incluso perderte y no llegar a tu destino en siglos o incluso milenios. 
 
    —Parece un follón de narices. —Le digo mirando sobre nuestras cabezas, donde no dejan de girar cientos de esferas, cada una a su bola. 
 
    —Cada mundo tiene un tamaño, una órbita y un calendario diferente dependiendo de esto, un año aquí no tiene por qué durar lo mismo que en otro, y desde los reinos principales no puedes acceder a todos, aunque sí saltar de uno en uno hasta llegar al que buscas. —Sigue explicando Skiá—Vienen a ser diferentes universos cuyas realidades se solapan las unas a las otras, los mal´achs pueden pasar de una a otra siguiendo unas reglas. Antes de la Gigantomaquia, con los portales principales abiertos, después de milenios recopilando datos, los mal´achs tenían todo anotado, se sabían todas las rutas y horarios posibles para llegar a cualquier reino desde donde fuera, pero después de la guerra, cuando los reinos se aislaron, toda esta información se perdió, al ser entonces inútil. Y para los reinos inferiores es más complejo, pero no tanto para los principales, ya que desde el reino central se tenía acceso a todos estos de forma prácticamente constante. Y mi objetivo es uno de esos reinos principales. Por eso quiero liberar a Hiperión, porque él es capaz de abrir por la fuerza el portal principal que conecta al reino central, el cual ya he localizado, y desde allí ir al reino donde están mi hija y mis viejas amigas. Estuve viajando con Rafa´El hasta llegar aquí, el primer reino principal al que llegamos, di con Hiperión y llegamos a un trato: Yo le ayudaría a escapar y él me ayudaría a llegar hasta mi hija. Pero yo no tengo la capacidad de liberarlo, así que, después de recopilar información de este reino llegamos a la conclusión de que solo su horda sería capaz de hacerlo, por lo que debía ayudar a formarla recuperando el Yelmo de la Quimera y llevándole a él a su portador para que pudiera nombrarlo como su siervo y darle la autoridad indiscutible para juntar a todos los clanes. 
 
    —Vale, a ver si me ha quedado claro, —Les digo mientras me froto con más fuerza el tabique nasal, ahora mismo debe estar saliéndome humo de las orejas—tú eres un mal´ach, te pusiste a buscar en diferentes reinos tu origen e información de qué eras, te perdiste y te encontraste con Skiá de casualidad, él te explicó lo que eras pero no tu origen, así que seguiste buscando, y como él quería llegar hasta el reino donde estaba su hija y Jápeto y quería averiguar cómo estaban las cosas allí, unisteis fuerzas y así llegasteis aquí, y Skiá está buscando la forma de abrir los portales que se cerraron durante la Gran Clausura y utilizar esas antiguas rutas entre reinos para llegar hasta su objetivo, mientras que tú… —Digo mirando a Rafa´El—¿Por qué sigues aquí? 
 
    —Estoy buscando las rutas de las que ha hablado Skiá, en algún reino deben conservarlas digo yo, mientras él buscaba a Hiperión y montaba la guerra esta con los onis para liberarlo yo miré en algunos reinos cercanos pero solo brevemente y volví aquí. Me salía más a cuento seguirle a él, que tenía más idea de lo que hacía y tampoco quería dejarlo abandonado aquí si su plan no tenía éxito, pero cuando volví no tenía ni idea de donde estaba, y mientras me dedicaba un poco a hacer turismo para pasar el rato, fue cuando nos conocimos y ya te sabes el resto. Pero ojo, no tenía ni idea de las implicaciones que tenía eso de liberar a Hiperión hasta hace nada, de donde yo vengo no se guarda información alguna de titanes y todas esas guerras del pasado, joder, no sabía ni lo que era yo y lo de la Gigantomaquia, cuando todavía había mal´achs por todas partes, ha sido relativamente reciente, por no saber no sabía ni que había más reinos hasta que empecé a hacer desgarros y visitarlos. ¿Nueve reinos principales? ¿Infinidad de reinos inferiores? Creía que mi mundo era el único que había y que así había sido siempre. Todo esto de la guerra con los onis que se está yendo de madre no es de mi agrado, y sinceramente, si para volver a casa tengo que liberar a un titán y condenar a este mundo, prefiero no descubrir mis orígenes y no volver a ver a mi familia, por más que me pese.  
 
    —Vuestros deseos y valores ahora mismo carecen de importancia, os habéis reunido en este reino principal a las puertas de la Teomaquia, vuestro destino ya está en marcha y fijado y está ligado a esta guerra. Y aunque no puedo confirmarlo, dada vuestra posición, parece inevitable que seáis vosotros los que liberéis a Hiperión. 
 
     —¿A ti no te importa condenar a este reino para llegar hasta donde está tu hija y tu hacedor? —Le pregunto intentando comprenderlo, ya que realmente no parece nuestro enemigo ni gustarle la sangre—Quieres liberar a Hiperión y conducirlo al reino central, donde he entendido que también lo necesitarás para abrir el portal que une a ese reino con el que está Jápeto encerrado. Llevando a Hiperión hasta el reino central, ¿no le estarás dando las llaves para ir a todos los reinos principales y así liberar al resto de titanes?  
 
    —¿Estás dispuesto a provocar la Teomaquia solo para comprobar si tu hija y ese titán están bien? —Le pregunta Rafa´El, viendo lo absurdo que suena. 
 
    —No lo entendéis, ¿verdad? —Dice Skiá, alzando la vista hacia donde la «maqueta» de los nueve reinos sigue moviéndose—La Teomaquia ya ha empezado. Siempre fue inevitable pero es que ya está en movimiento. Seguramente ya no había forma de atrasarla desde la Gigantomaquia. He vivido durante dos eras, no le temo ni a mi muerte ni a la de esta realidad, que los dioses, los titanes y las nueve leyendas se enfrenten entre ellos, poco me importa. De hecho, deseo que empiece la tercera era, la segunda no ha sido generosa con mi pueblo. Si ganan los titanes y todo se reinicia, tal vez Jápeto nos cree mejor esta vez y seamos algo más que unas marionetas sin emociones. He visto lo que ha sido de todo con los titanes gobernando, luego con los dioses y finalmente con los mortales gobernándose a sí mismos. En todas las ocasiones ha habido cosas buenas y malas, el siguiente cambio no me preocupa. Ahora mismo solo quiero ir al lado de la única hija que me queda y de las dos únicas amigas que quedan vida. Si es que siguen vivas, por supuesto. —Dice Skiá, y aunque su cara es una máscara, puedo percibir tristeza y soledad en su voz. 
 
    —Y por supuesto, te da igual quién muera por el camino. —Le digo recordando a Órlean y cómo él mismo me dijo en la celda de Hiperión y fue culpa suya que fueran a por él. Suya y de Kar´Ivora, no debo olvidarme—Pues siento decepcionarte, pero no tengo intención alguna de liberarlo. 
 
    —Ahora. Ahora no tiene intención de liberarlo. —Dice Skiá, levantándose—Encontrarás tu motivación en el momento adecuado. Ahora eres el Siervo de Hiperión y el portador del Yelmo de la Quimera, y toda una tribu sabe eso. Esa información pronto se extenderá por todo el pueblo oni y por el de los humanos. Todos los guerreros onis querrán conocerte, comprobar si eres digno de liderarlos o para matarte y robarte el yelmo y la posibilidad de servir a Hiperión como su campeón, y todos los humanos de este reino te querrán muerto por la amenaza potencial que supones. Y no puedes renunciar ni a la marca ni al yelmo. Ya sea por tu propia supervivencia o para impedir que otros mueran por ti, como le ocurrió a ese dómilux, lucharás. Y esa lucha te llevará irremediablemente a Tundrosa. Y Rafa´El, has sido un buen amigo y te ayudaré en todo lo que pueda para que vuelvas a ver a tu familia, del mismo modo que tú me has ayudado a buscar a la mía, eres libre de actuar como lo desees, puedes ayudar a Guerteng´Khoosu en el camino que elija o al que se vea avocado, o ayudarme. Tu reino sin duda es uno inferior, uno más difícil de localizar, y llevas más de una década años alejándote de él, sin un mapa con las rutas, es poco probable que vuelvas a casa. 
 
    —¿Y crees que en algún sito las habrán conservado? En ninguno de los reinos que he visitado hasta ahora se conocía la historia real siquiera, se borró absolutamente todo lo anterior a la Gran Clausura. —Le pregunta Rafa´El, preocupado. 
 
    —Conozco un sitio en el que sé con seguridad que lo habrán conservado. Un lugar por el que tenemos que pasar para llegar al reino central. Pero tampoco hay prisa. —Dice Skiá, que coge una de las esferas que hay sobre nuestras cabezas, y se la lanza a Rafa´El—Eso no es está hecho únicamente con oscuridad, también tiene una parte de mí. Mientras la conserves y estemos en el mismo reino, sabré donde estás, y tú podrás contactar conmigo. Imbuye tu alma en ella cuando desees hablar conmigo y acudiré a verte.  
 
    —Skiá, puede que a ti no te importe tanto, por lo larga que ha sido tu vida, pero de verdad que yo no quiero tener nada que ver con esto si, por pequeño que sea mi papel, contribuyo a empezar la Teomaquia. —Le dice Rafa´El, preocupado y confuso. 
 
    —Míralo de este modo, la Teomaquia se llevará a cabo con o sin vosotros, es decisión vuestra cómo la afrontáis y si estás con los vuestros cuando esta llegue a ellos. Y eso implica a este reino y aquel del que tú provienes. Ninguno se librará. Así es como cambian las eras. —Dice Skiá, que se da la vuelta y se dispone a marcharse—Ah, sí, casi lo olvido. Aquellos dómilux dijeron que os esperarían en la capital de Ruñal. No sé si consiguieron escapar con éxito y llegar hasta allí, pero ese es el mensaje que me pidieron que te retransmitiera. —Dice Skiá, mirándome de reojo. 
 
    —¡Una última cosa! —Le grito cuando me doy cuenta de que la oscuridad de su sombra cambiaba ligeramente—Hiperión y tú mencionasteis que yo era el heredero de la voluntad de Rathari y Blurko, ¿qué significa eso? Con Rathari os referís a la Rompecadenas, ¿no? Pero no sé quién es el otro. 
 
    —¿Rathari pasó a la historia hablada de vuestro pueblo pero Blurko no? —Pregunta Skiá, girándose hacia mí—Y me consta que Karzo también, pues Hurluk Silfur y su clan son sus descendientes. ¿Shaza es recordada? 
 
    —Esa era la hermana de Karzo, ¿no? Ego me habló de ella, pero no me contó gran cosa aparte de su nombre y de que era hija de la Rompecadenas. 
 
    —Qué triste. —Dice Skiá, y creo que lo siente de verdad—Blurko era el hermano pequeño de Rathari, un azul. Rathari era una guerrera roja de manual, directa y salvaje, pero su hermano era diferente, no solo por el color de piel, de pequeño fue tomado por prisionero por los hijos de Temis, los elfos, y la matriarca de los elfos de la noche, si no recuerdo mal, se encariñó con él y le enseñó todo lo que sabía, eso hizo que Blurko viera con una perspectiva diferente el mundo, una parecida a la tuya, él buscaba la paz y que los onis se integraran con el mundo, para que pudieran evolucionar. Él le inculcó esos valores a su hermana y sus sobrinos, los cuales fueron los que transformaron el pueblo de los onis al principio de la segunda era. La ferocidad y el buen liderazgo de Rathari, una verdadera guerrera oni y la sabiduría y la compasión de Blurko, fue la combinación de estos dos lo que hizo que los onis se alzaran contra Hiperión en la Titanomaquia, y si te has fijado, Hiperión todavía conserva en el rosto una cicatriz que le hizo Rathari. Ellos cambiaron el mundo. Si dije que heredaste la voluntad de ambos es porque veo en ti a la guerrera que ella fue y al pacifista que fue él. Una contradicción andante que hizo mucho bien a los onis por aquella época, es una lástima que con el paso de las generaciones, sin ellos, todo se viniera abajo. Ellos dos juntos pudieron cambiar el mundo para los onis, algo que quieres hacer tú también. Por eso digo que tú has heredado la voluntad de ambos. 
 
    Sin decir nada más, ni haciendo ningún gesto de despedida, Skiá se mete en su propia sombra y desaparece. 
 
    —De locos todo esto, ¿verdad? —Me dice Rafa´El. 
 
    —¿El qué, exactamente? ¿Que tú seas de una raza supuestamente extinta capaz de viajas entre realidades o que yo sea un transmigrado al que un titán acaba de convertir en su siervo en contra de su voluntad? Aunque de niño conocí a otro tipo que se transmigraba su alma voluntariamente y servía a otra especie de dios en otra dimensión y cuyo trabajo era contarle cuentos para dormir, así que creo que el concepto de lo que es normal y lo que no es más confuso de lo que la gente quiere dar a entender. —Qué dolor de cabeza me está dando. 
 
    —¿No te molesta que sea un mal´ach? —Me pregunta Rafa´El, ligeramente comedido, algo que me llama la atención. 
 
    —Rafa´El, soy un puto oni, uno con la marca de Hiperión y con el Yelmo de la Quimera, lo cual me convierte en el enemigo número uno literalmente de todo este mundo. Es a ti al que debería molestarle estar conmigo.  
 
    —Eh, somos amigos, ¿no? —Dice él, encogiéndose de hombros. 
 
    —Igual que lo era Órlean, y ahora está muerto, —Le digo con rabia y dolor—igual que otros muchos. Puedes irte libremente de este mundo y huir de toda esta locura, ¿no? Quizás deberías hacerlo. 
 
    —Nada me lo impide, supongo, pero ya has oído mi historia, soy un imbécil y mis padres no criaron a un cobarde que abandona a sus amigos cuando me necesitan. Y Órlean también era amigo mío, igual que otros muchos que dejamos atrás en Cráter Etna. Como mínimo no puedo irme hasta asegurarme de que todos están bien. —Dice Rafa´El, acomodándose frente al fuego y procurando no mirarme directamente a los ojos—¿Sabes? También puedo llevarte a ti y al resto a otro reino, ¿no acabaría así todo este conflicto? 
 
    —Impediría que Hurluk Silfur y los suyos se hicieran con el yelmo, pero poco más. Tampoco es que lo necesiten para llegar hasta Tundrosa y liberar a Hiperión. A lo sumo, alargaríamos la guerra, pero no la detendríamos.  
 
    —Supongo que no. —Dice Rafa´El, que sigue pensando—¿Y qué vamos a hacer ahora? Nos pilla bastante lejos, pero podríamos ir directos a Ruñal, si pasamos por Florente podríamos evitar toparnos de nuevo con esos onis que nos la tienen jurada. 
 
    —No. No podemos ir allí directamente. —Le digo con pesar. 
 
    —¿Por qué no? —Me pregunta Rafa´El. 
 
    —Cuando Khaza Rúmica viajó al sur para la misión diplomática, dejó a sus dos mellizas en Bastión de Tempestades. Y con la huida y la tribu tras ellos, no sé si habrán tenido la oportunidad de volver a por ellas y los dómilux que dejaran para su protección. Con la traición de mi tribu, todos esos muertos y la huida del resto al reino vecino, la posición de esas dos Rúmica será bastante delicada. 
 
    —Y no nos olvidemos de tu tribu y la otra del oeste que ya eran una amenaza para Bastión de Tempestades antes pero, y no pienses mal de mí por preguntarte esto, ¿qué más te da? Son perfectas desconocidas para ti, ¿no? 
 
    —A estas alturas, después de todo lo que he visto y cómo todos esos dómilux se la han jugado por mí, no me queda más remedio que asumir que una vez fui Ernisa Rúmica, y ellas vinieron hasta este reino, y están en esa situación, por mí, igual que Órlean y los demás. Eso las convierte en mis hermanas pequeñas y mi responsabilidad, ¿no crees?  
 
    —Balcán está hasta el culo de gente que te quiere muerto, Guerteng, y no me refiero únicamente a los onis. Y nosotros somos dos.  
 
    —No somos dos. Somos el siervo de Hiperión y un mal´ach. —Le digo bromeando, pero entiendo lo que dice—Si lo deseas, puedes ir volando hasta Ruñal e informar al resto de que… 
 
    —Olvídalo, iré contigo. No podría mirar a Órlean a la cara en el otro barrio si te dejara solo ahora. —Me dice sonriéndome. 
 
    —Supongo que no. —Le digo forzándole una sonrisa, para no enrarecer el ambiente, pero hablar así de Órlean… me duele. Todavía no he procesado del todo su muerte.  
 
    —Por cierto, ¿esas marcas tienen algo de especial o solo sirven para distinguirte como siervo de Hiperión? Lo pregunto porque Skiá podía iluminar las suyas y daban la sensación de ser mágicas en algún sentido, ¿no crees? —Me pregunta Rafa´El, señalándome con un dedo. 
 
    Me miro las marcas pero no sé qué pensar ni qué sentir, todavía estoy agotado y diría que algo febril. 
 
    —Deberíamos haberle preguntado acerca de esto. —Le digo con rabia por no haberme dado cuenta de algo así antes. 
 
    

  

 
   
    14 – Rafa´El – Empezando de cero 
 
      
 
    —Menudo peso me he quitado de encima, en serio. —Le digo a Guerteng, mientras caminamos—Desde que llegué a este reino, y desde que os conozco, me he visto más veces acorralado que en toda mi vida hasta ahora y he querido salir volando en más de una ocasión, o pelear en serio pero siempre he tenido miedo de vuestra reacción. 
 
    —No te voy a engañar, cuando te vi adoptar esa forma y ponerte a volar me impactó bastante, pero en ese momento no podía pararme a pensar en ello, luego vino lo de Hiperión y después la charla con Skiá. De entre todo eso, esta revelación tuya, y no te ofendas, no pasó de ser algo secundario. —Me dice Guerteng, creo que yendo con cuidado para no herir mis sentimientos. 
 
    —No me lo tomo a mal, tranquilo. —Le digo incapaz de contener una risotada, he vivido demasiadas experiencias duras últimamente, en especial la pérdida de Órlean, tengo que centrarme en algo positivo o acabaré viniéndome abajo, y no puedo permitírmelo ahora mismo. 
 
    —¿Pero por qué has querido ocultarlo hasta el punto de jugarte la vida en más de una ocasión? Eso de volar te habría venido de maravilla en muchas batallas. —Me pregunta Guerteng, que parece querer saber más de mí y eso me gusta.  
 
    Un amigo, uno de verdad, con el que no hay secretos y no te juzga superficialmente, realmente necesito al menos uno.  
 
    —Como ya te comenté ayer, yo me crie en una aldea de no humanos, algo parecido a lo tuyo con aquella aldea de ferisanos, mi familia me quería y tenía amigos, pero eso no quitaba que mucha gente me tratara como con miedo e incluso con desprecio. No es como si donde yo vivía tuviéramos problemas con los humanos en esa época, de hecho, éramos aliados, con un sistema parecido al de los Reinos Unidos, pero ya sabes cómo son estas cosas y había una historia de rencor entre nuestros pueblos, no es algo que mi generación hubiera vivido pero a la gente le gusta alimentarse del odio y del miedo, y tener siempre en mente un enemigo para manipular a los menos espabilados, así que, bueno… Lo que viene a ser el racismo de toda la vida. 
 
    —Te entiendo. Mi relación con los ferisanos era parecida, aunque yo solo viví como un par de años con ellos, pero puedo hacerme una idea de lo que dices. —Dice Guerteng y sé que es verdad que lo entiende, eso también me reconforta. 
 
    —Bueno, el caso es que te puedes imaginar cómo en esa situación, convertirme en esto de un minuto para otro, —le digo al momento en que adopto mi forma de mal´ach—todos los que me temían u odiaban tuvieron más motivos para gritar y amenazar. No te voy a mentir, durante unos días tuve miedo por mi vida y por la de mi familia. Lo cierto es que incluso quise huir de ahí para proteger a mi familia, pero ellos no me lo permitieron. —Le digo recordando con afecto aquellos días—Luego las cosas se calmaron, al ver que no me ponía a matar a diestro y siniestro ni a alimentarme de sus entrañas, pero aun así la situación era tensa. En parte fue por eso por lo que me puse a viajar entre reinos en cuanto me di cuenta de que podía hacerlo. Y bueno, intenté información sobre qué era y para ello, tonto de mí, lo más fácil y rápido me parecía que era revelar mi forma, pero allá donde fuera, aunque nadie sabía lo que era realmente, todos me veían como un demonio o cualquier otra criatura que representara el mal. Parece que en todos los reinos se ha eliminado de la historia lo que son los mal´achs, pero han perdurado en todas las culturas como seres oscuros y malignos pero con otros nombres. Ya fueran desconocidos, o gente con la que había entablado cierta amistad, todos reaccionaban igual, me repudiaban o incluso intentaban matarme. Incluso alguien tan idiota como yo acaba aprendiendo por las malas a no hacer ciertas cosas. No es como si me gustara pensar mal de la gente, ¿sabes? Pero uno solo puede aceptar ese tipo de reacciones e intentos de asesinato hasta cierto punto. —He tenido demasiadas experiencias traumáticas. 
 
    —Entiendo a qué te refieres. —Dice Guerteng y sé que es sincero, he visto cómo en este mundo tratan a los onis, y aunque en verdad es un trato comprensible, visto lo visto, él no se lo merece—Lo que me extraña es que con esa vida que has tenido, y ese miedo a intimar con la gente, te acercaras tú mismo precisamente a mí, un oni. Y justo cuando otros onis casi te matan. ¿En qué estabas pensando? 
 
    —En tus cuernos. —Le respondo sin pensar y él se me queda mirando como si hubiera dejado un chiste a medias—Mira mis cuernos, Guerteng, son como los de los onis. —Le digo girándome para que los vea bien—Este es el primer reino en el que veo onis, ¿sabes? Skiá me habló de vosotros y de por qué tenía estos cuernos cuando adoptaba esta forma pero encontraros en persona me dio la sensación de que me estaba acercando a mi origen y eso me hizo feliz. A ver, esos que atacaron la ciudad en la que estaba con mis colegas no, pero luego apareciste tú y nos ayudaste. Fuiste el primer oni que conocí que no quería matarme y con el que podría llevarme bien. Además, eres un bicho raro, y cuanto más te conocía más raro que parecías. 
 
    —Eh… ¿gracias? —Me dice Guerteng, que no sabe cómo tomarse lo que le estoy diciendo. 
 
    Culpa mía. Me he explicado como el culo. 
 
    —Por experiencia, los bichos raros tienden a llevarse mejor con otros bichos raros, por eso pensé que tú y yo podríamos ser amigos. Nos parecíamos bastante, aunque tu vida ha sido con diferencia más jodida que la mía.  
 
    —Ah, vale. —Dice Guerteng, que ahora entiende a qué me refería—Has dicho que Skiá te habló de nosotros y por qué tenías esos cuernos, ¿es que no es algo normal entre los mal´ach? 
 
    —No. Por lo que él me contó, durante la Titanomaquia, los dioses, o más bien Hades, el Dios de los Muertos, creó mi raza utilizando a una pareja de seis diferentes razas, humanos, onis, Alas Negras, Alas Blancas, jotuns y cicerones. Salvo los humanos, todas las otras razas tenían cuernos, pero diferentes entre sí. Se ve que cuando celebraban la ceremonia en las que los convirtieron a casi todos ellos en los primeros mal´achs, los Grandes Espíritus, unas entidades puramente mágicas, los bendijeron. Ni los propios dioses supieron en su momento de qué se trataba, pero los Grandes Espíritus modificaron las almas de los doce primeros mal´achs, se ve que de este modo, sus almas, al morir y volver a la Corriente Vital, en lugar de disolverse y mezclarse con todo, permanecen algunos fragmentos.  
 
    —¿Fragmentos? —Me pregunta Guerteng. 
 
    —¿Sabes lo que es la Corriente Vital? —Le pregunto yo a su vez, para ver si tiene el contexto suficiente. 
 
    —Sí, un anciano de mi clan original me lo contó cuando era un niño, es como un río gigantesco en el cielo, invisible a nuestros ojos, cuando alguien muere, su alma asciende hasta él y se une como una gota de agua que cae en un río, para luego, gradualmente, caigan más gotas de dicho río y esas almas entran en recién nacidos. —Me explica Guerteng, una explicación muy parecida a la que me dio Skiá. 
 
    —Exactamente. Pues piensa que las almas de estos doce primeros mal´achs, tras sus muertes, en lugar de volver a la Corriente Vital como gotas, lo hacen como trozos de hielo, que permanecen flotando y caen antes de que se derritan. Aquellos recién nacidos en los que entre uno de esos fragmentos, en lugar de una gota, o además de esta, se convertirán en mal´achs. Por eso tras el exterminio de mal´achs de la Gigantomaquia, todavía pudieron surgir más mal´achs. 
 
    —¿Entonces por eso eres tú un mal´ach? ¿No es porque tus padres lo fueran o algo así? —Me pregunta con curiosidad. 
 
    —Ni idea. Yo le pregunté lo mismo a Skiá y se ve que una pareja de mal´achs, o un matrimonio de uno podía concebir en su día a un mal´ach, o no, lo cierto es que tanto si eras hijo de mal´achs como si te tocaba la lotería de recibir un fragmento, todos nacen como bebés normales, de la raza que fuera, hasta la pubertad. —Le digo encogiéndome de hombros—La verdad es que cuantas más cosas sé, más me doy cuenta de lo poco que sé realmente.  
 
    —¿Y el hecho de que tengas cuernos de oni significa que el fragmento que tienes tú es de la pareja de mal´achs onis original? —Me pregunta Guerteng. 
 
    —Karzo y Shaza. En teoría sí, pero Skiá me dijo que también cabe la posibilidad de que sea el fragmento de otro mal´ach oni, no hay nada que garantice que a lo largo de la historia la bendición de la primera generación no se haya extendido a otros descendientes, pero supongo que eso importa poco. También es posible que mis padres, o uno de ellos, naciera con un fragmento así, por pura suerte y yo lo heredara de él. Pero es algo que no sabré hasta que dé con mi reino natal y con mi familia. —Le explico intentando ser lo más conciso y simple posible. 
 
    —Es una información muy interesante. —Dice Guerteng, meditando todo lo que le he contado, parece que todo esto le fascina—Resulta descorazonador toda la información de la que nos privaron después de la Gigantomaquia, y por culpa de la Gran Clausura no hemos tenido la posibilidad de recuperarla. Me siento como si estuviéramos encerrados en una cueva, con un vasto mundo en el exterior, lleno de posibilidades. Pero no lo entiendo, ¿por qué manipular la historia para que olvidemos tantas cosas? 
 
    —Skiá me dijo que, en su opinión, fue una decisión de nuestros gobernantes para mantener cierto control sobre el pueblo y que este no enloqueciera y hasta cierto punto lo entiendo, imagínate que la gente supiera lo de los titanes encerrados y la profecía de que antes o después escaparán, hagamos lo que hagamos, y una guerra entre estos y los dioses se extenderá por todos lados. Skiá me dijo que los dioses se pasaron hasta la Gigantomaquia tratando de evitar que se cumpliera esa profecía, pero esto se convirtió en una obsesión y en una fuente de frustración que les afectó bastante, más a algunos que a otros. —Le digo rememorando mi primer encuentro con Skiá. 
 
    —Supongo que lo entiendo, aquí se está haciendo lo mismo con la presencia de Hiperión en Tundrosa, esto viene a ser lo mismo pero a gran escala. —Dice Guerteng, pasándose la mano por la cabeza pelada, frustrado—Esto es algo que nos viene demasiado grande y las preguntas no dejan de amontonarse y estoy hasta las narices. Centrémonos en lo que más nos atañe ahora, ¿vale?  
 
    Teniendo en cuenta lo caóticos que han sido los últimos meses, o años si me apuras, este viaje, nuevamente, hacia Bastión de Tempestades es como unas vacaciones. Solo viajamos, cazamos, cocinamos, hablamos y nada más estresante. Aunque la preocupación por lo que será de todos aquellos de los que nos separados nos acompaña a todas horas. También pasamos por algunos pueblos, principalmente para abastecernos de comida más elaborada de la que encontramos en la naturaleza y por ropa, después de inmolarse con el yelmo, Guerteng se quedó sin armadura y casi sin ropa, así que «le pedimos educadamente» a un sastre que le preparara ropa con pieles de animales que cazamos, y le prometimos que le pagaríamos en cuanto tuviéramos dinero. No es un comportamiento del que me sienta orgulloso o algo que le vaya a contar a mis padres cuando al fin vuelva a casa, pero es un poco lo que hay. No tenemos dinero, y menos de este reino en concreto en donde nos dejó Skiá y no podemos viajar con él semidesnudo. Y yo también quiero cambiarme de ropa de vez en cuando. Guerteng también se hace una nueva espada y a mí una nueva alabarda, la misma que diseñaron juntos él y Órlean. Es evidente qué recuerdos le vienen a la mente mientras la hace. Guerteng intenta ocultarlo pero está realmente afectado por su muerte, a mí tampoco me resulta indiferente, por supuesto, pero parece que el vínculo entre esos dos era bastante profundo, así como la culpa, ya que se ha tomado muy a pecho lo que dijo Skiá acerca de que solo lo mataron para que él activara el Yelmo de la Quimera, algo que intentó él sin éxito desde que le dijimos lo que era. Guerteng nunca ha sido un tipo muy extrovertido que digamos, pero desde aquel día está más callado que nunca, entiendo que está de luto y que toda la información que compartió con nosotros Skiá, al igual que haber conocido a un titán y ahora tener su marca es mucho que procesar pero me preocupa.  
 
    También entrena constantemente, con su espada, su magia y también con el yelmo. También está aprendiendo a utilizar las marcas, encendiéndolas como hacía Skiá, pero Guerteng tiene miedo de acabar siendo consumido, como nos dijo el cicerón. Las marcas de Hiperión parecen tener un efecto similar en su cuerpo que el yelmo, por eso Guerteng teme que activar ambas acelere el proceso y le mate más deprisa, por eso toma muchas precauciones, pero creo que se está obsesionando con controlarlo y ser así más fuerte.  
 
    Él insiste en que solo tiene que entrenar más y comprender mejor lo que lleva encima, pero a mí me preocupa.  
 
    Verlo así también me motiva a entrenar yo mismo, como mal´ach sé que tengo más fuerza física, mi cuerpo se convierte en algo parecido a un cicerón y no solo los daños físicos se ven reducidos, también las heridas que tenía previamente se curan antes, permaneciendo en esta forma, por eso he estado con ese cuerpo todo el tiempo que he podido desde lo de Hiperión, para recuperarme de todo el daño que acumulé en Cráter Etna, que no fue poco. Moratones, músculos desgarrados, cortes profundos, huesos rotos, hemorragias internas… De no ser porque soy un mal´ach y a que Skiá me habló en su día de las cualidades de mi cuerpo, probablemente no habría sobrevivido. Siempre he procurado no adoptar esta forma a no ser que fuera estrictamente necesario, para no volver a ser un paria, o bicho raro, como lo fui en casa y porque… bueno, me daba miedo. Me da miedo volar, es algo antinatural, sí, sé que ahora tengo alas y todo eso pero me crie siendo un humano, puedo volar dejándome llevar por mi instinto y en un día tranquilo y sin viento puedo ir tranquilo recto, pero algo más complicado que eso… En Cráter Etna daba vergüenza ajena, necesitaba volar y coger velocidad para poder derribar a los onis, que no solo son enormes, también están durísimos, pero moverme así, en un espacio relativamente reducido me costaba mucho por mi falta de práctica, así como otras cualidades. Además, el fuego y el humo de los edificios alteraba bastante las corrientes de aire. Ahora como mal´ach, se ve que tengo un gran potencial para todo tipo de magias pero de niño, siendo humano, siendo generoso era del montón, en niveles humanos, los elfos son unos tirillas pero muy buenos con la magia, yo siempre fui el peor en los entrenamientos y la escuela y eso supuso otro trauma para mí, ya que era siempre el objetivo de burlas y por más que me esforzaba no podía llegar al nivel mínimo que había allí, y como conforme crecía me hacía más alto y fuerte que todos los demás (incluso entre los humanos soy bastante grande), decidí centrarme por completo en mi entrenamiento físico. Skiá decía que era un desperdicio que un mal´ach solo combatiera cuerpo a cuerpo, pero que era directamente insultante si además lo hiciera sin aprovechar mis alas y cola, algo que no he utilizado como debería por mis estúpidos miedos. 
 
    Si hubiera entrenado desde el primer día para combatir como un mal´ach, tal vez Órlean seguiría con vida… 
 
    Después de varias semanas viajando llegamos hasta Bastión de Tempestades, afortunadamente todavía no ha llegado el invierno y todo esto no está tan lleno de nieve y con ventiscas como la otra vez que estuve aquí. Lo que sí noto es lo tranquila que está toda esta zona, ni poblados humanos, ni soldados explorando, ni onis ni nada. Parece una tierra abandonada.  
 
    —Bueno, parece que ninguna tribu ha atacado aquí todavía, teniendo en cuenta la suerte que nos caracteriza, supongo que esta vez nos podemos dar con un canto en los dientes. —Le digo a Guerteng, mientras ambos observamos la majestuosidad de la gran fortaleza excavada en la montaña, desde bastante lejos. 
 
    —Si te soy sincero, yo ya esperaba que aquí hubiera una tribu sitiando el bastión. —Me dice Guerteng—Quizás la proximidad del invierno ha jugado en nuestro favor, pero para la próxima primavera, esta tierra podría estar llena de onis. 
 
    —¿Y qué hacemos? No sé yo si es buena idea que nadie te vea aquí, después de todo lo que ha pasado en el sur. —Le digo a Guerteng, preocupado por él. 
 
    —Es probable que ni siquiera sepan lo que ha pasado, cabe la posibilidad de que todos los supervivientes huyeran hacia el sur y se refugiaran en los territorios del suroeste y se fueran a Ruñal. —Piensa Guerteng, en voz alta. 
 
    —No saber nada después de meses también dice mucho de lo que pasó en la negociación para la alianza. —Le digo intentando pensar en qué hacer, aunque nada de lo que se me ocurre me gusta. 
 
    —Si voy yo, es probable que me maten antes de que pueda explicarme. O me matarán después de hacerlo. Siento encargártelo a ti, pero tú eres el único que puede sacar de ahí a Shaza y Nhaza. —Me dice Guerteng, cruzado de brazos. 
 
    —Suponiendo que sigan ahí, claro. —Le digo con un suspiro de nerviosismo y entonces me doy cuenta de algo. 
 
    —¿Qué? —Me pregunta Guerteng al ver mi reacción. 
 
    —Nada, es solo que acabo de darme cuenta de que una de las trillizas comparte nombre con la primera mujer oni que se convirtió en mal´ach. Ya es casualidad. —Digo parándome a pensar si no hay un significado en esto o es solo una enorme casualidad, el nombre de sus dos hermanas es prácticamente el mismo, así que podría ser, ¿no? 
 
    —Shaza, que también era hija de Rathari la Rompecadenas y hermana de Karzo, el que en teoría fue el fundado del clan Gigantes de Fuego al que pertenecía. Es una casualidad y que ahora un mal´ach y el siervo de Hiperión, que fue de los Gigantes de Fuego, van a salvarla. Es una casualidad de la hostia. —Dice Guerteng, que parece tan paranoico con todo esto como yo. 
 
    —Bueno, no nos pongamos a pensar cosas raras y centrémonos, ¿vale? Ahí dentro ya me conocen, y saben que fui con sus diplomáticos y soldados, no me dejarán pasar sin más. Pero supongo que podría colarme volando de noche, no deberían centrarse demasiado en el cielo y aquí rara vez este está despejado.  
 
    —Si te tapas el pelo, supongo que podrías pasar desapercibido, en la superficie no dejan demasiadas luces por la noche, podrías llegar hasta allí volando y cubriéndote con las alas y esa oscuridad, podrías pasar desapercibido, pero de poco te servirán las alas para escapar. No es como si pudieras cargar con dos adultas mientras vuelas, y seguramente tendrán dómilux con ellas, que dejó Aisa para su protección.  
 
    —Bueno, podría dar varios viajes. —Sugiero sin confianza. 
 
    —Eso sería muy arriesgado, pero supongo que no hay muchas opciones. Tampoco es que tengamos que hacerlo todo esta misma noche. ¿Recuerdas donde se hospedaban? Podrías llegar hasta allí y confirmar si siguen allí o no, hablar con ellas y trazar un plan conjunto. —Sugiere Guerteng. 
 
    —O también podría… —No me atrevo a decirlo, me da hasta vergüenza y miedo de su reacción. 
 
    —¿Qué? —Me pregunta él, mirando confundido mi comportamiento. 
 
    —Sé que te vas a enfadar, y con razón, pero ¿recuerdas aquello que hizo Skiá de meternos en las sombras y desplazarnos a placer? —Le pregunto intentando relajar el ambiente con un tono de broma. 
 
    —No me jodas… —Dice Guerteng, viéndolo venir y ya se está enfadando. 
 
    —En principio, yo también puedo hacer eso… —Confieso con miedo. 
 
    —¿¡Estás de broma!? ¡Esa información nos podría haber venido de lujo en más de una ocasión! —Me grita Guerteng, reaccionando exactamente como esperaba. 
 
    —Sí, sí, lo sé. Podría habernos sacado a nosotros de las mazmorras de Cráter Etna, sacarte a ti también… 
 
    —¡Y sacar a todos los dómilux de aquel coliseo sin presentar batalla! ¡Durante el día, mientras estaban en sus celdas!—Me grita Guerteng. 
 
    —¡Oh, vamos, si te pones así con lo de volar y hacer desgarros podría…! Vale, lo estoy empeorando… —Pienso en voz alta con odio a mí mismo. 
 
    —¿¡Por qué demonios has puesto tu vida en peligro y la de tus compañeros cuando podías haberlo impedido!? —Me sigue hablando Guerteng, a gritos. 
 
    —¡Porque soy un inútil y un cobarde, ¿vale?! —Le grito a su vez, perdiendo los estribos, como cuando discutía con mi padre y él tenía razón—¡No puedo abrir desgarros a lo loco, ya te lo he dicho, estas rutas, sin un mapa, es como un maldito laberinto, no sé si podría volver aquí o donde acabaríamos! He abierto algunos debajo del agua y causando estragos donde estaba por el agua, luego otro en selvas con criaturas la hostia de peligrosas o en mitad de una población que nos verían como una amenaza y nos atacaría en masa! ¡Me ha pasado de todo! Y lo de la oscuridad, ¡me da un miedo que te cagas! ¿Tú recuerdas algo de cuando Skiá nos metió allí? ¡Es literalmente una versión invertida de este mundo, pero tan sumamente oscura en donde apenas te ves las manos siquiera, es como si estuvieras en un espacio vacío infinito, donde no ves si hay algún peligro a dos metros de ti! ¡Por no hablar de la presión que hay ahí dentro, a diferencia de ti soy un negado para la magia, sé que debería ser capaz de moverme allí igual que lo hacía Skiá pero entre lo mal que se me da y el miedo que me produce… Quiero decir, ni dejándome arrastrar por Skiá conseguí permanecer despierto las dos veces que nos metió ahí. Todo esto de ser un mal´ach a ti te parecerá la hostia, un mar de posibilidades, pero para mí es un trauma tras otro, ¿vale? No hice nada de lo que podría haber hecho por miedo. —Le grito hasta quedarme sin aliento y él se me queda mirando, en silencio—Ya sé que podría haber hecho más de lo que hice en su momento si no fuera un cobarde y un vago, pero desde lo de Cráter Etna tú no has sido el único que has estado entrenando, ¿vale?  
 
    —Lo siento, solo he pensado en lo que podría haber sido, no cómo te sentías tú por todo esto. —Me dice Guerteng, agachando un poco la cabeza. 
 
    —En Cráter Etna, cuando te redujeron, pensé en revelarlo todo, luchar con todo, pero no veía cómo podría con todos yo solo y no quería huir y abandonaros a todos, también pensé en meteros en la oscuridad, igual que cuando estábamos en las celdas, pero me preocupaba no aguantar y dormirme, como otras veces y que todos muriéramos de inanición ahí dentro. Tampoco es como si fuera un ignorante, Skiá me habló de las cosas que podían hacer los mal´achs y me dio consejos con la oscuridad, pero nunca se me ha dado bien la magia ni he sido un estudiante aplicado. Creía que con mi fuerza y lo poco que podía hacer, incluso en la situación más crítica, podría huir. Pero nunca me paré a pensar en serio en cómo esto podría afectar a otros. Es triste decir esto a mi edad, pero vosotros habéis sido el primer grupo en el que he sentido que formaba parte. No estoy acostumbrado a pensar en equipo y ahora me arrepiento mucho.  
 
    —¿Y ahora puedes aguantar más en la oscuridad? —Me pregunta Guerteng, tras un silencio incómodo de varios segundos. 
 
    —Supongo que todo lo que necesitaba era la motivación adecuada. No esperes que te lleve a ti o a nadie de aquí hasta la celda de Hiperión o algo así, pero puedo aguantar un buen rato dentro y supongo que podría arrastrar a unas cuantas personas algunos kilómetros. Aunque no soy capaz de desplazarme ahí abajo como lo hacía Skiá, el cabrón parecía un pez en el agua, casi no se movía, era más como si moviera la oscuridad de nuestros alrededor para desplazarnos que desplazarse él mismo.  
 
    —En verdad tampoco pido más, pero… —Dice Guerteng, que parece empezar a tener dudas. 
 
    —¿Qué? —Le pregunto extrañado por su comportamiento. 
 
    —Mejor limítate a comprobar si siguen allí y su estado, y luego ya vemos qué hacemos, ¿vale?  
 
    —¿A qué viene eso? ¿No me ves capaz de sacarlas por mi cuenta? A ver, admito que no he demostrado mucha confianza en mí mismo, pero de verdad que puedo hacerlo.  
 
    —No es eso, a ti esto ni te va ni te viene, si estamos aquí es por mí, como siempre, y no quiero que… —Dice Guerteng, que no parece atreverse a terminar la frase y por la expresión que pone creo que sé por qué. 
 
    —¿Que acabe como Órlean? —Le pregunto, comprendiendo su miedo. 
 
    —No fue solo él, ya son muchos los que han muerto siguiendo mis órdenes y caprichos. No, olvídalo, debería presentarme allí yo mismo y explicar la situación. —Dice Guerteng, yendo de verdad hacia allí, por lo que debo ponerme delante de él y plantarme en serio para que no siga. 
 
    —Si tú vas, acabarás muerto sí o sí. Es lo que nos dice el sentido común a los dos. Yo también me la juego pero tengo bastante más papeletas para pasar desapercibido y tengo que empezar a sacarle partido a esto de ser un mal´ach. Yo también viajé con esas chiquillas y les tengo aprecio, además, Aisa y Khaza han hecho mucho no solo por ti, y de niño me enseñaron que la amabilidad se paga con amabilidad, al igual que el valor con valor. Así que tú espérate y deja que haga mi parte, ¿vale? Te veo capaz de sobra de llegar hasta ellas, joder, después de lo que te he visto hacer últimamente te veo capaz de tomar el bastión tú solo, pero no queremos ninguna masacre, ¿verdad? —Este comentario parece tener más calado en él de lo que esperaba y acaba cediendo, en silencio. 
 
    Sé que no es que desconfie de mí, se culpa por todo lo que ha pasado y quiere asumir toda la responsabilidad, como ya hizo cuando perdimos en Cráter Etna, y el asunto con Hiperión y su marca, así como el yelmo no han hecho más que complicarlo todo.  
 
    Es mi amigo. Un buen amigo, además. Debo aliviar su carga aunque sea un poco, y si ayudar a esas dos crías le hace sentir mejor después de lo de Órlean, mejor. 
 
    Lo adecuado será aprovechar el amparo de la noche, así que cazamos unos cuantos animales, con no mucha carne, y cuando al fin es noche cerrada alzo el vuelo. 
 
    A decir verdad, cuando no lo pienso mucho, volar resulta agradable. Es como cuando caminas y te pones a pensar en mover un pie y luego el otro, acabas llevándote un hostión, con esto pasa lo mismo, si me dejo llevar sin más, todo va bastante más fluido. Solo tengo que acostumbrarme, que esto me resulte tan natural como andar o correr. Y aprovechar mejor mi naturaleza como mal´ach.  
 
    A base de práctica y de echarle imaginación he podido meter mi alabarda en mi sombra y no dejarla flotando en mitad de ese mundo oscuro, sino que no salga de lo que es mi sombra para poder sacarla en todo momento, por más que me desplace por el suelo o el aire, pero lo que es desplazarme ahí abajo sigue dándome pánico. Pero debo superar mis miedos.  
 
    Sobrevuelo con cuidado la montaña en la que está el bastión, a gran altura, y me dejo caer cuando llego a este sin perder de vista a los vigías, y apurando todo lo posible el techo de la cueva en la que está la ciudad.  
 
    Conozco más o menos la ciudad pero verla desde arriba, y con tan poca luz, me desorienta. Aunque en esta forma puedo ver mejor en la oscuridad que cuando tengo aspecto humano. Llego hasta unos andamios, en los que creo que los trabajadores cuidan el estado del techo, para que no caigan estalactitas y cosas así, me preocupa toparme con alguien aquí arriba, pero desde luego caminando y despacio me siento más seguro que volando. Cada vez que mis alas rozaban una estalactita me daba un amago de infarto, pensando que me la desgarraba y me caía de bruces. Decido tomar tierra, con cuidado cuando escucho movimiento en el andamio, aparte del mío, y cuando llego a una zona que reconozco, vuelvo a mi forma humana y me echo la capucha encima. Dudo mucho que importe, por aquí no debería haber nadie que me reconociera y hay tantísimos refugiados que nadie mira a nadie, pero prefiero prevenir.  
 
    Me pierdo un poco de primeras pero doy con la casa en la que se hospedaban antes, por esta zona hay más guardias y no puedo colarme sin más, así que hago acopio de valor y me dejo caer en mi sombra tras adoptar mi forma de mal´ach. Me dejo caer de espaldas y es como si cayera en una piscina de noche, abro los ojos y miro a la superficie. Es como si la gravedad cambiara de golpe y aunque no me he movido ahora estoy boca abajo, pero no veo nada. Una de las cosas que más me mosquean de estar aquí abajo es que solo puedo observar el exterior desde las sombras, no desde donde haya total oscuridad, no, sino donde hay sombras, según Skiá se puede ver o percibir donde hay oscuridad absoluta pero yo todavía estoy muy verde. Me desplazo en una versión oscura del exterior, donde apenas puedo ver y percibir lo que tengo a uno o dos metros de mí, durante el viaje no solo he tratado de aumentar mi resistencia a este mundo oscuro y perderle el miedo, también he querido acostumbrarme y aumentar mi sensibilidad a la oscuridad que me rodea, Skiá me dijo que así podía percibir todo lo que hay a su alrededor, como si extendiera mis terminaciones nerviosas mezclando la oscuridad de mi cuerpo con la que me rodea, como si todo lo que me rodeara fuera mi propio cuerpo, pero prefiero pensar en esto como una especie de sonar, como hacen los murciélagos, me resulta más comprensible y menos siniestro. Pero no tengo talento para esto… 
 
    Nado en la oscuridad, utilizando mis alas también para desplazamientos rectos más largos y atravieso paredes hasta colarme en la casa y la exploro. En el interior hay luces, así que también hay sombras por las que puedo espiar, en una de estas encuentro a las dos hermanas pequeñas Rúmica, hablando entre ellas, pero no consigo escuchar nada de lo que dicen, en este sentido esto es lo mismo que estar bajo el agua. Aunque según Guerteng, Skiá podía hablar y enterarse de todo desde aquí dentro, algo imposible para mí ahora mismo.  
 
    Bueno, tampoco sé cuánto tiempo sería capaz de permanecer en la oscuridad y todavía tendría que llevarlas a ellas y probablemente más gente hasta donde está Guerteng, así que debo salir a tomar el aire, aunque no sé cómo reaccionarán al verme salir de sus sombras, así que, con mucho cuidado, salgo de la de un mueble. Desde luego es una sensación agradable volver a respirar y a sentir la gravedad. 
 
    Saludo con cuidado a las dos hermanas, pero como cabía esperar, les doy un susto de muerte, gritan a pleno pulmón y me atacan con armas de luz que crean sobre la marcha. Y van a matar. Me pongo a salvo sumergiéndome de nuevo y puedo ver en la superficie cómo los cuchillos se clavan ahí y se deshacen al cabo de unos segundos.  
 
    He aquí un recordatorio de por qué mis trauman están bien fundados, esta es la reacción típica de cuando alguien me ve con este aspecto, Guerteng es el raro, pero no puedo venirme abajo ahora, debo comportarme como el adulto que soy, echarle huevos y tener paciencia. 
 
    Vuelvo a intentarlo tres veces más con el mismo resultado, hasta que por fin me dan unos segundos para hablarles. 
 
    —¡Tranquilidad! ¡Soy Rafa´El! ¡Nos conocimos no hace mucho, soy amigo de Guerteng, vuestro hermano! ¡Dejad de intentar matarme y hablemos! —Les digo a toda prisa, sacando fuera solo la boca, y cuando confirmo que no siguen atacándome, saco la cabeza. 
 
    —¿Qué demonios eres? —Me pregunta una de ellas, ambas están hiperventilando y apuntándome con espadas de luz. 
 
    —Un mal´ach, pero si no sabéis lo que es eso pensad que soy una especie de cicerón, ¿vale? Bajad las armas y dejad de armar follón, vengo a ver cómo estáis y a sacaros de aquí si hace falta. 
 
    Está claro que no confían en mí, pero me dejan salir de la sombra. Me siento con las piernas cruzadas y vuelvo a mi forma humana, entonces sí puedo ver que me reconocen y se relajan un poco más. 
 
    Escuchamos pasos en las escaleras, viniendo hacia aquí, pero Shaza y Nhaza tranquilizan a quienes vienen, les mienten y les piden que las dejen solas. Cuando los mismos pasos vuelven abajo me preguntan por sus hermanas mayores y todos los demás. 
 
    Les cuento todo lo que ha pasado desde que salimos de Bastión de Tempestades, la emboscada en Refugio del Peregrino, nuestro reencuentro con Guerteng, el asalto a Cráter Etna y la batalla que se libró allí y cómo Skiá nos sacó de ahí a Guerteng y a mí, aunque lo de Hiperión lo omito y me invento una mentira, porque seguro que no me creen o me acribillan a preguntas y no creo que tengamos demasiado tiempo.  
 
    Como era de esperar, están tan preocupadas por sus hermanas y los demás como nosotros y les lleva un poco procesar toda la información, pero después de pensarlo y hablar entre ellas me cuentan su situación actual, que es más o menos la que esperábamos. Debido a la falta de noticias por parte de los embajadores y soldados que enviaron al sur ya se imaginan que los onis los han traicionado y las cosas aquí, en Bastión de Tempestades, no están muy bien. El miedo a los onis ha aumentado después de una breve esperanza de aliarnos con una de las dos tribus y la posibilidad de traicionarlos a ellos después, que era su mejor baza para recuperar la paz en su reino y bueno, su reino. Ahora se ven con menos gente, con dos tribus y la moral por los suelos por otra operación fallida. Ellas dos y los dómilux que se habían quedado aquí para protegerlas son prisioneros en esta mansión, los tratan bien a todos y no les falta comida pero tampoco pueden salir de aquí. Los necesitan como combatientes en el peor de los casos y para obligar a Kudos a enviarles refuerzos, aunque solo sea para garantizar la seguridad de las que pueden ser ahora sus únicas sucesoras para la Casa Rúmica, aunque las hermanas me dejan claro que como rehenes no tienen ningún valor, es solo cuestión de tiempo que algún primo o tío les arrebate Kudos aludiendo que están todas muertas y de hecho, las querrán muertas. Una declaración bastante siniestra, pero supongo que es posible.  
 
    Les expongo el plan de Guerteng y cómo quiero sacarlos a todos de aquí y poner rumbo a Ruñal, donde esperamos que estén todos los que dejamos atrás y aunque ellas vacilan, claramente no confían en mí, no después de verme con mi forma de mal´ach, pero aquí solo les espera caer con la ciudad una vez los onis la ataquen.  
 
    Reunimos al resto de dómilux de Kudos que están con ellas y tengo que aguantar la misma reacción y las mismas reacciones homicidas en cuanto me presento ante ellos como mal´ach, es deprimente pero debo aguantarme. Cogemos sábanas y cortinas para enrollarlas alrededor suyo y luego todas en un aro que agarro con la cola. Lleva un buen rato explicarles lo que voy a hacer, contestar a todas sus preguntas hacer como que no estoy mientras ellos discuten sobre si hacer esto es inteligente o si deberían fiarse o no de mí, pero su situación es tan jodida que no les queda otra que resignarse. 
 
    Modifico mi sombra como cuando me voy a meter en ella y todos ellos van saltando uno tras otro en su interior, no sin antes rezar un poco y finalmente me dejo caer yo mismo. Ya dentro del mundo oscuro veo cómo varios de ellos intentan luchar, como si se ahogaran pero uno tras otro acaba perdiendo el conocimiento. No, durmiéndose. Sí, eso suena mejor.  
 
    Lo siguiente es una jodida paliza, no sé en qué estaba pensando, o si he pensado siquiera, pero arrastrar a diez adultos aquí dentro, aunque sería peor arrastrarlos por el suelo como si fueran cadáveres, sigue siendo agotador. Además en un ambiente tridimensional intentando que no nos hundamos y buscando la dirección correcta de donde está Guerteng. En lugar de arrastrarlos con la cola, porque me da la sensación de que me la van a arrancar, uso mi alabarda para tirar de ella del nudo de todas las sábanas. Salir de la ciudad es relativamente fácil, solo tengo que orientarme mirando el exterior a través de las sombras pero una vez fuera… Norte, sur, este y oeste parece lo mismo en este puñetero espacio infinito de oscuridad. Me pregunto si así se sentirán los marineros en mitad de un océano en una noche sin luz alguna. Tengo que salir y entrar una y otra vez, también para recuperar el aliento y descansar un poco, y me lleva horas, lo suficiente para que amanezca y el sol suba bastante, pero finalmente llego hasta donde está él… O más bien me acerco lo suficiente para que me vea volando y venga hasta nosotros. Él me ayuda a sacarlos a todos al exterior, confirmando que no se han ahogado ni nada por el estilo, y nos refugiamos tras algunos árboles. Yo sencillamente me dejo caer en el suelo, boca arriba y trato de respirar, sudando a mares. ¡Me duele absolutamente todo! 
 
    —¿Sabes qué? Ahora me siento mejor conmigo mismo. —Le digo a Guerteng, después de explicarle todo lo que ha pasado, mientras las Rúmica y sus hombres todavía duermen. 
 
    —Sí, salvar a gente sienta bien. —Me dice Guerteng. 
 
    —No me refiero a eso, es por no haber ayudado a nadie cuando estuvimos prisioneros en Cráter Etna, o en otros sitios. Ni de coña podría haberme llevado a tanta gente y ponerla a salvo. Joder, creo que voy a vomitar mi corazón… —De verdad, me estoy poniendo hasta malo. 
 
    —¿También te cansas más si te llevas a otros a otro reino? Lo pregunto porque en esas circunstancias, si te los hubieras llevado a otro reino, nos hubiéramos desplazado algunos kilómetros y vuelto a este, estarían a salvo igual. —Dice Guerteng, no sé si en serio o solo me está buscando la boca. 
 
    —Ya te dije que podríamos haber acabado en cualquier parte, puede que en un sitio incluso peor. O no llegar a ningún sitio. Hay veces que cuando desgarro el aire, según la frecuencia a la que corte, puedo acabar en varios sitios a la vez, otras veces lo que hay es literalmente el vacío. Créeme, lo de viajar entre reinos tiene más peros de los que crees. 
 
    —¿Y cuando te metes en la sombra siempre acabas en el mismo lugar? —Me pregunta Guerteng. 
 
    —Siempre es una versión oscura de esa zona, aunque eso lo sé por lo poco que veo justo donde estoy, todo lo demás es un espacio inmenso oscuro, como si te hubieras quedado ciego. Aunque curiosamente puedes verte a ti mismo y a los demás con total claridad. —No me había parado a pensar en eso, pero ahora no se me va de la cabeza. No le veo ningún sentido. 
 
    —¿Crees que tiene algo que ver con la magia de oscuridad? Quiero decir, ¿podría aguantar despierto yo también si entreno? —Me pregunta Guerteng. 
 
    —No tengo ni idea, pero si quieres practicar y comprobarlo, puedes unírteme a mí en mis entrenamientos cuando quieras. 
 
    —Oh, ¿quieres seguir practicando? —Me pregunta ahora sí que estoy seguro que buscándome la boca. 
 
    —Skiá lo hacía parecer muy fácil, y yo también tengo mi orgullo, ¿vale? Y esto puede venirnos bastante a mano en el futuro, así que debo mejorar. —Le digo disfrutando de este ambiente y de mi éxito al haber podido cumplir mi misión.  
 
    Guerteng me deja descansar y sin darme cuenta me quedo dormido, para cuando despierto, Guerteng ha preparado algo de carne en una hoguera y los dómilux están en pie, con armas de luz en sus manos y amenazándonos a Guerteng y a mí, el cual parece indiferente. 
 
    —¿Qué me he perdido? —Les pregunto tenso de golpe pero sintiendo dolor por todo el cuerpo. 
 
    Debería adoptar mi forma de mal´ach para recuperarme más deprisa pero es como si tuviera agujetas incluso en lo que sería esa forma, si es que es posible. 
 
    —Me han preguntado por las marcas y les he respondido. —Dice Guerteng, pendiente de que la carne no se queme—También les he explicado que deberíamos ponernos en marcha cuanto antes, es solo cuestión de tiempo que los de Bastión envíen a alguien a buscarlos.  
 
    —¿Y vosotros sabéis siquiera de quién habla? —Le pregunto a los dómilux, sé que las hermanas Rúmica lo saben, pero para el resto debería ser información clasificada. Aunque, supongo que para ellos, en lugar de Hiperión conocerán al Dios Sol, el dios al que rinden culto casi todos los humanos de este mundo. Eso debe ser todavía más impactante. 
 
    —Una cosa llevó a la otra y hemos acabado explicándolo todo… —Dice una de las hermanas. 
 
    —Ah, vale, entiendo por dónde estáis ahora, todos aquí hemos pasado por esos ríos bravos de emociones, pero tranquilizaos, ¿vale? —Le digo a los dómilux y a las hermanas Rúmica, poniéndome entre ellos y Guerteng.  
 
    —Esto es lo peor… —Dice la otra hermana Rúmica, poniéndose en cuclillas y llevándose las manos a la cara—¿Ahora tú no solo llevas puesto el Yelmo de la Quimera? ¿También sirves a Hiperión? 
 
    Ahora que lo pienso, no tengo ni pajolera idea de cual de ellas es Shaza y cual Nhaza. Debería habérselo preguntado antes, ahora me da un poco de corte. 
 
    —Me puso estas marcas en contra de mi voluntad, no le sirvo ni nada parecido. —Le dice Guerteng, que sigue tan pancho a pesar de tener a más de media docena de dómilux muy nerviosos apuntándole con sus armas. 
 
    —¿Eso importa? No sé lo que son las marcas de Hiperión, o qué implica ser el siervo de Hiperión, pero ¿«siervo» no es una forma bonita de decir «esclavo»? ¿Exactamente qué hacen esas marcas que apestan a magia? —Le pregunta la Rúmica que todavía está de pie y con su espada apuntando a Guerteng. 
 
    —No controla mis actos, tampoco le he jurado lealtad ni tampoco comparto su forma de pensar. En lo que a mí respecta, estas marcas y el yelmo vienen a ser lo mismo, un tipo de reconocimiento, uno otorgado por los titanes y otro por los dioses. Pero sigo siendo libre de tomar mis propias decisiones. —Dice Guerteng. 
 
    —O sea, que ahora mismo eres un elegido tanto por los dioses como por los titanes, ¿es eso? —Pregunta la primera Rúmica. 
 
    —Yo no he dicho eso. Tengo el yelmo porque Momo conocía su paradero y me lo dio para salvarme la vida en su día, la marca la tengo porque Hiperión quiere utilizarme, pero yo me niego a seguirle el juego. Shaza, Nhaza, no soy vuestro enemigo, por eso he venido con la intención de poneros a salvo. —Dice finalmente alzando la vista para mirarlas a las dos a los ojos. 
 
    —Tengo la sensación de que esas marcas tienen unas implicaciones aún peores que las del yelmo, y tener también el yelmo empeora aún más las cosas si cabe. Si solo con el yelmo ya deberías ser el Señor de la Guerra, ¿en qué te convierte tener las dos cosas? —Le pregunta la segunda Rúmica. 
 
    —Ambas cosas son como una corona, me reconocen como alguien digno de reinar, por así decirlo, llevar dos coronas en vez de una no me convierte en más rey. Además, yo no quiero reinar. —Dice Guerteng. 
 
    —Pero solo tú tienes la corona, así que tú tienes que reinar. —Dice la segunda Rúmica, que se levanta y le pide a su hermana y al resto que bajen las armas—Tu pueblo te verá como rey, aunque no quieras serlo. 
 
    —Y habrá quienes me quieran matar para reinar ellos. Y aquellos que me querrán matar para destruir mi reino. No quiero estas coronas, pero están en mi cabeza hasta el día de mi muerte, por más que me pese. Pero miradlo por el lado positivo, mientras las tenga yo no las tendrá ningún rey con ínfulas de conquistador. Eso os beneficia. —Les dice Guerteng, con gesto cansado. 
 
    —Pero no a ti. —Dice una de las mellizas, que se sienta cerca de la fogata y Guerteng le acerca un trozo de carne, que ella coge y come sin miedo. 
 
    El resto de dómilux parecen relajarse al fin y todos se sientan y se ponen a comer. 
 
    —¿Por qué habéis venido a rescatarnos? —Pregunta una de las mellizas—Estabais en Erentia, ¿no? Os habría resultado bastante más fácil llegar hasta Ruñal desde allí. ¿Por qué os habéis jugado la vida viniendo hasta aquí?  
 
    —¿Vosotras os creéis la historia de que soy vuestro hermano Ernisa reencarnado? —Le pregunta Guerteng, a las claras, con la mirada pendiente en el fuego, pero nadie dice nada—Yo siempre me he negado a creerlo, era una historia disparatada, pero no he dejado de conocer a gente que me ha confirmado la historia, que ha visto en mí a Ernisa y que realmente me conocía cosas de mí que yo mismo ignoraba, algo bastante extraño. Y hablando de cosas extrañas, son ya demasiadas cosas extrañas en mi vida que hacen parecer lo de la transmigración de mi alma como algo hasta mundano, así que he acabado por aceptarlo. Eso os convierte en mis hermanas, en unas que se jugaron la vida para venir hasta aquí por mí, igual que Órlean, Aisa, Iris y los demás de su grupo. ¿Cómo no iba a hacer yo lo mismo por vosotras? 
 
    Se produce un silencio incómodo y durante un buen rato solo se escuchan los ruidos típicos de masticar y el crepitar del fuego. 
 
    —¿Sabes? —Dice una de las mellizas, rompiendo el hielo—En casa tenemos una biblioteca privada, en la que solo el cabeza de familia puede entrar, allí seguro que hay información de la marca que llevas, de Hiperión y de todo lo que necesitemos saber. 
 
    —No puedo ir a Kudos. —Dice Guerteng, con sequedad—Solo por ser el portador del yelmo ya sería un suicidio, ahora que llevo la marca de Hiperión ni toda la Casa Rúmica podría protegerme. Y tampoco me gusta la idea de acabar encerrado en un castillo y ser una fuente de problemas para otros mientras yo me quedo con los brazos cruzados.  
 
    —¿Y entonces qué vas a hacer? ¿Quedarte en Ruñal? —Le pregunta la otra Rúmica. 
 
    —No. —Dice Guerteng y eso sí que me pilla por sorpresa—Hurluk Silfur sabe que tengo el yelmo, y Skiá le dirá que tengo la marca de Hiperión, querrá matarme para arrebatármelo todo, si sabe que estoy en Ruñal, el reino vecino, movilizará a toda la tribu antes o después para tomar sus dos islas hasta llegar hasta mí. Si me quedo con Momo, como le prometí, solo le traeré la muerte a sus puertas.  
 
    —Entiendo que eso te preocupe, pero si lo pones así, vayamos a donde vayamos ellos nos perseguirán, ¿no? ¿Dónde íbamos a estar a salvo? —Le pregunto un poco preocupado por este cambio de planes. 
 
    —Como ya he dicho, tanto onis como humanos querrán desesperadamente mi cabeza, así que iré a donde no haya ni lo uno ni lo otro. O al menos donde no hay muchos y pueda pasar desapercibido.  
 
    —¿Te refieres a las Tierras Salvajes? —Le pregunta una de las mellizas. 
 
    —No, allí Quinlux tiene algo de poder, me refiero a los Yermos de Karzo. —Le responde Guerteng. 
 
    —¿Dónde está eso? —Pregunto confundido. 
 
    —Es el continente oriental, una tierra completamente devastada por todo lo que ocurrió allí durante la Gran Clausura, —Me responde una de las mellizas—nadie vive allí desde entonces. 
 
    —No, eso no es cierto. Entre los clanes que había en Estrella Rota, no todos decidieron venir al oeste, buscando la guerra y un lugar próspero, otros más pacíficos decidieron ir al sur a los Yermos de Karzo y establecerse allí. Reconozco que de esas tierras solo conozco los mismos rumores que vosotros, pero estamos hablando de un continente entero, y aunque durante la Gran Clausura lo dejara inhabitable, han pasado muchas generaciones desde aquello, debe haber algún lugar donde se pueda vivir. En su día, cuando Hurluk Silfur me contó esto, sentí admiración por esos clanes y desprecio por los que decidieron venir aquí a derramar sangre, aunque entendía por qué lo hacían, ¿por qué vas a ir a una tierra difícil y pasar hambre cuando tienes una fértil a tu alcance? Sabía que estaba mal arrebatarle estas tierras a quienes ya las habitaban pero comprendía sus motivaciones. Ahora yo estoy en la misma tesitura, puedo ir a Ruñal, fundar un nuevo clan con aquellos que me han seguido hasta allí, y aliarme con los Viñeda, ayudando a Momo a convertirse en reina, pero eso sería elegir la guerra por un lugar más cómodo en lugar de evitar el conflicto optando por una vida más difícil. Si hubiera conseguido hacerme con la tribu en su momento, tal vez habría sido viable, y quizás podría tomar ahora la tribu, ya saben que tengo el Yelmo de la Quimera y reconocerán las marcas de Hiperión, pero haciendo eso estaría aceptando ser el Señor de la Guerra. Y eso atraería a todos los clanes onis de Balcán y de Florente, que se querrían unir a nosotros para extender la guerra o para matarme y ocupar mi puesto. Lo mismo, vaya. De un modo u otro, si ahora voy a Ruñal, esta arderá. Y no quiero un camino que me avoque a empeorar la guerra. Quizás, si me llevo a aquellos que comparten mi visión del mundo a los Yermos de Karzo, podamos optar por una vida más tranquila, alejados de toda esta locura. Y sin la posibilidad de tener un Señor de la Guerra y una horda, los onis se vean forzados a retirarse. Tampoco es que quiera que vuelvan a Estrella Rota, aquello parecía ser peor que la muerte, pero ahora mismo… Ahora mismo, siendo quien soy, si me quedo aquí las cosas solo pueden ir a peor. Supongo que también podría entregarme a Kudos, dejar que me ejecuten y que ellos oculten nuevamente el Yelmo de la Quimera, eso también ayudaría poner fin a la guerra pero no quiero morir, y tampoco quiero contribuir al exterminio de los onis, o que acaben de nuevo en Estrella Rota o como esclavos. —Dice Guerteng, que parece exhausto y suelta un largo suspiro—Pese a todos sus defectos, no todo en mi pueblo es salvajismo, ¿sabéis? También hay buena gente, y demasiados que no conocen otra cosa que la ley de la selva, pero sé que podrían ser mejores si se les da una oportunidad. Y quiero demostrarlo fundando mi propio clan.  
 
    —¿Aislándote del mundo? —Le pregunta una de las mellizas, que al igual que su hermana no parece gustarle la idea. 
 
    —Si puedo evitarlo, no querría perder el contacto con los Rúmica y Momo, que tanto habéis hecho por mí, y poder ayudaros si algo ocurre, pero aquí tengo demasiados enemigos y mi presencia solo conseguirá avivar la guerra. Tampoco es que tenga pensado hacerlo ya mismo, mi intención es reunirme de nuevo con todos en Ruñal y ayudar a Momo a estabilizar su posición, a ser posible ya en el trono, antes de marcharme con los míos, pero sí, aislarme del mundo, o alejar el conflicto de estas tierras actuando como cebo, me parece lo más acertado ahora mismo. 
 
    —Entonces, inmediato, lo que se dice inmediato no es. —Les digo incómodo con el ambiente tan enrarecido que se ha quedado—Primero tendríamos que llegar a salvo hasta Ruñal, que entre ese reino y nosotros está tu antigua tribu. Luego en Ruñal tendríamos que lidiar con todos los problemas políticos de Momo y seguramente con los diferentes clanes de onis que también hay allí, porque por lo que nos contaron Aisa y los suyos, la situación allí no es tan crítica como aquí pero también están de mierda hasta la cintura. 
 
    —Sí, somos testigos de ello, —Dice una de las mellizas—en comparación allí hay menos clanes, pero también los hay, con los pillajes y asaltos a poblaciones que eso supone. La situación es tan delicada que los Viñeda y las altas esferas de Ruñal han tenido que trasladarse de la isla de norte a la del sur.  
 
    —Ni lo uno ni lo otro será un problema. Siempre y cuando todos hayan conseguido alcanzar la costa de Ruñal. Ahora deberíamos partir, el camino hasta nuestro destino será largo, ya que deberemos rodear el territorio de mi antigua tribu, y deberíamos recorrer la costa en busca de algún barco que podamos usar.  
 
    —¿Y si nos topamos con onis durante el trayecto? —Pregunta uno de los dómilux, dejando patente la poca confianza que inspira en todos ellos un oni. 
 
    Guerteng no dice nada, sencillamente respira hondo, activa el Yelmo de la Quimera y las marcas de Hiperión, prendiendo fuego su espalda y cambiando el pelaje blanco de ligre por uno rojo y también su propia piel, como si fuera una roca incandescente.  
 
    De pie, con su alrededor de tres metros de alto y lo ancho que se ve con el yelmo puesto y ese aura tan intimidante que nos acojona a todos, Guerteng, con un rostro inexpresivo, dice: 
 
    —Lucharemos y seguiremos adelante. 
 
    Nadie se atreve a decir nada. Hasta a mí se me han puesto los pelos como escarpias. Y en cuanto Guerteng desactiva el yelmo y las marcas empieza a caminar, yo le sigo y tras unos segundos las mellizas y finalmente el resto de dómilux. 
 
    Y es entonces que me viene a la mente algo que le escuché decir a Órlean en más de una ocasión: «Puto miedo.» Qué razón tenía el cabrón. 
 
    Pero el tono con que lo ha dicho, o esa mirada, me ha parecido diferente a otras veces y eso me preocupa.  
 
    

  

 
   
    15 – Guerteng´Khoosu – Casa de esclavos 
 
      
 
    El viaje ha sido duro y largo, muy largo, pero hemos podido sortear el territorio de la tribu, aunque eso no significa que no nos hayamos topado con otros clanes pequeños. A la mayoría los hemos podido ver venir y eludirlos pero algunos exploradores sí que han caído, pero siendo un grupo tan pequeño conviene no llamar la atención. Todo el trayecto ha sido bastante tenso, todos los dómilux, incluidas Shaza y Nhaza, me tienen verdadero miedo pero supongo que entienden que no soy su enemigo y que conmigo sus posibilidades de supervivencia son mayores y por eso no han intentado apuñalarme por la espalda ni huir mientras dormía ni nada por el estilo. Me han hablado mucho de Kudos y su familia, yo de mi vida y de cómo era la tribu por dentro y Rafa´El de su condición de mal´ach y la vida que ha tenido, así como los reinos que ha visitado y su relación con Skiá. Al igual que me ocurrió a mí, han necesitado tiempo para procesar todo lo que está pasando en este mundo, y toda la información que nos ha sido vetada pero las pruebas hablan por sí solas, él puede adoptar su forma de mal´ach y hacer unos desgarros por los que asomarnos a un lugar completamente diferente del que nos rodea, y yo puedo transformar mi cuerpo, aunque no es algo que quiera hacer con frecuencia, ni por mucho tiempo, todavía tengo miedo de cómo puede afectar todo esto a mi cuerpo a largo plazo, pero es indudable que este poder es muy útil y debo poder entenderlo para utilizarlo del modo más eficiente en un momento crítico. Que llegará. Siempre llega. Ya estoy harto de fracasar, de perder mi hogar y ver morir a quienes me importan. Por eso entreno todo cuanto me es posible, por eso recurriré a los métodos que sean necesarios para conseguir más poder y fundaré mi propio clan, en el que yo tenga el control absoluto. He fracasado tomando mis decisiones y siguiendo las de otros, y sinceramente, prefiero que mis logros y fracasos sean fruto de mis actos y decisiones, no por seguir ciegamente a otro.  
 
    Durante el viaje entreno con Shaza y Nhaza, y me resulta curioso lo parecido que es su estilo de combate al mío, aunque con diferencias sustanciales, por supuesto, y cómo ellas también pueden usar las hojas de luz, aunque diferentes a las mías, supongo que es una prueba más de que mis conocimientos de magia lumínica provienen de Ernisa Rúmica. Es agradable entrenar y hablar con ellas, sobre todo cuando ganamos algo más de confianza, aunque no siento que me pierdan el miedo del todo en ningún momento. 
 
    Tratar con ellas me recuerda a mi relación con Ovol y Khat, eso hace que sienta nostalgia. 
 
    Después de bastante tiempo, llegamos hasta la costa sureste de Balcán y la recorremos buscando puertos con barcos, pero no es hasta llegar a la zona más al sur que encontramos algo de movimiento. Shaza y Nhaza se ocupan de negociar con los humanos mientras yo permanezco alejado, donde ninguno pueda verme, y debo reconocer que me preocupa que aprovechen esta oportunidad para dejarme tirado aquí, pero no lo hacen. Cuando vuelven me explican que Ruñal ha establecido aquí un puerto por el que comerciar con los territorios del oeste que todavía siguen en pie, en parte para estar al día de todo lo que ocurre por estas tierras y saber el nivel de amenaza para su reino y para poder sacar a refugiados de aquí poco a poco. Nosotros vamos a ser de esos. Me sorprende, pero parece que ya estaban informados de que cabía la posibilidad de que yo me presentase ante ellos, así como Rafa´El, pero no esperaban a más dómilux.  
 
    No importa, hemos encontrado un barco con el que cruzar y no hemos tenido que tomarlo a la fuerza, algo que daba casi por hecho, así que me doy por satisfecho. Sigue incomodándome cómo todos los humanos del puerto y del barco me miran como si fuera una bestia salvaje que pudiera atacarlos en cualquier momento, pero también es divertido ver lo desconcertados que están viéndome caminando entre dómilux, sin ser su prisionero.  
 
    El trayecto por barco no es muy largo y se hace ameno, pues el capitán nos habla de la situación en Arralba, la isla norteña del reino de Ruñal. Parecen estar librando una especie de guerra de guerrillas con los clanes onis, que cada vez son más grandes y atrevidos, creen que no han llegado más clanes a sus costas en años, pero que los que están aquí no dejan de crecer, sin duda por la toma de esclavas. Es la forma de proceder típica de los onis, sobre todo si no se sienten especialmente amenazados. Entre que los humanos están a la defensiva y a que la mayoría de los suyos ha huido a la isla del sur, Suralba, o al extranjero, los onis se han sentido lo suficientemente cómodos como para tomar territorios, asentarse y aumentar su número, con asaltos esporádicos a las zonas habitadas por los humanos por comida, recursos y más esclavas, pues no es extraño que estas mueran durante el parto, o por enfermedad. Esa era la forma de actuar por defecto de mi clan original, en aquella isla cuyo nombre todavía desconozco. En Estrella Ardiente cuidábamos de las esclavas, conocíamos bien su importancia, pero en mi clan original y en otros que destruimos en Balcán lo normal era tenerlas apartadas, en situaciones insalubres y solo darles comida de vez en cuando, y no siempre se las ayudaba ni siquiera durante el parto, en la mayoría de las ocasiones las esclavas se ayudaban entre sí y luego entregaban al bebé.  
 
    Esto ha hecho que Arralba esté en una especie de equilibrio, uno que los humanos no aprovechan porque son gilipollas y en el sur todavía están con la luchas de poder de los Viñeda. Al parecer, Momo está en Suralba pero todavía no es reina. Eso es algo que tiene que cambiar cuanto antes.  
 
    Llegamos a Arralba sin demasiados problemas, y el recibimiento que tenemos no es malo del todo, al llegar podemos confirmar que aquellos que traicionaron a la tribu para seguirme también llegaron y acompañaron a Momo a Suralba, y ya habían avisado de la llegada del Ligre de Balcán, y mi manto me hace bastante reconocible, pero eso también me preocupa. 
 
    —¿Por qué no nos lo tomamos con calma? —Pregunta Rafa´El, desperezándose mientras pasamos la primera noche en el puerto más al norte de Arralba—Hace meses que no duermo en una cama de verdad ni comemos en condiciones. No te ofendas. —Me dice específicamente a mí, pero no es algo que me haya importado. 
 
    —No, coged vuestras cosas, nos vamos ya. —Les digo después de darle muchas vueltas. 
 
    —¿Eh? ¿Ahora? —Me pregunta Nhaza—Acabamos de llegar y el barco me ha dejado muerta. ¿No podemos dormir a pierna suelta ni una noche? 
 
    —O tomarnos un baño en condiciones. —Dice Shaza. 
 
    El resto de dómilux se toma peor aún mi orden, no como las mellizas que solo parecen cansadas, pero poco me importa la opinión de ellos. 
 
    —Todos sabían que llegaríamos antes o después. Imagino que Momo les avisó a todos para facilitar nuestra entrada y para garantizarnos seguridad hasta llegar a donde esté, pero eso no es algo que necesariamente nos beneficie. 
 
    —Crees que su familia te quiere muerto, ¿verdad? Ya lo había pensado. —Dice Shaza, desperezándose sobre la mesa. 
 
    Rafa´El y Nhaza nos miran confundidos. 
 
    —Ya sabéis el follón que tienen aquí montado los Viñeda, ¿no? No sé cómo estarán las cosas a día de hoy, y cuantos Viñeda quedarán con vida aparte de Momo, pero aparte de ellos está el capullo del prometido de Momo, ese imbécil que la abandonó para refugiarse aquí, ansioso por convertirse en rey. Entre ese capullo y los parientes de Momo, estas dos islas pueden estar perfectamente plagadas de gente que nos quiera matar. Es de sobra conocido que soy el guardaespaldas de Momo, y ella vino aquí con el equivalente a un clan pequeño de onis, leales a mí. —Les explico a ambos. 
 
    —Los onis de por sí son una amenaza, pero sin su líder no son leales a nadie de aquí, —Dice Shaza—pero ahora que Guerteng ha llegado y puede tomar las riendas, y él sí que es leal a Momo, y todos aquí lo saben, la situación política con su llegada ha cambiado radicalmente a favor de Momoela.  
 
    —Cualquier equilibrio que hubiera antes, conmigo y mis onis se viene abajo. —Les digo levantándome—No sé con qué poderío militar contará cada facción, ni cuantas facciones hay, pero si todavía no hay nadie coronado es que existe cierto equilibrio. 
 
    —Y ahora la facción de Momo tiene un clan de onis respaldándola, lo pillo. —Dice Rafa´El, levantándose cansado—Así que el resto de facciones querrá matarnos antes de llegar hasta ella. Qué pereza. 
 
     —A decir verdad, esto es algo que únicamente me afecta a mí, —Digo tras comprobar la actitud del resto de dómilux, de los que no me fio—yo soy la única amenaza para los enemigos de Momo, el resto de vosotros, de hecho, seréis bienvenidos y querrán ganarse vuestro favor, en especial el vuestro, —Digo mirando a Nhaza y Shaza—probablemente lo mejor será que me vaya por mi cuenta. El resto de vosotros id hasta donde están Momo y los demás, ponedles al día y protegedla hasta que yo llegue. 
 
    —¿Después de decirnos que más de medio Ruñal te quiere muerto nos pides que te dejemos solo? Ni hablar. —Dice Shaza, ofendida por mi sugerencia. 
 
    —En realidad no es mala idea. —Dice Rafa´El—No es lo mismo pasar desapercibidos solo dos que siendo una docena.  
 
    —Con lo que deberíais ir todos hasta donde está Momo te incluía a ti. —Le digo a Rafa´El. 
 
    —Sí pero no. Yo puedo ocultarnos a ambos por las sombras y reconocer el terreno desde el cielo y ellos atraer toda la atención de los enemigos políticos de Momo mientras nosotros vamos por libre. Eso es lo más lógico, dados los roles de cada uno. —Me dice Rafa´El, dejándome claro con la expresión de su rostro que no está dispuesto a dejarme solo.  
 
    Es algo que le agradezco, y sé que sus habilidades de mal´ach me serán de gran ayuda para esto, pero no puedo evitar preocuparme. Pero tiene razón, no debo ser tan obtuso y estar siempre tan preocupado, además, debo actuar con más frialdad y aceptar que algo puede salir mal, decida lo que decida, esa es la opción más lógica y debo aceptarla. 
 
    —Bien, de acuerdo, iremos los dos juntos, ¿sabemos siquiera dónde están ahora Momo y los demás? —Le pregunto a las mellizas que no parecen contentas con esto, aunque sus hombres sí. 
 
    Según lo que le han dicho a Shaza, Momo y presumiblemente todos están en Pico Celeste, antes era la capital de Suralba, ahora de todo Ruñal en cuanto tuvieron que abandonar la isla del norte, es una ciudad en la que ya he estado, allí fue donde me vendieron como esclavo Teoro y su grupo de mercenarios, pero aquella vez solo me dejé llevar por ellos, no sé cómo llegar por mi cuenta, así que Nhaza me da un mapa de aquí, que consiguió antes y me indica nuestro destino.  
 
    Shaza y Nhaza me preocupan, no quiero dejarlas solas, sin mi protección, pero creo que ahora mismo estarán más seguras sin mí cerca, así que hago acopio de mis fuerzas y, después de confirmar lo que debemos hacer cada uno, dejo que Rafa´El me meta en su sombra y cuando me despierto estamos en el bosque, a una distancia del campamento en el que estábamos antes, lo suficiente como para seguir escuchando el sonido.  
 
    Avanzamos despacio hacia el sur, con cuidado de no toparnos ni con humanos ni con onis, y principalmente de noche, donde Rafa´El puede reconocer el terreno desde el aire sin miedo a que nadie le vea. Así llegamos hasta la costa sur, en circunstancias normales tendríamos que buscar un barco o crear el nuestro, pero afortunadamente cuento con un mal´ach y Suralba está tan cerca que se ve a simple vista desde esta costa. Rafa´El me arrastra nuevamente por las sombras hasta el otro lado pero se ve que la distancia ha sido excesiva y está medio muerto de agotamiento, por lo que cargo con él hasta el interior del bosque, tras la playa, y busco un refugio donde él pueda descansar mientras yo cazo algo para que comamos.  
 
    Es curioso, nunca había estado en esta parte de la isla pero resulta evidente que es el mismo bosque en el que conviví con aquellos ferisanos, pero claro, ese bosque era enorme, creo que cubre gran parte de Suralba, así que no debería extrañarme, pero caminar y cazar por aquí me hace revertir a aquellos años, pese a que jamás había estado en esta zona en concreto. Me resulta fascinante y agradable. Recuerdo bien aquella época, el miedo y la soledad que sentía, el dolor y la culpa por no haber podido hacer nada cuando Aisa y sus dómilux mataron a mis hermanos de cueva, pero sin duda fue una época más sencilla. Comparado con aquellos días, mi vida ahora es radicalmente más compleja y jodida. Supongo que da igual lo jodido que estés, las cosas siempre pueden ir a peor. Pero igual que en aquella época conocí a Areré, Ureré y sus padres, ahora también tengo a muchos a los que aprecio, como a Rafa´El. El mundo te da y te quita a partes iguales. Pero algunas pérdidas duelen más que otras, todavía puedo sentir en mis brazos cómo Órlean exhalaba su último aliento y cómo su alma abandonaba su cuerpo.  
 
    Estoy sumido en mis pensamientos mientras busco frutos comestibles, sin prestarle atención a mi alrededor, cuando escucho un ruido inusual, que no tiene nada que ver con la armonía típica del bosque. Y juraría, después de pensarlo un poco, que han sido unas tripas rugiendo. No puede ser Rafa´El, él no se ocultaría ni nada de eso y no veo ni percibo a nadie a mi alrededor. Podría tratarse del explorador de un clan, o un soldado del ejército de Ruñal, y sea lo uno o lo otro, difícilmente irá solo.  
 
    Me concentro y me maldigo a mí mismo por bajar la guardia de un modo tan estúpido y compruebo mi alrededor, en postura defensiva ante cualquier ataque sorpresa. Expando la oscuridad alrededor de mí, en el suelo, para interceptar cualquier flecha que venga a por mí. Ya no llevo la armadura reforzada con runas de antes, la ropa de cuero que llevo ahora es bastante peor y las flechas, sobre todo si vienen de frente, por donde no me cubre el manto de ligre (tan solo la parte de arriba, a la altura de los hombros, lo que vendría a ser antes el Yelmo de la Quimera, me ofrece una gran protección, el resto… bueno, me protege bien de flechas humanas, pero no tanto de la de los onis).  
 
    Se hace el más absoluto silencio, incluido el de las aves y demás animales del bosque, pero sé que hay alguien aquí, ahora solo tengo que averiguar el nivel de amenaza.  
 
    No quiero sonar arrogante, pero aunque sean soldados o asesinos de la familia de Momo, no me sentiría amenazado, pero si son muchos onis, la cosa cambiaría. Pero es de día y en el peor de los casos, si activo las marcas y el yelmo, dudo que vaya a caer como si nada, pero claro, también está la posibilidad de que le prenda fuego al bosque si hago eso, así que preferiría evitarlo. 
 
    Dudo que sean onis, no dudarían tanto en atacarme estando solo y sin son humanos… no, no debo ser tan arrogante, además, aunque yo pueda luchar ahora mismo Rafa´El está vulnerable por mi culpa, da igual el tipo de amenaza que sea, debo atajarla de inmediato. 
 
    Expando mi maná por la zona, estudiando la reacción de la luz y la oscuridad pero no percibo nada, así que paso a observar el maná con mis ojos, tal y como me enseñó Kar´Ivora y entonces sí, percibo a varias personas, demasiado pequeñas para ser onis, o al menos rojos, entre la maleza. 
 
    Cuando me centro en esa posición y los susodichos saben que sé que están ahí, empiezo a oler su miedo. Varias figuras salen de golpe de allí y me atacan a gran velocidad. No reconozco esa forma de moverse y no los veo bien pero estoy seguro de que no son humanos, ¿quizás ferisanos? 
 
    No lo sé, y estoy confundido, así que prefiero centrarme en la defensa. Bloqueo algunas patadas, con bastante peso para lo pequeños que son, pero no es nada que no pueda aguantar. Me rodean y me golpean una y otra vez por todas partes, son bastante rápidos pero posicionándome bien y bloqueando bien los golpes, y evitando que me alcancen en las articulaciones, algo que intentan repetidas veces, sobre todo en las rodillas, acabo ganando la batalla sin soltar ni un solo golpe. No son humanas, como ya me había dado cuenta, pero tampoco ferisanas, son tres mujeres… que por sus orejas, esos pies tan grandes y ese pelaje deben tratarse de lafranes. Es la primera vez que veo una lafrán, creo que en mis dos vidas. Las tres son unas crías, en los huesos, con harapos tapándoles las vergüenzas y poco más. Ah, sí, y collares metálicos en sus cuellos. Las tres se quedan alrededor mío, mirándome con pavor e impotencia. Las pocas energías que tienen parecen haberlas agotado en este ataque pero no han logrado nada.  
 
    La situación es tan extraña que se me pasa la excitación por el susto de antes y sencillamente pierdo la voluntad de pelear. Son solo unas crías asustadas, para nada una amenaza. 
 
    Observando el maná con los ojos puedo ver que hay otra escondida, pero su maná es bastante más débil y juraría que por cómo es, que se trata de alguien enfermo o de avanzada edad. 
 
    ¿Exactamente qué está pasando aquí? 
 
    —¿Por qué me atacáis? —Les pregunto con curiosidad en la lengua común. 
 
    Las tres pegan un respingo, como gatas asustadas después de dar un zapatazo en el suelo delante de ellas y se quedan sin mover un músculo. Están tan asustadas que aunque haya sido yo el que ha sido atacado me siento como un cabrón. Me relajo un poco y alzo ambas manos en señal de paz. 
 
    —Lo siento si os he asustado, solo estoy recolectando comida para la cena, no he venido aquí con la intención de haceros daño. —Les digo esperando que así se relajen y tal vez que se marchen, pero las tres no se mueven, siguen muertas de miedo—¿Entendéis la lengua común? 
 
    —Sí lo hacen, pero no sabíamos que los onis la hablaran también. —Dice una cuarta lafrán, saliendo de los arbustos, con dificultad, parece bastante mayor y le cuesta caminar. 
 
    Las tres crías le hablan a toda prisa, en una lengua que no entiendo pero la anciana las manda callar, con desdén y viene hacia mí.  
 
    —Las pequeñas tienen miedo de que nos comas, o nos uses para darte bebés. Eso es lo que hacen los de tu raza, ¿no? —Me dice la anciana, escudriñándome con la mirada. O quizás no ve muy bien. 
 
    Parece que le cuesta mirar tan hacia arriba, así que me siento en el suelo, cruzando las piernas. 
 
    —Por más que me avergüence admitirlo, es algo bastante habitual entre los míos, sobre todo en aquellos que han venido a estas tierras, pero no todos los onis somos amantes de la guerra y el pillaje. Y no, no voy a haceros ningún daño. Si os he asustado, os pido disculpas. —Les digo en tono cordial, deseando de corazón dejar de inspirarles tanto terror. Me gusta inspirar respeto y quizás miedo en mis enemigos e iguales, pero no es niñas. 
 
    —Sea de la raza que sea, o de la comunidad que sea, siempre hay de todo, —Dice la anciana, intentando sentarse pero le cuesta, así que la ayudo como puedo—no eres el primer oni que conocemos que no es hostil, por estas tierras hay un clan así, que solo quiere sobrevivir, no destruir por destruir, pero la mayoría que hemos conocido eran como bestias rabiosas que veían a la gente como nosotras como trozos de carne. En un sentido u en otro. ¿Estás solo, muchacho? —Me pregunta la anciana, pendiente de mi hombrera, donde está la cabeza del ligre.  
 
    —No, no estoy solo. Voy con un amigo, no muy lejos de aquí, pero está exhausto por el viaje, estaba recolectando comida para prepararle algo con lo que recuperar las fuerzas. Pero decidme, ¿qué hace un pequeño grupo de lafranes por aquí? Sois esclavas, ¿no es así? —Le pregunto a la anciana, mientras las tres jóvenes siguen nerviosas, en posición de combate, a mi alrededor. 
 
    —Mi tribu fue asaltada por traficantes de esclavos cuando yo solo era una cría, nos trajeron aquí y he servido hasta hace poco. Estas pequeñas son de otra tribu que sufrió el mismo destino que yo y otras muchas, pero ellas llegaron hace poco. Tuvimos que huir de la ciudad en la que vivíamos por culpa de los onis, y nos trasladamos a esta isla, nuestro amo perdió mucho por culpa de esto e iba a vendernos, pero una joven guerrera que todavía no había perdido su orgullo aprovechó el viaje para rebelarse, la idea era que huyéramos las cinco, pero estos viejos huesos no aguatan ya mucho trote, por mi culpa nos retrasamos y ella se vio obligada a quedarse atrás para permitirnos huir. Hemos estado esperando, por si lograba huir y reunirse con nosotros, pero parece que no ha podido. En cuanto empezamos a escuchar a los humanos adentrándose en el bosque huimos, y desde entonces estamos perdidas en este bosque, con miedo a salir de él. —Dice la anciana, riéndose con amargura—Patético, ¿verdad? Pertenecemos a un pueblo guerrero orgulloso, y mira cómo estamos. Comportándonos como los animales cobardes por los que nos toman aquí.  
 
    —Comprendo vuestra situación mejor de la que creéis. ¿Me permites? —No me gustan estos collares, y sé lo incómodos que son, así que le pido permiso para quitárselo, podría hacerlo sin más, dudo que ella se queje luego, pero ante todo educación, y como ella no dice que no y levanta la cabeza, agarro el collar y busco con el tacto la cerradura—Yo también he sido esclavo, ¿sabes? Serví como guerrero en las arenas. —Le cuento mientras doy con la cerradura, introduzco oscuridad en ella y la amoldo para que adopte la forma de la llave adecuada y entonces abro el collar y se lo quito con cuidado—En aquella época aprendí algunos trucos. Aunque debo decir que mi experiencia como esclavo no fue tan negativa como cabría esperar, tuve un buen amo y me gustaba pelear en la arena. 
 
    —Mi primer amo no era bueno, pero desde luego los había peores, pero su hijo fue un buen hombre, lo suficiente como para cuidar de mí incluso cuando ya no les servía de nada. Por eso digo que hay de todo en todas las comunidades. —Dice la anciana, frotándose el cuello donde tiene el pelaje levantado y la carne enrojecida.  
 
    Es curioso, ahora que me fijo, lo diferentes que son las cuatro, con pelajes de distintos colores, la anciana tiene el pelo del todo el cuerpo muy largo y las orejas gachas, mientras que las tres crías tienen el pelo del cuerpo mucho más corto, tanto que de lejos no parecía pelo, sino su piel, y las orejas tiesas como escobas. Y el pelaje del cuerpo no tiene por qué coincidir con el de la cabeza, curiosamente, solo en estas cuatros ya hay de todo, con pelaje claro, oscuro y con manchas de diferentes colores.  
 
    —Eres el Ligre de Balcán, ¿verdad? —Me pregunta la anciana, que ni me da las gracias ni nada. 
 
    —¿Me conoces? —Le pregunto más intrigado que sorprendido. 
 
    —Los humanos no paraban de hablar de la joven princesa que había venido del extranjero acompañada por dómilux y onis. Y los refugiados del reino del norte cuentan muchas historias sobre ti, el oni que la sirvió en aquella guerra. Hay historias de todo tipo, algunas más creíbles que otras, pero los humanos están incómodos contigo. Por una parte no quieren una reina que se alíe con unos onis, después de lo que han hecho en estas tierras, pero por otro desean ya con desesperación un gobierno estable que les lleve a la reconquista de la isla del norte. Pero se dice que los onis que vinieron con la princesa no la obedecen, solo esperan la llegada de su jefe, tú. Así que, que tú regreses o no marcará un punto de inflexión en este reino. Y nadie sabe si para bien o para mal, pero sí que acabará con este estancamiento.  
 
    —Parece usted realmente informada. —Le digo para elogiarla. 
 
    —Mis ojos no son lo que eran, pero mis oídos siguen siendo tan precisos como cuando tenía quince años. —Dice la anciana, riéndose y dejándome ver los pocos dientes que le quedan—Saber escuchar sin que nadie te preste atención es la clave para sobrevivir aquí hasta tener mi edad. También he oído cosas muy interesantes de ti, Ligre de Balcán, decían que en el ejército aceptabas bajo tu mando a guerreros de cualquier raza, sin reparo alguno, incluso antiguos esclavos, y que el grupo que tú liderabas ganó muchas batallas.  
 
    —No las suficientes, perdimos en la batalla del Cráter Etna, los altos mandos subestimaron los recursos de la tribu que la había conquistado y nos aplastaron. —Le digo con pesar y vergüenza. 
 
    —Sí, eso dicen, pero aquí estás, y todos los humanos te temen. —Dice la anciana con una sonrisa que no disimula sus intenciones de manipularme. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, anciana? —Le pregunto con muy pocas ganas de perder el tiempo. 
 
    —Tu ayuda, por supuesto. Los esclavos están muy revueltos, ¿sabes? Siempre ha habido habladurías de alzamientos por nuestra libertad, pero ahora son más fuertes que nunca. También se rumorea que quieres poner fin a la esclavitud, que ese fue el precio que pusiste para servir a la princesa. —Me dice la anciana. 
 
    —No, esa no fue la condición que le puse a Momoela, pero lo de querer abolir la esclavitud es algo que tenemos en común. Y es algo que hará en cuanto sea reina. —Le digo imaginándome por donde quiere ir. 
 
    —Por favor, escucha la súplica de esta anciana. Libera a Afaysha. —Dice la anciana, poniéndose de rodillas y agachando la cabeza hasta que su frente toca el suelo. 
 
    Intento detenerla, porque no parece en condiciones de adoptar una postura como esa pero me pilla por sorpresa y no reacciono a tiempo. Las tres niñas parecen preocuparse igual que yo y le hablan en esa lengua que no entiendo y las tres se ponen a discutir con la anciana durante unos segundos, hasta que al final esta hace valer su autoridad y las tres niñas, temblando y mirándome con desconfianza, hacen lo mismo que ella. 
 
    —Dices que la libere, pero… —Digo incómodo, suponiendo que esa tal Afaysha es la lafrán que se quedó atrás y sigue siendo esclava. Y me gustaría ayudar, pero la implicaciones que tendría eso… Nuestra posición, incluyendo la de Momo, en este reino es bastante débil, y aunque no me guste, la esclavitud sigue siendo legal por aquí, liberarla implicaría convertirme en un criminal y eso no ayudaría ni a Momo ni a ninguno de los que nos esperan en Pico Celeste. 
 
    —Ayúdanos, por favor, y a cambio te juraremos lealtad eterna. Podrás hacer con nosotras lo que te plazca. —Dice la anciana. 
 
    —Yo no tomo esclavos, anciana. —Le digo verdaderamente incómodo, a ver, sí los tomé cuando estaba en la tribu pero lo hice únicamente para protegerlos y los traté más como a empleados que a esclavos, supongo que esto sería algo parecido, pero… 
 
    —Los esclavos hablan de ti, cuentan historias del campo de batalla, algunos que lucharon contigo afirman que juraste que aquí serían libres y podrían tener una vida honrada, ¿eso era mentira? 
 
    —Le juré eso a mis hombres, sí, y Momoela aceptó cumplirlo, pero hasta que ella no sea reina… 
 
    —Por favor, Afaysha es joven y tremendamente orgullosa, jamás se someterá, ni es lo suficientemente inteligente como para fingirlo siquiera, entre eso y lo que hizo por nosotras, la ejecutarán. Y no de una forma limpia, harán de su caso un ejemplo para acallar las habladurías de rebelión. No quiero entrar en detalles delante de las pequeñas, pero sabes a lo que me refiero, ¿verdad? —Me pregunta la anciana y puedo ver el miedo en su rostro. Y también la culpa. 
 
    Las tres crías también están asustadas, pero puedo entender que no es solo por mi presencia. 
 
    Sí, sé de lo que habla. Intentarán someterla, la torturarán y seguramente acabará como esclava de cama, pero una que no es dócil siempre acaba mal…  
 
    Puede que no sea lo mismo a una ceremonia del alma pero estos temas tocan mi fibra sensible. Ya traicioné a mi tribu por algo como esto, pero si lo hago, Momo… 
 
    Ver a estas niñas me recuerda a Areré y Ureré, cuando su aldea fue arrasada y su familia asesinada. Puede que no tenga ningún vínculo afectivo con esta lafranes pero sí puedo comprender si situación.  
 
    ¿Por qué estoy dudando? ¿Es porque esto sería ilegal? ¿Porque nos causaría problemas a Momo y a mí con lo que tenemos que hacer? ¿¡Por qué cojones me importa eso!? ¿Voy a repetir los mismos errores que cuando estaba en la tribu apartando la mirada? ¿Por qué? ¿Por miedo? ¿El mismo miedo que le eché en cara a Hurluk Silfur y en resto de jefes? 
 
    Me he pasado la vida obedeciendo a otros, aunque supiera que no era lo correcto y lo adecuado, por miedo o por pensar que él sabría más que yo, las únicas veces que todo ha parecido tener sentido o al menos no me he arrepentido de lo que he hecho ha sido cuando me he impuesto. Puede que en mi vida anterior fuera un humano, un dómilux, pero ahora soy un oni, y el estilo oni es imponer tu voluntad a la fuerza. ¿De qué me sirve todo lo que he entrenado, todo lo que he conseguido, si lo dejo todo en manos de otros? Me sentí como un esclavo en mi clan original, como un paria cuando escapé de aquella isla, fui esclavizado poco después, luego comprado y finalmente tomado como prisionero y esclavo nuevamente. Mi vida jamás me ha pertenecido a mí, ahora que lo pienso, y siempre lo he tomado como algo normal. Stea´Zorilor y Vere´Riana, al igual que el resto que se pusieron de mi parte en Estrella Ardiente, tomaron las riendas de su vida y tomaron una decisión, pese a las consecuencias que ello tendría, yo debo hacer lo mismo. Además, he renunciado a mi vida en Ruñal para no poner a Momo en peligro, ¿no? ¿Por qué debería importarme nada de esto? Sé lo que es correcto y qué no, y cómo la gente de los Reinos Unidos están corrompidos y su moralidad distorsionada.  
 
    Es la hora de tomar las riendas de mi vida, ser mi propio amo y actuar de acuerdo a mis principios. 
 
    —No tengo intención de permanecer en Ruñal demasiado tiempo, —Le digo a las lafranes—una vez estabilice la posición de Momoela Viñeda, tengo pensado trasladar mi clan a los Yermos de Karzo, al este de las Tierras Salvajes. Si estáis de acuerdo en acompañarnos hasta allí, y a convivir con otras razas, no pondré ningún impedimento a que ingreséis en mi clan. Pero no será una vida fácil. 
 
      Las lafranes aceptan, sin levantar sus cabezas. No me siento demasiado cómodo con su comportamiento, pero entiendo que es el correcto. Debo dejar a un lado la modestia y mi ingenuidad, ahora las consecuencias son mi responsabilidad y no las de nadie más. Debo actuar como un jefe. 
 
    Vuelvo con comida y nueva compañía a donde dejé a Rafa´El, ya despierto y le cuento lo ocurrido. Las lafranes cuentan con más detalle su situación, donde estaba su campamento cuando escaparon y a donde se dirigían, se ve que es un pueblo algo más grande de lo normal a unos días de aquí, atravesando el bosque. Como dato, las tres crías apenas conocen la lengua común, solo palabras sueltas y algunas expresiones, por eso solo hablaban con la anciana en la lengua típica de donde las capturaron, en las Tierras Salvajes, pero Rafa´El puede comunicarse con ellas sin problemas. Al principio le tenían más miedo a él que a mí, si cabe, por el hecho de ser un humano, pero curiosamente al mostrarse como mal´ach (aunque de primeras dieron un brinco de susto), se fueron acercando más y más, se ve que por una especie de camaradería, pues Rafa´El les cuenta los problemas que ha tenido por su condición, en la mayoría de casos con humanos. Si la anciana habla tan fluidamente la lengua común y la lengua de Ruñal es porque ha vivido aquí casi toda su vida.  
 
    —No tengo ninguna pega con esto, pero ¿cómo piensas hacerlo? No querrás presentarte en donde estén y liarte a espadazos hasta que no quede nadie en pie, ¿verdad? —Me pregunta Rafa´El, preocupado. 
 
    —No, no quiero hacer eso. —Le digo rememorando lo que hice en aquel astillero, de joven, donde llevaron a todos los ferisanos de mi aldea para despiezarlos y luego vender su piel y carne en el mercado—Dijiste que iban a vender a vuestra amiga, ¿no? ¿Sabéis a quién? 
 
    —A nadie en concreto. —Me dice la anciana, que se llama Rasadiaa—en esa ciudad hay una Casa de Esclavos con buena reputación, donde venden esclavos de todo tipo una vez al mes. Nuestro amo iba a vendernos allí.  
 
    —¿Una Casa de Esclavos? O sea, ¿en plan subasta? ¿En serio? —Pregunta Rafa´El, tan sorprendido y asqueado como yo—¿Tan asentado está esto aquí? 
 
    —La mayoría de esclavos se venden en los puertos, en cuanto los traen de las Tierras Salvajes, pero más tierra adentro se suelen vender los más raros o con ya experiencia como esclavos. Y las lafranes no somos muy comunes en este reino. 
 
    —Desde luego, llevo en los Reinos Unidos toda mi vida y sois las primeras lafranes que conozco. —Pienso en voz alta—Y claro, en este tipo de sitios se venden a mejor precio. ¿Y cuándo será la venta? 
 
    —Este tipo de ventas siempre se producen a principios de mes, así que, si no me equivoco, en poco más de una semana. —Me responde Rasadiaa. 
 
    —Nos irá justos de tiempo, pero creo que deberíamos llegar a tiempo. —Digo mientras le doy vueltas al asunto—Si es una Casa de Esclavos, y una venta mensual, debería haber más esclavos, ¿verdad? 
 
    —Y probablemente haya bastante seguridad. —Añade Rafa´El—Sería una lástima ir a un lugar así y solo sacar a una, ¿no te parece? —Me pregunta Rafa´El y estoy de acuerdo, pero esto complica las cosas, pero desde luego, las cosas hay que hacerlas bien—Pero volvamos al tema de antes, ¿cómo lo hacemos? Si me enseñas el truco ese de abrir cerraduras con la oscuridad podría colarme en la trastienda y sacarlos a través de las sombras. 
 
    —No sabemos cuántos son, ni el recorrido que tendrías que hacer para sacarlos a salvo. Sería muy arriesgado. —Le digo preocupado por lo mucho que le agota esto. 
 
    —Pues es eso o sacarlos a todos por la fuerza, pero preferiría no hacer eso. —Dice Rafa´El, dándole vueltas al asunto. 
 
    —También está la posibilidad de acudir como cliente y comprar a todos los posibles. —Le digo meditando algo. 
 
    —¿Con qué dinero? Tenemos que cazar y pescar precisamente porque no tenemos ni para comprar un pan. —Me pregunta Rafa´El, con sorna.  
 
    —Tal vez sí lo tengamos. Le he estado dando vueltas desde que Rasadiaa me habló de esto, y este bosque ha evocado muchos recuerdos de mi infancia. Cuando estuve viviendo aquí, cuando ocurrió aquello en la aldea de los ferisanos, yo, Areré, Ureré y el padre de estas estábamos fuera porque fuimos a vender la piel de una bestia a unas jorogumos que vivían en este bosque. Ellas no comerciaban con dinero, sino con prendas que confeccionaban ellas mismas y tenían un alto precio en el mercado, pero necesitaban un tiempo para poder prepararlo todo. La idea era volver a la aldea y unas semanas después volver, pero cuando llegamos pasó lo que pasó, luego me capturaron y vendieron como esclavo y acabé olvidándome de aquello, pero esas jorogumos me deben una pequeña fortuna.  
 
    —Pero de eso hace un montón de años, ¿no? ¿Seguro que aceptarán pagarte después de tanto tiempo? —Me pregunta Rafa´El. 
 
    —No tengo ni idea, pero merece la pena intentarlo, ¿no crees? No sé siquiera si recordaré donde estaba la cueva que servía de entrada a donde ellas viven, o si seguirán en el mismo sitio, pero si tenemos suerte, están allí, me recuerdan y cumplen su parte del trato, existe la posibilidad de ir a la Casa de Esclavos y salir con ellos sin luchar.  
 
    —Necesitaríamos bastante suerte, pero desde luego yo voto a favor de intentarlo así. Si compramos a todos los posibles así, y todavía quedan, si son pocos sí que podría sacarlos por las sombras. Estaba pensándolo pero tampoco tendría que arrastrarlos a ninguna parte, si nos quedamos todos en el mismo sitio y nos echamos unan siesta, podría sacarlos a todos en el mismo sitio, de madrugada y escabullirnos. Bueno, esa es al menos otra posibilidad.  
 
    —Posibilidades hay, ahora solo hay que ver cuál es la adecuada.  
 
    Charlamos un rato más y después de comer algo, las tres crías se ponen a dormir apelotonadas con la anciana, se ve que la tensión las ha agotado. 
 
    —¿Sabes? He estado pensando. —Me dice Rafa´El, en voz baja—No me parece mal esto que vamos a hacer, ojo, puede que aquí la esclavitud sea algo normal, pero en mi mundo de origen es algo que se abolió hace siglos y está muy mal visto, así que empatía cero con quienes venden y compran, pero me parece un poco impropio de ti meterte de lleno en esto. 
 
    —¿A qué te refieres? —Le pregunto con curiosidad. 
 
    —A que esto de meterte de lleno en este engorro parece más propio de un oni que de un dómilux, no sé si me explico. Siempre me has parecido alguien bastante pragmático y abocado a evitar conflictos innecesarios, y aquí estás, metiéndote de cabeza en algo que ni nos va ni nos viene. Con lo de Shaza y Nhaza lo entiendo, son parientes y te sentías en deuda con ellas, por venir hasta aquí por ti, pero estas lafranes son completas desconocidas para ti. Tú y Momoela ya queréis ilegalizar la esclavitud aquí, ¿no? ¿Por qué no sencillamente ir a Pico Celeste, ayudar a Momo a ser reina y reformar este reino tal y como queríais? Si armamos bulla, tu reputación seguramente empeorará y la gente de aquí te verá más como un oni violento más que como un aliado. ¿Eso no afectará a la imagen de los tuyos que quieres mejorar para la convivencia? 
 
    —Pragmático, ¿eh? Supongo que sí que lo soy, y quizás algo cuadriculado de mente, y no te voy a engañar, lo primero que he pensado ha sido eso mismo, no quería meterme en esto aunque sabía que sería lo moralmente correcto. Tengo la posición de ser el brazo derecho de una princesa, eso ya de por sí daría pie a muchas posibilidades, pero es que también soy fuerte, al menos en estándares humanos, si quisiera, sé que podría hacer valer mi voluntad pero tampoco quiero ser del todo como Hurluk Silfur. La cosa es que lo he estado pensando y siempre, para mi vergüenza, he sido alguien bastante reactivo. Sé que no debería pero tiendo a dejarme llevar por la situación, es más cómodo y tengo menos responsabilidad con lo que ocurre, aunque sepa que no es lo correcto, pero no termina de gustarme a donde me ha llevado esa forma de actuar. Ya no soy un don nadie, por más que me pese, soy el siervo de Hiperión y tengo el Yelmo de la Quimera, con todas las implicaciones que ello conlleva, por eso quiero fundar mi propio clan y hacer las cosas a mi manera. En resumen, sé que debo ser más proactivo, tomar las tiendas de mi vida. No dejarme llevar por lo que ocurre a mi alrededor sino provocar lo que ocurre a mi alrededor. He sido esclavo varias veces y la mujer que me dio a luz lo fue también, de una forma similar a lo que eran o serían ellas, —Digo mirando a las cuatro lafranes, tan pequeñas y en los huesos—así que supongo que me siento identificado con ellas. Quiero dejar de ser un esclavo, como lo era cuando luchaba en la arena, como cuando obedecía a Hurluk Silfur pero también cuando trabajaba para Momo. No me considero una figura tan especial como cree Skiá, pero está claro que no soy normal, así que debo empezar a actuar como tal, como quiero ser y como debo ser para quienes lo han abandonado todo para seguirme a mí. Y sobre todo, no puedo dejar que me lo arrebaten todo una y otra vez. Voy a ayudarlas porque quiero ser la clase de hombre que lo haría, y no achantarme por miedo a las consecuencias. Aisa y los demás vinieron hasta aquí por mí, muchos durante la guerra confiaron en mí, lucharon y murieron, Stea´Zorilor, Vere´Riana y los demás abandonaron sus clanes para seguirme y Órlean dio su vida por mí. No puedo conformarme con ser alguien normal con una vida normal, por mi orgullo debo hacer que ninguno de ellos se arrepientan de lo que hicieron por mí.  
 
    —Entiendo lo que quieres decir, porque yo me siento así cuando pienso en mi familia y todo lo que tuvieron que sacrificar por mí, pero desde lo de Órlean creo que te estás tomando demasiado en serio esa responsabilidad. No es como cuando te conocí, que solo querías ayudar a esa gente, y luego a esa tribu, el camino que quieres recorrer ahora es el del que gobierna y es muy diferente y puede que solo sea impresión mía, pero te noto demasiado tenso y me preocupa. Como ahora, parece preocuparte más tomarte la justicia por tu mano que hacer justicia. Sé que parece lo mismo pero… 
 
    —Entiendo lo que quieres decir, Rafa´El, y tienes razón, quiero tomarme la justicia por mi mano. ¿Te parece raro? Mira a nuestro alrededor, ¿qué justicia has visto hasta ahora en este reino? Supremacismo, racismo, inmoralidad, corrupción, guerras fratricidas… Y la justicia lo ampara todo. Hemos jugado de acuerdo a las reglas de otros, unas injusticas que solo les benefician a ellos, es hora de que imponga las mías. Ese es el privilegio del fuerte.  
 
    —Esa parece una forma de pensar típica de un oni. —Dice Rafa´El, mirándome incómodo. 
 
    —No, no es exclusiva de los onis, es una forma de pensar universal que no entiende de razas. Los fuertes dictan las reglas para permanecer en lo más alto y abusar de su poder, los débiles pueden comprender esas reglas y usarlas en su favor, pero cuando llegan a la cima se convierten en lo mismo, temen perder la posición que tanto les ha costado alcanzar, por eso ese sistema nunca cambia. Para cambiarlo, alguien tiene que hacerlo añicos y empezar de cero. 
 
    —¿Eso es lo que quieres hacer ahora? —Me pregunta Rafa´El, preocupado. 
 
    —Veníamos a provocar un golpe de estado para poner a Momo en el trono y que ella cambiara las cosas, es lo que llevamos queriendo hacer desde antes de conocerte. —Le digo encogiéndome de hombros y tratando de relajar el ambiente, hasta yo sé que le estoy dando demasiadas vueltas a esto—Lo que quiero decir con esto es que según la justicia considerada como normal, lo que vamos a hacer es un crimen pero vamos a hacerlo igualmente porque sabemos que es lo correcto, ¿no? Y vamos a ayudar a Momo a ser reina, no necesariamente jugando limpio, porque ella puede cambiar las cosas para mejor. Y yo siempre he sido así, no es algo nuevo, cuando asesinaron a la familia de Areré y Ureré no me quedé de brazos cruzados ni ayudé a las fuerzas del orden a apresarlos, no lo habrían hecho, pese a esa masacre y a lo que les hicieron a sus cuerpos, todo era legal y no les habría pasado nada, de hecho se habrían enriquecido, por eso maté con mis propias manos a todos aquellos que cometieron esa atrocidad. Lo que hice allí me pareció a todas luces una carnicería pero aún a día de hoy, visto con perspectiva, no me arrepiento lo más mínimo. —Le digo mientras me miro la palma de mi mano derecha, en la que activo la marca de Hiperión para ver cómo se enciende y la sensación agradable que me produce cuando lo hago así, de forma controlada—Quizás no sea tan diferente de Hurluk Silfur y el resto de onis, al fin y al cabo. Siempre he querido cambiar las cosas, quería levantar mi propia ciudad, donde hacer las cosas a mi manera, demostrar al mundo que el sistema actual está mal y que todos me tomaran como ejemplo, una mentalidad infantil e ingenua, y supongo que también arrogante, pero sigo queriendo hacerlo, con la diferencia de que antes pensaba que haciendo las cosas bien bastaría para lograrlo, pero mis experiencias me han demostrado que hacer las cosas bien no basta si no tienes la fuerza para imponerte, porque siempre habrá alguien que intentará detenerte por la fuerza. Siempre he entrenado como un poseso porque, en mis fueros internos, entendía algo bien simple pero que me negaba a aceptar: La fuerza siempre prevalece.  
 
    —Pero la fuerza empleada para uno mismo no es más que tiranía. —Me dice Rafa´El, mirándome muy serio. 
 
    —El poder empleado por el bien de tu comunidad también es tiranía. —Le digo riéndome—Ya ves todo lo que hicieron los de mi antigua tribu, cómo tomaron lo que ellos quisieron y todas las atrocidades que cometieron «por el bien de la tribu». No voy a llegar tan lejos como para decir que actuaré con el bien del mundo en mente, solo digo que lo que convierte el poder en tiranía es mezclarlo con el ego personal. Eso es lo que llevó a la tribu a actuar así, y yo no quiero acabar igual, tergiversando la realidad a mi conveniencia. Acumularé poder para proteger a mi clan, e intentaré dejar mi ego al margen, no dejar que los árboles no me dejen ver el bosque. Y espero contar con gente de confianza a mi lado para que me ayude a ver las cosas con perspectiva. —Le digo a Rafa´El, con una sonrisa forzada, algo avergonzado por lo arrogante que he sonado en voz alta. 
 
    Me da miedo cometer los mismos errores que Krugiath y Hurluk Silfur pero me preocupa que su mentalidad de hacer lo que sea por su clan o tribu no sea tan diferente de la mía.  
 
    —Mira, creo que te estás comiendo demasiado la cabeza. —Me dice Rafa´El, tras un largo suspiro—Hemos vivido demasiadas mierdas últimamente, todos los planes que teníamos para el futuro se hicieron añicos, uno tras otro y hemos perdido a gente que nos importaba, y todavía tenemos la mosca detrás de la oreja por si todos consiguieron escapar hasta Pico Celeste con éxito, es normal que estemos estresados, y más tú que ahora tienes que lidiar con el yelmo y la marca, pero no hagamos esto más complejo de lo que de verdad es. No hemos venido aquí a provocar un golpe de estado, hemos venido a poner a una buena mujer en el trono después de que su familia se haya comido a sí misma, y este reino claramente necesita un gobierno estable, y eso es lo que les vamos a dar, y más de lo mismo con esto de ahora, la esclavitud está mal, sin más, y es natural que a ti te afecte a nivel personal, ya que tú fuiste esclavo, vamos a ir allí a salvarlos y a intentar por todos los medios hacerlo de manera pacífica. No hay más.  
 
    —Te gusta ver el vaso medio lleno, ¿eh? —Le digo aliviado por algún motivo por lo simple que es. 
 
    —Puedes ver el vaso medio lleno o medio vacío, pero la verdad es que simplemente está por la mitad. ¿Y por qué es arrogante querer cambiar el mundo, por cierto? Somos jóvenes, si no aspiramos a ello nosotros, ¿quién lo hará? Además, luego está el karma, ¿sabes lo que es eso? —Intento hacer memoria pero no me suena haber oído eso nunca—¿En serio no existe ese concepto en este reino? Pues es bastante simple, a la gente que hace cosas buenas le pasan cosas buenas, y a la gente que hace cosas malas le pasan cosas malas, eso es el karma. Yo siempre he creído en ello. Esa lafrán está en esta situación porque se sacrificó para salvar a la anciana y las niñas, ¿no? El karma dicta que nos encontráramos y que vayamos a salvarla, se lo merece. Y nosotros también seremos recompensados de un modo u otro por salvarla. 
 
    —Lo dices como si el karma fuera una ley universal como el destino, incierta para muchos pero una obviedad para otros. —Digo pensando en ello.  
 
    —Viene a ser algo así, sí. —Me confirma Rafa´El, asintiendo con la cabeza y los brazos cruzados. 
 
    —Si eso es así, ¿por qué murió Órlean? ¿Qué hizo para merecer eso? —Digo en voz alta, sin pararme a pensar antes. 
 
    —Bueno, tú estás vivo, ¿no? —Me pregunta Rafa´El, tras varios segundos de silencio tenso—Quiero decir, no te lo tomes al pie de la letra, es solo algo que he pensado pero… Ernisa Rúmica dio su vida por él, ¿no es así? Quizás esto haya sido cosa del universo para equilibrar las cosas.  
 
    —Es una forma más de decir que murió por mi culpa… —Pienso en voz alta, con amargura—¿Y qué será del resto de dómilux que sobrevivieron gracias al sacrificio de Ernisa Rúmica? 
 
    —Mira, no le des más vueltas, ¿vale? Intentar comprender el karma es como intentar entender cómo piensan los dioses, o por qué el destino dicta que pasen cosas que no nos gustan, lo que le pasó a Órlean no tiene por qué pasarle a nadie más, pero también es cierto que todos tenemos que morir antes o después.  
 
    —Estoy cansado, Rafa´El, realmente cansado de todo. —Le digo genuinamente harto de todo, no solo cansado físicamente, que también—Tampoco es que pida una vida normal, eso es algo a lo que ya he renunciado, solo pido un respiro, nada más.  
 
    —Solo un poco más y estaremos viviendo en un palacio, con toda la comida refinada que podamos desear y camas mullidas en las que hundirnos. Oh, y las cocinas mejores preparadas del reino donde podrás meterte y olvidarte del mundo entre los fogones, mientras nos preparas banquetes, eso te ayudará a despejarte. Y recuerda, cosas buenas le pasarán a aquellos que hacen cosas buenas, así que ten paciencia, ya nos tocará antes o después recoger lo sembrado. Ahora descansa, yo te despertaré cuando se ponga el sol. —Me dice Rafa´El y me tiende su puño. 
 
    Ambos lo chocamos y decido hacer lo que me dice.  
 
    Así que karma, ¿eh? Supongo que eso también significa que tendré que pagar algún día por lo que hice en la tribu. O puede que ya lo esté pagando, con lo de Órlean, aquella derrota, el yelmo y la marca… Realmente me he esforzado toda mi vida en hacer lo correcto, en mantener mi honor, ayudando a la gente y todo eso, pero lo único que he recibido a cambio todo este tiempo han sido derrotas, humillaciones, pérdidas y mi mundo desmoronándose una vez tras otra, siempre cuando creía que ya había encontrado mi sitio. ¿De verdad algún día recibiré algo bueno? Empiezo a creer que no… 
 
    

  

 
   
    16 – Guerteng´Khoosu – Karma 
 
      
 
    Viajamos varios días, principalmente de noche, en donde Rafa´El y las lafranes se desenvuelven bien, con la idea de evitar cualquiera que pueda venir a por nosotros, principalmente a por mi cabeza, mientras yo cargo con Rasadiaa, que no está para estos trotes. El viaje se puede resumir como durmiendo durante el día y caminando en silencio durante la noche, y resulta bastante agradable, me ayuda a relajarme y a organizar mis pensamientos. Desde lo de Órlean me siento realmente perdido, por todo lo que ha ocurrido y la responsabilidad que contraje sin desearlo, y cómo debo cambiar mi vida para encauzarla por un buen camino. Ser responsable de mi propio destino es realmente aterrador. 
 
    Conforme avanzamos por la dirección que nos dice Rasadiaa voy acordándome más y más del bosque, o mi cabeza me está engañando, han pasado muchos años desde entonces y bien podría estar inventándomelo, pero gracias a la ayuda de Rafa´El, al ver todo el bosque desde el cielo, podemos hacernos una idea de lo que nos rodea y tras perdernos varias veces, y frustrarnos, doy con la cueva que conduce a la aldea de jorogumos que visité en su día con Cerzo, Areré y Ureré. Aunque la situación no podría ser más diferente.  
 
    Hablo con Rasadiaa, de cómo son las jorogumos que conocí y que es bastante probable que averigüen que están aquí (mientras nosotros dos estamos dentro de la cueva) sin que nadie se dé cuenta, pero que no son hostiles, así que, de noche, mientras ellas descansan alrededor de una hoguera, dentro de la cueva, Rafa´El y yo nos adentramos en esta y empezamos a bajar. Extraigo luz de mi espada y creo una esfera para iluminar nuestro camino, a Rafa´El puede que no le haga falta, pero a mí sí. Recuerdo la primera vez que estuve aquí, lo largo que me pareció el camino y cómo parecía no tener fin, pero ahora, al tener una idea aproximada de lo profundo que es no se me hace tan pesado, además, saber que las jorogumos no son agresivas y razonables ayuda a calmar mis nervios, aunque no puedo hablar por Rafa´El, jamás ha visto a ninguna jorogumo pero al describirlas se ha puesto a la defensiva, se ve que no le gustan los insectos, y uno de dos metros le pone los pelos de punta. No ha sido hasta conocer en profundidad a Rafa´El que me he dado cuenta de lo cobardica que es, pero cómo le echa huevos igualmente si es para ayudar a alguien, porque no estaba dispuesto a que entrara aquí yo solo, por lo que pudiera pasar. 
 
    Curiosamente, Rafa´El se percata antes que yo de que ya hay jorogumos siguiendo nuestros pasos, vigilándonos en silencio, y es solo cuando él me avisa, y me concentro más en el maná de la oscuridad que veo algunas figuras, pero no escucho nada.  
 
    Hablamos de cualquier cosa para mantenernos distraídos y para demostrar a las jorogumos que no venimos con malas intenciones y al cabo de lo que parecen como dos horas, llegamos a una enorme sala que recuerdo perfectamente, y ahí, como la última vez, hay una jorogumo esperándonos. Llevo días intentando recordar el nombre de la jorogumo con la que hice aquel trato, pero ha pasado demasiado tiempo y demasiadas cosas desde entonces como para encontrar esa información, así que me resigno y solo espero no ofender a nadie por mi mala memoria. 
 
    —Qué inesperada visita. —Dice la jorogumo, en cuya voz se percibe cierta hostilidad—Un oni y un humano viajando juntos. Con lo que quiera que sean esas cuatro hembras de arriba. No quisiera sonar descortés, pero nuestra relación con tu pueblo, oni, solo podría describirla como desagradable. Y tampoco diría que la que guardamos con los humanos esté pasando por su mejor momento, por ello, debo pediros que os marchéis. 
 
    —Imagino que habéis tenido malas experiencias con los clanes que han llegado a la isla los últimos años, y me apena oírlo, según recuerdo, yo fui el primer oni que comerció con vuestra colonia hace apenas unos años y aquella vez me recibisteis con respeto y cordialidad. —Le digo con una reverencia—Nada me desagradaría más que contrariaros, pero tengo un trato comercial con vuestra colonia en la que vuestra parte todavía no ha cumplido, por mi culpa debo recalcar, pero he venido con la esperanza de que cumpláis ahora la parte de vuestro trato.  
 
    —¿Trato? —Pregunta la jorogumo, confusa—Mi colonia nunca ha hecho negocios con nadie de tu raza, oni. —Noto cierta agresividad, como si la hubiera ofendido, ¿se cree que trato de engañarla? 
 
    —Mi nombre es Guerteng´Khoosu, hace unos años vine para vender a tu colonia la piel de un mutanaki que cacé en este bosque, representando a un pueblo de ferisanos que vivía no muy lejos de aquí. En lugar de dinero, llegamos a un acuerdo en el que me darías a cambio de esa piel su precio en ropa tejida con vuestra seda y que podría vender en una ciudad humana. El destino me jugó una mala pasada y me fue imposible venir a recibir el pago en la fecha acordada, y no ha sido hasta ahora que he sido capaz de volver a esta isla. Soy plenamente consciente de que yo soy el responsable de que el trato se viniera abajo, pero pese a ello, pagué y espero que seáis capaces de cumplir vuestra palabra y darme lo pactado.  
 
    La jorogumo está claramente confundida, y juraría que no es la misma que con la que hablé aquella vez, pero claro, cubren todo su cuerpo, desde las puntas de sus patas hasta los ojos con su ropa holgada y con diseños elaborados y coloridos, no tengo forma de saber quién es quién y después de tanto tiempo no recuerdo su voz.  
 
    La jorogumo nos pide esperar aquí, rodeados por guerreras en los techos de la cavidad y seguramente con más en los túneles de alrededor.  
 
    Era lo que cabía esperar, así que ambos nos sentamos y esperamos pacientemente.  
 
    Rafa´El me recalca lo sorprendido que está por lo educada que ha sido y sobre todo por su ropa y lo elegante que era, no responde en absoluto a la imagen mental que se había hecho él en cuanto les describí su raza. Es como ver a un niño, fascinado con las maravillas del mundo, yendo en su primera aventura. Nada que ver con el tiarrón de más de dos metros, corpulento y claramente con pinta de mercenario joven pero curtido que tiene. 
 
    Con respecto a esta situación, bueno, no nos han echado a patadas ni han intentado asesinarnos, y de hecho, pese a que al parecer han tenido malas experiencias con otros onis, nos tratan con profesionalidad, así que todavía hay margen de que esto salga bien.  
 
    Al cabo de un rato llega la jorogumo de antes acompañada por otras, algunas de ellas armadas, pero parecen venir más como protección de las otras que como soldados cuya orden es matarnos. 
 
    Voy a levantarme, por puro respeto, pero una de ellas me pide que permanezca en el suelo. Eso hago y me quedo quieto conforme ella se me acerca y se me queda mirando a los ojos. Nunca había tenido a una tan de cerca, sus ojos son grandes y negros, pero más humanos de lo que podría parecer. 
 
    —Tu complexión es distinta, no recuerdo estos tatuajes, pero lo que sí recuerdo son estos ojos dorados. Eres el único oni que hemos conocido con ojos dorados. Y la mirada también la recuerdo. Eres aquel muchacho con el que negocié. —Dice la jorogumo, que parece ser la misma con la que negocié hace tantos años—Recuerdo nuestro trato, muchacho, pero no acudisteis en el tiempo pactado, ni nadie más vino reclamando el pago, y con el paso del tiempo dimos por hecho que nadie vendría. 
 
    —Os pido disculpas, los humanos asaltaron nuestro poblado mientras estábamos negociando con ustedes, apenas hubo supervivientes y a mí me capturaron y vendieron como esclavo, no he recuperado mi libertad hasta hace realmente poco. Sé que esto no es excusa, han pasado varios años, pero realmente necesito el dinero. —Le digo mostrándome tan dócil como puedo, pues sé que ellas no tienen la culpa y no puedo forzarlas a nada. 
 
    —El mundo se ha vuelto realmente caótico ahí afuera, ¿verdad? Nuestra colonia y otras han sido atacadas por los onis en los últimos años, y los humanos han intentado robarnos y secuestrar a nuestras pequeñas, para venderlas como esclavas y así tener tejedoras gratis. Esos miserables. Por eso hemos cortado cualquier lazo, ya sea como vecinos o como comerciantes con vuestros respectivos pueblos. Pero nuestro trato fue antes de todo ello, y está claro que el mundo no ha sido amable contigo, me sentiría como una estafadora si te negara el pago después de haber usado hasta el último centímetro cuadrado de la piel que nos trajiste, que nos fue muy útil. —Dice la mujer araña, que suelta un largo suspiro—Afortunadamente para ti, tu pago se confeccionó en el plazo acordado, todo prendas aptas para ferisanos, humanos y unas pocas diseñadas para ti, como extra por ser nuestro primer trato. En aquella época esperábamos establecer buenas relaciones contigo, realmente fuiste el único oni que nuestra colonia había visto y el único bueno desde entonces. Dada nuestra coyuntura con nuestros vecinos, las prendas siguen almacenadas, habéis tenido suerte, y antes que tenerlas ahí acumulando polvo y ocupando espacio nos viene mejor que os las llevéis vosotros.  
 
    —Os lo agradezco profundamente. Es un gesto que os honra. —Le digo con una reverencia y Rafa´El hace lo mismo. 
 
    —Ahórratelo, realmente no queremos más negocios ni con humanos ni con onis, si accedo a esto es por mi orgullo como tejedora, tomad lo vuestro y marchaos. —Dice la jorogumo que se da la vuelta y da algunas órdenes en la lengua de su pueblo. 
 
    —Has dicho que toman a vuestras crías y las esclavizan, ¿es eso cierto? —Le pregunto, sintiéndome en deuda con ella por su buena fe. 
 
    —Hasta ahora los humanos se habían comportado, preferían tenernos cono aliadas porque sabían lo que ocurriría si trataban de forzarnos a tejer lo que ellos querían y en sus términos, pero la población en esta isla ha crecido mucho y están esos onis, que aparecen siempre de la nada, es demasiado arriesgado salir al exterior a rescatarlas. Ellos lo saben y se aprovechan. —Dice ella, con rencor. 
 
    —Con este dinero quiero a ir a una Casa de Esclavos, no muy lejos de aquí, mi intención es rescatar a todos aquellos que estén allí, de forma legal o por la fuerza. Si encuentro a alguno de los vuestros, te doy mi palabra que los traeré aquí. Además, ahora soy el brazo derecho de la futura reina, me aseguraré de que ella arregle las cosas y os compense por todo lo que ha pasado, y por supuesto, acabar con la esclavitud en este reino. —Le digo de nuevo con una reverencia, agradecido. 
 
    —Tu palabra tiene poco valor aquí, oni. —Me dice la jorogumo, que da una señal y empiezan a traer cofres y cofres llenos de prendas. Hay más de lo que esperaba—Pero si nos devuelves a nuestros niños, sabremos cómo agradecértelo. 
 
    Una vez nos dan todos los cofres se retiran, aunque algunas armadas se quedan por la cueva que conduce a lo que imagino que será su aldea, para impedirnos entrar. Rafa´El y yo examinamos el interior de los cofres y la calidad de las prendas, desde luego son suaves, me dijeron en su día que también son muy resistentes pero me da miedo rajarlos con mis uñas o tirando fuerte de más. Los humanos y los ferisanos no tienen por qué tener el mismo concepto de resistencia que los onis. Bueno, con esta luz tampoco podremos examinar bien la ropa, así que por ahora la sacaremos de aquí y ya veremos cuando amanezca. Yo ato varios cofres con oscuridad y me los echo a la espalda, mientras que el resto Rafa´El los mete en la oscuridad junto a su arma y los arrastra desde allí, aunque dice que le cuesta pero que le vendrá bien para entrenar. El camino de vuelta, todo cuesta arriba y con el peso extra, se hace bastante más pesado pero llegamos finalmente de vuelta con Rasadiaa y las pequeñas. Se ve que ellas no se han topado con ninguna jorogumo aunque ellas sabían que estaban aquí, ya que nos lo dijo… ¡Zhanastia! ¡Por fin me acuerdo! Aunque a buenas horas, y me ha venido a la cabeza sin más. Podría haber quedado mejor con ella si le hubiera demostrado que recordaba su nombre… 
 
    En fin, cansados de la larga noche descansamos lo que queda de esta y por la mañana examinamos el contenido de los cofres, hay docenas de prendas y tal y como me dijo Zhanastia las hay diseñadas para ferisanos, para humanos y unas pocas para onis. Y parecen de mi talla, aunque yo diría que desde aquella vez he crecido un poco, luego tendré que probarlo y comprobar si me queda o no. Es ropa suave, larga y muy holgada, como la que llevan ellas pero pensadas para nosotros, y como es tan suave tiene que resultar muy agradable llevarlas. Y los diseños, cosidos a mano, son de una calidad impresionante y en su mayoría con colores muy vivos. Puedo entender que prendas así se vendan a muy buen precio en las grandes ciudades.  
 
    Es un poco engorroso cargar con tantos cofres, así que antes de que termine el día, mientras el resto caza la comida, preparo un carro hecho con luz, no es algo que haya hecho antes y las ruedas me dan algunos problemas, pero consigo crear uno estable en el que también pueden ir las ferisanas, aunque esto nos obliga a ir por el camino principal. Ir con un carro entre los árboles es imposible.  
 
    Seguimos viajando de acuerdo a las indicaciones de las lafranes y al cabo de unos días llegamos a nuestro destino, una ciudad grande con una muralla de piedra pero nada del otro mundo, no podría resistir un ataque en serio de los onis, y tampoco parece en demasiado buen estado. Rafa´El es el único que puede colarse en su interior y pasar desapercibido, así que le dejamos la recopilación de información a él y se pasa el primer día recorriendo la ciudad y estudiando la Casa de Esclavos, desde el exterior y desde el mundo oscuro, donde parece haber visto a la lafrán que buscamos. Además descubre que la puja por la tanda de esclavos que tienen ahí es en tres días. Esa noche discutimos qué hacer, si aprovechar el amparo de la noche y las habilidades de Rafa´El para rescatarlos en silencio, como barajamos hace unos días o nos esperamos, pero se ve que son demasiados para que él los pueda sacar a escondidas y difícilmente podríamos huir con tantos y estando todos presumiblemente en mal estado.  
 
    No, la opción de comprar a todos los posibles y si eso esconder a alguno más en las sombras suena lo más sensato. Tampoco es como si me hiciera gracia desprenderme de la fortuna que me ha caído del cielo de un día para otro pero tampoco tengo en qué gastármelo todo.  
 
    El segundo día Rafa´El lo utiliza para llevar toda la ropa de seda de jorogumo a valorarla en la tienda de ropa más cara que ha visto. Le lleva todo el día y se ve que ha tardado tanto porque mercaderes de toda la ciudad se han reunido para inspeccionar las prendas, más escasas que nunca desde que las jorogumos están en malos términos con los humanos y le dan un presupuesto. Ni él ni yo tenemos modo de saber si es mucho o poco, pero sí tenemos los dos dedos de frente como para saber que nos están estafando sí o sí, no obstante, el presupuesto que nos han dado debería ser lo suficientemente jugoso como para ofrecer las prendas como método de pago en la puja, algo que Rafa´El ya ha confirmado que es posible. Sin duda porque los dueños de la Casa de Esclavos tendrán medios para vender toda esa ropa a un precio muy superior, aquí o en otro lugar.  
 
    Rafa´El se ofrece a ser el que participe en la puja, pero solo él sería capaz de salvar a esa lafrán y a otros esclavos si las cosas se tuercen, así que decido ser yo el que se presente allí mientras él se oculta junto a dos de las tres crías lafranes y la tercera se queda fuera de la ciudad cuidando de Rasadiaa.  
 
    Las protestas de Rafa´El son más que justificadas, un oni entrando en esta ciudad y participando en una venta de esclavos, desde el lado de los compradores. Solo pensarlo ya resulta absurdo, pero es que decirlo en voz alta es incluso peor, pero si queremos hacer las cosas bien, o intentarlo al menos, debo hacerlo. Además, no puedo mantenerme al margen en una operación que he ordenado yo, y sigo siendo el brazo derecho de Momo, una de las candidatas al trono.  
 
    Aunque en realidad lo hago por puro ego, quiero hacerlo yo mismo, ver con mis propios ojos cómo es aquello y una parte de mí quiere estropearlo todo y hacer lo que hemos venido por las malas.  
 
    En cuanto al Yelmo de la Quimera y mi espada, las dejo al cargo de Rafa´El, que las llevará en su sombra junto a su arma, bastante llamaré ya la atención por mí mismo, no puedo además ir armado y con lo que para todo el mundo sería la piel de un feroz ligre encima, quiero mostrarme lo menos hostil posible. 
 
    Como pasar por la puerta principal de la ciudad podría retrasarlo todo, Rafa´El me cuela en la oscuridad atravesando las sombras, junto a todos los cofres con las prendas de seda de jorogumo y me deja cerca de la Casa de Esclavos, a menos de una hora de que empiece la puja.  
 
    Tampoco es que sea adecuado presentarme con la ropa sucia de cuero que hice en mi viaje, después de que fundiera mi armadura en Estrella Ardiente, así que utilizo una de las prendas de mi talla que había en la colección, un traje extremadamente cómodo y que me hace sentir sucio llevar la barba descuidada, así que me afeito y me recorto el pelo antes. Por desgracia no hay zapatos a juego pero tampoco desentona ir descalzo, así que voy tal cual, de todas formas la ropa me llega hasta casi los tobillos, por lo que no llamaré demasiado la atención. He escogido el traje más sencillo y blanco, con los adornos más sobrios y me dirijo hacia el mostrador, arrastrando todos los cofres. 
 
    Es un deleite ver la reacción de la gente al verme pasar, y rara vez me he sentido más grande que ahora, con todo el mundo mirándome desde abajo tan asustados que no saben ni cómo reaccionar.  
 
    Llego hasta la Casa de Esclavos, que el resto del mes parece que es un teatro bastante elegante con una recepción en la entrada donde hay un par de trabajadores tan afanados anotando algo en unos libros y hablando entre ellos que no me ven llegar, así que cuando me planto delante de ellos y estos me saludan como si fuera cualquier otro cliente y entonces ven lo que soy, bueno, sobra decir que su expresión es todo un poema.  
 
    —Vengo como cliente. No he leído ninguna prohibición pero, ¿hay alguna ley o norma que diga que solo los humanos puedan comprar? —Les pregunto con gesto serio, tratando con todas mis fuerzas no sonreír o directamente reírme de ellos, pero ninguno de los dos puede articular ni una palabra, y aunque es divertido, ya empieza a ser algo molesto y quiero entrar a ver cómo es todo esto—Repito, ¿hay alguna restricción o puede participar cualquiera con dinero? —Vuelvo a preguntar subiendo al mostrador uno de los cofres, que abro para que vean su contenido y les tiendo el presupuesto de todo lo que traigo conmigo—Ayer uno de mis hombres habló con los dueños de los negocios locales para que tasaran mi colección, este es el precio total del que dispongo para gastarme aquí en sus productos. ¿Hay algún problema?  
 
    Los empleados, quizás aliviados porque no les ataco ni nada, observan el interior del cofre, luego todos los cofres que traigo conmigo y finalmente el presupuesto. 
 
    —L-Le ruego que espere un momento… —Dice uno de los empleados, mordiéndose la lengua y se va al interior, quizás buscando a su superior. 
 
    El otro intenta decirle algo desesperadamente pero el primero ha sido demasiado rápido, así que se queda ahí de pie, como si le hubieran metido una escoba por el culo, tratando de mirar cualquier cosa menos a mí, pero eso sí, mirándome con poca sutileza constantemente.  
 
    Varios empleados, acompañados por soldados con armaduras no demasiado buenas y más apartados lo que parecen mercenarios vienen hacia mí, pero con pocas ganas de entablar combate. 
 
    El superior de los recepcionistas me saluda hecho un manojo de nervios y lee detenidamente el presupuesto y luego me pide muy educadamente ver el contenido de cada cofre junto a varios compañeros. 
 
    No hace falta ser muy inteligente ni prestarles demasiada atención como para saber que se están riendo un poco de mí por el precio que les he dado y sacan a relucir su avaricia sin demasiada vergüenza. Es lo que veía venir pero es tan descarado y tan cerca de mí que me siento insultado. ¿De verdad esperan que no me dé cuenta de cómo me están menospreciando? 
 
    Pero me ven tan peligroso como estúpido, así que en cuanto se sobreponen a la sorpresa de la fortuna que tienen delante de ellos tratan de hacerme la pelota y que por supuesto puedo acceder al recinto y a comprar lo que quiera siempre y cuando no dé problemas.  
 
    ¿Ni siquiera me van a preguntar mi nombre? ¿O algún tipo de garantía? 
 
    Tonto de mí no había barajado esta posibilidad antes de venir aquí, pero resulta evidente que haga lo que haga ahí dentro me van a tender una trampa, me robarán las prendas y luego me matarán. Pero me van a tener entretenido mientras se llevan todo lo mío.  
 
    Accedo a seguirles el juego pero no sin antes taponar las cerraduras de cada cofre con oscuridad y ponerles una runa de luz a cada una, meramente para que tengan mi maná impregnado y así pueda rastrearlo en el caso de que se lo lleven mientras se produce la subasta de esclavos.  
 
    Uno de los empleados me guía hasta el interior, y sí, es un teatro bastante bueno, considerablemente grande, con palcos, un escenario realmente bueno y asientos de lujo, pero demasiado pequeños para mí, y los reposabrazos hacen imposible que pueda usar dos para sentarme, por lo que me quedo en la parte trasera, al lado de las escaleras centrales que llevan hasta el escenario. Sobra decir que mi llegada revoluciona a los asistentes y los guardias que hay frente al escenario y a ambos lados de los asientos se centran por completo en mí. Tampoco es que me importe pero también me fijo en ellos por mera curiosidad. Todos parecen adinerados y esto no está lleno, ni la mitad de los asientos están ocupados y muchos vienen en parejas, matrimonios tal vez, aunque hay otros que vienen acompañados por lo que parecen empleados y del servicio. Compradores, lo que se dice compradores, hay pocos, pero se ve que hay gente con dinero.  
 
    Después de mí entra más gente pero no mucha y el espectáculo empieza. Como si se tratara de una obra de teatro, un tipo saluda al público y hace una presentación y un listado de lo que habrá hoy a la venta. 
 
    —¿Qué tal la función? ¿Está interesante? —Me pregunta de pronto Rafa´El, que no está presente, así que estará dentro de las sombras. 
 
    —Te comportas como Skiá. —Le digo bromeando. 
 
    —Sí, es raro estar en este lado y ver las cosas desde su perspectiva. —Dice él, riéndose un poco—Tengo noticias, no me fiaba de los de aquí, así que los he estado espiando un poco, ya se están llevando las prendas de seda a otro local y están pidiendo ayuda a los del ejército para matarte. 
 
    —Cómo no… Todavía no ha salido a la venta el primer esclavo y ya me han traicionado… —Le digo hastiado, ni siquiera enfadado o sorprendido, solo molesto porque de verdad quería hacerlo por las buenas. 
 
    —Quizás habría sido mejor que yo me encargara de tu parte. —Dice Rafa´El. 
 
    —Es probable que todos los de aquí sean clientes habituales, y si no te conocen o no demuestras ser de la nobleza local podrían haber hecho lo mismo contigo. No le des más vueltas. —Le digo mientras algunos espectadores se giran, extrañados por verme hablar solo—Tampoco es que no nos lo esperáramos, así que actuaré de cebo, trataré de llamar la atención mientras tú te ocupas de meter a los esclavos ahí dentro contigo. 
 
    —No creo que te vaya a costar mucho. —Dice Rafa´El, riéndose—Vale, aunque sacarlos a todos va a estar jodido. Pero primero voy a recuperar las prendas, hay bastantes esclavos así que tengo tiempo.  
 
    —Deja a los esclavos para el final, pese a todo, no quiero ser yo el que tire la primera piedra. Y tengo curiosidad por cómo se desarrollará esto.  
 
    —Vale, como quieras. Yo por ahora recuperaré nuestro «dinero» y a ver qué excusa te ponen cuando vayas a pagar con él. —Dice Rafa´El y puedo percibir cómo se marcha. 
 
    Quizás Rafa´El tenía razón y debió ocuparse él de esta parte, pero él también destaca por su altura, la gente habría sabido que era extranjero y se habría extrañado por tantas prendas de seda de jorogumo, es bastante probable que esta gente también hubiera intentado robarle a él, y él es el único que podría ponerlos a salvo a todos metiéndolos ahí abajo.  
 
    En fin, a ver si empieza esto y puedo ver los precios, para saber si tengo mucho o poco dinero.  
 
    Por lo que dice el tipo del escenario, lo que le ocurrió a Rasadiaa y a las chicas, de que su amo las vendiera para compensar las pérdidas de abandonar Arralba va a ser algo habitual hoy. Las primeras son también sirvientas de un noble del norte, lícanos mestizos como Núrika, hombres y mujeres. Antiguos empleados de cocina, de limpieza, mozos de cuadras y también esclavas de cama, así como antiguos esclavos de la arena, como lo fui yo, que se venden como guardaespaldas. Luego están las rarezas, aquellos traídos recientemente de las Tierras Salvajes, aún sin domesticar, entre ellos debe estar la tal Afaysha que hemos venido a buscar, pero antes de ello incluso yo me sorprendo cuando sacan con una gran carretilla una enorme pecera con dos oceánides dentro, una mujer joven y un niño pequeño, ambos encadenados a una reja en la parte de arriba de la pecera. Aquí es donde la gente empieza a volverse loca y en donde los precios empiezan a dispararse. La primera tanda eran como objetos de segunda mano, baratos y de utilidad pero lo de ahora son objetos de coleccionista, al parecer, y el precio no tiene nada que ver. Y se ve que los oceánides son bastante raros, y además una pareja joven que puede reproducirse con el tiempo, hay varios peleándose encarecidamente por ellos, subiendo el precio de una manera que da vértigo y la cosa se calienta tanto que algunos soldados tienen que intervenir para que no lleguen a las manos. Me gustaría intervenir, pero no puedo gastar todo mi dinero ya… A ver, es una estupidez, pienso sacarlos a todos de aquí de un modo u otro, pero ante la duda, dejaré mi dinero en la lafrán por la que he venido.  
 
    Mientras esto ocurre, Rafa´El saca a mi lado los cofres con nuestras prendas, saca su mano derecha con el pulgar hacia arriba y se mete de nuevo, sin hacer un solo ruido.  
 
    Se ve que la cosa va bien.  
 
    No sé si los que me vigilan se han dado cuenta de eso, las butacas deberían tapar los cofres, de todas formas me alejo un poco de ellos y me siento en las escaleras centrales, para alejar sus miradas de ellos. 
 
    Unos con pintas de mercenarios contratados para la seguridad de aquí se acercan a donde estoy y se sientan en unas butacas a una distancia prudencial de mí, sin mirarme en ningún momento. 
 
    No son suficientes como para considerarlos una amenaza, supongo que estarán aquí un poco para controlarme mejor, o para recordarme que me comporte, sea lo que sea, me importa bien poco. 
 
    Al final no me he dado cuenta de quién se ha quedado con los dos oceánides y cuanto han pagado por ellos, lo justo que me distraigo y me pierdo lo que más me interesa, pero el caso es que ya están sacando a los dos del escenario y la siguiente en salir es una lafrán, dentro de una jaula en no muy buen estado. Ella es joven, está muy inquieta y mira a todos los presentes con odio, con el pelo de la cara y la parte interior de su cuerpo negro y el de la cabeza, espalda, brazos y piernas gris con franjas más oscuras. Y las orejas tiesas. Y diría que no para de mover la nariz y enseñar los dientes. Es como si fuera hasta arriba de café. Aunque supongo que es comprensible en su situación, yo estuve ahí, aunque no dentro de una jaula, pero sí expuesto para que me compraran, así que ahí o estás resignado o lo opuesto, no puede haber un punto intermedio. Ella parece dispuesta a todo antes de acabar como una esclava. Ah, curiosamente no lleva collar de acero, como el resto. ¿No han podido ponérselo y por eso está dentro de una jaula? Pero grilletes en las muñecas sí, y estos están conectados con el suelo de la jaula. 
 
    Y a diferencia del resto ella va desnuda. 
 
    El subastador del escenario nos cuenta un poco su historia, de una guerrera lafrán, la última de su clan, traída desde las Tierras Salvajes, una guerrera indomable, pero joven, hermosa y fértil. Ideal para la arena, como guardaespaldas y como esclava de cama, aunque todavía hay que domarla. Y por cómo dice esto último parece algo positivo aquí, por el motivo que sea.  
 
    Empieza la puja y aunque no es tan alta como la pareja de oceánides, también es muy superior a los de la primera tanda, pero aquí sí intervengo.  
 
    Esto llama la atención del subastador y de todos los presentes, pues no había levantado la mano hasta ahora y da pie a muchos comentarios y chistes que ignoro. 
 
    Hasta la lafrán está sorprendida de ver aquí a un oni. Tengo muchos competidores y la cifra no deja de aumentar, tampoco es que me importe mientras siga dentro de mi límite, o si lo supero, la verdad. No pienso pagarles nada después de haber intentado robarme.  
 
    El baile de cifras continúa mientras la lafrán parece más y más al límite y empieza a patear los barrotes de su jaula, moviéndola de su sitio, aunque los empleados tratan desesperadamente por que se esté quieta. El subastador aprovecha la situación para avivar el interés de los compradores remarcando la vitalidad que tiene.  
 
    Ah, qué curioso. Ya no tiene los grilletes en las muñecas, ¿cuándo se los ha quitado y cómo? Poco importa, ¿nadie más se ha dado cuenta? Y está golpeando una y otra vez los mismos barrotes, en direcciones opuestas.  
 
    Los mercenarios que tengo delante, y más concretamente uno de ellos parece darse cuenta de esto y se levanta, avisando a sus compañeros. Para cuando los demás se dan cuenta, es demasiado tarde, tras un último golpe a los barrotes, lo suficientemente doblados, la lafrán consigue pasar entre estos, es delgada, sí, pero es como si no tuviera huesos, sale de la jaula y echa a correr por el pasillo central, entre los clientes que huyen aterrados. 
 
    ¿Viene a por la puerta que tengo detrás? ¿A por mí? Ah, no, no es ninguno de nosotros, va hacia ese mercenario que tengo delante, en una carga suicida, con los ojos inyectados en sangre. ¿Una rencilla personal? Ya se lo preguntaré más tarde. 
 
    La lafrán parece fuerte, pero aquí dentro habrá como cuarenta o cincuenta enemigos, entre soldados y mercenarios, y todos armados. No me cabe la menor duda de que se llevará a unos cuantos por delante pero no me gustaría entristecer a Rasadiaa y las niñas, que tan desesperadas estaban por salvarla que incluso recurrieron a un oni como yo.  
 
    Lo ideal para reducir a alguien sin herirlo es la oscuridad, como bien me demostró Skiá en su día, así que le imito y usando la oscuridad de aquí, que no escasea, levanto desde el suelo del pasillo una telaraña de oscuridad, justo delante de ella en el momento en el que pasa y no tiene tiempo a reaccionar, se mete de lleno en su interior y se enmaraña ella sola, y cuanto más se retuerce más se le pega la oscuridad. Nadie sabe lo que ha pasado, el mercenario a por el que iba la lafrán se gira en el acto y me mira con sorpresa. 
 
    —La seguridad de aquí deja un poco que desear. De nada, por cierto. —Le digo al mercenario al pasar a su lado, en dirección de la lafrán. 
 
    Esta se sigue retorciendo, es envidiable la energía que tiene esta mujer, no tanto el odio que irradia. Así solo va a conseguir que la oscuridad le arranque el pelaje y romperse algún hueso, así que me arrodillo a su lado, la agarrado por la cabeza y la inmovilizo en el suelo. Ella no deja de gritar cosas en una lengua que no conozco pero doy por hecho que todos son insultos. 
 
    —Afaysha, ¿verdad? —Le digo en voz baja, al oído y ella se detiene en seco, sorprendida—He conocido a Rasadiaa y las tres niñas en el bosque, ellas me han pedido que te saque de aquí. Dos de las pequeñas están con un compañero ahí detrás, ellos os liberarán a ti y al resto, la tercera está con Rasadiaa fuera de la ciudad, nos reuniremos con ellas en cuanto os saque a todos de aquí. No me des más problemas, pregúntale a mi compañero los detalles en cuanto lo veas ahí detrás, ahora compórtate.  
 
    Afaysha me mira de reojo, todo cuanto le permito moverse y nuestros ojos conectan, ella trata de juzgarme y aunque parece físicamente incapaz de quedarse quieta, los datos que le he proporcionado no son como para ignorarlos, así que se relaja un poco. 
 
    —¿Qué le has dicho? —Me pregunta el mercenario a por el que iba Afaysha, él y sus compañeros, así como otros soldados nos han rodeado pero mantienen una distancia tal y que ninguno ha podido oírnos. 
 
    —La he amenazado con lo que le haría si no se comportaba. —Le digo mientras me levanto, agarrando la oscuridad alrededor de la lafrán como si fueran cuerdas y la levanto como una bolsa, algo que no parece gustarle y se revuelve de nuevo—Me ahorraré los detalles ya que hay damas delante, pero no dará más problemas.  
 
    El mercenario parece querer seguir haciéndome preguntas, pero yo no quiero contestarlas, así que bajo hasta el escenario y meto de nuevo a la lafrán en la jaula y le pido al subastado que continúe. 
 
    Tenemos que esperar unos minutos a que los clientes que huyeron se calmen y vuelvan a sus asientos, pero como todo el tiempo que perdamos nos beneficia, no me quejaré. Al retomar la subasta, dado el temperamento y la fuerza de la lafrán, algunos compradores dejan de pujar por ella, pero otro par parecen más interesados que antes. De verdad que no entiendo a esta gente y sus perversiones, porque nadie en su sano juicio contrataría a alguien así ni como guardaespaldas ni como gladiadora, es evidente que no obedecería a nadie y se rebelaría constantemente, solo generaría gastos y más gastos en retenerla. Lo vi en mi época de esclavo.  
 
    Curiosamente, unos soldados tienen que acudir a estos dos para pedirles que dejen de pujar, estoy seguro que por el miedo a mi reacción si no consigo comprarla, pues he seguido pujando una y otra vez sin miedo. No es como si tuviera dinero ilimitado pero como no voy a pagar igualmente, me da igual qué cifra prometer. Pero ellos no lo saben y más vale no provocar a un oni. 
 
    El ambiente se ha enrarecido con esto último, y ahora los soldados y mercenarios me vigilan más de cerca, y mirando el presupuesto que me pasó Rafa´El, he gastado casi todo mi dinero solo en ella. Y yo que confiaba en que sería capaz de comprar a muchos… Con mi dinero inicial podría haber comprado a bastantes de la primera tanda pero diría que solo a uno de la segunda. Y el subastador no deja de prometer que hay más sorpresas esperando y que el plato fuerte de esta noche será algo memorable. Lleva toda la noche con lo mismo pero o a la gente le da igual o le sale el dinero de detrás de las orejas, porque todos quieren gastarse verdaderas fortunas en todos los de la segunda tanta. 
 
    Ahora que lo pienso, ¿cuánto pagaron por mí en su día? No me acuerdo, pero sí que me pasé años generándole buenas sumas con victorias y apuestas a Gregor y el dinero que le dio Momo, que me recalcó más de una vez que fue una fortuna, poder compensar lo que gastó en mí. Ahora me pica la curiosidad, quizás voy a visitarlo cuando llegue a Pico Celeste y le pregunto. 
 
    La subasta sigue después de una pausa y los siguientes son una familia de orcos, varios adultos y varios niños, del tipo de orcos sin pelo que parecen cerdos bípedos enormes. He conocido a varios y por regla general son bastante pacíficos, aunque en batalla eran tan feroces como los onis. Al ser tantos, y por lo que escucho su valor recae en lo mucho que podrán reproducirse siendo tantos y con niños, varios compradores se juntan para ofrecer verdaderas fortunas.  
 
    Aquí no me meto, y viéndolos solo puedo pensar en cuanto pesarán todos y lo que sudará Rafa´El para sacarlos de la ciudad arrastrándolos entre la oscuridad. Son muchos esclavos, muchos orcos y no sé los cuidados que necesitarán los oceánides, esto cada vez lo veo más complicado. Y después de todo el tiempo que ha pasado ya deben haber reunido bastantes soldados ahí afuera, y siendo de noche… Cada vez veo más difícil salir de aquí sin provocar una masacre, pero también es cierto que cada vez me importa menos. La gente aquí concentrada es tan escoria como cabría esperar, uno podría pensar en que los únicos depravados son los hombres, y la mayoría lo son por cómo miran a las mujeres que compran, pero las mujeres no son diferentes. La depravación aquí concentrada me asquea. De verdad que cada vez veo menos diferencias entre ellos y los onis de mi tribu, ¿por qué entonces ellos son monstruos y esta gente respetable? El mundo está enfermo. 
 
    Cada vez siento menos empatía por la gente, en general. 
 
    Mientras siguen pujando por los orcos, puedo ver a varios empleados corriendo de un lado a otro, hablando con soldados y mercenarios y estos parecen cada vez más centrados en mí. Daba por hecho que me atacarían después de finalizar la subasta, cuando pusieran a salvo a los clientes, pero quizás sean más despiadados de lo que creía. 
 
    Muevo la oscuridad de mi alrededor para pegar los cofres al suelo y me mentalizo para luchar en cualquier momento, pero en el momento en el que retiran a los orcos y entra el nuevo cargamento entiendo por qué los empleados estaban comportándose así. El siguiente lote es una pareja de onis, en paños menores, heridos y con sangre fresca cayéndoles por el cuerpo, encadenados a una plataforma metálica y gruesa que tienen que arrastrar varios orcos. Se trata de un hombre rojo y una mujer azul.  
 
    Supongo que eso explica el comportamiento de los de seguridad, temerosos a mi reacción en cuanto viera a otros de mi raza ahí encadenados. Pero mi reacción es la misma que con el resto de lotes anteriores. Aunque su estado demacrado les da un aspecto deplorable y debo fijarme bien, si se tratan de perfectos desconocidos de los clanes que están atacando Ruñal, no sentiría demasiada lástima por ellos, por más frío que eso me haga ser, pero si pertenecen al grupo que traicionó conmigo a la tribu y vinieron aquí con Momo, esperando mi regreso, la cosa cambiaría mucho.  
 
    Me fijo en sus facciones, pero no los reconozco, la azul no es ninguna con que me hubiera relacionado en la biblioteca de Estrella Ardiente o con la que hubiera luchado en Balcán, y el hombre, aparte de ser bastante alto, o aparentarlo al lado de la azul, no tiene ningún rasgo destacable, el pelo muy largo, al igual que su barba y la cabeza agachada, así no puedo ver bien su cara pero no recuerdo a ninguno así luchando mi lado en Estrella Ardiente.  
 
    Pero siguen siendo onis… Y no conozco sus circunstancias… Empieza a darme cargo de conciencia, así que pujo por ellos.  
 
    Noto la inquietud en el resto de compradores, que murmuran preocupados, supongo que por que se produzca lo mismo que con la lafrán de antes y evitar cualquier posibilidad de provocarme, aunque no todos parecen temerme. Siempre, en todos los grupos, hay idiotas. 
 
    Mientras los promociona, el subastador se acerca a ellos para enseñarnos sus dientes y sus facciones, parece especialmente centrado en mostrar lo atractiva que es la azul y el tamaño del rojo, pero nada de eso me llama la atención hasta que el subastador, haciendo gala de su honestidad, nos informa que el rojo es ciego y le levanta el pelo para mostrar sus ojos cerrados, y aunque a él no le gusta, le abre sus párpados para demostrar lo borrosos que están.  
 
    Siento un calambrazo por todo el cuerpo al ver esto, así como las marcas que tiene alrededor de los ojos. Es inevitable que un rojo ciego me recuerde a mi hermano Ovol, pero es que esas marcas ya de por sí son demasiado características, son de luminología dómilux, no oni, pero es que el subastador sigue hablando de cómo a pesar de esto sabe perfectamente todo lo que hay a su alrededor y que su minusvalía no le afecta en lo más mínimo. 
 
    Aprieto tanto mis puños que noto cómo la sangre me moja las palmas de las manos y la ropa, al gotear.  
 
    Es imposible… Están muertos… Los dómilux de Aisa los mataron a todos… Pero ese solo puede ser Ovol, no puede ser nadie más, y puestos a atar cabos, esa azul que está con él bien podría ser Khat. Por edad coincidiría.  
 
    No entiendo nada, mi cabeza va tan deprisa, intentando darle sentido a esto, cómo siguen con vida y por qué están aquí que dejo de ser consciente de lo que ocurre a mi alrededor. Cuando vuelvo en mí es por unos gritos, miro a mi alrededor y los soldados y mercenarios así como algunos compradores me miran con miedo y confundidos, pero mi atención se centra de inmediato en los ruidos del escenario, parece que la azul se ha hartado de cómo la tocaba el subastador y le ha mordido en una mano, puede que le haya arrancado un dedo, esto no le ha sentado bien y entre él y otro empleado se ponen a darle latigazos con fuerza. La tensión aumenta, Ovol se revuelve, dócil hasta ahora que ha visto a su hermana ser agredida y gruñir de dolor y con tanta fuerza que rompe una de las cadenas, la de su brazo derecho, ahora libre y agarra con fuerza a uno de los que estaban golpeando a la azul. Con esa fuerza, y estando tan alterado, podría aplastarlo como a una manzana podrida pero esto me alarma, pues si mata a alguien, a él y posiblemente a ella, los matarán en el acto los soldados que ya están subiendo al escenario, con sus lanzas apuntándolos a los dos. 
 
     —¡¡BASTA, OVOL!! —Grito a pleno pulmón, alarmado y perdiendo la sangre fría, en lengua oni y él se detiene sorprendido, y los dos alzan su mirada hacia mí—¡Suelta a ese hombre, hermano, ni la vida de Khat ni la tuya corren peligro ahora! ¡Comportaos y dejad que vuestro hermano mayor os saque de aquí! —Les grito en lengua oni y me golpeo con fuerza el pecho, lo suficiente como para que ambos lo oigan.  
 
    Se hace un silencio sepulcral, solo nosotros tres sabemos qué he dicho pero se huele el miedo en la sala y todas las miradas están centradas en mí. Incluidas la de Ovol y la de, por cómo me mira, Khat.  
 
    Sí que son ellos. Son mis hermanos de cueva. No entiendo nada, no sé qué hacen aquí, no sé cómo pueden seguir con vida pero ahora nada de eso importa, voy a sacarlos de aquí aunque tenga que hacer arder hasta sus cimientos toda esta maldita ciudad.  
 
    —¿Todo bien? —Me pregunta uno de los mercenarios, el mismo a por el que iba Afaysha y que parece tener una posición relevante en la seguridad de este sitio. 
 
    —No volváis a ponerle un dedo encima a mi hermana y sí, todo estará bien. —Le respondo tratando de contener mis emociones. 
 
    Si ahora mismo llevara encima el Yelmo de la Quimera, ya habría salido ardiendo. Ah, me quema un poco la marca de Hiperión, debo relajarme y recuperar la compostura. No puedo cagarla ahora yo.  
 
    Ovol está diciendo algo ahí abajo, pero estoy demasiado lejos y hay demasiada gente entre nosotros murmurando como para enterarme de lo que dice, al menos ha soltado al humano y este parece estar bien pero ahora Khat está llorando, como si se hubiera derrumbado.  
 
    No puedo verla así. 
 
    Es como si todo lo que sentía cuando estaba con ellos lo hubiera reprimido y ahora, de un momento para otro, la pared tras la que estaban encerrados estos sentimientos se hubiera venido abajo. 
 
    No pienses en nada ahora, Guerteng´Khoosu, ahora lo único que importa es sacarlos de aquí con vida. 
 
    Tras unos minutos tensos en los que todos tenemos que calmarnos, y mientras tratan la herida del subastador, todo vuelve a empezar de nuevo. 
 
    Las pujas se vuelven a repetir, pero esta vez aquellos que querían comprarlos se ven amedrentados, por mí y por los soldados, bastante antes que con la lafrán y me salen a un precio bastante más pequeño. Aunque el precio me trae sin cuidado. 
 
    Veo cómo se llevan a mis hermanos de cueva, cómo parecen pedirme ayuda en silencio mientras los meten atrás y yo me quedo aquí sentado. 
 
    Hasta ahora esto estaba siendo entretenido, tenía su gracia pero mi cabeza está ahora en otra parte. Me levanto y me giro hacia el mercenario que no se ha separado de mí desde hace un buen rato. 
 
    —Soy Guerteng´Khoosu, el brazo derecho de Momoela Viñeda y conocido por algunos como el Ligre de Balcán, pero eso es algo que tú ya te habías dado cuenta, ¿no? —Le pregunto al mercenario mientras trata de contener con señales sutiles a sus hombres—Informa a tus superiores de que la futura reina de Ruñal respalda mis actos, y si eso no les basta, que traigan hasta el último hombre adulto de la ciudad armado y esperadme afuera, los que hay ahora mismo no serán suficientes ni de lejos para entretenerme siquiera. Ah, y diles también que estaba dispuesto a solucionar esto con dinero, de forma legal, pero que ellos han provocado esta situación al intentar robarme y tenderme una emboscada a traición.  
 
    Bajo por el pasillo central hasta el escenario y subo para seguir el mismo camino que todos los esclavos de antes, hacia donde quiera que los tengan. El subastador se me acerca, muerto de miedo pero pidiéndome que vuelva a mi asiento o algo así, no le presto atención, lo único que me viene a la mente es cómo ha tratado a mis hermanos de cueva, en especial a Khat y no puedo contener un revés con el que lo mando por los aires. Si está muerto o no es algo que no me importa.  
 
    Ninguno de los soldados intenta detenerme.  
 
    Entro en lo que deben ser bastidores, un gran espacio como un almacén lleno de jaulas, todos los esclavos que han salido hasta ahora y otros que iban a salir después.  
 
    Mis hermanos de cueva siguen ahí, todavía no los han metido en su jaula. 
 
    —Marchaos. —Les digo a los empleados que los están moviendo, conteniendo a duras penas mis ansias por matarlos.  
 
    Ellos no se lo piensan ni un segundo y corren despavoridos, así como el resto de humanos de aquí.  
 
    Ovol y Khat están ahí, de rodillas porque no pueden levantarse por culpa de las cadenas, ella está sollozando al verme acercarme a ellos.  
 
    —Hermano mayor, ¿de verdad eres tú? —Me pregunta Ovol, su voz, al igual que su aspecto, no tiene nada que ver con el niño retraído y regordete que recuerdo, pero es él, estoy seguro. 
 
    —Creía que estabais muertos. Creí que yo era el único superviviente del clan. Os estuve buscando durante años, pero no… —Les digo avergonzado, rememorando aquella época en la que ni siquiera llegué a conseguir un barco para volver a nuestra isla natal, mientras me agacho y libero a Khat, haciendo una llave de oscuridad. Ella no dice nada, solo se me echa en brazos y dice mi nombre una y otra vez entre sollozos. —Sigues siendo de lágrima fácil, Khat. —Le digo con una calma en mi interior difícil de explicar, y que no sé si había experimentado antes, al menos no con esta intensidad. Le acaricio un poco la cabeza y me acerco a Ovol, para liberarlo a él también, con ella todavía en brazos. Cuando finalmente lo libero él también me abraza. Bueno, a los dos a la vez, es casi tan alto como Grunpa´So, pero considerablemente más delgado.  
 
    Mi mente se queda en blanco durante unos momentos y les devuelvo el abrazo. Yo también estoy llorando. 
 
    —Te buscamos, nunca dejamos de buscarte, sabíamos que estabas vivo. —Dice Khat, incapaz de refrenar sus emociones.  
 
    Ovol se limita a gruñir, dándole la razón, eso es algo que sí recuerdo en él.  
 
    —No quiero interrumpir nada, pero… —Dice Rafa´El, acercándose a nosotros con precaución, y me sobresalta un poco que use la lengua común, por el motivo que sea. ¿Hasta qué punto he revertido en un momento a quién era en aquella isla? 
 
    Khat se enfurece y parece que se le va a echar encima como una bestia, pero la detengo, aunque debo emplearme a fondo. 
 
    —Es amigo mío, está aquí para ayudar. —Les digo de nuevo en lengua oni, no sé si dominan la común—Lo siento por esto, ya lo aclararemos luego, desde luego ahora no tenemos tiempo. 
 
    Me despego de mis hermanos de cueva y me levanto, pidiéndoles en nuestra lengua que dejemos este reencuentro para cuando estemos a salvo. 
 
    En ese momento Khat parece darse cuenta de las heridas que me he provocado a mí mismo en mis manos, con mis garras, por apretar tanto los puños y concentra la luz para curarme sin decir nada, es una sensación agradable y le dejo hacer mientras hablo con Rafa´El. 
 
    —¿Qué ha pasado exactamente? Creía que teníamos tiempo hasta que terminara la subasta. —Me pregunta Rafa´El. 
 
    —Cambio de planes, ha habido una serie de imprevistos, lo que vayamos a hacer, tenemos que hacerlo ahora. ¿Cómo te ha ido a ti? 
 
    —Bien y mal… —Dice Rafa´El, con gesto complicado y las dos crías lafranes detrás de él parecen molestas por algo—Hemos robado las llaves de las jaulas y los grilletes, y le estoy cogiendo el truco a abrir cerraduras con la oscuridad, pero con la amiguita de estas dos ha habido un problema, era demasiado agresiva y estaba empeñada en matar sí o sí al menos a uno que hay entre el público. Se ve que el hombre que las capturó en las Tierras Salvajes, las vendió aquí y que además volvió a detenerla cuando intentaron escapar está aquí y quiere vengarse sí o sí, por lo que he tenido que meterla a la fuerza en mi sombra y ahora está ahí abajo, durmiendo. 
 
    —Debe tratarse de ese mercenario que no me quitaba ojo, fue a por él en plan suicida antes. —Le cuento mientras pienso qué hacer, no soy quién para negarle la venganza a nadie, pero ahora mismo eso no nos ayuda en nada, aunque quizás necesite su ayuda más tarde—Sácala de la sombra y avísame cuando despierte, yo hablaré con ella.  
 
    —Como quieras, pero es bastante dura de pelar, te aviso. —Me dice mostrándome algunos cortes y moratones. 
 
    —Lo sé, ya tuve que reducirla antes. En fin, seguid liberándolos a todos, aunque necesitarán algún contexto, ¿sabes si todos hablan la lengua común? —Le pregunto a Rafa´El. 
 
    —Ya sabes que a mí siempre que me hablan me entra en los oídos como mi lengua madre, así que no lo sé. —Me responde él, encogiéndose de hombros. 
 
    —Probablemente haya quienes no lo hagan, así que tradúceme, ¿de acuerdo? —Le pido a Rafa´El y él asiente sin problemas—¡Prestadme atención! ¡Mi nombre es Guerteng´Khoosu, conocido también como el Ligre de Balcán, soy el brazo derecho de la mujer que ocupará el trono de este reino, estoy aquí para hacer cumplir su voluntad y mi deseo de abolir la esclavitud en estas tierras, aunque no será algo oficial hasta que ocupe el trono, por lo que aún es técnicamente ilegal lo que estoy haciendo, aunque lo haré igualmente! —Les digo y a la par Rafa´El lo va diciendo tal cual—¡Ahora sois hombres libres, y como tales podéis elegir vuestro destino, podéis acompañarme y servir como súbditos y no como esclavos a Momoela Viñeda, jurarme lealtad a mí y acompañarme en mi viaje a los Yermos de Karzo, en el que tendréis la opción de volver a vuestro antiguo hogar si así lo deseáis, o quedaros aquí y ser esclavos de aquellos que os han comprado! Elijáis el camino que elijáis tendrá sus beneficios y sus peligros, no juzgaré a nadie, elija lo que elija, pero tampoco os voy a engañar, no creo que vaya a ser posible salir de aquí sin luchar, y será duro llegar hasta Pico Celeste, donde la princesa nos protegerá con su autoridad. Pensadlo bien, en si os merece la pena y en la seguridad de los vuestros y la de vosotros mismos. Pero elegid deprisa. —Les digo a todos y mientras escucho cómo Rafa´El traduce después de mí, observo a mis hermanos de cueva, que tienen claro que me acompañarán. Y eso me produce un profundo alivio.  
 
    —¡Guerteng! ¡Guerteng! —Escucho gritar más al fondo, entre las jaulas. 
 
    Es más de una voz mencionando mi nombre, y creo reconocer las voces. Camino en su dirección y llego a una jaula donde están Areré y Ureré. 
 
    —¿¡Por qué has tenido que esperar hasta el último momento para venir!? —Me dice Areré, entre lágrimas de alivio. 
 
    —¿¡Qué narices hacéis vosotras aquí!? —Les grito sobresaltado y me doy cuenta de que detrás de ellas está Sol´Tidus, el mys´alep de Estrella Ardiente. —¿¡Qué cojones!? 
 
    —¡Lo siento mucho! —Dice Sol´Tidus, con una gran reverencia. 
 
    —¿Qué os ha pasado? ¿Por qué estáis aquí los tres? ¿Hay alguien más? —Les pregunto a toda prisa mientras abro su jaula y luego sus grilletes. 
 
    —Los humanos son lo peor. —Dice Ureré. 
 
    —Lo siento, es culpa mía. —Dice Sol´Tidus—Llevo toda mi vida siguiendo órdenes de cualquier humano, así es como me han educado, así que no cuestioné nada cuando me sacaron del castillo. No sé si es por el prestigio que le da a un noble poseer a uno de mi raza o si es solo por el dinero, pero eran hombres del prometido de la señorita Momoela, así que no lo dudé… Me capturaron y me iban a vender… 
 
    —Cuando desapareció del castillo, Ureré y yo fuimos a buscarlo, usando todos los trucos que nos enseñó Teoro y dimos con él… —Dice Areré, agachando las orejas, esperando una bronca. 
 
    —Pudimos sacarlo de su jaula pero nos capturaron antes de poder volver al castillo… Y nos trajeron aquí para vendernos en un lote con él… —Me dice Ureré. 
 
    —¡Ese hijo de…! —El desgraciado de Pelemaka Vask, ¿por qué restarle poder político a su propia prometida robándole un mys´alep? Ya me enteraré más tarde—¿Hay alguien más aquí? 
 
    —No del castillo. —Me dice Areré. 
 
    —En fin, ya me contareis los detalles de cómo está todo el mundo cuando estemos a salvo. 
 
    —¿Qué es esto? —Me pregunta Ureré, después de trepar por mi espalda, pasando una de sus garras por la marca que me pasa por la cara. 
 
    —Los detalles luego, ahora tenemos que escapar de aquí. Espera, ¿tú eras el premio gordo de esta subasta? —Le pregunto a Sol´Tidus. 
 
    —Probablemente, en Ruñal no había ningún mys´alep, así que soy considerablemente raro y valioso por aquí, y por lo que le escuché a nuestros captores, el hecho de pertenecer a Momoela me concedía un valor extra, al igual que a ellas. —Dice refiriéndose a Areré y Ureré. 
 
    —O sea, que saber que les pertenecéis a Momoela, aunque no sea técnicamente cierto, os hace más apetecibles. Supongo que la posición de Momoela no es tan buena como nos gustaría. 
 
    —Sí lo es, precisamente por eso esto tiene tanto valor para sus detractores. —Me corrige Sol´Tidus. 
 
    Voy hacia Rafa´El cuando Khat me quita de encima a Ureré de un manotazo. Me quedo mirándola perplejo y le doy capirotazo, ahora es ella la que se me queda mirando confundida. 
 
    ¿A qué demonios ha venido eso? 
 
    Areré y Ureré pasan a su lado y le gruñen y Khat hace lo mismo, pero ella impone bastante más y las dos hermanas vienen corriendo a mi lado y trepan hasta mis hombros, lo cual parece molestar todavía más a Khat, que viene a mi lado. 
 
    —¿Se puede saber a qué…? —Le pregunto a Khat cuando de pronto soy atacado, me protejo como puedo con mis brazos pero la fuerza del golpe es tal y que me hace retroceder con brusquedad y Areré y Ureré se caen al suelo, pero de pie. La causante ha sido Afaysha, que me ha dado una patada, pero bastante más fuerte que la de las pequeñas lafranes, esta casi me parte un brazo. 
 
    Afaysha va a atacarme otra vez pero Ovol la ataca desde el lado y esta lo esquiva por puro reflejo, con una gran agilidad, y bien que lo ha hecho, si la llega a alcanzar, Ovol la habría destrozado. Él y Khat se ponen delante de mí para protegerme y puedo ver cómo Khat está vinculándose con la oscuridad de nuestro alrededor. Agarro con suavidad a Khat por un hombro y le pido, sin hablar, que se calme, igual que hago con Ovol. 
 
    —¿A qué ha venido eso? —Le pregunto a Afaysha, que está siendo retenida por las dos crías lafranes. 
 
    —Por lo de antes. —Responde ella en la lengua común, pero con un acento muy pronunciado parecido al de las crías cuando chapurrean algunas palabras.  
 
    —¿Por impedir que te mataran? —Le pregunto irritado por el dolor del brazo y el susto. 
 
    —¡Ese hombre debía morir! ¡Todos ellos merecen morir! ¡Aunque hubiera muerto, lo habría hecho con orgullo si me los hubiera llevado conmigo! —Me grita y se me encara, por más que las crías intentan detenerla. 
 
    Esta lafrán tiene mentalidad de oni. 
 
    —¿Y qué habría sido de ellas dos? ¿Y la otra que espera afuera con Rasadiaa? ¿Habrías muerto en paz abandonándolas a las cuatro a su suerte? —Ella abre bien los ojos, furiosa pero no sabe qué responder—Se estaban muriendo de inanición y aterrorizadas cuando las encontré, ¿sabes? Todavía no las habías salvado, no tenías derecho aún a morir. —Ella está claramente furiosa conmigo, me odia, pero también mira a las dos niñas, que le suplican que pare y se calma a la fuerza. 
 
    —Estoy en deuda contigo por salvarlas y por ayudarme, pero esos humanos van a morir hoy. —Me dice con una mirada desafiante. 
 
    —Eso será solo si yo te doy la orden. Yo estoy al mando y según el código guerrero de mi pueblo, tienes que derrotarme u obedecer, imagino que el del tuyo viene a ser algo parecido. —Le digo encarándome a ella, mostrando mi autoridad y la diferencia de tamaño. 
 
    Esto no la amilana pero sí que parece que su código, o el hecho de estar en deuda conmigo sí que la cohíbe. Pero por cómo tensa la mandíbula y los músculos de todo el cuerpo y golpea repetidamente el suelo con un pie diría que se reprime a duras penas. Debo tenerla vigilada de cerca. 
 
    —No te preocupes, si la lucha es inevitable tendrás tu oportunidad de vengarte. Pero hay que priorizar la seguridad de todos los presentes, y la mayoría no son guerreros. —Le digo al pasar a su lado. 
 
    A mi lado van mis hermanos de cueva, protegiéndome, Areré, Ureré y Sol´Tidus, para que yo los proteja.  
 
    Sí, me gustaría resolver esto sin derramamiento de sangre, pero solo porque mi cerebro me dice que eso es lo más inteligente y moral, lo cierto es que para mis adentros quiero que esto se resuelva de la peor de las formas, y esa parece la más probable. 
 
    —Rafa´El, pásame mi manto y mi espada.  
 
    —No va a quedar más remedio, ¿verdad? —Dice Rafa´El, nada contento pero hace lo que me pide. 
 
    Agarro mi manto y me lo echo encima, y luego cojo mi espada al aire, compruebo que sigue en buen estado y que ninguna runa se ha difuminado al haber pasado tanto tiempo ahí abajo y me mentalizo mientras Rafa´El y las niñas siguen liberando a los esclavos que quedan. 
 
    —¿Qué armas utilizáis ahora? —Les pregunto a mis hermanos de cueva—Os haré unas antes de salir de aquí. 
 
    —Yo suelo permanecer atrás, y utilizar magia principalmente pero si no queda más remedio prefiero usar una lanza. —Me dice Khat. 
 
    —Un escudo, lo más grande posible, y una alabarda. —Dice Ovol, escuetamente. 
 
    El escudo es fácil pero las lanzas no se me dan del todo bien. 
 
    Aun así hago lo que puedo, creo un escudo pentagonal bien grueso con el interior cubierto de oscuridad y una alabarda más grande que el propio Ovol, y una lanza de la misma altura que Khat. 
 
    Me trae muchos recuerdos cómo ambos se me acercan y observan fascinados todo el proceso de construcción con luz y oscuridad, y están maravillados con el resultado.  
 
    —Yo quiero una espada. —Dice a mi lado, un ferisano de pelaje negro claro, aunque el de su cabeza es más oscuro, es claramente un crío pero su constitución es claramente la de un ferisano montañero. No lo había visto entre los lotes iniciales.  
 
    —Háblale con más respeto, ferisano. —Le dice Khat, con una expresión que da miedo, nada que ver con la encantadora que siempre tiene cuando habla conmigo o con Ovol. 
 
    —P-Por favor. Yo también quiero pelear. —Dice el niño, haciéndose el duro pero su pelaje está erizado por el miedo que le produce Khat.  
 
    Me gustaría decir que es demasiado crío para luchar, pero es casi tan alto como Areré y Ureré y yo soy el menos indicado para menospreciar a nadie por ser joven, yo llevo peleando toda mi vida. 
 
    Paso mi mano por el cabello de Khat y le digo que no pasa nada, me pongo de cuclillas y le preparo una espada al chico. 
 
    —Si la situación lo requiere, no te prohibiré luchar, pero deja que los mayores nos encarguemos del ataque, tú céntrate en proteger a los no combatientes, ¿vale? —Le digo mientras creo la estructura de la espada. 
 
    —Yo también soy un guerrero, puedo luchar mejor que cualquier humano. —Me dice el niño, ofendido. 
 
    —Ahí afuera hay humanos con armaduras, bien armados y mercenarios capaces de doblegar incluso a guerreras lafranes como ella. —Le digo señalando con la mirada a Afaysha—No pongo en duda tu valor, pero no somos muchos y… 
 
    —¡Que sea mi guardián! —Dice Sol´Tidus, de pronto—Yo puedo usar magia de varios elementos, pero no tengo mucha práctica, me lleva demasiado tiempo para lo que es un combate real, necesitaré a alguien que no deje que nadie me interrumpa mientras pronuncio el conjuro.  
 
    No sé si lo que dice es verdad o no, pero lo poco que sé de los mys´alep es que son grandes magos, así que puede ser cierto. 
 
    —De acuerdo, ese será tu rol en esta batalla, si es que llega a producirse. Protegerás a Sol´Tidus y a mis hermanas, ¿entendido? 
 
    —¿Esas son tus hermanas? —Me pregunta el niño cuando ve que me refiero a Areré y Ureré. 
 
    —Soy adoptado. —Le digo con tono de broma y le doy una palmada suave en la espalda. 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? —Le pregunta Areré. 
 
    —¿Algún problema? —Le pregunta Ureré. 
 
    ¿Por qué se comportan ahora como matonas con el pobre chico? Pero el crío también tiene su genio y no se achanta y los tres se ponen a pelear por el motivo que sea.  
 
    No tengo tiempo para esto. 
 
    —¿Cómo que son tus hermanas? —Me pregunta Khat, con una expresión extraña. 
 
    —Es una larga historia, dejémoslo para luego. —También me da pereza hablar con Khat ahora mismo. 
 
    —¿Cuál es el plan? —Me pregunta Ovol.  
 
    —El plan inicial era seguir sus reglas, pero antes de empezar ya habían intentado robarme, tampoco es que se lo tenga mucho en cuenta ya que yo pensaba robarles a ellos también pero ahora tenemos dos opciones, la vía pacífica o la sangrienta. Me consta que ya tendrán afuera un buen número de soldados, saldré a intentar hablar, utilizar el nombre de Momoela, una princesa aspirante a la corona de este reino, si eso basta, estupendo, si no, pues habrá que luchar. Los no combatientes se quedarán aquí dentro por si acaso y el resto me acompañará.  
 
    —¿Debería meterlos a todos en las sombras por si acaso? —Me pregunta Rafa´El. 
 
    —Dejemos eso como un último recurso. —Le digo mirando mientras observo a todo el grupo, para comprobar todo lo que tenemos, que es un poco de todo y quienes estarían dispuestos a seguirme y quienes no—¿Cómo lo ves? ¿Cuántos están dispuestos a salir de aquí? 
 
    —La mayoría, pero muchos de los que van bien vestidos de servicio han pasado toda su vida aquí, ejerciendo de lo mismo y tienen miedo, no sé si al final cambiarán de idea pero muchos de ellos prefieren el malo conocido al bueno por conocer. Y luego están los oceánides. 
 
    —¿Qué pasa con ellos? —Le pregunto observando la enorme pecera, con la oceánide abrazando con fuerza al niño, mirándome con miedo. 
 
    —Es evidente que no quieren acabar como esclavos, pero tienen miedo. No solo a ti y a tus amigos onis, a todos en general. —Me cuenta Rafa´El, preocupado. 
 
    —Los oceánides siempre han sido un pueblo aislado del resto del mundo, lo raro es que hayan podido capturar a estos dos, cuando rara vez salen del agua. —Le digo mientras voy para allá y veo cómo los dos se revuelven inquietos dentro del agua—¿Puedo hablar con ellos desde aquí? 
 
    —Yo medio puedo oírles si adopto mi forma mal´ach, pero Laikama y Semzai me han dicho que ellas no oían nada cuando hablaba, y tienen muy buen oído. —Me dice Rafa´El. 
 
    Supongo que ese es el nombre de las dos niñas lafrán. 
 
    —¿Y hablan la lengua común? —Le pregunto a Rafa´El pero como no tiene a nadie que les haya oído hablar, no lo sabe—Pues tradúceme, ¿de acuerdo? 
 
    Hablo con la mujer, que es la mayor, a través de Rafa´El, está comprensiblemente asustada, y sí, para ella es la primera vez que ve tantas razas diferentes y tan de cerca, y parece que nos considera a todos como depredadores, en especial a los orcos y nosotros, los onis, por lo grandes que somos. No tengo demasiado tiempo pero puedo ponerme en su lugar, por lo que tengo paciencia con ella y le expongo la situación y lo que será de ellos si se quedan. Por lo que ella me dice, tenía una visión muy ingenua de lo que le esperaba a ella y al chico como esclavos aquí. Es evidente que esto le afecta mucho y aunque se muere de miedo, acepta nuestra ayuda. Creo un montículo de oscuridad lo suficientemente grande como para llegar hasta la tapa de la pecera y arrancarla por la fuerza, con una hoja de luz corto las cadenas que los unían a ella y con cuidado de no asustarlos abro sus collares metálicos y sus grilletes. Y entre Ovol y yo los bajamos a ambos al suelo.  
 
    Es la primera vez que veo a unos oceánides y su piel escamada es un poco escurridiza pero agradable al tacto. Y pesan realmente poco los dos. No sé yo hasta qué punto es bueno que estén fuera del agua pero tampoco es que tengan muchas opciones. Y no es como si nosotros pudiéramos llevarnos esta pecera gigante con nosotros, aún con carretilla llevar esto por tierra tiene que ser una pesadilla. Y está claro que Rafa´El no podría arrastrar algo de este tamaño y peso dentro de la oscuridad. 
 
    Todos nos la jugamos con esto, así son las cosas. 
 
    Oigo un grito corto de algún susto y voy hasta donde están Areré y Ureré, en una jaula que parece que estaba tapada por una tela hay seis crías de jorogumo. Hasta ahora solo había visto adultas, me sorprende que puedan llegar a ser tan pequeñas, aunque supongo que es lo natural, y están desnudas, así que eso es otra novedad. Y creo que ahora entiendo por qué se cubren de tela hasta los ojos, la mandíbula inferior la puedan abrir por la mitad, mostrando una boca enorme con dos colmillos largos en donde se separa la mandíbula inferior. Y me escupen una sustancia verde que no hace falta ser muy inteligente para imaginar que es veneno. Desde luego, así tienen un aspecto mucho más intimidante que con toda esa ropa tan colorida y elaborada que llevaban las que conocí en aquella cueva. Ninguna de ellas habla la lengua común, así que Rafa´El vuelve a ser imprescindible para poder razonar con ellas. Son bastante pequeñas y es natural que desconfíen de esa manera de nosotros pero al hablarles de la colonia que conocemos, y demostrarlo con el traje que llevo puesto, las pequeñas parecen relajarse un poco. Aunque el hecho de que todos los aquí presentes les tengan miedo u asco no ayuda demasiado que digamos. Curiosamente las niñas se relajan al ver a Rafa´El adoptando su forma de mal´ach, que él ha probado a ver si así había más suerte y aunque siguen desconfiando parece que él consigue ganarse un poco su confianza y le creen cuando dicen que los devolverá a sus casas, aunque por lo que ellas dicen, no pertenecen a la colonia que nosotros conocemos, pero Zhanastia nos aseguró que si les llevábamos a cualquiera ellos se encargarían de devolverlas a sus colonias de origen, así que eso haremos. Las pequeñas encuentran confort cerca de Rafa´El y ocultándose de resto debajo de sus alas. Areré y Ureré se disculpan por haber gritado antes y quieren hacer las paces, pero las pequeñas les tienen miedo. El resto parece habérselo pedido a ellas, al verlas tan pequeñas y asustadas y darse cuenta de que solo son niñas pequeñas.  
 
    Como he dicho antes, no obligaré a nadie a nada, solo les doy a elegir, es lo que tiene la libertad, así que a quienes deciden quedarse por miedo o porque prefieren la vida que solo han conocido a lo que podría ser, lo respeto.  
 
    Todos aquellos que quieren ser libres me siguen hasta el escenario y pasamos entre los asientos, le pido ayuda a los no combatientes para coger y cargar con los cofres con prendas de seda de jorogumo y cuando llegamos a la entrada les pido a todos que permanezcan detrás de mí mientras voy a hablar. 
 
    Como era de esperar, la calle de afuera está atiborrada de soldados y los mercenarios de antes. Ovol y Khat insisten en acompañarme, para protegerme pero debo ordenarles que se queden atrás y eviten que Afaysha y el pequeño montañero, ambos ansiosos por pelear, no la caguen. 
 
    Es noche cerrada, y pese al gentío que hay impera el silencio, pero hay tantas antorchas por todas partes que la luz no sería demasiado problema, aunque tampoco haría falta, solo hay que mirarlos, armaduras pobres y finas, armas de escasa calidad, todos muertos de miedo mientras yo avanzo hacia ellos con las manos en alto, en señal de paz. Debe haber como cinco o seis por cada uno de nosotros, y entre todos los nuestros seremos a lo sumo siete u ocho combatientes, contando a tres críos, los orcos serían muy útiles en esta contienda pero claramente no son guerreros y tienen demasiado miedo. Aun así, y aunque sea de noche y no utilice el yelmo, no veo cómo esta marabunta podría ser una amenaza para mí. Hace algunos años sin duda, pero con el dominio que tengo ahora de la oscuridad con la que puedo defenderme, esta poca luz y mi superioridad física, no exagero si digo que yo podría con todos estos, me llevará más tiempo que si fuera de día, sí, pero acabarán cayendo. Pero claro, aunque Rafa´El puede meter a todos los no combatientes en las sombras en un momento, me consta que ya está preparado para eso, preferiría no poner en peligro a mis hermanos de cueva y a los críos. Rafa´El tampoco me preocupa, le he visto desenvolverse contra onis, estos pringados no son una amenaza, aunque por si acaso, debería darles prioridad a los mercenarios y acabar primero con ellos, esos sí parecen tener más experiencia con los no humanos y son lo suficientemente hábiles como para atacar un clan de lafranes y capturar a varias, incluida una cabrona tan agresiva como Afaysha.  
 
    —¡Mi nombre es Guerteng´Khoosu, también conocido como el Ligre de Balcán y brazo derecho de Momoela Viñeda, futura reina de Ruñal! ¿Con quién he de hablar? —Digo alzando la voz, para que me escuche todo el mundo. 
 
    Por la zona central del bloqueo parece haber una discusión, creo que quieren obligar a alguien a pasar al frente, para hablar conmigo, pero este se niega y patalea todo lo posible para no acercarse a mí, hasta que uno de los soldados, uno entrado en años, acaba resignándose y asqueado por la actitud de este tipo decide asumir él el mando y venir a hablar conmigo. 
 
    —¿Vas a entregarte voluntariamente? —Me pregunta el viejo soldado, mirándome de una forma que está claro que sabe que voy a decir que no. 
 
    —¿Por qué iba a entregarme, soldado? —Le pregunto con curiosidad. 
 
    —Hemos oído historias de ti, Ligre de Balcán, y nos consta que ya habías llegado a Arralba y que te esperan en Pico Celeste, así como tu relación con la princesa, pero esto que estás haciendo ahora es un delito, por mucho que te respalde una princesa. —Dice el soldado, mirando a los esclavos en la entrada del teatro que utilizaban como subasta de esclavos. 
 
    —Un delito, ¿eh? He venido como cualquier otro comprador interesado y los dueños han intentado robarme todo mi dinero y organizarme una emboscada para matarme una vez la subasta terminara y de este modo recuperar los esclavos que comprara. Soy yo el que debería presentar una queja, ¿no le parece? 
 
    —¡Eso es mentira! —Grita alguien desde muy atrás, tanto que no tengo ni idea de quién ha sido. 
 
    —No nací ayer, puse a uno de mis hombres a vigilar los cofres con las prendas de seda de jorogumo y él escuchó claramente lo que le estoy diciendo. Ante esto, hice lo más natural, recoger a los esclavos que había comprado y marcharme. 
 
    —¿Y has comprado a todos esos? —Me pregunta el viejo soldado. 
 
    —No, pero ya que estaba, y dado el intento de estafa y de asesinato hacia mi persona, que una vez recalco que represento la voluntad de la princesa Momoela y esto se podría considerar un acto de traición, decidí solucionar esto cobrándome unos intereses. Podríamos ir a los tribunales, por supuesto, pero en ese caso seguramente mi señora no se conformaría solo con unos cuantos nuevos esclavos y querría unas cuantas cabezas. Pensaba que os estaba haciendo un favor llevándomelos sin recurrir a la fuerza. —Le digo al viejo soldado, mirándolo a los ojos y mostrándome intimidante sin tapujo alguno. 
 
    —Esto es… poco ortodoxo. Sin duda deberíamos investigarlo, pero no p-puedo permitir que te lleves a tantos esclavos, e-eso supondría… —Dice el viejo soldado, cada vez más asustado. 
 
    —¿Una importante pérdida económica? No lo veáis de ese modo, al fin y al cabo mi señora piensa abolir la esclavitud en cuanto ocupe el trono. Pensad que simplemente esa ley se ha adelantado, nada más. 
 
    —Por mucho que ese sea el deseo de la princesa, su ascensión todavía no está confirmada, y aunque lo hiciera, hasta que no promulgara la ley esto que estás haciendo seguiría siendo un delito… Es mucho dinero del que estamos hablando, y de la reputación de gente muy influyente. No podemos hacer la vista gorda sin más ante una afrenta tan… —Me dice el soldado, claramente asustado, pero al parecer está más asustado de los dueños de esta Casa de Esclavos que de mí. Y eso me ofende un poco. 
 
    —Bien, ¿quieres que hablemos con franqueza, soldado? —Le digo poniéndome de cuclillas frente a él, para que pueda mirarme bien a los ojos—¿Ves a esos dos onis de allí? ¿El grandullón con los ojos cerrados y la adorable azul? Son mis hermanos. Y estaban aquí esclavizados, imagínate las intenciones que tendrían aquellos que quisieran comprar a mi hermanita. ¿Y ves a esas dos ferisanas tan cucas? Su padre me salvó la vida y tanto para mí como para ellas es como si compartiéramos la misma sangre. Y esas dos, junto al mys´alep que va con ellas, son siervos oficiales de la princesa Momoela desde antes de poner un pie en Ruñal. Vivían con ella en su castillo pero fueron secuestrados y traídos aquí en contra de su voluntad, pese a pertenecer a la princesa a la que sirvo. ¿Entiendes por dónde voy? Quédate con lo que más te interese, si es con que han intentado vender propiedad privada de la realeza o con que han intentado vender a familiares míos. El caso es que no pienso echarme atrás.  
 
    —Mira a nuestro alrededor, oni, ¿es que no ves cuántos somos? Si la mecha se prende todo saltará por los aires y correrá la sangre por ambos bandos. —Dice el viejo soldado, preocupado con razón. 
 
    —¿Con quién te crees que estás hablando? ¿Tienes idea de a cuantos onis he matado en los últimos años en Balcán? ¿De cuántas batallas he librado con dos ejércitos diferentes? ¿Te crees que me intimida un puñado, por más grande que sea, de soldados roñosos con un equipamiento que da vergüenza ajena? Quiero que me mires a los otros y juzgues por ti mismo si miento y esto es una bravuconada: Olvídate de los onis, las lafranes, el mys´alep que hasta hace unos años perteneció a los Vask de Balcán y al mal´ach que tengo detrás, yo solo me basto y me sobro para matar a todos y cada uno de los inconscientes que habéis traído aquí esta noche. Y ya que me estoy sincerando contigo te diré también que yo también pasé mi juventud siendo esclavo de los humanos, de hecho me compraron en Pico Celeste, a donde me dirijo ahora, curioso, ¿verdad? El caso es que por ese motivo esto que estoy haciendo ahora tiene un significado especial para mí. —Le digo mientras me levanto y chasqueo los dedos, haciendo estallar dos docenas de estallidos frente a los soldados en runas crepusculares que he ido poniendo conforme hablaba, y después, mientras todos están aturdidos y confundidos por lo que ha pasado, mirando los pequeños cráteres frente a ellos, genero un círculo de oscuridad debajo de mí y saco de él múltiples tentáculos de oscuridad, que se mueven como hojas de papel mecidas por un viento que saldría de la oscuridad del suelo. No tiene más función que mostrarme siniestro, y puesto que es de noche y la luz de las antorchas se mueve gracias a que sus portadores están inquietos por los estallidos de antes, me dan una imagen más siniestra. En principio habría sido más efectivo activar el yelmo y que ardiera un poco, pero no quiero prenderle fuego a la prenda de seda que llevo puesta debajo del manto—Así que la decisión es vuestra. Regar esta ciudad con vuestra sangre no me quitaría el sueño, y la princesa se encargará de que no sufra consecuencia alguna por ello, por lo que no tengo nada que perder. —Le digo y hago un gesto hacia los demás para que vengan conmigo—Ah, y ahora que lo pienso, necesitaré algo de comida para el viaje. —Le digo amenazándolo con la mirada, al ver que los tengo cogidos por los huevos. 
 
    Cualquier pensamiento de que ellos contaban con ventaja parece desaparecer y nadie quiere provocar una pelea, así que parecen discutir con el mismo que antes se ha negado a venir a hablar conmigo sobre mis exigencias cuando veo con el rabillo del ojo, una vez más, cómo Afaysha se lanza a por el grupo de mercenarios, o más específicamente a por su cabecilla. Rafa´El estaba ocupándose de las pequeñas arañitas y no ha podido detenerla, igual que Ovol y Khat, que estaban más centrados en mí. 
 
    Me muevo por instinto y al sentir maná en el mercenario desenfundo mi espada y atacando con hojas de luz y oscuridad consigo evitar que choquen pero por un instante la cosa ha estado tensa y antes de darme cuenta estoy entre ambos, encarando a la lafrán y no al mercenario, cuya espada está imbuida con luz, una espada curva extraña que no había visto nunca, no he conseguido partir con la hoja con la que la he bloqueado, pero sí la he dañado. En cuanto a la lafrán, he atrapado sus pies con oscuridad, no sin antes llevarme varias patadas por todo el cuerpo, incluida la cara. Y eso me ha provocado un buen corte en interior de la boca y tengo que escupir algo de sangre. La guerrera lafrán parece dispuesta a perder todo el pelo de sus patas, o incluso destrozárselas si con ello se libera y consuma su venganza, pero antes de hacerlo, Ovol se posiciona delante de mí, con su enorme escudo por delante y la lafrán tiene que replantearse su estrategia, momento que aprovecha Khat para inmovilizarla del todo con oscuridad y va a matarla pero afortunadamente me obedece y se limita a dejarla bien amarrada. 
 
    Eso ha sido tenso. 
 
    —Así que eres un dómilux renegado. —Le digo al mercenario, volviéndome hacia él, dispuesto a pelear si él lo desea—Supongo que eso explica cómo fuiste capaz de capturar a esa fiera no una, sino dos veces. ¿Tus compañeros también lo son? 
 
    —¿Eso importa? —Pregunta él, incómodo y claramente asustado. 
 
    —No, supongo que no. Siempre he sabido que había dómilux que habían abandonado Quinlux y ayudaban a capturar no humanos en las Tierras Salvajes y los traían aquí para venderlos pero eres el primero que veo. Es mera curiosidad. Si no tienes intención de pelear, yo tampoco pero esta es la última vez que la reduzco por ti, así que si te da por perseguirnos, no me hago responsable de lo que te hará. —Le digo con tono amenazante aunque lo cierto es que no tengo nada claro que ella hubiera sido capaz de vencerlo, el tipo se movió bien y no sé de qué será capaz esa espada con el filo de luz. Es bastante probable que la haya salvado a ella.  
 
    Me voy hacia Afaysha, que parece fuera de sí y seguramente me estaría gritando todo tipo de insultos si no tuviera la boca tapada. Me vinculo mejor en la oscuridad que la rodea, incluida la levantada por Khat y la despejo del suelo, pero bien inmovilizada y se la llevo a Rafa´El para que la meta en su sombra y que ahí duerma un rato. A ella sola no le costará moverla. 
 
    Nadie nos ataca, pero eso no significa que el ambiente se haya relajado. Esperamos hasta que nos traen una carreta tirada por un par de caballos llena de comida, que parecen haber llenado a prisa y corriendo con lo primero que han pillado y nos dejan salir de la ciudad. 
 
    —Ha ido mejor de lo que esperaba. —Dice Rafa´El, después de reunirnos con Rasadiaa y la tercera cría lafrán. 
 
    —No querrían hacer nada en mitad de la ciudad y sin haberse preparado a conciencia pero es cuestión de tiempo que organicen a algo mejor que eso que tenían allí para matarnos antes de llegar a Pico Celeste, donde Momo nos protegería. 
 
    —Y así recuperar a todos sus esclavos y con suerte alguno más. —Dice Rafa´El, con un largo suspiro—No me quejaré, la cosa ha salido mejor de lo que esperaba pero sigo de los nervios. ¿Qué hacemos ahora? ¿Vamos primero a llevar a estas niñas a su casa? —Me pregunta refiriéndose a las jorogumos que lleva a sus pies.  
 
    —Nos pilla cerca y no deberíamos llevárnoslas con nosotros, así que sí… —Le digo ansioso por salir de aquí, y un poco decepcionado porque al final no se haya armado una buena. 
 
    Mientras pienso en cómo trasladar a un grupo tan grande por estos bosques que no conozco bien, y si a estas alturas debería darme igual utilizar el camino principal, Khat me coge de una mano con fuerza, más de la que cabría esperar de una azul de su tamaño. 
 
    —¡Guerteng, tenemos que volver con los demás! —Me dice ella toda emocionada, en nuestra lengua natal. 
 
    —¿Los demás? ¿Hubo más supervivientes? —Le pregunto sorprendido, no sé por qué no se me ha pasado por la cabeza la posibilidad de que hubiera más, aunque tiene sentido, pero lo cierto es que de mi clan original tan solo llegué a apreciar a Ovol y Khat, tampoco es que sintiera indiferencia por los demás de nuestra generación pero la mayoría de ellos se pasaban el día dándome problemas y desafiándome para ser el que mandara entre los niños, y con eso me refiero a atacarme por sorpresa e intentar abrirme la cabeza con ramas gruesas y piedras.  
 
    —Sí, estaría bien volver a verlos a todos. Y tenemos que ponernos al día. —Le digo pasando mis dedos entre su pelo largo, lacio y negro y ambos nos abrazamos de forma natural mientras Ovol nos observa en silencio, con una amplia sonrisa.  
 
    «Karma» creo que lo llamó Rafa´El, ¿no? Si haces cosas buenas, te pasarán cosas buenas, y si haces cosas malas, te pasarán cosas malas. Si hubiera hecho lo primero que me vino a la mente y hubiera ignorado a las lafranes, no me habría reunido con ellos y ahora o serían esclavos o los habrían matado. Da un poco de miedo pensar lo diferente que sería ahora todo si hubiera tomado otra decisión en aquel momento pero aquí estoy, reunido con los hermanos de cueva que daba por muertos, con más supervivientes de mi antiguo clan… ¡ah, joder! ¡Es verdad! ¡Si no llego a venir Areré, Ureré y Sol´Tidus también habrían acabado como esclavos! 
 
    Al acordarme de esto me vuelvo hacia ellos, cabreado con ellos y estos, al darse cuenta, disimulan de mala manera y se esconden entre otros esclavos. 
 
    Puede que no sea todo culpa suya, los han metido en contra de su voluntad en una disputa política que ni les va ni les viene, pero aun así debo echarles una buena bronca por haber acabado así.  
 
    Está claro que hice lo correcto al venir aquí, tenía mis dudas pero ahora me alegro de haber hecho lo correcto. Aunque ya veremos si por culpa de esto no llegamos con vida a Pico Celeste. 
 
    

  

 
   
    17 – Khateng – Como un sueño 
 
      
 
    Todavía tengo pesadillas con aquel día, y con cómo perdí la esperanza. Azul y sangre sucia, lo tenía todo en aquel clan de miserables para acabar mal, mi primer recuerdo es en el que estoy en el suelo, consumiéndome, suplicando ayuda y muerta de miedo, sin saber por qué me ocurría eso mientras los demás niños jugaban, era muy pequeña, realmente pequeña pero aun así recuerdo el miedo que tenía a morir y la tristeza de la más absoluta soledad, hasta que llegó él. Él me salvó, a una paria inútil dentro del clan, al que el resto esperaba ver morir con indiferencia o incluso alivio, pero él no, él cuidó de mí, me dio de comer, fruta y carne cuando hasta aquel entonces solo había comido los insectos que encontraba por el suelo, parecía un manjar inalcanzable para mí y por primera vez en mi vida supe lo que era estar llena, también me aseó, me mostró respeto y afecto, me puso un nombre e incluso me enseñó a hablar, a valerme por mí misma, cómo usar la magia y me inspiró para lograr un lugar dentro del clan, y aunque pareciera imposible, con el tiempo llegué a pensar que lo lograría. Él se echó sobre su espalda a toda nuestra generación de repudiados, a los que el clan había tenido con esclavas humanas, mezclando su sangre con esos débiles humanos solo para tenernos como escudos de carne. Si de ellos hubiera dependido no habríamos tenido nombres, tampoco habríamos sido capaces de hablar más que lo justo para acatar sus órdenes y habríamos servido hasta nuestra prematura muerte sin más propósito que salvarlos a ellos, los mismos que nos despreciaban y que jamás nos amaron. Él sí nos amó. Él fue nuestro hermano mayor, el padre de todos, incluso de los que eran mayores que él y nos enseñó a ser mejores que los adultos.  
 
    Llegó un momento en el que incluso el desdén y desprecio de los adultos dejó de importarme, sabía que creceríamos y él se haría con el control del clan y todo iría mejor, pero entonces llegó ese día… Me desperté y no le vi ni a él ni al jefe en la cueva, me preocupé, sabía el miedo y el odio que sentía él por el jefe, así que desperté a Ovol, intranquila y fuimos a buscarlo. Seguimos su rastro, tal y como él nos enseñó y vimos cómo el jefe iba a matarlo, aun a día de hoy sigo sin entender por qué, pero eso es lo que vi, a él cubierto de heridas y sangrando, pero aun así desafiándolo. Ovol y yo intentamos ayudarlo como pudimos pero todavía éramos muy pequeños y débiles, no pudimos hacer nada contra aquel monstruo, y fue entonces cuando aparecieron los dómilux. Ellos mataron al jefe, destruyeron el clan, nosotros solo pudimos salir huyendo, dejando que él nos protegiera y luego Brasa, no hicimos nada, teníamos demasiado miedo y no entendíamos qué ocurría, cómo los adultos que nos parecían tan grandes y aterradores se mostraban tan asustados y morían con tanta facilidad. Siempre me odiaré por cómo me comporté aquel día. 
 
    Intentamos huir todos los posibles con los barcos que construían los adultos para abandonar aquella isla e ir a un lugar mejor, pero en la desesperación del momento nos separamos de Guerteng, creí que lo vería morir pero un adulto consiguió meterlo en un último barco y todos bajamos por el río, hasta llegar al mar, recuerdo lo mucho que se movía el barco, los golpes que nos dábamos y cómo todo el mundo gritaba asustado, cómo yo me encogí y dejé que Ovol me protegiera poniéndose encima de mí. No me levanté hasta que todo pasó, cuando ya estábamos en el mar, cuando lo hice solo pude observar con horror cómo el barco en el que iba él era arrastrado por las aguas en una dirección diferente a la nuestra. Intentamos llegar hasta él, pero en el barco solo estábamos Brasa, ya anciana y débil en aquella época y un puñado de niños, no teníamos fuerza como para luchar contra la corriente y nuestros barcos se alejaban sin que pudiéramos hacer nada para evitarlo. Grité, le llamé, confiaba en que él sabría qué hacer, él siempre sabía qué hacer, pero no lo veía, quizás se había caído al agua en algún momento, o tal vez las heridas que le habían hecho eran más graves de lo que creía, el jefe le hirió bastante y los dómilux le alcanzaron con al menos una flecha… Él podría estar ya… 
 
    Grité, lloré, me hice daño, Ovol me abrazó y me inmovilizó y lloré sobre él hasta que caí rendida.  
 
    La corriente marina nos arrastró de vuelta a la isla, o a la que estaba más al este, horas o días después, no lo recuerdo, vi esto como una oportunidad para cambiar las cosas e ir a buscarlo, pero Brasa no nos dejó, ella ordenó coger toda la comida posible, cazar todo lo posible y reunir todo el agua potable posible y volver al mar. Tenía razón, por supuesto, los dómilux estaban entre él y nosotros y no teníamos medios para controlar en condiciones los barcos, lo único que podíamos hacer era huir. Para mi vergüenza, aquella vez se impuso mi miedo a mi preocupación por él. Hicimos lo que debíamos y huimos. Estuvimos en el mar una eternidad, pasando penurias, pero llegamos a las Tierras Salvajes. Allí intentamos recuperarnos, asentarnos, no parecía una zona poblada pero nunca apartamos la vista del mar, por si los dómilux nos seguían, y así fue. En cuanto vimos sus barcos volvimos a huir hacia el este. Estuvimos huyendo durante años, atravesamos montañas, valles, bosques enormes, poblaciones de todo tipo de razas que no habíamos visto nunca, y todo con lo que nos cruzábamos intentaba matarnos, vivíamos constantemente con miedo, y los dómilux jamás dejaron de perseguirnos. En muchas ocasiones los tuvimos aterradoramente cerca. ¿Por qué estaban tan obsesionados con nosotros que incluso nos persiguieron durante tanto tiempo por medio mundo? Los humanos dan miedo. Llegamos incluso a un gran desierto del este, era una zona dura, con poca comida pero los humanos no aguantaban tan bien como nosotros esas condiciones y finalmente pudimos perderlos, pero nuestra situación tampoco mejoró tanto. Los humanos y los savras que vivían por aquella zona no nos querían allí, tampoco los clanes de ferisanos de montaña de las tierras al sur del desierto y nos daba miedo avanzar más hacia el este y adentrarnos todavía más en un desierto que parecía tan vasto como el océano, así que nos encontramos atrapados. Siempre rodeados de enemigos. El mundo odia y desea exterminar a nuestra raza, es algo que me quedó muy claro.  
 
    Intenté guiar a lo que quedaba de nuestro clan, él siempre me halagó por mi inteligencia y todos los respetaban no solo por su fuerza sino por su carácter, así que intenté ser como él, pero el resto no me aceptó, todo debía ser siempre por la fuerza física, esa era la ley oni, Ovol fue el único que siempre me apoyó y el que me defendió y entre los dos nos hicimos con el clan, yo daba las órdenes y él se enfrentaba a cualquiera que intentara desafiarme. Ovol siempre ha tenido un alma noble pero sé que le carcome por dentro lo que pasó aquel día, igual que a mí, y no ha dejado de entrenar y luchar desde entonces, y siempre me ha protegido, e Hiperión le concedió un cuerpo digno de un héroe oni, nadie en el clan puede hacerle frente, pero esa fuerza está desperdiciada por su falta de ambición, por eso actúa como mi escudo, como una vez le ordenó él, yo lidero al clan y él no permite que nadie cuestione mi liderazgo, así logramos sobrevivir durante mucho tiempo. Pero solo hicimos eso, sobrevivir… 
 
    Yo siempre quise dar media vuelta, volver a nuestro hogar y buscarlo desde allí, siguiendo su rastro, o quizás propiciar nuestro reencuentro, cabía la posibilidad de que él también nos estuviera buscando, pero los dómilux siempre nos pisaban los talones y nosotros éramos muy pocos, hasta que en el desierto nos topamos con otro clan que se dirigía al oeste. Era un clan pequeño, con un jefe joven, ambicioso y sin demasiado sentido común, pero eran más fuertes que nosotros, cuando nos cruzamos, era luchar a muerte o someternos, ellos eran más que nosotros, pero no contaban con ningún azul y ninguno de ellos se podía comparar con Ovol, así que teníamos posibilidades, pero ellos se dirigían hacia donde nosotros queríamos, a donde él podría estar, así que accedimos a unirnos a su clan. Nos trataban igual que en nuestro antiguo clan, como ciudadanos de segunda aunque teníamos la opción de ganarnos nuestro puesto en nuestro nuevo clan.  
 
    Podía aceptar ese trato si gracias a ello podíamos volver y buscarlo a él, no me importaba tragarme mi orgullo ni las críticas de mis hermanos de cueva por esa decisión pero mi prioridad era su supervivencia y volver a verlo a él, así que apreté los dientes e hice lo que debía hacer. Pero con el tiempo, el jefe del clan empezó a acercárseme demasiado, a tomarse demasiadas confianzas y a propasarse, algo que no me hacía ninguna gracia, ese era un puente que no estaba dispuesto a cruzar y eso llevó a que nuestra situación dentro del clan se tensara, ya que Ovol siempre estaba encima de mí, protegiéndome, y él y el jefe llegaron a las manos en más de una ocasión, momentos en los que no solo el jefe, sino todo el clan sabía que si la cosa se desmadraba, sería el jefe el que acabaría muerto y Ovol le sustituiría como el jefe, algo que él no quería, tan solo deseaba protégeme, así que la situación se estancó durante un buen tiempo, hasta llegar a Ruñal, el reino humano del que nosotros procedíamos.  
 
    Una vez allí, el jefe no dejó de tomar decisiones estúpidas, Brasa me decía en ocasiones que esa es la forma de proceder de todos los rojos jóvenes, que nuestro clan también era así, y que por eso acabó como acabó. Nos enfrentamos a los humanos en múltiples ocasiones, y vencíamos, pero yo y los míos sabíamos que era solo cuestión de tiempo que aparecieran dómilux, y ellos no eran como estos soldados. 
 
    Los dómilux acabaron llegando, y los humanos, torpes al principio, empezaron a cambiar su forma de proceder, a diferencia de nosotros, y cada vez más sufríamos más bajas y había más heridos. Intenté cambiar las cosas, incluso me planteé la idea de que Ovol le arrebatara el control del clan al jefe pero sinceramente, no quería tener nada que ver con todos esos extraños que nos miraban con desprecio, como los adultos de nuestro clan, así que, tras hablarlo con los míos, decidimos traicionarlos y la siguiente vez que caímos en una emboscada con dómilux de por medio, los dejamos tirados. 
 
    Nuestro clan volvió a ser el que era, pero éramos pocos en territorio enemigo. Sobrevivíamos como podíamos, intentando actuar con la cabeza y no llamando la atención, quería recopilar información sobre él, pero el único del clan que entendían la lengua de los hombres, Ego, murió aquel día, así que intentamos dar con diferentes clanes, lo cual siempre era arriesgado porque casi siempre su primer impulso era intentar matarnos. Nos pasamos años malviviendo en esta isla, pero al menos había comida en abundancia, y sí, también enemigos por todas partes, pero escondiéndonos en los bosques y actuando con inteligencia podíamos evitarlos, ellos solían centrarse en los otros clanes que actuaban como el idiota de nuestro anterior jefe y causaban más estragos. Nosotros no matábamos si no había más remedio, solo robábamos comida y animales, no tocábamos a sus mujeres, sé lo mucho que él habría reprochado ese comportamiento, él estaba inusualmente apegado a su madre esclava y le dolía cómo las trataban los adultos y sé lo mucho que sufrió cuando mataron a su madre y a las otras esclavas, no quiero hacer nada que pueda hacer que él me odie.  
 
    Pero jamás dimos con él. 
 
    Durante años, la idea de volver a verlo, de volver a estar todos juntos como cuando éramos pequeños, hacer lo que él quería, pues él siempre tenía razón, es lo que me daba fuerzas para seguir luchando y al final conseguimos volver a casa, y estamos en la isla donde Brasa creía que la corriente marina que él cogió le habría traído, pero siendo él, no sería un don nadie, no se escondería como nosotros, él destacaría, pero pasan los años y seguimos sin pistas sobre él. Mi fe empieza a quebrarse y con él mi esperanza por que las cosas vayan a ir a mejor en algún momento.  
 
    Todos están cabreados conmigo, no les gusta llevar esta vida, ven humillante ver cómo nos escondemos y rapiñamos comida como cobardes, para los rojos siempre es preferible actuar como todos esos idiotas que siempre acaban muertos, y no seré capaz de contenerlos mucho tiempo más. 
 
    En los últimos años ha aparecido un nuevo grupo de dómilux, es pequeño pero tiene bastante experiencia con mi pueblo, creo que son una escisión del grupo que atacó nuestro clan hace tantos años y nos persiguió por medio mundo, están obsesionados con matar hasta el último de nosotros y son especialmente agresivos. Nos los hemos topado ya muchas veces y no sé qué hacer para quitárnoslos de encima. Tenemos que cambiar nuestra posición constantemente pero siempre acabamos volviendo a verlos. 
 
    Hasta que de pronto, sin más, dejamos de aparecer, no sabemos por qué ni nos importa, eso nos dio alas a mejorar un poco nuestra posición pero así también acabamos bajando la guardia.  
 
    Los humanos no suelen ser una amenaza realmente seria, no si vamos con precaución y anticipándonos a sus trampas más habituales pero cada vez son más, y cada vez tenemos menos espacio en el que actuar. Y yo cada vez estaba más y más estresada, teniendo que lidiar con el descontento de mi clan mientras que al mismo tiempo cada vez teníamos menos comida y libertad.  
 
    Bajé la guardia. Nos tendieron una emboscada que no vi venir, un humano debió seguir a uno de los nuestros no sé cuándo ni a quien, hasta donde nos refugiamos y nos atacaron de noche, mientras dormíamos. Luchamos como pudimos pero eran muchos, teníamos un plan para una situación como esta, que era separarnos y reencontrarnos en diferentes puntos en concreto del bosque, pero los humanos necesitaban un cebo y parecían especialmente centrados en mí, así que yo me quedé y Ovol, por más que le ordené que se marchara, se quedó conmigo. Los dos luchamos hasta que no pudimos más, y creí que nos iban a matar, pero en lugar de eso nos capturaron con vida. No sabía qué querían hacer con nosotros pero nada de lo que se me ocurría era agradable. Pero estaba tan cansada de luchar, de obligar a mi clan a actuar con sentido común, que casi sentí alivio cuando todo parecía haber acabado para mí. Pero no podía aceptar esto, no cuando Ovol se había quedado conmigo para compartir mi destino. El bueno de mi hermano no se merece morir por culpa de esta cobarde que no ha estado a la altura ni ha logrado encontrarlo a él, como se había propuesto. 
 
    Las cadenas, los insultos, esas miradas… No creí que yo tuviera demasiado orgullo, no tanto como los rojos, al menos, pero acabar encadenada como un animal me hizo ver con perspectiva todo lo bajo que había caído. Ovol no se merecía nada de esto, así que intentamos escaparnos en más de una ocasión, pero cada intento acababa en un nuevo fracaso, y cada fracaso iba unido a los látigos, las barras de hierro, las palizas, en definitiva más degradación. Nos despojaron a ambos de cualquier atisbo que todavía pudiéramos tener de nuestro orgullo y cuando nos llevaron a un lugar en el que había más como nosotros, pero de todas esas otras razas más pequeñas y débiles supe que ya había tocado fondo. Quería volver con mi clan, o que ellos me rescataran pero ya no me consideraba digna ni de una cosa ni de la otra, ¿cómo iba a poder mirarles a la cara después de todo esto? Cuando nos llevaron a aquella ciudad, a aquel edificio creía que ya me había resignado a mi sino, pero cuando nos expusieron a ambos en aquel lugar, frente a todos esos humanos mirándonos como lo hacían los adultos de nuestro clan algo dentro de mí se hartó, y cuando ese humano empezó a manosearme de manera obscena delante de esos humanos perdí cualquier tipo de raciocinio y lo ataqué de la única manera que podía, con mis dientes. Eso provocó otra paliza, pero me daba igual, antes de seguir con esto prefiero morir con algo de orgullo. Supongo que no soy tan distinta de los rojos después de todo, y Ovol, como siempre, decidió estar a mi lado, incluso en la muerte y había aceptado morir allí mismo pero entonces escuchamos a alguien gritarnos en nuestra lengua, a pesar de estar en una ciudad humana, rodeados de humanos, pero es que incluso su voz era claramente la de uno de los nuestros. Cuando mencionó nuestros nombres creí haber perdido el juicio y no daba crédito a lo que aquello parecía, estaba lejos, con ropa extraña, con marcas extrañas allá por donde su piel estaba expuesta pero incluso desde aquí podía ver el precioso color dorado de sus ojos. 
 
    —¡Comportaos y dejad que vuestro hermano mayor os saque de aquí! —Gritó él y disipó cualquier duda que me pasara por la cabeza, era él, ahí estaba, había venido a rescatarnos cuando ya había perdido la esperanza por completo, y de nuevo, de un momento a otro, esta llama que creía extinta del todo volvía a prenderse dentro de mí. 
 
    No entendía nada, ¿de verdad era él? ¿Cómo podía estar aquí? ¿Había venido por nosotros? Mi cabeza era como una tormenta donde todo volaba de una parte a otra, sin ton ni son y las emociones me embargaron de tal manera que no sabía ni cómo me sentía, pero me eché a llorar. 
 
    Nos sacaron de ahí y volví a sentir miedo, no quería alejarme de él, al verlo había recordado lo que era sentirse a salvo y no quería perder de nuevo esa sensación por nada del mundo pero cuando dejé de verlo empecé a cuestionarme de nuevo mi cordura. No podía ser él, ¿verdad? No tenía ningún sentido pero… mientras pensaba en esto él apareció detrás nuestro. Esa presencia, esa manera de caminar, cómo cambiaba el ambiente y la forma en la que los humanos reaccionaban al verlo, y esa mirada… Era él de verdad, nuestro hermano mayor. 
 
    No tengo muy claro qué pensaba en ese preciso momento, mis emociones estaban completamente fuera de control, pero era él. Había mucha más diferencia de tamaño entre nosotros que cuando éramos niños, pero claro, ahora los tres somos adultos, pero al tocarlo sabía que era él. Sé que lo abracé, lo hice por instinto, sabía que solo eso podría tranquilizarme en ese momento y así fue. Los tres nos abrazamos y después de que me parece toda una vida pude volver a sentirme en paz, a salvo, de nuevo.  
 
    Desde ese momento pude dejar de asumir la responsabilidad del mando, él se hizo con él de la forma más natural imaginable, se me hizo raro e incómodo que tratara de esa forma a todos estos perfectos desconocidos y sobre todo con tanta familiaridad pero esto de ayudar a todos estos esclavos parece algo muy propio de él. Hacía lo mismo con las esclavas del clan, no solo con su madre. Me llena de dicha ver que sigue siendo el mismo, si no mejor que aquel niño con el que pasamos nuestros primeros años. Y no pude más que quedarme fascinada con la naturalidad con la que hacía que todos ellos, pese al miedo inicial, se sometieran a él. Yo jamás había tenido a miembros de otras razas tan cerca y sin mostrar hostilidad, aunque por otro lado no me hace ninguna gracia el poco respeto con el que le tratan esas gatas y el humano que se cubre de oscuridad. Se toman demasiadas confianzas y aunque a él no parezca importarle, no está bien, el resto que le obedece con una mezcla de miedo y respeto lo hacen bien, pero estos no. Solo Ovol y yo podemos tratarle así. Y solo debería tratarnos así a nosotros dos. 
 
    Después de mostrarnos una destreza asombrosa con la luz y fabricarnos sobre la marcha unas armas a Ovol y a mí, para que pudiéramos defendernos, salimos fuera y yo daba por hecho que lucharíamos, tampoco es que me importara, por mucho que estemos cansados y hambrientos, con él a nuestro lado no puede pasarnos nada malo, pero aunque parecía imposible pudo evitar la lucha, e incluso hizo que nos dieran comida solo hablando con ellos y con una pequeña demostración de fuerza. Ojalá hubiera podido entender lo que dijo en la lengua de los humanos, pero eso no evitó que percibiera la autoridad que emitía solo con su tono de voz y su lenguaje corporal. Jamás había visto a nadie hacer algo así, no tiene nada que ver con el jefe del clan al que pertenecimos un tiempo, ni a cómo he hecho yo las cosas hasta ahora. Siempre lo he sabido, él es especial.  
 
    Y así hemos llegado hasta el presente, en el que nos hemos adentrado en el bosque, en dirección a una cueva en la que Guerteng quiere llevar a las pequeñas arañitas, de vuelta a su hogar.  
 
    No entiendo por qué deberíamos tomarnos esa molestia, no nos beneficia en nada y me preocupa nuestro clan, quizás todavía estén en alguno de los puntos acordados y deberíamos darnos prisa, pero esto estaba más cerca y el tiempo que Guerteng y ese humano dedican a bajar y subir del interior de esa cueva nos ayuda y mucho a relajarnos, comer algo y asearnos en un riachuelo cercano. No quería separarme de él, pero él insistió en que debían ir ellos dos solos, que las jorogumos no habían tenido buenas experiencias con los nuestros en los últimos años y podría ser peligroso ir más de un oni a las puertas de su aldea. Durante ese tiempo procuro asearme a conciencia y a limpiar a fondo mi pelo, llevaba demasiado tiempo sin bañarme y apesto a sudor, sangre y heridas abiertas infectadas. Ovol, además de bañarse, aprovecha para afeitarse con una cuchilla que le ha prestado Guerteng, hecha de luz y yo le ayudo a recortarse el pelo. No lo dice en voz alta pero creo que la barba ya le picaba horrores y no está cómodo con el pelo largo. Solo ahora, quizás por sentirme a salvo, me fijo más en su cuerpo, todas y cada una de estas heridas y cicatrices las tiene por mi culpa, por protegerme, en comparación con él, yo estoy casi sin ninguna marca. Eso me hace sentir culpable pero a él no le importa lo más mínimo, es feliz siempre y cuando yo esté bien. Y ahora que estamos de nuevo con Guerteng está realmente feliz, aunque no se le dé bien exteriorizarlo, ojalá hablara más aunque tampoco hace falta, sé perfectamente que siente lo mismo que yo. Aunque por el motivo que sea los tres nos sentimos algo raros juntos de nuevo, ojalá podamos hablar y volver a ser como en aquella época cuanto antes. 
 
    A la vuelta, ambos vienen acompañados por varias jorogumos, mi primera reacción es la de pasar a la defensiva pero no hay motivo para ello, ellas solo nos traen comida como agradecimiento por devolverle a sus niñas. Es una comida extraña y directamente no sé lo que es, pero está buena, normalmente solo comemos carne cruda o un poco asada frente a una hoguera, nada que ver con los platos que nos preparaba Guerteng de pequeños, y esto no está tan bueno como aquellos platos pero nos sacan de lo mismo de siempre y nos llena el estómago. 
 
    Es extraño comer junto a tantos desconocidos, ajenos al clan, y además de razas diferentes como si fuera algo normal. Esto hasta ahora me habría parecido impensable pero aquí estamos.  
 
    Y esas gatas están otra vez sobando a Guerteng y comiendo a su lado, quiero quitárselas de encima pero no soportaría que se enfadara conmigo de nuevo… ¡Malditas gatas! ¿¡Cómo que son sus hermanas!? ¡Solo Ovol y yo somos sus hermanos! 
 
    Esa noche, mientras comemos, Ovol y yo le contamos todo lo que nos ha pasado desde que nos separamos y cómo acabamos en esa Casa de Esclavos, el resto también cuenta un poco sus vidas y el humano nos traduce a todos, aunque siempre lo hace en nuestra lengua, así que no sé cómo el resto puede entender lo que dice. Él también nos habla de su situación, cómo llegó a esta isla y fue salvado por el padre de esas gatas, que lo acogieron en su familia y cuidaron de él cuando más lo necesitaba, cómo los humanos los mataron a todos menos a ellos tres y él acabó como esclavo para poder ayudarlas. Su época como esclavo, luchando en la arena para entretener a los humanos, cómo fue comprado y liberado, todo lo que pasó en el reino humano del norte, cómo consiguió ese manto que lleva puesto, el tiempo que pasó en una tribu tras perder contra ellos y cómo las cosas se estropearon cuando todo parecía ir bien. Sé que nos está omitiendo cosas pero estoy segura de que son cosas que no quiere compartir con cualquiera, así que nos las dirá cuando estemos solos. Entre nosotros tres no hay ningún secreto.  
 
    Pero ahora sé cómo ha sido su vida, para nada más sencilla que la nuestra y por qué se relaciona de esa manera con el resto de razas, o por qué no pudo volver con nosotros, a los que nos creía muertos por culpa de esos dómilux mentirosos. ¿¡Cuánto mal necesitan causarnos para quedarse satisfechos!? Pero eso ya da igual, volvemos a estar juntos, y si conseguimos llegar hasta el resto del clan ya todo solo puede ir a mejor.  
 
    Todos juntos, de nuevo, y alejándonos de este reino y de todos los humanos y dómilux, para empezar de cero, como siempre debió ser, con él como jefe. Vuelvo a sentir esperanza por que las cosas vayan a mejorar, es una sensación agradable que echaba mucho de menos. 
 
    Por primera vez en muchos años, puedo dormir a gusto y sin miedo, con ellos dos.  
 
    Por la mañana, cuando me despierto, Guerteng ya lleva un tiempo haciendo cosas y me siento culpable, me levanto a toda prisa, avergonzada, y veo cómo le está dando un faldar de pieles a Ovol, recubierto de oscuridad en su interior, para taparle las vergüenzas, pues iba con muy poca ropa en muy mal estado, Ovol no tiene demasiado control del maná, pero sí el suficiente como para vincularse a esa oscuridad y hacer que se pegue a su piel, así no hay riesgo de que se le caiga. Ovol parece muy contento, aunque como de costumbre no lo expresa con palabras. Me alegro por él pero ahora empiezo a tener conciencia del aspecto que debo tener, y de qué podría pensar de mí Guerteng por ir así, como si nada, y me da apuro. Pero también tiene algo preparado para mí, no es piel de animales como a nuestro hermano, él ha escogido un vestido de seda de jorogumo específicamente para mí y me lo regala. No sé qué hacer con esto, nunca me he puesto nada así y no creo que sea muy práctico… ni que me quede bien, pero mis dos hermanos insisten. Tengo bastantes problemas para ponérmelo pero esas dos gatas insisten en ayudarme, por más que les diga que no hace falta, sigo estando muy incómoda con desconocidos y sobre todo si son de otras razas, hasta ahora siempre que he visto a alguno de su raza ha intentado matarnos o nos ha mirado con odio, aunque ellas son diferentes, seguramente gracias a la influencia de Guerteng. Acabo cediendo y me pongo el vestido, sorprendentemente cómodo, suave y ligero, no parece que vaya a ofrecerme mucha protección pero es un cambio agradable de aires, y los cumplidos que me hacen Guerteng y Ovol me dan mucha vergüenza pero no quiero que paren.  
 
    Es extraño cómo todo ha cambiado tanto en tan poco tiempo, gracias a Guerteng. 
 
    Después de esto, y tras unas repetidas quejas de las gatas porque ellas también quieren vestidos así pero Guerteng se los niega (Primero porque ellas ya tienen buena ropa encima y segundo porque siendo como son la ensuciarían y la destrozarían muy deprisa, algo que me hace sentir superior y así se los dejo saber) retomamos la marcha. El humano, que es capaz de volar gracias a unas alas de oscuridad (no sabía que eso fuera posible) y las gatas, que hacen reconocimiento, exploramos el bosque para localizar a nuestro clan.  
 
    Nos lleva varios días, revisamos varios puntos de encuentro sin éxito pero finalmente el humano con alas nos dice que ha encontrado un grupo pequeño de onis, aunque no en uno de los puntos de encuentro y que están cerca de una población humana, presumiblemente con intención de asaltarla. Esto enfurece a Guerteng y le pide al humano que nos lleve hasta ellos.  
 
    Llegamos hasta una cueva hecha en un gran montículo de roca y tierra, entre árboles, en mitad del bosque. Siguiendo las órdenes de Guerteng, avanzamos hacia ellos solo los tres hermanos, como precaución, no vayan a sentirse intimidados por superarlos en número o vean como presas a los no onis.  
 
    Si no es nuestro clan, Guerteng intentaría someterlos para así salvarlos, pero no pondrá en peligro a los que vienen con nosotros y si no los ve capaces de seguirle y comportarse entre los humanos, pues vamos a una ciudad de ellos, los eliminará. No tengo ninguna queja al respecto. 
 
    Respiro de alivio al comprobar que son ellos, frente a la cueva, preparando comida alrededor de una hoguera. Son menos que antes pero todavía cabe la posibilidad de que haya otros perdidos por el bosque. 
 
    —¡Eh! ¡Chicos! —Les llamo aliviada y ansiosa por darles las buenas noticias de que hemos encontrado al fin a Guerteng.  
 
    Voy corriendo hacia ellos, seguido por Ovol, también contento pero más comedido y al final Guerteng, que parece darnos nuestro espacio.  
 
    —¡Idos de aquí, es una trampa! —Nos grita Zurrza, al reconocernos al cabo de unos segundos, alarmado, y no es el único, todos se han levantado y se han asustado al vernos. 
 
    No entiendo nada hasta que escucho el pisar de las hojas por diferentes direcciones. Varios guerreros salen de entre los árboles, apuntándonos con unos arcos ya tensados.  
 
    —¿Una emboscada? —Pienso en voz alta, confundida. 
 
    —Y con ellos de cebo, ¿son estos los tipos del clan del que me hablasteis? —Me pregunta Guerteng y ahora que me fijo, sí, creo que sí. 
 
    Ah, mierda… 
 
    —¡La paciencia siempre se ve recompensada! —Grita alguien desde dentro de la cueva y de esta salen el jefe del clan, acompañado por sus hermanas y guerreros de confianza—Me dijeron que te habían capturado los humanos y que ya estarías muerta pero yo sabía que te escaparías, eres demasiado lista para esos canijos. Y veo que tú también estás vivo, Ovol, genial. —Dice con sarcasmo, al ver a mi hermano, al que odia por todas las veces que le ha dado para el pelo cuando ha intentado sobrepasarse conmigo. 
 
    Ovol enseguida se pone delante de mí y clava su escudo en el suelo, preparado para luchar. El jefe hace una señal a los suyos y cogen a mis hermanos de cueva y les ponen sus armas en los cuellos, incluso a Brasa y a los niños.  
 
    —No es propio de ti, Khat, hacer una jugada tan estúpida. ¿De verdad esperabas que esos humanos nos mataran? ¿O que no os encontráramos? Si hubierais dicho de largaros de la isla, todavía, pero ir vagando por estos bosques sin marcharos ha sido una tontería. Pero eh, lo que sí os salió bien fue lo de pillarnos por sorpresa y nos dieron bastante guerra, perdimos a muchos hermanos que aún estarían aquí con nosotros si hubierais hecho vuestra parte. Y vais a tener que pagar por ello. —Dice pasando su cuchillo, por varias heridas sin cicatrizar y por la cuenca de su ojo izquierdo, que ha perdido.  
 
    —Cobarde, rencoroso, vengativo y estúpido. Desde luego como jefe no vale nada. —Dice Guerteng, pasando a mi lado y haciéndole un gesto a Ovol, para que se relaje. 
 
    A diferencia de nosotros dos, él está completamente tranquilo, pero también es cierto que él no sabe lo peligroso que es este tipo. 
 
    —¿Eso me lo estabas llamando a mí? —Le pregunta el jefe del clan, mirando perplejo a Guerteng, como si no creyera que fuera posible que alguien le faltara el respeto a la cara. 
 
    —Lo siento, Guerteng, no esperaba esto, ese tipo es muy peligroso y… —Le digo a toda prisa, preocupada por los arqueros y por lo que le puedan hacer a mis hermanos de cueva que usan como rehenes. 
 
    —No tiene importancia, ya veníamos mentalizados por si eran onis hostiles, ¿no? Esto no es ningún contratiempo. —Dice pasándome con afecto la mano por la mejilla y siento cómo dejo de temblar pero también cómo vincula su maná al mío y me cede el control de algo que solo sé que consume bastante maná y debo controlarlo a toda prisa o gastará todas las reservas enseguida. 
 
    No entiendo lo que pasa hasta que veo nadando a nuestro alrededor a unos peces grandes y largos hechos de oscuridad. 
 
    —¿¡Me estás ignorando!? —Le grita el jefe del clan a Guerteng. 
 
    —No tienes que controlarnos ni nada, actúan automáticamente, entre ellos y el escudo de Ovol no deberíais correr peligros por los arqueros siempre y cuando no os separéis. —Dice Guerteng, mientras se dirige hacia el jefe del clan—Ah, por cierto, ¿hay alguno en particular que queráis que deje vivo? De los que no son nuestros hermanos de cueva, quiero decir. 
 
    —Ninguno en particular, ¿por? —Le pregunto confundida por lo relajado que está. 
 
    Entendería que se tensara como hemos hecho Ovol o yo, o que se hubiera puesto hecho una furia, incluso si aparentara indiferencia pero es que realmente está relajado. ¿De verdad no se considera amenazado por esa situación en absoluto.  
 
    —¡Te estoy hablando a ti! —Le grita a la cara el jefe del clan, que ha venido hecho una furia y choca sus cuernos con los de Guerteng. El jefe no es tan alto como Ovol pero sí más grande y ancho que Guerteng, pero a él parece darle igual.  
 
    Guerteng le dice algo en la lengua de los hombres pero el jefe del clan no domina esa lengua, así que se queda confundido. 
 
    —¿¡Qué has dicho!? ¿¡Me has insultado!? —Le ruge el jefe del clan, empujándolo a cabezazos, pero Guerteng no se amedrenta. 
 
    —No estaba hablando contigo. Ah, y me refiero a lo de ahora mismo, lo de «Cobarde, rencoroso, vengativo y estúpido» que he dicho antes sí iba dirigido a ti. Pero es que a ver, lo de tomar rehenes lo entiendo pero ¿también a una anciana y a unos niños? ¿Y organizar todo esto después de que casi os masacren, aún en territorio humano? No parece muy inteligente. 
 
    —¿¡Y tú quién cojones te crees que eres para hablarme así!? ¿¡Tienes idea de con quién estás hablando!? 
 
    —Soy Guerteng´Khoosu, y desde ahora soy el jefe del clan de esos mismos cuyas vidas estás amenazando. También soy el hermano de cueva de Khat, y ella ya me ha contado cómo los tratabais y cómo la acosabas. En cuanto a tu pregunta, no sé tu nombre ni me interesa saberlo, solo sé que eres el jefe de un clan enano y destartalado al que condenaste el día que decidiste traerlos a esta isla. Y sé de lo que hablo, porque ya he destrozado varios clanes como este, y mejores. Pero seguimos siendo todos onis, así que os daré a elegir, ¡podéis someteros a mí o morir aquí a mis manos! ¡Podéis sentiros orgullosos, el Ligre de Balcán os da la opción de servirle o de morir por su espada, no todos tienen tanta suerte! —Dice Guerteng, alzando la voz para que le escuchen todos y separándose de él, alzando ambos brazos como si estuviera pregonando, ignorando de nuevo al jefe del clan. 
 
    Es divertidísimo ver la reacción de confusión del jefe y de todos los demás, así como la de nuestros hermanos de cueva cuando ha dicho su nombre. Todos ellos miran hacia nosotros en busca de una confirmación y tanto Ovol y yo se la damos asintiendo con la cabeza. 
 
    El jefe, tan cabreado que incluso le tiemblan los dientes, ruge y se abalanza sobre Guerteng y no sé qué ha pasado, apenas ha dado unos pasos pero ahora mismo nuestro hermano de cueva lleva el brazo derecho del jefe del clan, con un corte liso a la altura del hombro y este grita de dolor por su brazo cercenado. Está mirando a un lado a otro, no entiende qué ha pasado y cuando ve a Guerteng con su brazo en la mano… Oh, eso que veo en sus ojos es puro terror. Pero no puede amedrentarse, no delante de los suyos, así que agarra con su mano izquierda un hacha de su cinturón y vuelve a atacar, esta vez tampoco sé que pasa pero sí he visto un resplandor entre ellos dos, lo siguiente que sé es que el jefe del clan está en el suelo, cerca de Guerteng pero su pierna izquierda está erguida en el suelo, detrás de él, como si se hubiera quedado pegada ahí mientras corría. 
 
    El jefe del clan mira hacia atrás, a su pie, a cuatro patas… o lo estaría si no le faltaran dos. Vuelve a rugir de ira, miedo y confusión y desde ahí ataca a las piernas de Guerteng, pero él ni siquiera se mueve, un pequeño muro de oscuridad se levanta entre los dos y el hacha acaba clavada y pegada a esa masa negra, tan fuertemente que el jefe del clan no puede sacarla. 
 
    El jefe del clan vuelve a mirar hacia atrás y nuestras miradas coinciden, no debe gustarle lo que ve porque se enfurece todavía más y se pone más rojo aún de lo que ya es. 
 
    —¡Matadla! ¡Matadlos a los dos! —Le grita el jefe del clan a los arqueros y antes de que pueda reaccionar, Ovol me rodea con su brazo derecho mientras con el izquierdo pone delante de mí su escudo, y detrás su cuerpo. 
 
    No me gusta ser tan débil, y que él use su espalda para cubrirme pero no puedo resistirme, Ovol es demasiado fuerte y me agarra con fuerza. Escucho algunos impacto sobre su escudo y poco más.  
 
    Al cabo de unos segundos, al estar seguros de que no vienen más flechas, Ovol me libera y puedo ver a los peces flotando a nuestro alrededor con varias flechas incrustadas en ellos, pero siguen nadando como si nada. En cuanto a los arqueros… ahora no tienen cabezas.  
 
    ¿Qué demonios está pasando? 
 
    —¿Podéis prestarme atención, por favor? —Dice Guerteng, alzando la voz y veo que se dirige a los que tienen a nuestros hermanos de cueva como rehenes, con sus armas en sus cuellos—Si sois tan amables, ¿podéis confirmarle a vuestro compañero de al lado que tiene una runa como esta en el cuello? —Dice Guerteng, dándole un par de palmadas al jefe del clan en el hombro que todavía le queda, donde tiene una enorme runa de luz que no tenía antes. Guerteng se espera a que todos ellos confirmen que la tienen en sus cuellos y entonces continúa—Observad. 
 
    Guerteng entonces chasquea sus dedos y un fogonazo de luz o fuego, no estoy segura, estalla donde estaba la runa y lo siguiente que vemos todos es al jefe del clan en el suelo, gritando con todas sus fuerzas, ahora también sin su brazo izquierdo, aunque este corte no es tan limpio como los del otro brazo y la pierna. Entonces Guerteng, una vez ha confirmado que todos han sumado dos más dos alza su  mano esta vez en dirección a ellos, con los dedos listos para chasquearlos. 
 
    —No nos hemos conocido en las mejores circunstancias y aunque visto lo visto ya no podría aceptaros dentro de mi clan, seguimos siendo todos onis tratando de encontrar nuestro lugar en el mundo. Soltad a mis hermanos de cueva y marchaos de aquí y de esta isla, idos a las Tierras Salvajes o a los Yermos de Karzo, no me importa, no os perseguiré. Os perdonaré por vuestra trasgresión, teniendo en cuenta lo imbécil que es tipo al que obedecíais. Pero solo esta vez. —Les dice Guerteng, con un tono gradualmente más serio. 
 
    Los que amenazaban a nuestros hermanos de cueva sueltan sus armas aterrados, sin saber si van a morir en un instante como todos sus compañeros, pero al ver que Guerteng no hace nada y parece dispuesto a cumplir su palabra, los que quedan salen corriendo.  
 
    —Ni orgullo ni honor, por lo que veo. No han dudado en abandonarte a tu suerte. —Le dice Guerteng, que apoya su pie derecho en la cabeza del jefe del clan… el antiguo jefe del clan, resignado y temblando de miedo en el suelo, mientras se desangra a gran velocidad—¿Sabes? Esto no es propio de mí, —Le dice Guerteng—de normal te habría cortado la cabeza y ahí habría acabado todo, como he hecho con esos idiotas que te han hecho caso y han atacado a mis hermanos de cueva, pero has tenido que amenazarnos, tomar como rehenes a ancianos y niños, y yo me pregunto, ¿para qué tomarse tantas molestias? Si querías venganza podrías haberlos matado a todos en cuanto los encontraste, claramente habrías sido capaz, sin embargo los usaste como cebo, durante semanas, un cebo durante semanas en mitad del territorio humano. ¿Por qué? Ya te habían dicho que los habían capturado los humanos, ¿no? —Dice mi hermano, con un tono que me da miedo y se arrodilla al lado del antiguo jefe, le agarra de un cuerno y le levanta la cabeza para poder verle la cara—Khat me dijo que estabas obsesionado con ella, no te culpo, es una preciosidad y además inteligente, ¿qué hombre no caería prendado de ella? —¿Eh? —No querías matarla, no habría tenido sentido tomar rehenes si tu intención hubiera sido acribillarla a flechazos desde todas direcciones, ni siquiera Ovol habría podido protegerla eternamente. ¿Qué querías hacerle a mi hermana? —Le pregunta y puedo escuchar cómo el antiguo jefe tartamudea y tiembla completamente aterrorizado. Y juraría que es como si el rostro y los ojos de Guerteng ardieran durante un instante—Y una última cosa, solo sus hermanos de cueva pueden llamarla «Khat», para ti y para todos los demás es Khateng. —Le dice Guerteng y estampa su cara contra el suelo y se aleja de él, aunque él sigue vivo. Pero no lo estará mucho tiempo con toda la sangre que está perdiendo.  
 
    ¿Prefiere dejarlo morir desangrado ahí muerto de miedo, arrepintiéndose de lo que ha hecho? ¿Y todo por mí? 
 
    ¿¡Cómo debería reaccionar a esto!? ¿¡Qué debería decirle!? ¡Pero estoy superfeliz! 
 
    —¿Estáis bien? —Nos pregunta Guerteng y Ovol asiente en silencio, con una sonrisa. 
 
    —S-Sí, estamos bien. Per-Perfectamente. —Le digo tartamudeando y acabo mordiéndome la lengua.  
 
    —Bien, comprobemos qué tal están los demás, probablemente necesiten que les cures con tu luz, Khat.  
 
    Por el motivo que sea, ese «Khat» me ha sonado diferente a como siempre y me ha gustado mucho. 
 
    —¿Khat? —Me llama Guerteng, preocupado por mi silencio. 
 
    —¡Sí, sí! ¡Estoy bien! ¡Enseguida me pongo con ellos, ese es mi rol como azul! ¡Yo les curaré! —Le digo a toda prisa, echa un manojo de nervios. 
 
    —Bien, te ayudaré un poco, no se me da tan bien como a los azules pero puedo usar un poco de luz sanadora. Rafa´El, ¿te importaría comprobar si todos esos onis se han ido de verdad y avisar al resto?  
 
    —Claro, yo me encargo. —Dice alguien, no sé desde donde porque estamos nosotros solos y de pronto, de la sombra de Guerteng surge una figura con fuerza y antes de tocar el suelo ya alza el vuelo. 
 
    —Cada vez se le da mejor y eso que decía que le daba miedo volar. —Dice Guerteng, riéndose como con orgullo y se gira cuando el resto del clan viene hacia nosotros—Hoy es un día extraño, ¿verdad? Es como si todos nosotros viéramos fantasmas. Khat y Ovol ya me han contado todo por lo que tuvisteis que pasar desde que nos separamos, y me entristece ver a tan pocos, pero aun así, me alegra volver a veros. 
 
    Sí, son muy pocos, sin contarnos a Ovol y a mí ellos son solo ocho, y eso contando a los dos niños y a Brasa. 
 
    —¿De verdad eres tú? —Le pregunta Brasa, acercándose a él con dificultad, por la edad, y estirándose para tocarle la cara.  
 
    Guerteng, al ver que le cuesta se inclina para dejarse tocar. 
 
    —No me puedo creer que después de tantos años, tras tantas penurias y con tu edad todavía sigas viva, Brasa. Desde luego, mala hierba nunca muere, ¿eh? —Le dice Guerteng, que parece genuinamente contento de verla, aunque hasta donde yo recuerdo ella nunca fue especialmente amable con él… Bueno, ni con él ni con nadie.  
 
    —Eres el vivo retrato de tu padre, sobre todo en los ojos. —Le dice Brasa, fascinada. 
 
    —Eso no es algo que me haga especialmente feliz, —Dice Guerteng, ensombreciendo su rostro—pero me alegro de volver a verte, Brasa, así tendré la oportunidad de disculparme. Aquel día, antes de que llegaran los dómilux, Ego murió para protegerme de mi padre, de no ser por él habría muerto aquel día. Sé que los dos estabais unidos y yo… 
 
    —¿Ese viejo idiota? Khateng ya me lo contó hace años, esa fue una muerte mucho más digna de la que se merecía ese viejo cobarde cuya única cualidad era la suerte que tenía. No tienes de qué disculparte. —Dice Brasa y hace una mueca, como de sonreír mientras le da un par de tortazos suaves en la mejilla y me mira—Esos dos siempre tuvieron esperanza de que volverías, pero yo no puedo decir lo mismo, si no te hubiera matado el mar lo habrían hecho los humanos de estas tierras, siempre fuiste un chico duro y con cabeza pero ver que has sobrevivido tú solo todos estos años… Quizás Ego dejó algo de su suerte contigo cuando murió. Tienes mi respeto, chico. 
 
    —Tampoco es como si todo hubiera ido sobre ruedas, créeme, y fui esclavo durante algunos años pero las cosas cambian. Mientras estés vivo, siempre tienes la oportunidad de mejorar tu situación. Imagino que estaréis cansados, las últimas semanas habrán sido especialmente duras pero eso se acabó. Ahora mismo trabajo para la princesa de este reino, con la cual estoy en deuda, pretendo ayudarla a conseguir el trono y después marcharme de este lugar, a los Yermos de Karzo, allí podremos empezar de cero. 
 
    —¿Eso nos incluye a nosotros? —Le pregunta Zurrza, apartando a Brasa y encarándose a Guerteng, algo que no me hace ninguna gracia—¿¡Quieres que sirvamos a los humanos!? ¡Aunque seas quien dices ser, ¿qué te hace pensar te vamos a seguir sin más?! ¿¡Y por qué antes te has descrito a ti mismo como el jefe de este clan!? 
 
    —Porque Khat, la anterior jefa, me ha cedido el puesto. —Le responde Guerteng, sin apartarle la mirada. 
 
    —¡Ella no es la jefa, lo soy yo! —Le grita Zurrza, aunque claramente está nervioso. 
 
    —Ya estamos otra vez… —Pienso en voz alta, incapaz de contenerme y Ovol también se muestra hastiado.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —Me pregunta Guerteng. 
 
    —Zurrza es un idiota bocazas que se las da de duro, entre otras cosas por Pisica. —Le respondo a mi hermano mirando a Pisica, tan ambiciosa como manipuladora, y pareja de Zurrza, ella me mira y me aparta la mirada con desprecio, supongo que no le habrá hecho mucha gracia verme volver con vida—Pero no, yo estaba al mando, supongo que en mi ausencia habrá ocupado mi puesto provisionalmente. 
 
    —¡Ya lo era antes! ¡Tú solo eras mi consejera y yo te dejaba más libertad de la que te merecías! —Me grita Zurrza, sonrojado y temeroso de su pareja. 
 
    —¿Lo ves? Un idiota… —Le digo a Guerteng, encogiéndome de hombros. 
 
    —Bueno, pero es razonable, contigo desaparecida y sin garantías de que volvieras, el clan necesitaba un nuevo jefe. —Dice Guerteng, mostrándose razonable—Así que está en su derecho en molestarse por mi declaración que antes. 
 
    —¿Lo ves? —Me dice Zurrza, con gesto triunfante. 
 
    —Por eso debemos hacer las cosas bien. Zurrza, te desafío por el puesto de jefe del clan. —Le dice Guerteng, sin andarse por las ramas—De pequeños siempre eras tú el que me desafiaba a mí, así que ser yo el aspirante ahora se me hace extraño. —Dice Guerteng, bromeando mientras calienta un poco. 
 
    Zurrza no se veía venir eso y después de lo que ha hecho con nuestros enemigos, hace apenas unos minutos, no parece recibir este desafío con una sonrisa, precisamente. 
 
    —¡Eso no sería justo! —Dice Pisica, interviniendo, preocupada por su pareja—Llevamos semanas casi sin comer, estamos tan débiles que ni siquiera hemos podido resistirnos cuando esos imbéciles nos capturaron, sería una lucha desigual. 
 
    Estos dos son igual de idiotas, los idiotas se atraen entre ellos, supongo, de hecho, de pequeños, la que más desafiaba a Guerteng por el liderazgo de los de nuestra generación era Pisica, pero ahora prefiere manipular a Zurrza y ser la pareja del jefe aprovechándose de lo mucho que la quiere, y el hecho de que sea tan simple y fuerte también ayuda, pero las cosas como son, ella también lo quiere con locura. Son tan cucos cuando se creen que nadie les mira y miman tanto a su hijo que incluso me cuesta odiarlos, pese a todos sus defectos y el gran número de problemas que me han causado durante años. 
 
    —Puede que sea cierto, —Dice Brasa, poniéndose entre ellos—pero el clan solo puede seguir a uno. Zurrza fue aceptado por el clan en cuanto te capturaron, —Me dice a mí—si ahora Guerteng´Khoosu quiere guiarnos, las tradiciones dictan que deben batirse en duelo, por más desigual que sea el combate.  
 
    —Qué estupidez. —Dice Guerteng, sentándose en el suelo, con las piernas cruzadas—No pienso asumir el mando del clan matando a un hermano de cueva y rompiendo una familia. Khat me cedió el mando voluntariamente, tú puedes hacer lo mismo. —Le dice a Zurrza—Pero comprendo que te resulte imposible cedérselo a un completo desconocido, que ha aparecido de la nada y afirma ser un hermano de cueva que dabas por muerto desde hace más de una década. Sentaos, por favor, y dejad que os cuente mi historia y qué quiero hacer. Si después de escucharme no estás de acuerdo con mis métodos podremos enfrentarnos. Me gustaría esperar a que te recuperaras por completo, hacer de este combate lo más justo posible pero no tenemos tiempo, por desgracia. Además, tú no eres el único que debes tomar una decisión aquí, Zurrza, si los demás no quieren seguirme, esto no tendrá sentido, así que sentaos.  
 
    Tengo la impresión de que esta vez va a hablarnos de más cosas, de esas partes que estaba segura que nos estaba omitiendo cuando estábamos con los otros antiguos esclavos. Ovol y yo nos sentamos cada uno a su lado y el resto hace lo mismo. 
 
    Quiero saberlo absolutamente todo de él. 
 
    ¿Eh? ¿Por qué Pisica me mira así? ¿Por qué arquea así la ceja y sonríe de esa forma tan desagradable? Me dan ganas de pegarle un puñetazo. 
 
    

  

 
   
    18 – Momoela – Foso lleno de serpientes 
 
      
 
    Odio este reino. Odio a su gente. Odio a sus gobernantes. Odio a mi familia. Sé que es como si lo odiara absolutamente todo, pero no es así, es solo que todo en este reino… está mal. Quería venir para cumplir el sueño de mi padre, para estar con mis parientes, para agradecerle a la princesa Azucena todo lo que ella y su familia hicieron por mí… y sí, porque quería ser reina, ¿qué tiene eso de malo? No es una ambición que surgiera de mí, se me puso delante y cuando no era nada. Guerteng tenía razón, quería el poder que conlleva la corona y ya no me avergüenzo de ello, está claro que necesito poder para ser libre. Derramé sangre, sudor y lágrimas para poder llegar siquiera hasta aquí, el mismo sitio del que hui de pequeña, entre el intento de asesinato de mi tío, la falta de barcos y la guerra con los onis en Balcán no sé ni cómo lo logré. Bueno, sí lo sé, porque recibí más ayuda de la que merecía. Braso y Sota, que jamás se separaron de mí, Guerteng y Órlean, luego Sulpo, Núrika, Pater y Rever, luego los dómilux de Kudos, encabezados por Aisa y luego incluso esos onis de la tribu de Cráter Etna… Órlean murió, Sulpo quedó tan malherido que incluso ahora, meses después, todavía no está recuperado del todo, Sota sigue traumatizado desde que lo sacamos de Cráter Etna y luego están todos los de la unidad de Guerteng, a los que les prometí un hogar aquí después de la guerra y murieron en aquella horrible batalla.  
 
    Demasiada sangre. 
 
    Todo para llegar hasta aquí y encontrarnos al imbécil de mi prometido, cuyo matrimonio concertado ya no me sirve de nada, aliado con el mismo tipo que ordenó mi muerte, o con el que quería casarme con su nieto, un niño pequeño, ya los confundo, pero claro, como Pelemaka juega con ambos… ¿¡Por qué ese imbécil se encuentra en esta posición sin haber hecho nada!? ¡Le eligieron a él para casarse conmigo porque no había manera de que su familia le diera ningún buen uso, luego escapó y nos dejó tirados cuando las cosas se vinieron abajo y si los rumores son ciertos, ya casi no quedan Vask en Balcán…! ¿¡Y eso le da más valor!? ¡Es un puto inútil y esa zorra de su amante sigue aquí con él! Pero ahora mis tíos quieren que nos casemos y tienen esa ambición absurda de reconquistar Ruñal y Balcán, unificarlas bajo nuestro matrimonio y fundar el reino más grande de los Reinos Unidos. ¡¡Putos imbéciles!! ¡Y encima el idiota de Pelemaka se lo cree! ¡Y por eso quieren obligarme a casarme con el tipo que me abandonó en la guerra y que se trajo consigo aquí a su amante! 
 
    Pero no tengo poder real como para resistirme… A decir verdad, el único motivo por el que sigo con vida es por los dómilux de Kudos y los onis que por ahora Stea´Zorilor mantiene bajo control. La gente se piensa que tengo algún tipo de control sobre ellos, pero ellos solo obedecen a Guerteng, es a él al que están esperando, yo les doy igual y aun así las diferentes facciones no dejan de buscarles las cosquillas, para que ataquen a quien sea y tengan la excusa de matarlos a todos y luego echarme la culpa de lo que sea, de un intento de golpe de estado, por ejemplo. 
 
    De verdad, qué asco me dan estos juegos políticos… ¡Hemos dado perdida Arralba y estamos malviviendo en una Suralba superpoblada, con problemas de todo tipo y además amenazada por diferentes clanes de onis que se han asentado aquí y aun así tienen los pocos sesos para seguir con estos tejemanejes que de hecho nos han traído a la desagradable situación en la que nos encontramos ahora mismo. 
 
    Llevo desde que llegué intentando ganarme el favor de las diferentes casas nobles y traer a mi terreno tanto a las facciones más afines a mí como a las que le besan el culo a mis tíos o son directamente republicanas. Pero esto es nuevo para mí y sé que me están utilizando de mala manera y si todavía sigo en pie es gracias a los consejos de Aisa Rúmica, la cual no estará aquí eternamente, de hecho, hasta hace poco lo único que tenía en mente era volver a Balcán y de algún modo llegar hasta Bastión de Tempestades y sacar de allí a las dos hermanas pequeñas que no nos quedó otra que abandonar allí, afortunadamente ellas mismas se presentaron aquí el otro día. 
 
    La historia que nos traen, así como las nuevas noticias de Guerteng y Rafa´El nos han ayudado bastante a calmar las aguas, tanto para los dómilux como para los onis, pero por otro lado han puesto los pelos de punta a todos los demás. Y con todo esto tenemos también la desaparición de Areré, Ureré y Sol´Tidus, el mys´alep que sacaron de Cráter Etna y pertenecía al difunto rey de Balcán y abuelo de Pelemaka. Estoy segura de que la desaparición de este es culpa suya, no le hizo ninguna gracia que Sol´Tidus se negara a obedecerle a él, el mys´alep no confía en nadie, prácticamente el único que parece inspirarle confianza es Guerteng, aunque con el tiempo empezó a entablar amistad con Rever, Pater y Núrika, pero claro, si es leal a Guerteng eso lo vuelve leal a mí, y eso es algo que no le hizo ninguna gracia, pues sabe que voy a hacer todo lo posible por deshacerme de él y tener a un mys´alep bajo mi poder me confiere un gran prestigio. Y todo el castillo sabe que a él lo rechazó a las claras. Areré y Ureré fueron a buscarlo en cuanto supimos que había desaparecido, y de hecho Iris y Li fueron con ellos, para garantizar su seguridad, pero no saben cómo, las dos también desaparecieron.  
 
    Sé el cariño que Guerteng les tenía a las dos ferisanas, por eso no sé qué cara pondré cuando le diga que desaparecieron bajo mi protección. Pero es que claro, mi protección ahora mismo no es gran cosa, estando la nobleza tan fragmentada. He movilizado a mi gente para dar con ellas, pero sin éxito, y eso solo deja en evidencia los pocos recursos con los que cuento todavía. 
 
    Y no es solo eso, desde que se supo que Guerteng estaba en Ruñal todo es un no parar y me consta que hay mucho descontento, la mayoría confiaba en que estuviera muerto pero ahora la posibilidad de que un clan de onis pulule por estas tierras, con la protección de los Viñeda es algo que tiene a la mayoría muy incómodos, ya no es únicamente por el hecho del poder que me otorgaría contar con esa fuerza de ataque, sino por el hecho de tener onis en el interior de la ciudad y del castillo. A ver, ya es algo que ocurre con Stea´Zorilor y los suyos, pero ellos en concreto están bastante callados y no se dejan ver por seguridad, pero en cuanto Guerteng esté aquí eso cambiará irremediablemente. Y sobra decirlo, pero Pelemaka y mis tíos están desesperados por impedir que nos reencontremos. Ahora mis tíos quieren que sea reina, sí, pero es más bien para tenerlo a él como rey, el perfecto títere, y así es como me quieren a mí también pero no me da la gana, por eso he retrasado la boda. 
 
    Y con el paso de los días la cosa se va poniendo más y más tensa, ahora han llegado a nosotros quejas desde Bosquesta, donde se dice que Guerteng ha estado allí, usando mi nombre para liberar a un buen número de esclavos de una subasta, me parece impropio de él llamar así la atención cuando decidió separarse de las hermanas Rúmica y evitar conflictos pero por otro lado me parece algo que sin duda querría hacer. Pero también es raro porque se dice que no hubo ningún muerto ni herido en aquello. Y ya me han llegado dos rumores, aunque no por fuentes oficiales, sino por parte de Aisa y sus dómilux de que se han producido un par de carnicerías entre donde está Bosquesta y nosotros, aunque cuando pregunto a los míos me dicen que es el enfrentamiento típico con un clan de onis y que no se han producido tantas bajas como me afirman en secreto.  
 
    La conclusión a la que he llegado es que Guerteng ha empezado a importarle menos eso de dejarse ver y mi familia está intentando matarlo sin éxito. Quizás se ha hartado de permanecer oculto o les ha perdido el miedo que pudiera tenerle a mi familia, no sé exactamente qué es pero es un secreto a voces que cada vez está más cerca de nosotros y toda la ciudad está cada vez más desquiciada porque nadie sabe cómo se desarrollará esto. ¿Qué hará el Ligre de Balcán en cuanto llegue aquí? ¿Qué no podría hacer si la familia real es incapaz de matarlo?  
 
    Ya se está difundiendo el rumor de que Pico Celeste acabará como Cráter Etna y Pelemaka y mis tíos se están aprovechando de eso para fortificarlo todo en previsión a su llegada, para matarlo. He hecho público el hecho de que trabaja para mí y debe ser tratado en consecuencia, pero la influencia de mis tíos y el miedo de la población me hace pensar que en cuanto lleguen aquí, todos los soldados de la capital se le echarán encima.  
 
    Pelemaka y mis tíos quieren ganar una mejor imagen y agasajar a la nobleza y grandes figuras del ejército, por lo que van a celebrar una enorme fiesta en conmemoración por la muerte de mi abuelo, momento simbólico, sin duda, para hacer algo. Y me gustaría mandarles a la mierda pero no puedo permitirme no presentarme, eso sería hacerles un feo a mis seguidores y darles alas a mis detractores. Cómo odio la política.  
 
    He enviado cartas a la princesa Azucena y al hermano mayor de Pelemaka, para contarles la situación pero sus respuestas pueden tardar meses, y sinceramente, no confío plenamente en que las cartas hayan salido de esta ciudad.  
 
    Es humillante pensarlo siquiera, pero sin Guerteng a lo máximo que puedo aspirar aquí es a ser un títere. Un títere con un marido que todo el mundo sabe que solo tiene ojos para su amante. Antes que acabar así le rajo el cuello mientras duerme y espero a ver qué pasa. Y no estoy bromeando. 
 
    Llega la noche del aniversario de la muerte de mi abuelo, la que dio comienzo a esta guerra fratricida por su sucesión que nos dejó tan vulnerables. Vengo acompañada por Braso y Sota, mis consejeros, asistentes personales y principales guardaespaldas, todo en uno. Tengo más caballeros designados por mis tíos para protegerme pero no me voy a fiar de ellos por nada del mundo. Aisa está cerca, como mi invitada de honor y ella y unos dómilux escogidos por ella permanecen cerca de mí en todo momento, para mi protección. La fiesta es en los jardines del palacio y es todo excesivamente ostentoso, sobre todo con la crisis económica que está viviendo el reino por culpa de la guerra. De verdad, todo lo que hace esta gente es un sinsentido, como si vivieran al margen de la realidad. Sabe el Dios Sol la de gente que estará muriendo de hambre en nuestro reino, y en Balcán, con lo que nos hemos gastado aquí hoy quien sabe la de ayudas que podríamos haber enviado. Aunque supongo que esto lo digo por haber estado en ese lado de la historia, mi yo de antes de salir de Florente no sé si pensaría igual. Y es bastante probable que si mi familia no hubiera muerto y hubiera vivido aquí toda mi vida pensara como ellos. Eso me deprime un poco. Pero no importa, son nuestras experiencias las que nos definen, ¿no? Supongo que solo por eso ya ha merecido la pena tener tantas. Me ayudan a ver las cosas con perspectiva. 
 
    Como no podía ser de otro modo, los anfitriones de esta fiesta somos Pelemaka y yo, sentados en tronos modestos de madera en una posición privilegiada, a la vista de todo el público, sobre una plataforma de madera, como si fuera un escenario improvisado de una obra de teatro. Aunque por lo menos los tronos están bien separados. Y cómo no, esa zorra está aquí con él, y concretamente se pone detrás de nosotros, en el espacio que nos separa, como dejando a la vista de todos que entre él y yo está ella.  
 
    Como acabe siendo reina, que se echen a temblar estos dos imbéciles arrogantes. 
 
    —¿Qué? ¿Disfrutando de la fiesta? —Me pregunta Aisa, tras acercarse a mí. 
 
    —Oh, sí, no puedo comer la comida, no puedo bailar, no puedo hablar con quienes no me digan, no puedo levantarme de este trono y la compañía es fabulosa. Me lo estoy pasando en grande. —Le digo con sarcasmo—Aunque es una buena oportunidad, mis tíos, mi primo y todos los peces gordos están reunidos aquí, si decides hacerme caso y cargártelos a todos nos facilitarías las cosas a todos. —Le digo sin alzar la voz pero tampoco hablando bajito. Quiero que me oiga Pelemaka pero no todo el mundo. 
 
    —No me tientes, por favor. —Dice Aisa, bromeando—En bastante mierda nos hemos metido ya con la política exterior, ahora mismo solo quiero volver a casa con mis hermanas y mis hombres y rezar para que a la vuelta uno de mis tíos no haya ocupado mi casa y me trate como a una invasora.  
 
    —Ser de la nobleza da más problemas que alegrías, ¿verdad? —Le digo con cansancio pero aliviada de tener a alguien con quien hablar y que de verdad me entiende. 
 
    —Solo si tu familia está podrida. —Dice Aisa, que suelta un largo suspiro—En fin, a lo que venía, ya he averiguado a qué se debe todo esto. 
 
    —Ilumíname. —Le digo con pocas expectativas de que me sorprenda. 
 
    —Enhorabuena, vas a casarte esta misma noche. Tus tíos, y sobre todo el guapetón de tu prometido quieren empezar ya la reconquista de este reino y consolidar sus posiciones. Y por supuesto, antes de que llegue Guerteng y lo estropee todo para ellos.  
 
    —Cómo no. —Esta es una posibilidad que ya se me había ocurrido y que era más posible a cada día que pasaba—¿Y si me niego? 
 
    —No puedes. Tu opinión importa bien poco. Además, no quieren tonterías así que han sacado más partidas de búsqueda por si Guerteng anda cerca y han reforzado las murallas y la guardia del castillo. 
 
    —Por eso llevan tiempo trayendo más y más soldados a la capital. —Le digo cansada y nada sorprendida, pero sí harta de todo. 
 
    —También quieren que demuestres tu lealtad al reino ejecutando a todos los onis que te trajiste contigo. —Me dice Aisa. 
 
    Eso me pilla de improviso, pero con pensarlo solo unos segundos es evidente lo que quieren. 
 
    —Y así enemistarme con Guerteng, cómo no. ¿Y se creen que van a morir sin luchar? —No son tan idiotas como se piensan, y saben perfectamente lo peligrosa que es su posición aquí, no van a morir sin presentar batalla. 
 
    —La idea es traerlos aquí, rodearlos de lanceros y ballesteros y abrumarlos numéricamente. —Me cuenta Aisa. 
 
    —Y después de dar yo la orden, con toda la nobleza presente. O más bien quieren que yo me niegue delante de todo el mundo, entonces alguno de mis tíos me sustituirá y tomará como discípulo a Pelemaka, o lo adoptará directamente. ¿Va por ahí la historia? —Le digo sin miedo ni sorpresa, solo con resignación—Haga lo que haga estoy jodida. 
 
    —Básicamente, sí. Esos rumores de que Guerteng está cada vez más cerca y que los intentos de asesinato no paran de fallar los tienen acojonados. Así como los rumores de que viene con un ejército de esclavos liberados y más onis que ha ido captando por el camino. —Me explica Aisa. 
 
    —Los esclavos serán los mismos que liberó en Bosquesta, no he oído nada de que haya asaltado ningún otro lugar y haya liberado a más por la fuerza. Y eso de que lleva más onis consigo lo dudo mucho. Serán unos veinte o treinta como mucho y menos de la mitad serán combatientes. Y aun así ahí están, cagándose encima. —Digo en voz alta, sin tapujos, mirando a mi izquierda, donde Pelemaka me mira con expresión incómoda—Y supongo que vosotros os desentendéis de esto. —Le digo a Aisa, sin mirarle a la cara. 
 
    —Tus tíos ya me han garantizado la seguridad de los míos y que nos facilitarán volver a casa, sin el número de apoyos adecuado meternos en esto solo pondría en peligro a mis hombres y mis hermanas, y ya he perdido demasiado con esta campaña. El único motivo por el que todavía seguimos aquí es porque quiero sacar de aquí también a Guerteng, motivo también por el que el resto de tu familia todavía no ha intentado nada raro con nosotros. —Me responde Aisa, sin andarse por las ramas. 
 
    —Es lógico, priorizas a los tuyos. Además, ¿por qué ibas a jugártela por la misma que traicionó a tu hermano? Lo entiendo. —Le digo con rabia contenida y resignación. 
 
    —Erni no tiene nada que ver con esta decisión, la pura realidad es que tu facción es más débil que la del resto combinada y a ojos de muchos eres una extranjera demasiado joven. 
 
    —Y que en su día huyó de aquí, así que también una cobarde. Sé bien lo que dicen de mí. —También dicen cosas mucho peores—Así como que todos los que quieren colocarme en el trono es porque me ven tan maleable o más que al idiota que tengo a mi izquierda. —Y eso sí es insultante—¿Y qué pasará con el resto de no humanos que me sirven?  
 
    —Eso ya sería cosa vuestra. —Me dice Aisa. 
 
    —Ya sabes cómo son las cosas aquí, ¿no? ¿No humanos trabajando en el castillo? ¿Sirviendo a la familia real? No, los largarán de aquí, tal vez los vendan a mis espaldas o los ejecutarán directamente por serme leales. Y antes muerta que dejar que hagan lo que quieran con Núrika y su familia. —Le digo muy en serio, mirándola a los ojos. 
 
    —Si tú mueres, ellos morirán contigo. —Me aclara Aisa, que no muestra empatía alguna por mí, aunque tampoco es algo que pueda echarle en cara. 
 
    —Ya lo sé, gracias. —Le digo con sarcasmo y tras pensarlo unos segundos le pregunto—Oye, tú también te hiciste cargo de tu familia siendo joven, ¿no? Y tú misma describes a tu familia como podrida, ¿cómo lo hiciste entonces? ¿Cómo hiciste para que tu familia y todos los demás te aceptaran como cabeza de familia?  
 
    —Siguiendo los consejos de mi abuelo, prometiendo cumplir cualquier deseo a quienes me apoyaran, el peor de los males para quienes no lo hicieran, elegir a unos cuantos de los primeros para trabajar juntos y a unos cuantos de los segundos para que sirvieran de ejemplo. 
 
    —¿De ejemplo? Oh, ¿te refieres a que los…? —Le digo al darme cuenta y ahora sí que bajo el tono de voz. 
 
    —Poca cosa comparado con lo que hizo mi abuelo en su día, pero sí. Está muy bien eso de hablar las cosas, de llegar a entendimientos y todo eso pero la realidad es que hay gente con la que no se puede hablar, gente dispuesta a todo para hacerse con lo que quiera que desee y si eso en concreto lo tienes tú, pues puede matarte a ti o a tus seres queridos, aunque eso no tengo que explicártelo a ti, ¿verdad que no? —Dice Aisa, mirándome con comprensión—Si quieres proteger a tu familia y su legado, hay ocasiones en las que tienes que tomar medidas drásticas, así funciona el mundo.  
 
    —Sí, así es como funciona y así es como este reino ha acabado patas arriba. —Le digo comprendiendo exactamente lo que quiere decirme—No quiero acabar siendo como los mismos que mataron a mis padres y mi hermano. —Lo cerca que estoy de justificar acabar así me aterra. 
 
    —Y lo comprendo, pero ¿a qué estarías más tranquila con tu prometido y tus tíos muertos? —Me dice Aisa, mirando a mi lado a Pelemaka, que la observa de reojo con sudores fríos, fingiendo que no nos está prestando atención. 
 
    —Sí que harían las cosas más fáciles, sí, pero eso me convertiría de cara al pueblo en otra Viñeda loca y matasangre, no puedo hacerlo. —Le digo con pesar. 
 
    —Pero si lo hiciera otro, no te importaría tanto, ¿verdad? —Me pregunta Aisa, mirándome muy en serio. 
 
    Quiero responderle que no, sé que esa es la respuesta correcta pero tiene razón, si alguien pudiera quitarme de encima la responsabilidad y las consecuencias de hacer eso, no me importaría que todos ellos acabaran muriendo de la peor forma posible. Sobre todo si alguno de los tíos que me queda es quién ordenó el asesinato de mis padres y hermano. Y una parte de mí quiere que ese alguien sea Guerteng, él sería capaz.  
 
    —¿Os importaría dejar de hablar de un posible asesinato hacia mi persona delante de mí? Es de muy mala educación. —Me dice Pelemaka, después de secarse la cara con un pañuelo. 
 
    —Oh, vamos, no te las des de víctima. Los dos sabemos que dentro de tus planes está mi asesinato esta misma noche. —Le digo con desdén. 
 
    —¿Te crees que algo de esto me gusta a mí? —Me pregunta Pelemaka, alterado—Soy un Vask en tierra extranjera, de los últimos de mi casa y puede que incluso el último. El último de una familia que tenía la responsabilidad de proteger la tierra de nuestros antepasados y mantenerla unida, el último de la casa que pasará a la historia como la que ocupaba el trono cuando los onis la invadieron y la tomaron. ¡Ese es mi legado! ¿Te crees que tienes poco poder y que eres un títere? ¿Qué te crees que soy yo? ¿Te crees que me gusta la manera en la que me mangonean los cabrones de tus tíos?  
 
    —Tú eres el que viniste aquí, huyendo como un cobarde, a pedirles refugio después de abandonarnos, así que disculpa si no estoy dispuesta a sentir lástima por ti. —Le digo manteniendo la compostura para los invitados que están charlando entre ellos, lejos de nosotros. 
 
    —¡Te pedí que vinieras tú también, te lo supliqué, pero te negaste porque no querías dejar allí a ese puñetero oni que se unió a los mismos que mataron a mi abuelo, a mi padre y a gran parte de mi familia! ¿¡Cuánta gente murió por esa decisión, eh!? 
 
    Ese ha sido un golpe bajo, pero tiene razón. 
 
    —Balcán es tu reino, allí está toda tu familia, yo me quedé a luchar y tú viniste a esconder la cabeza debajo de los faldares de mis tíos, todo por tu obsesión por ser rey. —Le recrimino, molesta con él. 
 
    —Oh, así que te quedaste a luchar, eso es estupendo, ¿y cuánto luchaste? Ah, no, que tú no peleaste, tampoco comandaste, solo te quedaste allí y dejaste que otros pelearan y murieran por ti. ¡Joder, Momoela, al final acabaste huyendo y viniendo aquí exactamente como yo, pero con más muertos en tu conciencia! ¡Si tanto te empeñas en llamarme cobarde por lo que hice es porque te culpas a ti misma por no haberlo hecho tú también! 
 
    —Eso no es… —Le grito pero no puedo terminar la frase, mientras hablaba la duda ha surgido dentro de mí.  
 
    Si hubiera hecho lo que me dijo, cuando me lo dijo, habría abandonado allí a su suerte a todos los que acabaron prisioneros, como Sota, Órlean y Sulpo, pero podría haberlo hecho después de que estos fueran liberados. Solo habría perdido a Guerteng, pero él consiguió un lugar entre los suyos, y luchaba por parar la guerra a su manera, las cosas se torcieron únicamente cuando los suyos capturaron a Órlean y los demás, pero estos no habrían acabado así si me los hubiera traído conmigo aquí en aquel momento. Me he repetido infinidad de veces que aunque yo hubiera venido ellos se habrían quedado allí y las cosas habrías ocurrido exactamente igual pero… eso no hay forma de saberlo, ¿verdad? Quizás al verse solos se habrían visto forzados a venir conmigo, igual que Aisa y sus hombres, que tuvieron que refugiarse aquí aunque para hacerlo tuvieron que abandonar a dos Rúmica y varios hombres en Bastión de Tempestades.  
 
    Pero eso no me valía, tenía que volver con Guerteng, él es el único capaz de… el único capaz de hacer lo que hay que hacer para darme la corona. Él es el único capaz de hacer lo que me ha dicho Aisa, yo solo tendría que difundir el rumor de que no me obedece siempre, porque es un oni, pero únicamente para actos puntuales y que requieren sangre, porque claro, él es un oni… Sería creíble. Un mal necesario que acogería para salvar nuestro reino pero que yo sé que actúa por mi propio bien. 
 
    Realmente soy como el resto de mi familia, ¿verdad? Yo también estoy podrida…  
 
    Supongo que podría mostrarme sumisa, al fin y al cabo mis tíos no vivirán eternamente, y pueden ocurrir accidentes, si juego bien mis cartas acabaré siendo reina y solo tendría que esperar mi oportunidad, ganándome el aprecio del pueblo poco a poco, con buenos actos, a los que tanto le gustan a la gente de a pie, por más falsos y superficiales que sean. Solo tengo que dejar que maten a unos cuantos onis que ni siquiera me han jurado lealtad a mí. Y eso ya sería un buen primer paso para ganarme el afecto de la nobleza y el pueblo. Tampoco sería una traición, al fin y al cabo su lealtad está con Guerteng, no conmigo. Y a Núrika y a los demás podría trasladarlos a una casa de verano, total, seguramente pasaré más tiempo allí que aquí, una vez acabe la guerra, ya que Pelemaka querrá pasar todo el tiempo posible con su putita y ella me querrá todo lo lejos posible. Eso sería lo más inteligente, solo tendría que tomarme mi tiempo, nada más… No les debo nada a esos onis… 
 
    Seguramente Guerteng me odiará por esto, pero lo entenderá y sé que no me matará, solo se marchará y no volverá, sería una lástima perder a alguien tan fuerte y con su carisma pero podría compensarlo ganando a muchos a mi facción con los años. Cantidad sobre calidad.  
 
    —¿Imaginabas que tu vida sería así? —Le pregunto a Pelemaka, sin pensar, y creo que yo estoy más sorprendida por esa pregunta que él mismo. 
 
    —Hasta cierto punto sí. —Me responde él, tras pensar en serio la respuesta unos segundos—Sé que mis padres me querían, y deseaban que fuera feliz, pero soy un Vask, la razón de mi existencia siempre ha sido la de servir a mi familia, de un modo u otro, y al ser el pequeño no tenía derecho a heredar nada ni a aspirar al trono, eso me concedió cierta libertad durante un tiempo pero acabó llegándome el momento de servir a mi familia, como siempre supe. Siempre hemos sido títeres, Momoela, cuyas cuerdas pasan de unas manos a otras porque nuestras piernas no son lo suficientemente fuertes como mantenernos de pie.  
 
    —Solo vas a ser rey de nombre, lo sabes, ¿no? —Le pregunto no para insultarle, ni para provocarle, no sé bien por qué se lo digo. 
 
    —Tus tíos morirán antes o después, y tu primo es muy joven. Aprenderé todo lo que pueda de ellos y me serviré de su apoyo para consolidar mi posición, no me importa ser su títere hasta entonces. Y si el precio para tener el poder necesario para continuar el trabajo de mi familia y recuperar nuestro reino es el de ser conocido como el rey títere, es un precio bastante bajo, ¿no te parece? —Me dice Pelemaka, hablándome como una persona normal por primera vez desde que lo conozco.  
 
    —Vaya, ahora suenas como un verdadero hombre. Si me hubieras hablado así desde un principio en lugar de insultarme constantemente con tu amante, puede que hasta hubiera deseado casarme contigo. —Le digo con rencor. 
 
    —He sido un títere toda mi vida, Momoela, —Me dice él, irritado, tras unos segundos de silencio—lo único que he hecho por voluntad propia, en lo único en lo que había desafiado al voluntad de mis padres fue en quién elegí para compartir mi vida. Ese fue mi único logro y mi mayor orgullo. Y todo eso se vino abajo en cuanto tú apareciste en Bastión de Tempestades, con tus planes, con tus promesas, con tu ambición, e imponiendo tu voluntad utilizando la fuerza de ese oni. Tú me arrebataste el único atisbo de libertad real que había tenido nunca. Todo porque eras incapaz de renunciar a tu ambición y a tu sed de venganza, cuando tenías una posibilidad real de huir y tener una vida humilde pero tranquila, lejos de aquí. —Me dice Pelemaka, mirándome con rencor pero esta emoción desaparece poco a poco de sus ojos, y solo queda resignación—Sé que he sido infantil y pueril, que tú también tenías tus problemas, pero me los pasaste a mí por la cara. Pero me casaré contigo por el mismo motivo por el que hui de Balcán aquel día, porque sigo siendo un Vask y debo cumplir con mi papel. Y sí, quiero ser rey para restregárselo a mi difunto padre, mis hermanos y todos aquellos que jamás esperaron nada importante de mí. No soy ningún gran hombre pero tampoco ningún miserable, solo intento cumplir mi deber con las cartas que me han tocado. Y creo que precisamente tú podrás comprenderlo. 
 
    La putita de atrás parece frustrada e incómoda. Supongo que sí que les he jodido bastante la vida, ¿verdad?  
 
    —Siento haberos arrastrado a esto, de verdad. Quería cumplir con las expectativas de mis padres, también averiguar quién los mató y vengarlos… y tampoco puedo negar que también me dejo llevar por pura ambición. De ser la última en la cola pasé a estar en la parte de delante para gobernar un reino y quise aprovecharlo. Pero también tengo a muchos que me respaldan con motivos egoístas y por simple lealtad con los que estoy en deuda y solo como reina podría agradecérselo como es debido. 
 
    —¿Lo ves? No hace falta solo una razón para hacer las cosas que hacemos. Y no todas tienen por qué ser nobles. —Dice Pelemaka, riéndose por lo bajo. 
 
    —No, y eso tampoco tiene por qué ser malo. Ojalá hubiéramos podido hablar de esa manera mucho antes. ¿Por qué precisamente ahora? ¿Es por si acabáis ejecutándome esta noche? —Le pregunto con tono de broma, pero muy en serio. 
 
    —Haz lo que ellos quieren, Momoela. —Dice Pelemaka, agachando la cabeza, avergonzado—Solo tienes que fingir durante unos años, darme unos herederos, y podremos ser aquellos que queremos ser, aunque no exactamente como teníamos en mente. 
 
    —Al menos tú le darás herederos, yo solo bastardos. —Dice la pu… ah, no recuerdo ni cómo se llama, en fin, su amante, con dolor en la voz. 
 
    —Eso sería lo más lógico, ¿verdad? Solo tendría que ejecutar a un puñado de onis que ni siquiera me han jurado lealtad y decir «Sí, quiero». Y si todo va bien, en unos años, con la ayuda de Quinlux y quizás de Florente, podríamos reconquistar Ruñal y Balcán, y con todo más tranquilo solo tendría que irme a vivir a otra parte, apartada del mundo pero con lujos. 
 
    —Aunque tendríamos que reunirnos en encuentros sociales todos los años para mantener hasta cierto punto las apariencias, y por nuestros hijos. —Dice Pelemaka, que creo que se siente igual que yo al hablar de estas cosas. 
 
    Si te paras a pensarlo, no es un mal plan. Yo sería reina, podría actuar como tal y saldar mi deuda con la princesa Azucena, y seguramente ellos nos ayudarían a reconquistar Ruñal y Balcán, a los que uniríamos en un único reino, quizás solo a cambio del matrimonio concertado de nuestro primogénito con uno de sus hijos, que todavía son pequeños. Y no veo imposible a día de hoy que Quinlux se involucre para evitar que los onis crezcan demasiado en número. No es un plan infalible, pero sí factible. Puede que no ame a Pelemaka pero los matrimonios por interés suelen ser así, y del mismo modo que él tiene su amante yo podría tener los míos, supongo, aunque no es un plan que me haga especialmente feliz. No es mi vida de ensueño, pero teniendo en cuenta cómo ha sido esta hasta ahora, sería un gran paso hacia delante.  
 
    Solo tengo que condenar a un puñado de onis y agachar la cabeza. Sé que Guerteng lo entenderá.  
 
    Miro a Aisa, deseosa de saber su opinión y tener su aceptación pero ella solo se encoje de hombros. Ni siquiera sé exactamente qué ha querido decirme con eso, pero al menos no ha sido un no rotundo.  
 
    —Si los mato, no creo que Guerteng se vuelva contra nosotros, pero sin duda nos quitará su apoyo. —Pienso en voz alta—Supongo que eso es lo que de verdad buscan mis tíos, ¿no? Que me deshaga de la única arma de la que dispongo que podría darme la victoria contra ellos. —Imagino que ese es su verdadero objetivo, más que buscar una razón para matarme, viva les soy más útil, siempre que sea sumisa, sin mí no tendrían con quien casar a Pelemaka y sus aspiraciones a unificarse con Balcán caerían en saco roto. 
 
    —Es lo mismo que la otra vez, —Me dice Pelemaka—tienes ante ti dos opciones, puedes optar por la vía difícil o por la fácil. Solo que ahora en la fácil acabas siendo reina, que es lo que querías antes. Con el oni podrías hacer cumplir tu voluntad por la fuerza, sin él tendrías que hacerlo como cualquier otra reina, jugando bien a este juego y con los peligros que ello supone. Y a ver, te la puedes jugar, si tus tíos han montado todo esto es porque tu oni está cerca, si juegas bien tus cartas podrías atrincherarte en el castillo con tus leales y aguantar hasta que él llegara, y confiar en que él podría cambiar las tornas. —Me dice Pelemaka, aunque su amante le agarra de un brazo para que se calle, por la cara que pone no parece creerse que me haya dicho eso—Yo nunca he tenido una carta tan potente en mi mazo, Momoela, así que no sé qué se te pasará por tu cabeza, pero ahora mismo tienes la partida perdida, puedes alargarla y confiar en que te salga esa carta a tiempo o sencillamente abandonar el juego, ahora que aún estás a tiempo.  
 
    Una carta potente, ¿eh? Jamás lo había pensado así, pero sí, es una carta potente en una baraja pequeña y llena de cartas débiles, pero supongo que no necesitaría volver a jugar si simplemente me dejo controlar, como hace Pelemaka, y no le falta razón, mis tíos son bastante mayores, yo todavía soy joven y no sé jugar a este juego, podría aprender. Puede que ahora mi posición sea débil pero con los años… Quiero decir, mi vida ahora no tiene nada que ver con la que tenía hace unos años, por aquella época no podría ni imaginar todas las cosas que he vivido, en lo que he participado y con quienes me he relacionado. Quizás dentro de diez años, con uno o dos hijos herederos, mi posición sea más fuerte de lo que ahora creo posible.  
 
    —¿Qué vas a hacer entonces, Momoela? —Me pregunta Pelemaka, y quizás esté actuando pero creo que está preocupado por mí. 
 
    —¿Tengo opción, acaso? Incluso los de mi facción temen y odian a los onis, ¿quién me apoyaría si dijera de defenderlos? —Le pregunto a Pelemaka, pero la pregunta está dirigida a Aisa, la cual se desentiende de esta situación—No tengo poder alguno para evitar esta situación. —Le digo con rabia—Podría pelear y aguantar, como tú dices, pero ¿cuánto tiempo necesitaría? ¿Cuánta gente moriría? ¿Alguien me seguiría si provocara una masacre en el castillo, involucrando a la nobleza, por unos onis que no rinden cuentas a nadie? 
 
    —Sí, tus tíos son bastante retorcidos, ¿verdad? Supongo que eso explica por qué siguen vivos después de tantos años y con toda la sangre que se ha derramado en estas tierras. —Dice Pelemaka, que también parece resignado. 
 
    —Sí, y también deja claro cuanta de esa sangre han derramado ellos. —Pienso en voz alta, con amargura—¿Y de estos hombres queremos aprender nosotros cómo gobernar? Es para echarse a llorar.  
 
    —Más bien aprenderíamos a sobrevivir, porque lo que es gobernar, no lo han hecho demasiado bien. —Dice Pelemaka, también asqueado con esto—Mi familia no era perfecta y tenía sus rifirrafes internos pero jamás había visto nada como lo que hay aquí. Si te soy sincero, creo que solo nos quieren para ganar tiempo a que tu primo crezca, quizás luego me matan y él ocupa mi puesto, o nos matan a ambos y lo ponen a él con una mujer más adecuada a sus ojos.  
 
    —En su día querían emparejarme a mí con él, así que es posible que tengas razón, en las dos posibilidades. —Le digo sorprendentemente calmada, quizás resignada.  
 
    Sin Guerteng realmente no soy nadie, ¿verdad? Me hace falta su fuerza y su sangre fría… ¿Y qué es tener sangre fría, exactamente? Tampoco es como si él fuera invencible, le he visto fracasar y estar al borde de la muerte varias veces, así que no es perfecto, pero aun así… No, no siempre es frío y calculador, por eso a veces fracasa, pero siempre hace lo que cree que es correcto. ¿Es por su honor? ¿Por su orgullo? ¿Hay alguna diferencia? 
 
    —Supongo que habrá que hacerlo. —Digo dejando ya de pensar, estoy cansada de darle vueltas a esto—¿Cómo lo hacemos exactamente?  
 
    —Solo tengo que hacerles una señal y los traerán aquí para la ejecución. —Dice Pelemaka, mirándome apenado y cansado.  
 
    —Pues házsela. —Le digo. 
 
    —¿Estás segura? —Me pregunta Pelemaka, ¿preocupado por mí? Ojalá me hubiera tratado como hoy desde un principio, las cosas habrían sido muy diferentes, pero supongo que yo tampoco le traté demasiado bien. 
 
    —Que sea lo que tenga que ser. —Le digo ya resignada del todo. 
 
    Pelemaka levanta una mano y le hace una señal a uno de mis tíos, que atiende a los invitados y el asiente, parece que satisfecho. 
 
    —Será mejor que os marchéis. —Le digo a Aisa. 
 
    —¿Estás segura? Los onis presentarán batalla, no puedo garantizar tu seguridad sin nosotros. Y puestos a pensar mal, es algo que pueden haber tenido en cuenta tus tíos. —Dice Aisa, mirándome a mí y a Pelemaka, que no reacciona, lo que significa que es algo que ya se le había pasado por la cabeza. Quizás por eso se está comportando así, quizás haya aceptado su propia muerte. Hasta ese punto estás dispuesto a ser un títere, ¿eh? Pero quién soy yo para reírme de él, tampoco somos tan diferentes. 
 
    Y realmente estamos siendo paranoicos, ¿verdad? Pensando mil y una posibilidades, cada una más retorcida que la anterior, pero supongo que mis tíos se han ganado su fama de ser capaces de cualquier cosa. ¿Estaré empezando a pensar como ellos? Eso no me hace ninguna gracia. 
 
    —No voy a ordenar su ejecución. —Le digo a Aisa y Pelemaka alza la cabeza de golpe, sorprendido y asustado—Les voy a avisar de lo que pasa y a jugármela.  
 
    —¿Por qué? —Me pregunta Aisa, sorprendida. 
 
    —¿«Por qué»? —Pregunto yo a su vez—No tengo ni idea. —Le digo riéndome y temblando de miedo—Supongo que podría darte un montón de razones, igual que podría argumentar por qué ejecutarlos es lo mejor pero la verdad es que… no quiero darles a mis tíos la satisfacción de haberme rendido. Además, si hago lo que me dicen ahora, en lugar de morir esta noche podría hacerlo en cualquier momento en los próximos años o peor, podría acabar pareciéndome a ellos. Y tampoco quiero que Guerteng me odie. —Le digo sintiéndome un poco ridícula—Lo siento. —Le digo a Pelemaka, ya que de nuevo le estoy jodiendo por mis caprichos, eligiendo la vía más difícil. 
 
    —Imagino que entenderás que no solo acabas de suicidarte, sino que también muy probablemente nos hayas matado a nosotros dos, ¿verdad? Tú eres la única Viñeda con la que podía casarme, y sin matrimonio para mantener al menos las apariencias, yo tengo poco valor para tus tíos, y para el resto solo somos refugiados de un reino arrasado. —Me dice Pelemaka, resignado y al que la sorpresa le ha durado poco, yo diría que su amante se lo ha tomado peor que él, aunque también mantiene la compostura. 
 
    —Tranquilo, seguro que te buscan algún uso, tu apellido sigue teniendo mucho valor. —Le digo pero en verdad no sé hasta qué punto eso es cierto, realmente lo he dejado con el culo al aire, ¿y todo por qué exactamente? Ni yo misma lo sé. 
 
    —¿Tienes siquiera un plan? —Me pregunta Aisa. 
 
    —Decirle lo que ha pasado a Stea´Zorilor, esperar que me ayuden y que nos refugiemos en el interior del palacio utilizando a los nobles como escudo, y si es posible, atrincherarnos hasta que venga Guerteng. —Le respondo intentando parar el temblor de mis manos. 
 
    —Es un plan horroroso. —Me dice Aisa y estoy de acuerdo. 
 
    —¿Por qué exactamente? ¿Por esperar que unos onis me defiendan por jugarme el cuello por ellos o por pensar que podemos llegar vivos siquiera al amanecer? —Le pregunto con sorna. 
 
    —Por eso y porque pienses que si aguantas lo suficiente Guerteng podrá tomar el castillo por sí solo y rescatarte. —Me dice Aisa, que suelta un suspiro y se pone a mirar en silencio mientras a lo lejos los guardias se están posicionando en las almenas que nos rodean, y también debajo de estas y apartando a los invitados. 
 
    —¿Por eso? —Le pregunto sorprendida—Piensas todavía en él como al hermano pequeño que viste por última vez cuando se graduó, ¿verdad? Yo era muy pequeña y le recuerdo como alguien serio pero muy dulce, Guerteng también es así pero también es alguien que puede llegar a ser realmente despiadado y brutal en combate, y al igual que inspira confianza en los suyos puede inspirar verdadero terror, aunque no se lo proponga, en sus adversarios. Quizás por la indiferencia que muestra siempre, incluso cuando despedaza a varios a la vez, aunque los que lo conocemos sabemos que solo es una fachada. Pero eso ya lo viste en Cráter Etna, ¿no es así? ¿Que si creo que él es capaz de tomar este castillo por sí solo? Sí, lo creo. Además, lleva el Yelmo de la Quimera, eso tiene que contar algo. 
 
    Mis guardaespaldas se acercan a nosotros y le piden a Aisa que se aparte, porque claro, si ahora me rebelo, serán ellos los que me apresen. Sé que Sulpo no está en condiciones, pero si de mí dependiera habría puesto a Rever y Pater como mi protección, sé que de ellos sí podría depender. Pero claro, aquí no aceptaban la presencia de ningún no humano, ni de nadie leal a mí tampoco, claro.  
 
    Veo cómo Aisa se va con sus hombres y se pone a hablar con ellos mientras más soldados bien armados y con buenas armaduras llegan y los apartan a un rincón bien alejado de mí.  
 
    Estoy completamente sola.  
 
    Costó llegar hasta aquí y tuve que hacer muchos sacrificios, pero lo hice. Estoy en el hogar de mi familia, el lugar al que quería mi padre, en el puesto que mi madre quería que ocupara, y ahora solo puedo ser un títere o una cabeza clavada en una pica.  
 
    Ah, ahora me acuerdo, fue cuando conocí a Guerteng, ahí es cuando me juré a mí misma que no sería jamás un títere de nadie, que tomaría las riendas de mi vida. ¿O fue cuando intentaron matarme en aquel puerto? Es como si todo aquello hubiera ocurrido hace cien años. 
 
    ¿Por eso estoy haciendo esta estupidez? ¿Por aquella promesa que me hice a mí misma? Creía que era más lista que esto… Quizás sigo siendo una cría… 
 
    Mis tíos y mi primo pequeño vienen cerca de nosotros, pero se quedan abajo, sin subir a este escenario, para que Pelemaka y yo sigamos siendo el centro de atención. Solo quieren estar en primera fila para cuando me rinda ante ellos o me suicide. De verdad que prefiero estar muerta a acabar convirtiéndome en ellos. 
 
    Entran en el patio el grupo de onis que desertó para seguir a Guerteng, los mismos con los que viajamos durante semanas y con los que hemos convivido aquí, con Stea´Zorilor al frente, con la misma armadura que no se ha quitado ni un minuto desde que llegamos y con la espada que se negó a entregarle a nadie. A nadie le quedó más remedio que aceptar esto, pues habríamos tenido que matarla para desarmarla y eso habría hecho que el resto de onis lucharan con ella.  
 
    —¿Qué significa esto? ¿Sabéis algo de nuestro señor? —Me pregunta Stea´Zorilor, al llegar al frente, aunque hay tres hileras de soldados entre ellos y nosotros. 
 
    Stea´Zorilor no es idiota, como no lo es ninguno de ellos, ven el escenario, con cientos de soldados apuntándolos, con los nobles subiéndose a las mesas para disfrutar del espectáculo y el silencio que se ha hecho en todo este patio, aunque parece haberse extendido por toda la capital.  
 
    Si vamos a morir, lo haremos luchando. Esa es una forma de pensar típica de un oni, ¿no? Pues hagámoslo así.  
 
    Intento dejar de temblar antes de empezar a hablar, y busco bien mis palabras pues no quiero que las últimas que pronuncien me hagan parecer una cría muerta de miedo, aunque lo sea, cuando se produce un alboroto por la entrada exterior del jardín, por el mismo camino que han venido los onis. Hay un buen follón de soldados y puedo ver las lanzas de los más alejados moviéndose como abriendo un camino, a toda prisa.  
 
    No tengo ni idea de qué está pasando, miro a Pelemaka y luego a mis tíos pero ellos parecen tan confundidos como yo.  
 
    Al final, unos soldados que parece que van a pelear son lanzados por los aires por unos onis enormes que no reconozco, estos abren camino entre ellos aparece Guerteng, aunque solo lo reconozco por el manto de ligre y por sus ojos dorados, no lleva su armadura blanca, tampoco ropa de pieles, parece una prenda blanca de alta calidad pero con muchas manchas de sangre, y lleva como tatuajes por toda la cara y el resto de piel que expone. Pero es él, solo la imagen imponente que da ya me lo deja claro.  
 
    De su espalda surgen Areré y Ureré, saludándome moviendo sus delgados brazos hasta que una oni azul, también elegantemente vestida, a juego con Guerteng, las agarra de las piernas o sus colas y las baja a la fuerza y luego parece echarles una bronca mientras las dos ferisanas le bufan hasta que… ¿Ese que intenta calmarlas es Sol´Tidus? ¿Eh? No son solo ellos, también veo a Rafa´El empujando a la azul para seguir al lado de Guerteng mientras le dice algo, y por detrás veo a lo que parece más de media docena de orcos, algunos otros ferisanos, lícanos, ¿eso son lafranes? Hay algunos hasta vestidos de sirvientes. ¿¡Y esos son oceánides!? ¿¡Qué narices pasa aquí!? Ah, ¿serán los esclavos esos que liberó en Bosquesta?  
 
    Es curioso ver cómo reaccionan Stea´Zorilor y el resto de onis al verlo y cómo acuden a recibirlo. Es una reacción bastante humana y me alegra verlo a él en el centro de ese gentío con tantos de los suyos realmente contentos de verle, aunque no parecen conocer al resto de onis que Guerteng ha traído consigo.  
 
    —Hola, Momo. —Dice Guerteng, saliendo del gentío de onis que lo agasajan, aunque de una forma mucho más natural y real de lo que puedo ver con regularidad en este palacio—Siento haber tardado tanto en volver, he estado bastante ocupado, pero antes que nada, dime, ¿Shaza, Nhaza y sus hombres llegaron a salvo? 
 
    —Sí que has tardado, sí, ¿te has perdido? En fin, seguro que tienes muchas historias que contarme pero está claro que no ha sido un viaje fácil. —Le digo también representando mi papel de princesa y anfitriona de esta fiesta, para que todos los nobles me escuchen. 
 
    —¿El qué? ¿Esto? —Me pregunta Guerteng, agarrando su ropa por donde hay manchas de sangre—Tranquila ninguna de estas manchas es de mi sangre. Verás, ha habido unos cuantos durante el camino que nos han confundido con onis hostiles y aunque me identificara les daba igual, intentaban matarnos igual, casi parecía como si hubieran puesto precio por mi cabeza. —Dice Guerteng, riéndose y mirando de reojo a Pelemaka, que se revuelve asustado, realmente asustado. Oh, ahora que me fijo de nuevo en Guerteng me mira como esperando algo… ah, la pregunta que me ha hecho antes. 
 
    —Sí, volvieron todos a salvo. —Le digo buscándolos con la mirada y los encuentro apartando a la fuerza a los soldados, Aisa, las trillizas y todos los dómilux entran a la fuerza en el interior del patio, que desde arriba debe parecer el centro de un huracán con tantos soldados con armadura rodeándolos. 
 
    Todos ellos se acercan a Guerteng y hablan efusivamente con él, pero no puedo escuchar lo que dicen desde aquí si no hablan más alto. Quiero ir con ellos y unirme a la conversación pero no sería apropiado. Ah, de pronto los onis que venían con Guerteng, liderados por la azul que antes reprendió a Areré y Ureré se ponen a gritarse y a señalarse con los dedos, me da la impresión de que se han reconocido y se odian, pero Guerteng, Stea´Zorilor y Rafa´El intervienen para detenerlos a todos. Ha sido tenso durante un momento pero parece que la voluntad de Guerteng se impone y todo se calma. Ahora mismo los soldados y los nobles están realmente confundidos y no paran de mirarme a mí y a mis tíos, ya que cualquiera de nosotros podría propiciar con unas pocas palabras un enorme derramamiento de sangre, y ahora los enemigos a abatir son muchos más, y los dómilux están con ellos. 
 
    Sé que no debería pero no puedo reprimirme las ganas de reírme con fuerza. Recuerdo lo que me preguntó antes Aisa, de que si creí que él tomaría el castillo por sí solo. Acaba de venir y simplemente se ha puesto a saludar a sus conocidos y casi diría que ya lo ha tomado. No solo es el Ligre de Balcán, también ha triplicado el número de no humanos, y todos claramente le obedecen a él, y también se ha llevado a los dómilux a su lado, cuando antes preferían permanecer neutrales. El cabrón de Guerteng ha tomado el castillo y ni siquiera ha tenido que desenvainar su espada.  
 
    Ni siquiera he tenido que barajar mi carta y sacar una al azar, por si salía la suya, su carta ha salido sola del mazo y el resto de jugadores no saben cómo reaccionar.  
 
    Ni siquiera me importa que todo el mundo me mire ahora como si estuviera loca. 
 
    —Bueno, Momo, tengo que preguntarlo, —Dice Guerteng, alzando de nuevo la voz—¿a qué vienen tantos soldados aquí reunidos? ¿No era un baile o algo así? 
 
    —¿¡Cómo!? ¿¡Cómo has entrado aquí!? —Le pregunta a voces mi tío Remblam—¡Tenemos la capital cerrada a cal y canto, con máximas medidas de seguridad y nadie ha dado la señal de alarma! ¿¡Cómo!? 
 
    —A hurtadillas. —Responde Guerteng, como burlándose de él—Sí, lo teníais todo montado como si esperarais una inminente invasión o algo así, pero de poco sirve eso cuando cuentas con la ayuda de un mal´ach. —Dice Guerteng, dándole unas palmadas en la espalda a Rafa´El, que parece sonrojado. 
 
    ¿Qué narices es un mal´ach? 
 
    La única que ha parecido reaccionar a eso ha sido Aisa.  
 
    —En fin, volvamos a lo que nos atañe. —Dice Guerteng, con un tono más serio e intimidante y viene hacia mí, sobresaltando a los soldados que tengo delante, que esperan órdenes. 
 
    —¿¡Qué hacéis!? ¡Va a matar a los príncipes! ¡Acabad con él! —Les ordena mi tío Remblam.  
 
    Todos los soldados se ponen en guardia y en un momento todos los que están en el centro del patio son apuntados por lanzas y alabardas, pero Guerteng parece indiferente y ningún soldado inicia el ataque. 
 
    —¡Bajad las armas! —Grito con todas mis fuerzas—¡Son nuestros aliados! 
 
    Esto no es bueno, el miedo se está apoderando del ambiente, en cualquier momento un soldado podría atacar y empezar una carnicería con toda la nobleza aquí presente.  
 
    Pero nadie hace nada, porque Guerteng hace algo que nadie se esperaba, se postra en mi dirección, y todos los suyos siguen su ejemplo. Ni mis tíos se esperaban esto, pero aunque ha servido de mucho no lo arregla todo, yo también tengo que poner de mi parte, así que le hago una señal a Pelemaka para que se levante, algo que tengo que repetir porque no le sale de los huevos de primeras pero ambos bajamos del escenario y les ordenamos a los soldados que nos dejen pasar.  
 
    —Esto me ha pillado por sorpresa incluso a mí, —Le digo a Guerteng, cuando al fin llego hasta él, bromeando—Te creía demasiado orgulloso como para postrarte ante nadie, aunque fuera fingiendo. —Esto último lo digo en voz baja, para que solo me escuche él.  
 
    —Supongo que sí que soy alguien orgulloso, quizás demasiado, pero no estoy dispuesto a poner por encima mi orgullo al bienestar de los míos. No dejaré que se vuelva a repetir lo de Órlean. —Me dice Guerteng, con un gesto serio y sombrío, mirándome a los ojos y dándome a entender que me incluye a mí entre los suyos. Eso me alegra pero no sé bien cómo debería reaccionar.  
 
    —Sí, no podemos ser títeres de otros ni de nuestros propios egos, ¿verdad que no? —Le digo bastante aliviada.  
 
    Puedo ver cómo la expresión de Guerteng se endurece al ver a Pelemaka, al alcanzarme finalmente… y a su amante detrás de él. ¿¡Por qué narices ha venido ella también!? ¡Esto ya no es cuestión de marcar territorio y de insultarme, no hay justificación posible a venir precisamente aquí! 
 
    —Hay algo que me gustaría preguntarte, Momo, —Dice Guerteng mientras se levanta, y todos los que le siguen hacen lo mismo—¿por qué todavía no eres reina? Llevas aquí meses, ¿no? 
 
    —Es porque te estaba esperando, tonto. La ceremonia no habría sido lo mismo sin ti a mi lado. —Le digo mintiendo, pero con un doble sentido que espero que él entienda.  
 
    —Comprendo. ¿Has descubierto ya quienes son los traidores? —¿Traidores? ¿Se refiere a quienes están en mi contra? —¿Son los mismos que vendieron a los esclavistas a Areré, Ureré y Sol´Tidus? —Dice Guerteng, mirando poco sutilmente hacia Pelemaka. 
 
    —¡No tuve elección en eso, te lo juro! —Me dice Pelemaka, muerto de miedo y con su amante ocultándose detrás de él, aterrorizada. 
 
    Ya tenía mis sospechas de que había sido él, pero ahora… 
 
    Guerteng da un paso hacia el frente, hacia ellos dos, para intimidarlos y no sé si algo más pero para evitar que llegue ese algo más me pongo entre ambos y protejo a Pelemaka. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? —Le pregunto a Pelemaka intentando no alzar demasiado la voz. 
 
    —¿A ti qué te parece? Es más que evidente que quieres anular nuestro compromiso y sin eso no tengo ningún valor aquí y todos los nobles se habían emocionado por tener a una reina con un mys´alep. Así que o me deshacía de él o tú te desharías de nosotros, y bien o nos ejecutabas o nos tirabas a la calle solo con lo puesto. —Me dice Pelemaka, con miedo en los ojos. 
 
    —¿Eso es lo que te dijeron mis tíos que haría? —Le digo sintiendo lástima por él, ahora que lo pienso, quizás toda esa arrogancia con la que los dos han actuado siempre haya sido para ocultar todo el miedo que sienten por la situación en la que se han visto forzados a entrar. 
 
    —No, eso es lo que me has dicho tú cada vez que nos has mirado a cualquiera de los dos. —Me responde él mirándome de nuevo con una mezcla de miedo y rencor. 
 
    Eso me impacta pero no puedo rechazar la idea del todo, hasta esta misma tarde creo que esa idea me habría encantado, pero ahora no pienso igual. Supongo que les he dado motivos de miedo para temerme y odiarme, ¿verdad? Ellos no son inocentes ni por asomo, pero supongo que yo tampoco y sería demasiado hipócrita por mi parte echárselo en cara. 
 
    Cojo y aprieto la mano de Guerteng, le pido que lo deje estar y aunque él no parece seguro del todo, me hace caso. 
 
    —Pelemaka y yo ya hemos hecho las paces, más o menos, así que no es nuestro enemigo, te daré más detalles más tarde. —Le digo apurada, tampoco es que ahora confíe plenamente en él ni mucho menos pero después de nuestra conversación de antes en la que intentó ayudarme, y en que me dejó claro algo que ya sabía pero que no le había dado demasiada importancia antes, que es que le había jodido bastante la vida, y que sus propósitos no son tan egoístas como daba por hecho, digamos que ya no le tengo tanta tirria, ni es una amenaza como creía antes. 
 
    —Ya veo, —Dice Guerteng, escuetamente, claramente no convencido con esto pero no llevándome la contraria delante de todo el mundo, me devuelve el apretón de manos afectuoso y ambos nos soltamos las manos—¿entonces tal vez ese tipo que ha intentado movilizar a los soldados para matarme? —Me pregunta Guerteng, mirando hacia mi tío Remblam, que si fuera capaz ahora mismo metería la cabeza en suelo—Imagino que es uno de tus tíos, ¿no? ¿Es el que mandó a aquellos hombres a matarte en Florente o es el que quería casarte con su nieto? —Dice también mirando a mi otro tío y a mi primo, al lado suyo, y este comentario da que hablar a los nobles.  
 
    —Basta, Guerteng, discutiremos esto en privado. —Le digo apurada, no quiero que esto escale en una batalla campal. No creo que nadie quiera eso ahora mismo.  
 
    —¿Por qué hay tantos soldados concentrados en esta plaza y protegiendo a los invitados, que parecen nobles? —Me pregunta Guerteng, ensombreciendo su rostro y la tensión en todo el patio aumenta—Nadie nos ha visto venir, eso es algo que me ha quedado bien claro cuando hemos entrado, así que no nos esperabais a nosotros, sin embargo en el centro de todo estaban Stea´Zorilor y los demás. —Mala pinta, esto tiene muy mala pinta—Me ha recordado a la Casa de Esclavos de la que saqué a mis hermanos de cueva, Areré, Ureré y Sol´Tidus, tenía ese ambiente característico de un espectáculo. Esos dos ya amenazaban tu vida e intentaban manipularte desde mucho antes de conseguir llegar a Ruñal, eso unido a que todavía no seas reina me da qué pensar que… 
 
    —¡Ya basta, Guerteng! —Le digo desesperada, porque no me veo capaz de detenerlo ni a él ni a nadie si empiezan a blandir sus armas. 
 
    Guerteng no dice nada durante unos segundos, solo me mira con decepción. 
 
    —Tu familia se ha comido a sí misma durante más de una década, hasta el punto de obligarte a venir aquí en contra de tu voluntad, después de asesinar a tu familia, amenazar a tus benefactores y utilizar cualquier carta a su alcance para manipularte, —Dice mirando de reojo a Pelemaka—ellos son tus enemigos, Momo. Si no pueden utilizarte te matarán como a tus padres, y puede que me equivoque, pero me da la impresión de que algo así estaba pasando esta noche. —Dice Guerteng, mirando a nuestro alrededor, a los soldados y a los nobles inquietos—Si los dejas con vida volverán a intentar matarte y a manipularte. Con ellos vivos jamás serás realmente libre. 
 
    —¡Y si los mato seré como ellos! —Le grito dejándome llevar, incapaz de contenerme porque me está dando donde más me duele—¡Si dejo que los mates a sangre fría solo por miedo a ellos, o a lidiar con ellos de acuerdo a la ley, ¿en qué me diferenciará eso de ellos o de cualquier otro pariente que haya matado a su propia sangre! ¡No he venido aquí a convertirme en un monstruo como el que asesinó a mis padres y a mi hermano pequeño! ¡Este reino ya ha tenido más que suficientes Viñedas matasangres! ¡Si decidí venir aquí y ser la reina en lugar de refugiarme en Triunta como me ofrecisteis fue porque quería marcar la diferencia, convertirme en aquello que mis padres esperaban de mí y ayudar a recuperar el reino que mi padre amaba y que los imbéciles de mis tíos y primos destruyeron! ¡Y sí, ¿quieres saber porque están todos estos soldados aquí?! ¡Porque mis tíos querían que sacrificara a los tuyos, para así perder tu apoyo y que no fueras una amenaza para ellos, y si me negaba me tacharían de traidora y me pensaban ejecutar esta misma noche delante de todos los nobles que quedan del reino! —Le grito señalando con ambos brazos a todos los invitados—¿¡Y sabes qué!? ¡Me iba a negar! ¡Porque tú hiciste que me jurara a mí misma que no volvería a ser jamás un títere ni de ellos ni de nadie, y si los matas ahora, aunque se lo merezcan, sentiré que tú eres el que tira ahora de mis hilos y te odiaré por ello, así que vas a hacerme caso y a dejar que sea yo y la justicia de este reino los que se ocupen de ello, ¿está claro?! —Le grito con tanta fuerza y tan deprisa que cuando termino me falta el aliento y me asusta cómo pueda reaccionar Guerteng, aunque parece que sus onis están más molestos conmigo que él, el cual se echa a reír y me mira con satisfacción.  
 
    —Si quieres ser libre, debes ser responsable de tus actos, y si quieres arriesgarte a dejar con vida a quienes manipulan esa justicia de la que hablas, es tu decisión y la respetaré. —Dice Guerteng, sonriéndome y más relajado, entonces se agacha y se pone de cuclillas para hablarme en voz baja—Pero de los que han vendido a traficantes a Areré, Ureré y Sol´Tidus me ocupo yo, esos sí que son mi responsabilidad. 
 
    Quizás no debería, pero le aprieto los mofletes porque me sale de ahí. 
 
    —Pelemaka está en situación bastante parecida a la mía, cogido por los huevos por mis tíos y siendo totalmente franca, es por mi culpa, como también dejar que los tres acabaran secuestrados y como ya te he dicho, hemos medio hecho las paces, así que deja ya de hablar de matar a nadie, pagará por lo que ha hecho pero no será con sangre, ¿vale? —Le pido casi suplicándoselo. 
 
    —¿Y qué pasa con todos estos soldados? —Me pregunta Guerteng y ahí no puedo reprocharle nada… 
 
    —¡Atención todo el mundo! —Grito con fuerza dando fuertes palmadas para que se centren en mí—¡Nos hemos reunido esta noche con el propósito de dar la bienvenida a Guerteng´Khoosu y a su nueva unidad de los Caballeros de Ligre Blanco, que ahora servirán a Ruñal y con su ayuda podremos reconquistar nuestra patria. Siento el secretismo y las excesivas medidas de seguridad, quería que fuera una sorpresa para todos y mis tíos estaban preocupados por el número de desconocidos que acompañaban a Guerteng´Khoosu, todo este despliegue de soldados era una mera medida de seguridad ante posibles imprevistos que no han ocurrido, así que los soldados ya pueden retirarse. La fiesta continuará como estaba previsto, así que por favor, coman y bailen hasta que no puedan más, ¡hoy es el día que pasará a la historia como el primero de la reconquista de Ruñal! —Grito y alzo el puño pero nadie me hace caso, ni me sigue el juego ni nada, por lo que siento que estoy haciendo un ridículo tremendo, aunque sé que todo se debe al desconcierto de todo el mundo.  
 
    Pelemaka y su amante al ver esto van corriendo hacia mis tíos y hablan con ellos corta pero intensamente y finalmente dan la orden a los soldados de retirarse a sus puestos habituales.  
 
    —Con que no podía tomar él solo el castillo, ¿eh? —Le pregunto en voz baja a Aisa, mientras los soldados se retiran y los nobles no saben qué hacer. 
 
    —No está precisamente solo, pero vale, dejémoslo en que tenías parte de razón. —Me dice Aisa, riéndose por lo bajo—Sé que todavía es demasiado pronto para hablar, pero me sorprende que todo esto se haya solucionado sin derramar ni una gota de sangre. Y por cierto, buen discursito, princesa, creo que con eso te has ganado a unos cuantos del público. 
 
    —¿T-Tú crees? —Le pregunto en serio, avergonzada—Estaba tan nerviosa que me he dejado llevar, aunque sé que eso no es propio de alguien de mi posición, y menos en una situación tan crítica como esa. 
 
    —Lo has hecho bien, tranquila. —Me dice Aisa, sonriéndome—Sí que hace milagros, ¿eh? Hará cosa de diez minutos me esperaba un espectáculo asqueroso o tu condena y ahora esto… Enhorabuena, entre tu discursito, el ridículo que han hecho tus tíos y al poder que tienes ahora con el Ligre de Balcán a tu lado, tu coronación es casi inevitable.  
 
    —Sí, tenerlo a él o no a mi lado marca una gran diferencia. —Le digo de primeras contenta, pero conforme más lo pienso menos me gusta—Eso no debería ser así, no debería ser tan débil solo por no tenerlo a él como disuasión. Y tampoco es justo para él que le utilice de este modo.  
 
    —Tienes que crear tu propio círculo de leales útiles, y estar dispuesta a hacer concesiones y asumir cierta cantidad de corrupción. El poder político puede ser mayor que el militar, si sabes cómo usarlo, pero creo que eso es algo que tú ya sabes. —Me dice Aisa.  
 
    —Sí, y ahora que lo tengo a él no tengo excusa para no empezar a hacer mi parte. ¿Todavía estáis de acuerdo con no llevároslo? —Le pregunto con un poco de miedo. 
 
    —En principio sí, pero tenemos que hablar con él. Esa especie de tatuajes que lleva ahora me preocupan, y él también parece algo diferente, quiero saber qué fue de él cuando aquel cicerón se lo llevó a él y a Rafa´El y qué pretende hacer con todos esos antiguos esclavos que se ha traído consigo, debería ser consciente que Pico Celeste no es un lugar seguro para ellos.  
 
    Oh, y no solo ellos. Los onis que han venido ahora con Guerteng y una lafrán parecen estar buscando pelea con los dómilux, Guerteng y Stea´Zorilor intentan frenar a unos y Aisa a los otros. 
 
    Esto ya no deja demasiada buena imagen de cara a los nobles que esperaba que se cambiaran a mi facción… 
 
      
 
    

  

 
   
    19 – Guerteng´Khoosu – El siervo de Hiperión 
 
      
 
    He de ser sincero, ha sido intenso. Después de volver a reunirme con mi clan original, o los pocos que quedaban con vida, retomamos el viaje hacia Pico Celeste, y ese trayecto no fue tan tranquilo como la primera parte, como cabía esperar, después de lo que hicimos en esa ciudad con la Casa de Esclavos, no fueron pocos los que vinieron a por mi cabeza, algunos querían cobrarse la recompensa que pedían por mí, otros recuperar los esclavos, otros sencillamente matarme y llevarse mi cabeza como regalo a los tíos de Momo, imagino, y otros que creían estar haciendo lo correcto ya que me consideraban una amenaza para los humanos de este reino. Los matamos a casi todos. Y al llegar a Pico Celeste la cosa no pintaba mejor, estaban todos atrincherados dentro de sus murallas y no parecían dispuestos a dejar pasar a nadie, por lo que presentarnos sin más en el portón principal era un suicido, por ello, Rafa´El se infiltró en la ciudad y se enteró más o menos de lo que pasaba, y tal y como ya hicimos donde liberamos a los esclavos, nos colamos a través de las sombras, aunque esta vez Rafa´El tuvo que trasladarnos a todos, poco a poco, una paliza de trabajo que le llevó todo el día, y después del anochecer nos dirigimos a una fiesta en la que estaban Momo y los dómilux, aunque Sulpo y el resto de lícanos no estaban con ellos y por eso me preocupé en un principio. Todo se juntó y en aquel momento estaba… digamos que con la piel muy fina y casi me dejo llevar, ya que todo parecía indicar que Momo estaba en una situación realmente delicada por culpa de sus tíos y la presencia de Pelemaka y su amante no ayudaba a calmarme. A decir verdad estaba más que dispuesto para matar allí a los tíos de Momo y a todo aquel que presentara batalla, si algo me ha quedado claro en los últimos años es en lo débiles que son los soldados de los Reinos Unidos y la poca experiencia real que tienen, comparado con los muchos clanes a los que me enfrenté a Balcán y mis dos grandes batallas en Estrella Ardiente, antes conocida como Cráter Etna, salir vivos de ese cerco no me parecía excesivamente complicado, y Rafa´El podría haberse ocupado de poner a salvo a los no combatientes bastante deprisa, pero Momo no quería y no podía cuestionar su autoridad en la que ahora es su casa.  
 
    Como cabía esperar, el ambiente es muy tenso y nada seguro ni para Momo ni para nadie, los tíos y el primo de Momo abandonaron la ciudad esa misma noche y todavía no sabemos a dónde han ido, aunque hay pocos sitios en donde buscar, van a dar problemas pero Momo tendrá que lidiar con ellos. El punto positivo es que toda la ciudad los ha visto huir y eso ha afectado a su reputación por lo que la coronación de Momo es cada vez más real. En cuanto a Pelemaka… parece que entre él y Momo han encontrado cierto entendimiento, pero tampoco sé mucho más.  
 
    Pero aunque no lo creí posible, hemos podido llegar y asentarnos en Pico Celeste sin mayor problema, aunque sé que todavía es pronto para hablar, pero al menos estamos todos aquí y Momo nos ha acogido a todos, pero eso da pie a otro problema: el liderazgo del clan. Hasta ahora había podido postergarlo y actuar como el jefe dada la situación del reino y mi relación con Momo, ahora que estamos todos a salvo no puedo dejarlo para más tarde y las tradiciones hay que respetarlas. Me bato en duelo primero contra Zurrza, también Pisica y el resto de mi generación, aunque creo que solo Zurrza quería realmente el puesto y únicamente para hacer feliz a su pareja, el resto fue algo más como… rememorar viejos tiempos. De pequeños lo normal era siempre estar peleándonos, conseguir mediante la fuerza el respeto del resto de nuestra generación y por aquel entonces yo era el más fuerte, seguramente por ser un transmigrado y ser más maduro que ellos más que por ser físicamente superior, lo cierto es que entre los onis rojos no soy especialmente alto, ni fornido, tampoco diría que soy bajito, digamos que soy del montón, en aquella época compensaba esto con técnica y planificación, ahora lo hago con magia pero no quiero matarlos ni lisiarlos por lo que evito las hojas de luz, no así como estallidos controlados y la oscuridad para inmovilizarlos, aunque sí priorizo más que de normal el combate cuerpo a cuerpo, ya que es lo que los rojos siempre respetan. Lo normal por lo que vi en la tribu es que solo se produzca un único combate para decidir quién es superior pero esta vez lo hacemos repetidas veces, pero más por diversión que por otra cosa, ya que lo cierto es que es agradable rememorar aquella época, que ahora no nos parece tan mala. Por aquel entonces éramos muchos más y aunque de primeras no recordaba sus rostros ni nombres, pese a que fui yo el que se los puso, después de esto he podido recordarlos mucho mejor. Es una sensación extraña, difícil de explicar, pero muy agradable. También me enfrento a Ovol, que cuenta con el mejor físico del clan pero sigue estando débil, el tiempo que pasó cautivo tampoco fue muy extenso pero lo golpearon mucho y perdió demasiado peso, no es algo de lo que uno se recupere de un día para otro y desde luego tampoco hemos estado recuperando fuerzas desde que salimos de esa Casa de Esclavos, el viaje constante y el estrés probablemente haya empeorado su estado aunque él diga que no, dentro de un tiempo, cuanto recupere peso y cure sus heridas volveremos a luchar y no me resultará tan fácil vencerlo.  
 
    Personalmente creo que todos eran conscientes de que no podrían vencerme si iba a matar, ya me han visto emplear hojas de luz y estallidos contra los humanos que nos emboscaron en el camino hacia aquí, pero creo que esto es algo que sencillamente tenían que hacer para poder aceptarme como líder, esperaba que también alguno de los que abandonaron la tribu de Estrella Ardiente quisieran intentarlo pero no ha sido el caso, y ahí creí que acabaría todo pero no, Afaysha y Noctar querían intentar también asumir el mando de este extraño clan. O eso dicen ellos, no lo tengo claro. Afaysha desde luego me la tiene jurada desde la Casa de Esclavos, creo que se sintió humillada cuando la inmovilicé un par de veces para impedir que se enfrentara a aquél dómilux renegado e impedir el derramamiento de sangre. Creía que en los distintos ataques que sufrimos en el camino hacia aquí se había desfogado lo suficiente, pero está claro que no. El caso es que ha seguido con nosotros, siempre pendiente de Rasadiaa, a la que llevaba a caballito y a las tres niñas lafranes, más por ellas que otra cosa, y no veo cómo espera que todos los onis sigan a una lafrán pero aun así me desafía, y puesto que quiero que este clan esté formado no solo por onis (algo que no convence a todos los onis), no me queda otra que aceptar cualquier desafío, provenga de quien provenga, y vaya si es peligrosa para lo pequeña que es. Es rápida y ágil como una ferisana, si no más, y rápida con los cuchillos que lleva en cada mano, apuntando sin miedo a las zonas donde mi piel es más fina y a los ojos, pero lo verdaderamente peligroso en ella son sus piernas, tiene una fuerza tremenda en ellas, y aunque sé de primera mano lo resistentes que tenemos los huesos los onis, cada vez que me alcanza siento como si me los destrozara, aunque aguantan a duras penas. Desde luego es demasiado rápida para mí, e incluso si quisiera utilizar mis hojas de luz contra ella me costaría horrores alcanzarla, seguramente tendría que lanzar hojas a diestro y siniestro y esperar tener suerte, pero la oscuridad es bastante más efectiva contra ella, ya que no le queda más remedio que atacar cuerpo a cuerpo, y aunque ha llegado a aclimatarse y saber cómo actuar con el círculo de oscuridad que levanto bajo mis pies, con los peces de oscuridad lo tiene más complicado, ya que reaccionan automáticamente a cualquier cosa que se acerque a mí en un radio de varios metros, siguiendo un patrón parecido al de los escudos de Órlean, y antes o después acaba cubierta e inmovilizada por la oscuridad. Y cada vez que pierde me coge más tirria. Y me desafía una y otra vez. En cuanto a Noctar, el joven ferisano montañero de pelaje oscuro, creo que sencillamente quiere ganarse un lugar en el clan, demostrándome su fuerza y su arrojo, porque en ningún momento tengo la sensación de que confíe en su propia victoria, como sí ocurre con Afaysha, por ejemplo. Hay más ferisanos en el clan, pero él es el único montañero, y desde luego la fama de los suyos por su orgullo está más que merecida, también como su desprecio por los débiles y los ferisanos pequeños como Areré y Ureré, aunque las dos tratan de ganárselo actuando como sus hermanas mayores, para que no se sienta tan solo y asustado. Es agradable verlos jugar y pelearse, el chico no parece saber cómo comportarse y creo que incluso le da vergüenza con la confianzas con la que le tratan las dos hermanas. Las dos son mayores y muy monas y él es un chico, y joven, así que supongo que es normal. Y juraría que ellas lo saben y se aprovechan para meterse más con él. Resultan adorables. 
 
    Tras unos primeros días consolidando lo que será mi clan, decido cambiarle el nombre, ya no será Foso Quemado, como lo era cuando lo lideraba Krugiath, ahora se llamará Clan Ligre Blanco, por motivos obvios. Nadie tiene ninguna pega.  
 
    Mientras yo he estado liado con esto, Momo, siempre acompañada por Braso y Sota, se ocupan de sus asuntos políticos, recibiendo a nobles y tranquilizándolos por nuestra presencia. Está afianzando bien su poder, y creo que Aisa la está ayudando desde las sombras. 
 
    Vuelvo a reunirme, al fin, con Sulpo, Rever, Pater y Núrika, que se alegran de verme. Sulpo no está tan mal como me había dado a entender Momo pero sí está claro que lo ha pasado mal y todavía no se ha recuperado del todo de las heridas que sufrió en Estrella Ardiente, pese a haber pasado meses desde entonces. He estado más cerca de lo que creía de perderlo a él también, como a Órlean, y eso me angustia, pero me alegra verlo con ganas de seguir peleando.  
 
    También me veo mucho con las trillizas Rúmica y con los dómilux de Aisa, lo cual es un engorro ya que al parecer Khat y los demás se las vieron en varias ocasiones precisamente con ellos, aquí en Ruñal y saben que fueron los que atacaron nuestra isla natal y les dieron caza durante años, aunque ahora ha salido a la luz que lo que hacían era buscarme a mí. Ha sido un poco complicado explicarles a mis hermanos de cueva que yo era un transmigrado, aunque Brasa, que ya tenía sus sospechas, me ha ayudado a aclarar las cosas, aunque mi relación con ellos ha sido algo más complicada. Y la situación ha sido bastante tensa, sobre todo entre Khat e Iris. Hablando claro, Khat odia a los dómilux por lo que nos hicieron de pequeños pero le tiene un miedo especial a ella, a la que llama «la loca», por la forma en que los atacaba, como una fiera rabiosa y los perseguía sin descanso por medio mundo sin desfallecer. Y he visto luchar a Iris, ya me enfrenté a ella en Balcán y puedo entender perfectamente el miedo de Khat. Y por el motivo que sea Iris también parece tenerle un rencor especial a Khat. Sus compañeros intentan relajar el ambiente y contener a la dómilux del tridente, que no deja de mirar a Khat fijamente, sin pestañear siquiera.  
 
    Todos ellos participaron en su día en la destrucción de nuestro clan, y sus vidas han sido muy duras desde entonces, es normal que les guarden rencor, por eso no espero que se lleven bien a corto plazo ni nada de eso pero lo que no puedo permitir es que lleguen a las manos por nada del mundo, alguien acabaría muerto. 
 
    Después de afianzar mi puesto como jefe del clan, lo cual parecía tener prioridad para todos, tengo la misma charla con Stea´Zorilor y los demás que vinieron conmigo desde Estrella Ardiente, sobre qué ocurrió cuando Skiá me capturó y lo que ha pasado desde entonces, y por supuesto, que son estas marcas que llevo por todo el cuerpo. No ha sido una explicación fácil, y es comprensible que a muchos les cueste creerlo, incluso cuando activo las marcas así que no les culpo por necesitar tiempo para procesarlo todo. A mí me llevó, sin exagerar, semanas poder aceptar del todo lo que había pasado, y Khat y Ovol todavía no lo han digerido, así que me limito a contarles la verdad, responder sus preguntas y dejarles tiempo para asimilarlo. Ahora me toca hacer lo mismo con el otro grupo. 
 
    Tengo que esperar a que Momo tenga un rato libre pero nos organizamos en una zona apartada del castillo, en un amplio comedor en donde comen los soldados y donde hay un espacio amplio al lado de las cocinas en donde sacan sillas y mesas cuando hace buen tiempo para comer fuera, y hoy es uno de esos días. 
 
    Y lo cierto es que echaba mucho en falta cocinar, así que me pongo a preparar de todo, para todos y al final la conversación empieza dentro de la cocina. Momo, Braso, Núrika, las trillizas, Areré, Ureré, Carlo y Rafa´El me ayudan, pues hay mucho que preparar, mientras el resto nos observa y come conforme vamos terminando y pasándole los platos. Ovol, Khat, Vere´Riana, Stea´Zorilor, Brasa y las cinco lafranes también nos acompañan, aunque ellas ya conocen esta conversación pero se han enterado de que iba a preparar comida y parecen especialmente interesadas en los dulces.  
 
    —¿Entonces eso que vimos de cómo el cicerón os metía en el suelo… o bueno, en la sombra, es lo que hicisteis vosotros para colaros en este castillo? —Nos pregunta Aisa. 
 
    —Exactamente, aunque yo apenas si puedo arrastrar a unos pocos y más de un kilómetro y es un suplicio, te lo aseguro, no sé cómo se las apañó Skiá para llevarnos tan lejos, y según nuestros cálculos posteriores, tan deprisa. —Le responde Rafa´El, mientras mueve la sartén para que no se queme su contenido. 
 
    —Nos despertamos ya en el interior de la celda de Hiperión, en Tundrosa. —Le digo centrado en la comida, restándole importancia a lo ocurrido. 
 
    —¿¡Y nadie os dio problemas!? ¿¡Es que nadie vigila ese sitio!? —Pregunta Aisa, comprensiblemente alarmada. 
 
    —No desde dentro, al menos. —Le respondo—Skiá nos contó que los de por allí llevan tantos siglos en paz que no son conscientes del peligro que hay en el mundo, y digamos que no se preocupan demasiado, además, les da miedo entrar y ver al titán, así que nunca entran allí.  
 
    —Mientras nosotros nos dejamos la piel para que ni se les acerquen, ellos no cumplen ni con lo mínimo. Genial. —Dice Aisa, irritada y diría que con razón.  
 
    —¿Y después? —Nos pregunta Khaza. 
 
    —Después de volver a intentar vengar a Órlean, de nuevo sin éxito, Skiá nos llevó hasta Hiperión. —Le respondo intentando que no se me note en la voz la amargura y la vergüenza—El titán está encadenado debajo de una enorme catarata y con la mitad del cuerpo sumergido en el agua del océano. Por cómo se le vio prender su cuerpo yo diría que los dioses lo encerraron ahí para evitar que fundiera las cadenas de titanita, que al parecer están por todo el suelo de Tundrosa.  
 
    —Skiá nos llevó con él porque hizo un trato con Hiperión, —Continúa Rafa´El—él tenía que llevarle a un señor de la guerra para que Hiperión lo reconociera como su siervo y así darle la acreditación necesaria para que forme una horda, con la cual tomar Tundrosa y liberarlo. 
 
    —Entonces eso que llevas en el cuerpo son las «marcas de Hiperión», ¿no? —Pregunta Aisa, con gesto sombrío—Lo leí y vi algunas ilustraciones en algunos libros de nuestra biblioteca que hablaban de la primera era. 
 
    —¿Qué son exactamente esas marcas? —Le pregunta Shaza a su hermana mayor. 
 
    —Una especie de vínculo entre el titán y su representante entre los mortales, o su siervo. Hay muchas cosas escritas sobre las marcas pero también muchas contradicciones, así que no sé qué es verdad y qué no, lo único en lo que estaban de acuerdo los historiadores es que aquellos que portaban las marcas de los titanes eran los líderes absolutos de sus respectivas razas. Poca cosa. —Dice Aisa, con sarcasmo y meditando bien esta nueva información, mirando al vacío. 
 
    —¿Y qué gana ese tal Skiá ayudando a Hiperión a escapar de su prisión? —Pregunta Momo. 
 
    —Buena pregunta, —Dice Aisa—pude verlo en Cráter Etna, él también llevaba unas marcas, ¿no? ¿Él es también su siervo? 
 
    —No, Skiá es el siervo de Jápeto, un titán diferente, —Le explica Rafa´El—según él mismo, lleva vivo desde la primera era y lleva esas marcas desde entonces. Es un poco complicado de explicar pero parece que esas marcas le están haciendo cosas raras desde hace unos años, algo que jamás le había ocurrido y por eso sospecha que algo le ha pasado a Jápeto, si colabora con Hiperión es porque quiere que él abra los portales que se cerraron en la Gran Clausura, como lo llamáis aquí, para poder ir al reino en el que está Jápeto, en donde parece que viven su hija y una vieja amiga suya, custodiando al titán. Ya que si le ha pasado algo al titán, es posible que también a esas dos. 
 
    —¿Entonces ese cicerón quiere condenar este mundo solo para ir a otro reino a ver si las cosas están bien allí? —Pregunta Sulpo, confundido. 
 
    —No, creo que él ya da por hecho que las cosas no están bien allí, —Le dice Rafa´El—sea lo que sea lo que le haya pasado a ese otro titán, Skiá lo considera como una prueba más de que la Teomaquia, y el fin de esta era, ya ha empezado. Por eso le dan igual las consecuencias de lo que está haciendo aquí. 
 
    —Skiá da por hecho que la Teomaquia es inevitable, por lo que da igual lo que él haga o deje de hacer, todo acabará igual, y si todo tiene que acabar, lo hará al lado de su hija y su amiga. O esa es la impresión que me dio a mí. —Les digo mientras le paso unos platos con puré a Brasa y a Rasadiaa. 
 
    —¿No tienes algo con más carne? —Me pregunta Brasa, cuando ve lo que le sirvo. 
 
    —No seas quejica, cuando pueda te prepararé algo con carne bien blanda, ahora confórmate con esto. —Le digo más centrado en la conversación que en ellas. 
 
    Brasa gruñe con desaprobación pero coge el bol. 
 
    —No sé qué es peor, si que todo lo que estamos pasando esté ocurriendo por algo tan frívolo o la idea de que otro titán ya esté liberado o muerto. —Dice Aisa. 
 
    —Yo creo que lo peor es que una guerra como la que provocó la Gran Clausura vaya a pasar sí o sí en nuestra generación. —Le dice Nhaza. 
 
    —Bueno, ¿y ahora qué? ¿Vas a formar una horda e ir a liberarlo? —Me pregunta Carlo, creo que bromeando pero no estoy del todo seguro. 
 
    —Yo no acepté estas marcas, él me las impuso a la fuerza. —Le digo comprendiendo su preocupación, aunque un poco ofendido por que me crea capaz de eso—Tanto para Hiperión como para Skiá, que yo me convierta en el señor de la guerra o no les resulta indiferente, estas marcas son la prueba de que Hiperión es real y que está donde cree mi pueblo, y estos conocen lo que implica llevarlas. La tribu de Estrella Ardiente ya sabe que tengo el yelmo, y Hurluk Silfur sabía a donde y para qué nos secuestró Skiá. —Les digo mirando de reojo a Stea´Zorilor, que me lo confirmó antes—Por ello, esa tribu, y con el tiempo todos los onis del mundo sabrán que Hiperión en persona me ha elegido para liderarlos y me buscarán para ponerse a mis órdenes o para desafiarme y ocupar mi puesto. 
 
    —¿Pueden robarte esas marcas? —Me pregunta Li. 
 
    —No, esto es algo que solo puede conceder Hiperión, pero sí me pueden arrebatar el yelmo, solo eso ya es prueba suficiente de que me han vencido y tienen derecho a tratar de unificar a nuestro pueblo e intentarán llegar hasta Hiperión para que él les conceda la marca, que es el mayor honor para un guerrero oni. —Les explico mientras ayudo a Núrika, cogiendo una bandeja y sirviéndola en la mesa. 
 
    —O sea, que ahora tienes el problema del yelmo multiplicado. —Dice Celes, con la boca llena. 
 
    —Tanto desde el punto de vista de los onis como de los dómilux. —Añade Carlo. 
 
    —Sí, ahora los onis y los dómilux vendrán a matarme más si cabe que antes. —Les digo ya resignado a ello. 
 
    —¿Y no podrías formar una horda pero no llevarla a la guerra? —Pregunta Khaza—Con la autoridad que deberías tener ahora podrías juntarlos a todos y te obedecerían, incluso para hacer lo opuesto a la guerra, ¿no? 
 
    —Históricamente, la horda solo ha tenido una función, extender la guerra. Podría aglutinar a la gente y forzarla hasta cierto punto a no buscarle las cosquillas a otro pueblo pero toda autoridad tiene siempre como límite la propia naturaleza de aquellos que te obedecen. Acabarían por rebelárseme. Además, cuanta más gente tenga bajo mi mando mayor será la amenaza que perciba Quinlux en mí. No, mi intención es proteger a mi clan y hacer que crezca de forma natural en los Yermos de Karzo. —Al decir esto, veo cómo Momo alza la cabeza, sorprendida—Te ayudaré a purgar tu reino de amenazas y a coronarte, Momo, pero no puedo quedarme aquí. Como acabo de explicar, ahora mismo soy un imán para los problemas, por eso durante la reconquista de Ruñal, mi clan y yo nos enfrentaremos a los diferentes clanes que hay por aquí y les daré la opción de unirse a mí o de huir. 
 
    —¿Huir? —Me pregunta Momo, confundida. 
 
    —Me conviene que haya supervivientes que vayan al norte e informen a las dos tribus que hay allí de que voy a estar en los Yermos de Karzo, de lo contrario es solo cuestión de tiempo que el boca a boca llegue hasta a ellos, ya tienen sometidas a poblaciones a las que los tuyos tienen acceso para comerciar, y en cuanto sepan que estoy aquí, vendrán a invadirnos. Quiero que para entonces ya sepan que no estaré aquí, sino al otro lado del océano, sin un paradero en concreto.  
 
    —No es solo por ellos, —Dice Aisa—en cuanto el rey descubra lo que eres ahora, es capaz de usar la invasión oni como excusa para venir y tomar Ruñal. No la ocuparía indefinidamente ni la añadiría a nuestro territorio, por supuesto, pero lo utilizaría para llegar hasta ti y capturarte, si no te matan en el acto. No, Guerteng tiene razón, desaparecer ahora mismo es la mejor opción. 
 
    —¡No, no lo es! —Dice Momo, alzando la voz—¡Por fin estamos todos juntos aquí, podemos recuperar el reino, fortificarlo y defendernos de cualquier amenaza! ¡Contigo podemos lograrlo! —Me grita Momo, nerviosa imagino que por perder su mejor arma nada más recuperarla. 
 
    —Mira Balcán cómo ha acabado, Momo, y cómo os han expulsado de Arralba a vosotros. —Le digo comprendiendo su situación—No, si me quedo este reino dejará de existir por mi culpa. Y no puedo permitirlo. 
 
    —¿Y qué será de nosotros sin ti? ¡Mira cómo están las cosas y cómo ha cambiado el ambiente con tu presencia! En cuanto te vayas estaremos a merced de más clanes pequeños y de las tribus del norte. —Me dice Momo. 
 
    —No si todos ellos van a los Yermos de Karzo buscándome a mí o al yelmo. —Le digo con sangre fría y sin mirarla a la cara, no soportaría verla ahora mismo, tan alterada. 
 
    Cuando vine estaba en una situación crítica y aunque las cosas han mejorado para ella estos días es evidente que mi presencia aquí le da fuerza, perderme la dejará vulnerable de nuevo.  
 
    —Entonces… acabas de llegar pero ya tienes que irte… —Dice Momo, impactada. 
 
    —No tiene que ser mañana mismo, cumpliré mi promesa, como ya he dicho lucharé para ti y presenciaré tu coronación, pero lo que viene después de la guerra es cosa tuya. Debes ser tú la que consolide tu posición y evite revueltas. No te voy a engañar, me habría gustado quedarme aquí y convertir este reino en el sitio libre de esclavitud y donde todos pudiéramos convivir en paz, como lo hablamos, pero ese parece que no es mi destino. —Le digo de verdad con pesar.  
 
    —¿Y por qué los Yermos de Karzo? —Me pregunta Carlo—Las Tierras Salvajes son enormes y aunque hay zonas muy duras, como el desierto, no tiene tan mala fama como los yermos. 
 
    —Hurluk Silfur me dijo que cuando abandonaron Estrella Rota, algunos clanes renegaron de la guerra y decidieron trasladarse allí, así que no creo que sea tan inhabitable como dicen, al menos no en su totalidad, no deja de ser todo un continente, me parece absurdo que cada metro cuadrado de él sea inhóspito. Me gustaría imitarlos y llegar a conocerlos y entablar una buena relación con ellos. Además, es un continente bastante grande y poco habitado, es el mejor lugar para escondernos. Por supuesto no espero que jamás nos encuentren pero sí me gustaría que tardaran lo suficiente como para prepararnos para recibirlos adecuadamente.  
 
    —Pero sea como sea, la guerra acabará llegando a ti, por más que huyas de ella. —Dice Khaza, pensativa. 
 
    —En eso no me diferencio demasiado ni de mi pueblo ni de ningún otro, imagino, miraos a vosotros, ¿alguno ha conocido realmente la paz? ¿Existe como tal en el este? Vosotros venís del reino central y habéis estado en las Tierras Salvajes, ¿no? Nadie puede evitar los conflictos por demasiado tiempo. —Le digo sintiéndome peor conforme más hablo, porque en verdad esto no lo había pensado a fondo nunca, lo había visto como algo natural pero no debería ser así. 
 
    —Puede que lo que vaya a decir sea de mal gusto, pero… —Dice Rafa´El—quizás el conflicto no sea del todo malo, ya veis qué ha sido de los Reinos Unidos después de varios siglos de paz, y cómo consiguieron esta. Destruyeron cualquier oposición, esclavizaron a todos los que no eran ellos y se aislaron del mundo, creyéndose por encima del resto, y de qué forma degeneraron y se debilitaron. En fin, quiero decir, Balcán ha caído por un puñado de clanes pequeños que no pudieron erradicar y dejaron que se juntaran y crecieran hasta llegar a donde están ahora. Y en Florente también lo pasaron fatal hace unos años, ¿no? Y aun así no se ayudaron entre ellos, a pesar de ser una alianza de reinos, al principio me parecía exagerado pero ahora no veo imposible que de verdad todo el continente pueda caer ante los onis en unos años.  
 
    —El conflicto fuerza la evolución, por ese motivo Hiperión nos creó a los onis tal y como somos, para obligar al resto de razas a evolucionar a marchas forzadas. —Le digo sin pensar y cuando termino me pregunto de donde ha salido eso. Es como cuando recuerdo algo de mi vida anterior, de cuando era Ernisa, ¿es algo que leí en la biblioteca privada de los Rúmica? No, creo que no, pero entonces ¿cómo sé eso? Es extraño. 
 
    —Es patético. —Dice de pronto Afaysha, mirándome con asco, para sorpresa sobre todo de las demás lafranes—Dices que tienes un objeto mágico que crearon unos dioses, unas marcas que te dio en persona otro y ahora tienes la capacidad de unir a todo tu pueblo y crear el mayor ejército del mundo, ¿y eso te da miedo? 
 
    —¿Miedo? —Le pregunto confundido, sin saber a dónde quiere llegar. 
 
    —¡Se te ha regalado el poder para cambiar el mundo y en lugar de hacerlo prefieres huir al rincón más oscuro posible porque te da miedo utilizarlo! ¡Eso es patético! —Me grita Afaysha, golpeando con fuerza la mesa—¡Tienes el poder, literalmente, hacer cualquier cosa, para cumplir cualquier ambición, ¿y tú eliges no utilizarlo?! ¡Eres patético, Guerteng´Khoosu! 
 
    Khat no entiende nada de lo que dice, ya que habla en la lengua común pero entiende perfectamente el tono y se levanta para encararse a ella, pero Ovol la detiene, así como las tres pequeñas lafranes intentan que Afaysha no vaya hacia Khat. 
 
    —Ni el yelmo ni la marca ni la horda me darían la capacidad para lograr cualquier cosa, Afaysha, lo haría la guerra, que es justo con lo que quiero terminar. —Le explico con curiosidad por entender por qué reacciona así. 
 
    —¡Podrías destruir el reino central con esa horda, ¿verdad?! ¡Podrías exterminar a los dómilux con ella! —Me grita señalando a Aisa y a los demás dómilux.  
 
    —No quiero ninguna de esas cosas, Afaysha. —Le digo con calma. 
 
    —¿¡Por qué no!? ¡Ellos, y no me refiero a los dómilux en general, estos en concreto destruyeron tu clan! ¡Por su culpa acabaste en un reino humano en el que te esclavizaron! ¿¡Por qué comes tranquilamente con ellos!? ¿¡Por qué no me dejaste vengar a mi clan!? ¿¡Qué tienen ellos que te gusta tanto!? ¡Tú tienes el poder para impedir que sigan causando esas masacres y crueldades pero eliges no hacerlo, ¿por qué?! 
 
    —No todos los dómilux son como los que os atacaron, Afaysha, de hecho al que intentaste matar era un renegado, renunció a su juramento precisamente porque los dómilux prohíben lo que os hicieron a vosotras. Además, no sé cómo sería vuestro clan, pero el mío se merecía acabar así. No puedo decir lo mismo de los niños, de los cuales sobrevivieron tan pocos, pero entiendo por qué nos atacaron. Y piénsalo, por favor, ¿qué ocurriría si creara una horda y la llevara hasta el reino central? No solo morirían los guerreros, también los civiles, y sabes qué pasaría con los supervivientes. ¿En qué nos diferenciaría eso de los tipos que destruyeron tu clan y te encadenaron?  
 
    —¡Ellos nos atacaron sin provocación! ¡La venganza sería justa! —Me grita Afaysha. 
 
    —La venganza nunca es justa, Afaysha. Y los que te hicieron eso estaban en aquella ciudad, los del reino central no tuvieron nada que ver. No habría justicia alguna en atacarlos por lo que nos pasó a ninguno de los dos. —Le intento explicar con calma, pues entiendo que su dolor todavía es reciente. 
 
    —¡Eres patético, Guerteng´Khoosu! ¡Tanta fuerza, tanto poder y no haces nada! ¡Ni siquiera te planteas tomar por la fuerza este reino, que podrías hacerlo! ¡Todos hemos visto el miedo que te tienen los humanos y lo débiles que son, ¿qué te impide tomar el control de todos los onis de este reino y tomarlo por la fuerza?! ¿¡Por qué ir todos a la otra parte del mundo cuando aquí ya tenemos todo lo que necesitamos!? ¿¡Por qué levantar una ciudad de la que defendernos cuando ya tenemos una aquí ya construida!? ¿Por qué? ¿Por ella? —Me pregunta señalando a Momo. 
 
    —Ya he formado parte de una tribu que pensaba como tú, y he visto en persona las cosas que habría que hacer para tomar y mantener este reino, y no estoy dispuesto a ello. Y sí, en parte es por Momo, pero también porque sencillamente no está bien masacrar a todo un pueblo para robarle todo lo que ha construido durante generaciones. —Le digo con calma. 
 
    —¿¡Lo que han hecho!? ¡Sé realista, Guerteng´Khoosu, ¿de verdad crees que han sido ellos los que han construido esto?! ¡Fueron los esclavos que se traían del este! ¡Ellos lo hicieron todo! No se lo merecen.  
 
    —¿Y los niños? ¿Ellos también son culpables? ¿Ellos también deben pagar? ¿Vamos a cogerlos a todos y decapitarlos o esclavizarlos? No dejo de oírte hablar con odio y desprecio de los humanos de este reino, o de los humanos en general, pero al mismo tiempo solo piensas en actuar como la peor versión de ellos. —Le digo sintiendo lástima por ella, porque no quiero pensar que ella es así de verdad, prefiero creer que lo dice sin pensar por el dolor de la pérdida de su clan.  
 
    Mi comentario no parece hacerle ninguna gracia y se me va a lanzar encima, con un cuchillo de untar en la mano pero Ovol e Iris (ella subida a la mesa y apuntándola con su tridente), la detienen antes de que pueda deshacerse siquiera de las tres pequeñas. 
 
    Al verse superada, Afaysha suelta una maldición en su lengua natal, aparta a la fuerza a las pequeñas y se marcha. 
 
    —Por favor, discúlpala, ella no es así. —Me dice Rasadiaa, preocupada por cómo pueda reaccionar pero se tranquiliza al decirle que no me importa y se va tras ella, ayudada por las pequeñas, pues le cuesta caminar. 
 
    —Deberías matarla. —Me dice Khat—Es peligrosa. 
 
    —Solo está dolida y confundida, Khat, nosotros tres también sabemos lo que es perder a nuestro clan de la noche a la mañana y sin duda lo habrá pasado mal cuando creyó que acabaría como esclava. No seas demasiado dura con ella. —Le digo a mi hermana de cueva, preocupado por su sugerencia. 
 
    —Eres demasiado blando, Guerteng. —Me dice Khat, que no está de acuerdo conmigo. 
 
    —Creía que esa era una cualidad que te gustaba de mí. —Le digo bromeando pero ella me mira sorprendida y se sienta avergonzada. 
 
    —¿De qué habéis hablado? —Me pregunta Iris, y aunque es difícil saberlo porque siempre tiene esa cara avinagrada, creo que está irritada conmigo. 
 
    —De que dejaremos a Afaysha tranquilizarse. —Le digo y vuelvo a los fogones.  
 
    —Los no humanos realmente nos odian, ¿eh? —Dice Nhaza, que parece un poco asustada aún por cómo se ha comportado Afaysha. 
 
    —Ya habéis visto como aquí se trata a los suyos y cómo consiguen más esclavos, —Le dice Aisa—y los dómilux somos una fuerza militar extranjera para ellos que imponemos nuestras leyes y costumbres allá donde vamos, aunque en las últimas décadas nos hayamos centrado más en mantener el orden dentro de nuestros territorios. Es normal que nos teman y nos odien. 
 
    —Pero tampoco es que ellos estén libres de culpa. —Dice Khaza—Escuchamos muchas historias y vimos muchas cosas cuando estuvimos en las Tierras Salvajes, y las lafranes no son muy diferentes a los ferisanos de montaña, los orcos salvajes y los onis. Apuesto lo que sea a que su clan también mató a muchos y esclavizado a inocentes.  
 
    —Sí, en la academia nos enseñaron como el 99% por ciento de las lafranes son hembras y por eso tienen que reproducirse con otras razas, aunque sus clanes son exclusivamente de lafranes, —Dice Carlo—y que es bastante habitual que en época de apareamiento asalten poblaciones para secuestrar a hombres que usar como esclavos de cama, y no siempre los liberan cuando han terminado. Y que los que sobreviven vuelven traumatizados.  
 
    —Entre eso y que son un pueblo guerrero no son tan diferentes de los onis. —Dice Celes, mirándome de reojo, como si le preocupara herir mis sentimientos o algo así. 
 
    —No juzguemos a un individuo por la reputación de su raza, ¿de acuerdo? —Le digo a todos, aunque es probable que tengan razón, pero eso no quita que ella se sienta dolida por haber perdido a su clan.  
 
    El ambiente se ha tensado un poco y pasamos el rato comiendo y con conversaciones triviales, pero eso tampoco dura demasiado. 
 
    —Esto es probablemente lo mejor. —Dice Aisa, con gesto serio que llama la atención de todos los presentes—Solo con el yelmo ya habría sido peligroso que te quedaras aquí, pero siendo ahora el siervo de Hiperión… Tengo que preguntártelo, Guerteng, ¿quieres que los Yermos de Karzo sean tu tumba? —Me pregunta Aisa, muy en serio, mirándome a los ojos y todos se tensan, incómodos e incluso les cuesta tragar la comida. 
 
    —No, no tengo intención de morir. —Le digo escuetamente. 
 
    —Lo harás. Tú mismo lo has dicho, es solo cuestión de tiempo que todos los onis del mundo vayan a buscarte y que te encuentren. Y esta información no es algo que pueda callarme, u ocultarle al resto de casas y mucho menos al rey. Quinlux ha dejado de lado los Yermos de Karzo durante mucho tiempo, en parte por lo lejos que estaba, y entre medias estaban las Tierras Salvajes o los Reinos Unidos, pero con esta información… La casa Rúmica te apoyará, por supuesto, e intentaremos que también lo haga la casa Hazada, —Dice Aisa, mirando a Iris—ella irá contigo, compartirá tu destino, de ese modo sus padres y hermanos no tendrán más remedio que ponerse de tu lado, pero aun así… —Dice Aisa, revolviéndose el pelo—Lo que quiero decir es que necesitas aliados, Guerteng. ¿Quieres poner fin a la guerra? No puedes hacerlo, quizás aplazarla como mucho pero no impedirla. Necesitas el poder necesario para mantenerte con vida y así evitar que una horda intente liberar a Hiperión.  
 
    —Cualquier aliado correrá peligro por el mero hecho de serlo, Aisa. —Le digo agradecido por lo que quiere hacer, pero no estoy dispuesto a esto—Ya habéis hecho bastante por mí, no voy a arrastraros a esto conmigo. 
 
    —Pero sí estás dispuesto a arrastrar a todo tu clan en esta locura, ¿es eso? —Me pregunta Aisa, muy seria y me golpea con fuerza donde más me duele. 
 
    —Ellos han elegido seguirme, sabiendo a lo que se exponen y que tenemos al mundo como enemigo. —Le digo vacilando un poco. 
 
    —Si esas son las condiciones puedes aceptar a más miembros en tu clan o aliados fuera de este, ¿no te parece? —Me dice Aisa—Quiero ayudarte, quiero que Quinlux no te vea como un enemigo sino como a su mejor aliado para impedir que Hiperión escape y para eso necesito tu ayuda. 
 
    —Además, yo también quiero ayudar. —Dice Momo—Es justo, ¿no crees? Tú me ayudas a recuperar mi reino y a gobernarlo y entonces Ruñal y tu clan son aliados… Y digo tu clan porque todavía no sé el nombre de la ciudad que quieres construir. 
 
    —Os agradezco lo que queréis decir, pero…  
 
    —Esta guerra que intentamos poner fin afecta literalmente a todo este mundo, Guerteng, —Me dice Rafa´El—todos tienen derecho a elegir bando y cómo actuar. Y las alianzas son algo reciproco, si alguien ataca a uno de la alianza, el resto interviene, así que esto te puede beneficiar a ti o a ellos. Por poner un ejemplo, si en el futuro Ruñal es atacado, Momo podría pedirnos ayuda y nosotros acudiríamos, ¿no? 
 
    —No hace falta una alianza para eso. —Obviamente vendría a ayudar. 
 
    —Pues ahí lo tienes. —Dice Celes, riéndose. 
 
    —No es lo mismo, si Momo corre peligro por supuesto que intervendré, y puedo aceptar una relación de amistad entre ellos y nosotros, y comerciar si se da el caso, pero da igual cómo lo mire, no puedo confiar en Quinlux. Confío en los Rúmica, de corazón, —Digo mirando a las cuatro hermanas—pero por más que me pese soy el siervo de Hiperión y para ellos, soy la mayor amenaza solo por debajo del titán, es imposible que me vean como un posible aliado. 
 
    —Solo si tú les das motivos. —Me dice Aisa. 
 
    —Por favor, no seas ingenua ni me tomes por idiota, soy un oni, el oni que puede crear la primera horda en generaciones, la única razón por la que vosotros estáis aquí es por quién fui en mi vida pasada, mirad al resto de vuestros hombres y fijaos en el miedo que tienen en los ojos cuando estoy en la misma habitación. Onis y dómilux somos enemigos naturales desde antes de la creación de este mundo. 
 
    —¿Y qué? —Me pregunta Aisa—Tu ambición es la de crear una ciudad en la que vivan todas las razas, y eso nos incluye a los humanos, ¿no? Los dómilux son humanos. Para cumplir tu ambición no te queda otra que establecer una buena relación con Quinlux y por suerte para ti, tienes a la cabeza de familia de una de las grandes casas de tu lado. Una alianza con Quinlux no es menos inverosímil que lo que estás haciendo aquí, en Ruñal, señor oni transmigrado con el alma de un dómilux que ha sido reconocido por un titán prisionero. —Cada vez la veo más alterada. 
 
    —Esto es algo que ya hemos hablado alguna que otra vez, —Dice Rafa´El—pero de verdad, con todo lo que nos ha pasado, nuestras circunstancias, ¿por qué sigues viendo imposibles? ¿De verdad aliarte con los dómilux te parece más raro que todo lo que tú eres y lo que soy yo, que ni siquiera soy de este mundo? Sobre todo teniendo delante de nuestras narices a múltiples dómilux dispuestos a ayudarte. 
 
    —Probablemente no lo recuerdes, pero a Ernisa le gustaba organizar reuniones como esta, con él cocinando y nosotros comiendo, —Dice Iris, que ha abierto la boca por primera vez desde que llegué a Pico Celeste—y siempre procuraba preparar lo que más nos gustaba.  
 
    —¿A qué viene eso ahora? —Le pregunto confundido. 
 
    —A que sigues siendo el mismo, y ya moriste una vez por intentar protegernos. —Dice Iris, mirándome angustiada—Aquella vez nosotros huimos y tú moriste de un modo horrible porque no podías aceptar, al igual que ahora, que si se da el caso quisiéramos morir contigo. A mí incluso me noqueaste para evitarlo. Para nosotros no hay mayor vergüenza que recordar cómo nos comportamos aquel día, por eso lo hemos intentado todo por volver a verte y no vamos a volver a huir. Puedes golpearnos, intentar hacer que te odiemos o cualquier otra estupidez pero no volveremos a dejarte morir y no hay nada que puedas hacer para evitar que vaya contigo. —Me dice mirándome muy en serio, y no he podido evitar darme cuenta de que en esta última afirmación habla más por ella misma que por su grupo. 
 
    —Sí, Órlean pensaba igual que vosotros, y ahora está muerto. —Le digo con amargura, dejándome llevar por un momento y me arrepiento por lo agresivo que he sonado—¡Todos vosotros pudisteis morir aquel día! ¡Y muchos otros días solo por intentar llegar hasta mí! ¡Y será lo mismo de ahora en adelante! 
 
    —¡Por eso nos hemos pasado los últimos…! Qué se yo… ¿Doce? ¿Trece años? ¡Hemos entrenado, hemos adquirido experiencia, hemos luchado constantemente para no volver a ser una carga para ti! ¡Para volver a verte y no obligarte de nuevo a cargar con nosotros! ¡Esta vez podremos estar a tu lado y serte de utilidad! —Me grita Iris, plantándose a un metro de mí, como si estuviera desesperada por que acepte su ayuda. 
 
    —¡No quiero utilizaros, Iris! —Le grito sintiéndome abrumado por su intensidad—¡Mi clan, los esclavos, ellos no tienen futuro aquí, no tienen un hogar y necesitan a alguien que los proteja, por eso vendrán conmigo! ¡Vosotros tenéis un hogar, una familia esperándoos, una vida lejos de todo esto, vuestras propias ambiciones! ¡No tenéis por qué meteros en el infierno que es mi vida! 
 
    —¡Estar contigo es mi ambición! —Me grita Iris. 
 
    —¡Yo no soy tu ambición, lo era Ernisa Rúmica! —Le grito furioso, no sé bien por qué—¡Yo soy Guerteng´Khoosu, y todos los que confían en mí y me aman acaban muriendo siempre por mi culpa! ¡Si os quedáis conmigo moriréis y yo no seré capaz de protegeros como lo hizo Ernisa Rúmica porque soy demasiado débil! —Me detengo al darme cuenta del volumen al que le estaba hablando y cómo los he asustado a todos. Esto no es propio de mí, no debo dejarme llevar por mis sentimientos de esta manera, debo actuar de acuerdo a mi posición, a lo que ellos esperan de mí, no puedo mostrarme tan débil o se preocuparán—Vosotros tenéis más opciones donde elegir, a diferencia de nosotros. Así que no seáis idiotas y volved a Quinlux. Ya habéis comprobado que no soy Ernisa Rúmica, no soy vuestro hermano ni tampoco tu prometido, —Le digo a las Rúmica y a Iris—ahora soy el siervo de Hiperión, vuestro enemigo. Volved a vuestro reino y fingid que no sabíais lo que era, de lo contrario podrían tacharos de traidores por no matarme. —Les digo y me vuelvo hacia los fogones, una de las sartenes está a punto de salir ardiendo y tengo que sacarla del fuego a toda prisa. 
 
    ¿Por qué estoy tan alterado? Hasta hace unos minutos estaba completamente en paz. ¿Y «prometido»? Ni siquiera estoy seguro de qué significa eso. ¿Por qué lo he dicho siquiera? 
 
    —Como siempre te esfuerzas tanto en dar esa imagen de estoicismo y fuerza suele olvidárseme lo jodido que estás. —Dice Rafa´El, riéndose un poco y atrayendo la atención que me estaba haciendo sentir tan incómodo hacia él—Tú tenías una vida completamente diferente, eras un humano, un dómilux y literalmente moriste de una manera horrible y en contra de tu voluntad acabas convirtiéndote en lo mismo con lo que luchabas y además formando parte del clan de onis que te mató. Ese mismo clan intenta matarte pero unos dómilux los matan primero a ellos, —Dice mirando a Aisa y los demás—te salvan la vida pero al mismo tiempo te arrebatan a tus hermanos de cueva, a los únicos que amabas, te privan de tu hogar y te dejan solo. Encuentras otro hogar, y otra familia, y los pierdes a casi todos de nuevo. —Dice ahora mirando a Areré y Ureré—Y para salvar a tus nuevas hermanas acabas dejando que te vendan como esclavo y te utilizan en la arena de combate, donde todo el mundo quiere verte morir. Ahí vuelves a encontrarte con Momo y Órlean y consigues otro lugar al que pertenecer, otro propósito, y eso te lleva a una guerra en Balcán, allí te haces con tu propia unidad en el ejército, algo que podríamos considerar como el primer clan que creas tú mismo, y estos son masacrados en Cráter Etna. Luego entras en la misma tribu que te arrebató a tu unidad y estos acaban jugándotela, perdiendo de nuevo tu lugar en el mundo, para venir aquí. Ah, pero claro, entonces además te enteras de que te endiñamos el Yelmo de la Quimera sin preguntarte siquiera para acto seguido recibir esas marcas en contra de tu voluntad por parte de Hiperión. Es para acojonarse, ¿verdad? El Clan del Ligre Blanco, ¿es eso? ¿Cómo no vas a tener miedo de lo que le pasará en el futuro? Sobre todo con tantos enemigos. ¿Cómo vas a querer que ninguno de ellos esté contigo? —Dice refiriéndose a los humanos—Y supongo que más antes que después me pedirás que siga con mi viaje para encontrar a mi familia, ¿verdad? Y le pedirás a Areré y Ureré que se queden aquí, con Momo, sirviéndola en el castillo o algo así. Igual que a Sulpo y los niños. —Al decir esto, las orejas de las ferisanas y los lícanos se ponen en punta y me miran sorprendidos—A ver, lo entiendo, ¿cómo vas a dejar aquí a ningún oni? Significaría su muerte, y en cuanto a los esclavos, seguramente será mejor para ellos acompañarlos de vuelta a sus respectivos hogares y separarnos entonces de ellos. Si me apuras, te veo capaz de abandonar a tu clan una vez estén asentados y a salvo en algún lugar de los Yermos de Karzo, cuando los veas capaces de apañárselas solos, únicamente para no involucrarlos cuando el mundo te encuentre y vaya a matarte. ¿Me voy acercando? 
 
    Ovol y Khat me miran sorprendido y ella se levanta de su asiento, mirándome con miedo. 
 
    No soy capaz de decir nada. Es algo que se me ha pasado por la cabeza.  
 
    —Puedo crear un lugar donde ellos estén a salvo, lo sé. Pero no puedo crear un clan lo suficientemente fuerte como para protegernos de Hurluk Silfur y todos aquellos que vengan a arrebatarme el yelmo y a reclamar el honor de haberme matado. Y cualquiera de ellos con el yelmo podría causar verdaderos estragos por todo el mundo. Ya habéis visto lo débiles que son en los Reinos Unidos, y las Tierras Salvajes tampoco es que tengan la reputación de ser capaces de resistir el ataque de tribus como las que hay en Balcán. El único modo que se me ocurre de poder plantarles cara es actuando como ellos para aumentar nuestros números, pero me niego a actuar así. Esconder el yelmo donde nadie pueda encontrarlo es una de las pocas cosas que sí puedo hacer.  
 
    —¿Ves? Aunque hayas cambiado de nombre sigues siendo el mismo. —Dice Iris, cogiéndome con afecto de una mano, pero cuando se da cuenta de eso me la suelta a toda prisa y mira hacia otro lado, toda tiesa y sin pestañear, roja como un tomate. 
 
    —Y por esto mismo no vamos a separarnos de ti, porque sabemos mejor que nadie que de verdad eres capaz de hacer algo así. —Me dice Li, mirándome molesto. 
 
    —La gente es débil, por eso va en grupos, —Me dice Aisa—y esa es la misma lógica detrás de las alianzas. ¿Por qué te crees que nacieron los Reinos Unidos? Sé que son un ejemplo nefasto ahora pero tú imagínate que de verdad hubieran respetado sus acuerdos y todos hubieran intervenido en cuanto empezaron a llegar onis, ¿te crees que estaríamos en la situación en la que nos encontramos? ¿O que Quinlux se habría expandido tanto? Yo no soy capaz de protegerte, por más que me duela admitirlo, y tampoco puedo hacer nada por aquellos que ahora te siguen, pero puedo ayudarte a crecer, a asentarte, a ser más fuerte. Kudos, Ruñal y el hogar que formes, una alianza entre nosotros tres nos hará más fuertes y nos ayudará a afrontar mejor la guerra, que se extenderá nos guste o no, por más que tú te ocultes.  
 
    —La única alternativa a ocultarme es dar la cara, Aisa, con las implicaciones que ello tendría. —Le digo preocupado pero sé que tiene razón. 
 
    —Oh, vamos, como que me vas a decir ahora que no has pensado en qué hacer si no te queda otra que luchar. —Me dice Aisa, sonriéndome y tengo un fogonazo, pensando en ella como mi hermana mayor y no cómo una dómilux a la que respeto. No sé cómo reaccionar a ese sentimiento. 
 
    —No quiero morir. —Pienso en voz alta, sin darme cuenta y decido dejarme llevar—Tampoco quiero dejar morir a quienes me importan. Es lo más normal del mundo, ¿no? Pero ahora tengo una diana en la espalda y todos los que estén cerca de mí pueden encajar un flechazo por mí, como le pasó a Órlean. Tampoco es que me guste la idea de convertirme en una especie de ermitaño, o desaparecer del mundo y estar solo. Llevo años pensando qué hacer, cómo evitar que esas tragedias sigan ocurriendo a mi alrededor y la única conclusión a la que he llegado es la de acumular poder. Poder para mí mismo, por eso he entrenado sin descanso desde que tengo memoria, pero también poder para mi comunidad y utilizarlo, pero ¿en qué me diferenciaría eso del resto de mi raza? ¡No quiero ser la viva imagen de lo que todo el mundo piensa que es un oni pero la pura realidad es que en los únicos momentos de mi vida en los que he sido capaz de cuidar de los míos es en los que me he comportado como un auténtico hijo de puta despiadado! ¡Pero no debería ser así! ¡No quiero ser así! ¡No quiero ser el portador del Yelmo de la Quimera! ¡No quiero ser el siervo de Hiperión! ¡No quiero participar en una guerra! ¡Pero este mundo se empeña en castigarme cada vez que intento cambiar lo que parece ser mi destino, que es una lucha constante y sangrienta! Yo solo quiero una vida tranquila, con mi familia y amigos pasando buenos momentos y cocinando para todos, pero el mundo tiene otros planes para mí, ¿y sabes qué? Lo que más me asusta es que me gusta que haga eso, porque quiero luchar. Una vez Kar´Ivora me dijo que yo era un cúmulo de contradicciones, una parte de mí era Ernisa Rúmica y otra Guerteng´Khoosu, y nunca estoy seguro de cuál de los dos está al mando ni quien tiene razón. ¿Es Ernisa el que quiere huir de todo y fundar la ciudad con la que siempre ha soñado y pasarse la vida cocinando para su familia? ¿Es Guerteng el que quiere hacer las cosas por las malas y ansía participar en esta guerra? ¡Sé que la guerra está mal pero aun así disfruto de ella! ¡Y se me da bien! ¿¡Cuál de los dos caminos se supone que tengo que seguir!? —Les grito a todos y nadie me responde. 
 
    —Los dos son el mismo camino. —Me dice Iris—Ese era el camino de Erni. Él quería suceder a su abuelo como cabeza de familia no porque esa fuera su ambición, sino porque en ese puesto podría convertir a Kudos en lo que él consideraba un lugar justo, pero sabía que para eso necesitaría poder, por eso se hizo dómilux y trató de hacerse con el Yelmo de la Quimera. Entendía que para cumplir su ambición y proteger a su familia necesitaba poder, para conseguirlo, mantenerlo y defenderlo de sus parientes, y para proteger Kudos de los onis y cualquier otro invasor. Esto que buscas ahora no es diferente, salvo porque en lugar de heredar un hogar quieres crearlo desde cero, pero para eso necesitas poder con el que encontrarlo, mantener a los tuyos unidos y para defenderlo de amenazas. ¿Y qué tiene de malo que disfrutes luchando? Aunque no tuvieras el yelmo ni la marca, no te quedaría más remedio que luchar, así es nuestro mundo, así es como sobrevivimos todos, ¿por qué no disfrutarlo? Dices que eres diferente a Erni, y de ahí esas contradicciones, pero Erni estaba lleno de ellas también, nacidas por la lucha entre sus deseos y sus responsabilidades, como te pasa a ti. Erni hacía lo que debía por la Casa Rúmica, tú por tu clan. No es tan diferente, ¿no crees? Luchar por aquello en lo que amas y por lo que crees no es algo malo, es lo más natural del mundo. Funda la ciudad de tus sueños, dale un hogar a tu familia y defiéndela, —Dice Iris, cogiéndome de las manos de nuevo, esta vez sin miedo, y por un momento reculo, porque me da vergüenza, algo no demasiado propio de mí—y no seas tonto y deja de intentar apartar de ti a los que le importas, deja que Kudos y Ruñal te presten tu ayuda, igual que tú quieres ayudarlos a ellos, sabes que aunque los apartes de ti seguirán arrimándose, ¿no? Es lo normal, por eso fuiste a ayudar a Shaza y Nhaza y viniste aquí a ayudarnos a todos, cuando podrías haberte escondido entonces, cuando nadie sabía que había sido de ti. Deja que los otros hagan por ti lo mismo que tú haces por ellos. —Me dice Iris, sonriéndome y ahora le noto mucha más expresividad que hasta ahora, es como si fuera otra persona. 
 
    Hasta que Khat se planta a nuestro lado y de un manotazo la obliga a soltarme las manos. Entonces las dos se miran intensamente y se lanzan al cuello una de la otra, afortunadamente puedo contenerlas lo suficiente por mi cuenta para que el resto intervenga y me ayude a separarlas.  
 
    El momento emotivo se ha ido a la porra… Aunque en cierto sentido me alegro, me sentía tan relajado que había bajado la guardia y eso es algo que no debo hacer jamás. 
 
    —Después de la revelación de que el yelmo tiene un dueño y que Hiperión ha elegido un campeón, —Dice Aisa—los onis se mostrarán más activos si cabe, y la guerra se extenderá y nos afectará irremediablemente a todos, no solo a ti. —Me dice mirándome cansada y resignada—Considéralo una petición egoísta por mi parte, Guerteng, pero Kudos ahora necesita aliados más que nunca. 
 
    —Vuestro rey y el resto de casas jamás aceptarán la ayuda de unos onis, y menos de la mía. —Le digo algo más relajado que antes, y cansado de estar tan alterado y asustado. 
 
    —Déjame eso a mí, ¿vale? Probablemente me llevará tiempo pero los convenceré. El rey es un hombre más razonable de lo que puedas imaginar, y me llevo bien con el resto de casas. Solo necesito tiempo. Cada uno tendrá su parte que cumplir, la de convencer a Kudos de que no eres nuestro enemigo será la mía, la de Momoela será la de hacer que Ruñal se recupere y sea capaz de luchar y tú la de fundar tu ciudad y hacerla crecer. La guerra, para bien y para mal, se estancará en Balcán y en sus fronteras en los próximos años, tenemos tiempo para prepararnos. Pero la situación es seria y no debemos ser orgullosos ni estúpidos, no podemos afrontar esta situación por separado, todos hemos visto lo que le ha pasado a los Reinos Unidos por actuar de esa manera. 
 
    —¿Ahora dices que me comporto como esos reinos que ignoraron a sus aliados que estaban siendo masacrados? Eso es un golpe bajo. —Le digo con tono de broma, tratando de relajar un poco el ambiente, pero quizás tiene razón—Quizás… Solo quizás… Podría darle a mi pueblo una alternativa. La mayoría de ellos utilizan la guerra por necesidad, no ven otra opción para sobrevivir y prosperar, no después de siglos encerrados en Estrella Rota, quizás si les demuestro que hay más posibilidades, muchos abandonen el conflicto. Dudo que pueda convencerlos a todos, también está en nuestra sangre la búsqueda de gloria y el placer de la sangre, pero podría debilitar a esa parte de mi pueblo.  
 
    —Solo eso ya sería de gran ayuda, sobre todo si te los llevas contigo a los Yermos de Karzo, bien alejados de nosotros. —Dice Aisa. 
 
    —Bueno, eso ya parece un plan, —Dice Rafa´El, que sigue comiendo como si nada—Al principio la ciudad era para demostrar a los humanos que se podía convivir con el resto de razas, pero ahora ha pasado a convencer a los onis de que otra forma de vida es posible. 
 
    —Una cosa no excluye a la otra, —Dice Khaza, ajustándose las gafas—una ciudad funcional en la que convivan humanos, onis y otras razas podría ser la alternativa que buscan muchos, y eso podría bastar para hacer que muchos cambien su forma de pensar. Aunque no será fácil.  
 
    —Eso no es ninguna novedad, —Dice Momo—nosotros siempre hemos sido de esos que siempre toman el camino más difícil, ¿verdad?  
 
    —Me da rabia reconocerlo, pero sí, supongo que sí. —Le digo bastante más relajado, ahora que no intento alejarlos de mí, aunque eso sigue preocupándome.  
 
    —Entonces ese es el plan, ¿no? —Nos pregunta Rafa´El—Ayudar a expulsar a los onis hostiles de Ruñal, y aceptar en nuestro clan a aquellos que compartan nuestra visión, luego coronar a Momo y firmar una lianza con ellos y con Kudos. Entonces nos iremos a los Yermos de Karzo donde fundaremos una ciudad multirracial en la que le mostraremos una alternativa a la guerra al resto del mundo, al mismo tiempo que protegemos a Guerteng de aquellos que quieran atentar contra él para robarle el yelmo y el título de siervo de Hiperión. —Explica Rafa´El, creo que intentando hacerle un resumen a Khat y Ovol, que son los únicos presentes que no entienden la lengua común, en la que hemos hablado. 
 
    —No me hace mucha gracia esa última parte, pero supongo que no es errónea, pero también podrías haber añadido que yo haré todo lo posible para defender la ciudad y hacerla crecer. —Le digo un poco avergonzado, por eso de que deban protegerme a mí.  
 
    —Eso se da por hecho. —Dice él, riéndose con la boca llena. 
 
    —Entonces decidido, —Dice Aisa—ya habrá que hacer formalidades luego, y probablemente sea demasiado pronto como para asegurar nada, pero los tres podemos confirmar una alianza entre Kudos, Ruñal y… ¿tienes pensado cómo llamar a tu ciudad? —Me pregunta a mí. 
 
    —Todavía no, el nombre es algo a lo que nunca le he dado demasiada importancia, pero le daré vueltas a partir de ahora.  
 
    —Bien, pues ya nos pondremos al día cuando toque. —Dice Aisa—Una campaña, tendremos que retomar Ruñal en una única campaña, no puedo dejar abandonado Kudos tanto tiempo, pero debo estar presente para la coronación y haber demostrado al pueblo mi colaboración en esta, para así tratar de forzar esta alianza al rey y el resto de casas, sé que es algo que no les hará especial gracia pero dada la situación, confío en que lo entiendan.  
 
    —Está en juego tener de nuestro lado al dueño del yelmo y la marca de Hiperión, eso debería bastar. —Dice Khaza. 
 
    —Ojalá sea tan fácil, pero no lo será. En fin, no nos queda otra que imponernos a lo bruto, ya ha aparecido el temido señor de la guerra de los onis y más vale que este sea afín a dómilux y no su enemigo jurado. —Dice Aisa, con cara de cansancio, sin duda pensando mil y un eventos que ocurrirán en cuanto vuelva a Kudos—Ahora centrémonos en lo más inminente, recuperar Ruñal. ¿Cuántos de los tuyos estarán dispuesto a luchar?  
 
    —La mayoría de mis onis lo harán, del resto no estoy seguro, la mayor parte son civiles, pero solo con los onis y vosotros deberíamos tener de sobra para subyugar a los clanes que haya aquí. Me pasé meses lidiando con clanes pequeños en Balcán, sé cómo actúan y con las tácticas y efectivos adecuados, no será demasiado difícil. 
 
    —Así que ahora someter a un clan de onis no es demasiado difícil, ¿eh? Ahora sí que siento que hemos progresado bastante. —Dice Carlo, bromeando.  
 
    —Tenemos a la familia Rúmica con nosotros, eso marca la diferencia. —Dice Li. 
 
    —Por favor, no nos metáis en el mismo saco que esos dos, nosotras somos más normales. —Nos dice Nhaza, bromeando.  
 
    Así que me incluís entre la familia Rúmica con total naturalidad… 
 
    Algo que no admitiré en voz alta es que antes de partir a los Yermos de Karzo, desearía volver a Balcán e intentar de nuevo tomar la tribu, si uso el poder del yelmo y las marcas, creo que sería capaz, sobre todo si me ayudan los dómilux, pero sé que no sería una buena idea. Lo siento en parte por Balcán y sus habitantes, pero tampoco es que ellos estén libres de pecado, no después de cómo han tratado al resto de razas y cómo ignoraron a Florente cuando estos estaban siendo atacados, igual que ahora les ignoran a ellos. Pero la guerra es algo que no le deseo a nadie. 
 
    Comemos y charlamos un rato más, yo me dedico principalmente a poner al día a mis hermanos de cueva de lo que hemos tratado aquí e intento razonar con Khat, y que no sea tan violenta, no era para nada así cuando era una niña pero supongo que aunque azul, sigue siendo una oni, pero no me gusta que sea tan hostil, con Areré y Ureré ha sido un poco así también, pero con Iris he sentido sed de sangre en ella, por más que se hayan enfrentado como enemigas en el pasado, ahora no es aceptable.  
 
    Voy a volver con mi clan, tras finalizar la reunión, cuando Momo me detiene y quiere hablar conmigo en privado.  
 
    —¿Qué querías? —Le pregunto cuando finalmente Ovol y Khat se adelantan. 
 
    —Solo quería darte las gracias. —Me dice ella, mientras se limpia las manos con un paño. 
 
    —¿Por qué? —Le pregunto confuso. 
 
    —Por todo, supongo. ¿Cuántas cosas nos han pasado desde que te vi en aquella jaula en Alta Rosaleda? Que si el intento de asesinato en el puerto, que si todo el viaje sorteando la costa, lo del ataque de esos onis con los ligres, participar en esa guerra por mí, a poner en su sitio a Pelemaka o lo más reciente, cómo me salvaste de mis tíos el otro día. No sé qué me da más vergüenza, si todas las veces que me ha salvado la vida o todas las veces que he puesto en peligro la tuya. —Dice Momo, afligida. 
 
    —¿A qué viene esto? Me contrataste precisamente para eso, ¿no? Solo cumplía con mi trabajo y para saldar mi deuda contigo, por sacarme de la esclavitud. —Le digo tratando de que no se sienta culpable por nada de esto, ya que no hay tenido la culpa la mayoría de las veces. 
 
    —Yo solo te he usado como un arma. No tenía poder alguno, solo era una cría, la última en la línea sucesoria, una tonta útil para mis tíos, cuando ya quedábamos pocos Viñeda y un peón útil para la familia real de Florente y la de Balcán. No era nada, y tenerte cerca me hacía sentir como que tenía cierto control en mi vida. Porque para eso es el poder, ¿no? Para tener control. Has estado a punto de morir varias veces por mi culpa, incluso acabaste como prácticamente un esclavo en aquella tribu, y te di el yelmo sin pedirte permiso, y poniéndote esa carga sobre los hombros. 
 
    —Si no lo hubieras hecho, habría muerto aquella noche, ¿no? No le des más vueltas. —No me gusta verla así, tan hundida. 
 
    —No habrías estado en esa situación de no ser por mí. —Dice Momo, con la cabeza agachada—Pero te necesitaba. Necesitaba tener poder y control, por eso seguí haciendo lo mismo, una y otra vez y el otro día realmente me planteé la posibilidad de matar a tus hombres para poder salvarme. Soy una Viñeda de los pies a la cabeza. —Dice Momo, riéndose con amargura. 
 
    —Pero no lo hiciste, Aisa me lo contó todo. —Le digo queriendo reconfortarla, pero no sé cómo. 
 
    —Pero me lo planteé, eso solo ya es preocupante. —Me dice ella, mirándome angustiada—Cuando has dicho que querías irte, casi se me cae el mundo encima, ¿sabes? Pero entiendo que no te queda más remedio. Y también es bueno para mí, dependo demasiado de tu ayuda, contigo a mi lado jamás podría levantarme por mí misma, ahora lo veo. Esto es algo que tú mismo me enseñaste, mi mayor deseo es ser libre. Siempre he sido un títere, manejada por otros, y quise utilizarte para conseguir mi libertad, pero no lo seré de verdad si dependo de ti, sería como si tú siempre tuvieras agarrada una de mis cuerdas para que no me cayera. Quizás al principio eso me valía, pero ya no. A ti te pasa lo mismo, ¿no? Buscas poder pero ser libre de ese destino tuyo, un poder que te permita controlar lo que te rodea. 
 
    —Quizás sea eso. —Le digo meditando sus palabras—El estigma de ser un transmigrado, las cadenas que me puso Gregor, mi contrato contigo, la tribu, siempre, por un motivo u otro, han sido otros los que han decidido la dirección en la que debía caminar, con el yelmo y la marca ha pasado lo mismo pero estoy harto de que otros decidan por mí qué he de hacer. Quizás por eso busco el poder que me daría liderar un clan, o una ciudad, o ahora una alianza. Skiá me habló de mi destino, de lo que se suponía que iba a hacer, de cómo todo lo que me había ocurrido ahora me llevaría a ese punto en el camino, tal y como en aquel momento estaba allí, frente al titán preso. Eso solo hace que me sienta como un esclavo del destino y no me gusta.  
 
    —Por eso siempre miramos con desprecio el camino fácil y vamos por el lado opuesto. —Dice Momo, riéndose. 
 
    —Esto puede que suene un poco raro, —Le digo dejándome llevar, sin pensar antes de hablar—pero a menudo me imagino yendo por el camino equivocado, como si en algún momento del camino hubiera tropezado con una piedra y me hubiera desviado, y cada vez estuviera más lejos del camino que consideraba correcto y tal vez, solo tal vez, lo único que necesite para sentirme bien de nuevo sea volver a ese camino, pero no sé dónde está, pero creo que volver con mi familia e ir a los Yermos de Karzo a fundar un nuevo hogar es el desvío que necesito para retomar el rumbo. Aunque también tengo la sensación de que habrá fuerzas que intentarán arrastrarme de nuevo al camino en el que está Skiá, esperándome, junto a Hiperión.  
 
    —Quizás solo estabas perdido, y ahora que te has vuelto a reunir con tu clan, con Aisa, Iris y los demás estés volviendo al camino correcto, ¿no crees? —Me pregunta Momo. 
 
    —¿Crees que mi camino era el que recorría Ernisa Rúmica y ahora que vuelvo a estar con quienes él amaba he vuelto a donde debía estar? —Le pregunto pensándolo seriamente. 
 
    —Un poco sí. Tanto para ellos como para ti, creo que el camino correcto solo lo podéis recorrer juntos. Y me gusta pensar que yo formo parte de eso, igual que en su día lo estaba, antes de que mis padres y yo os traicionáramos. Todo ha vuelto a como debería haber sido en aquella época, con todos juntos y con el yelmo en vuestro poder. Ahora no heredarás la Casa Rúmica pero podrías fundar la tuya propia, eso tampoco estaría tan mal, ¿no te parece? 
 
    —¿Entonces es eso? ¿Ahora que he vuelto a como estaban las cosas antes de la muerte de Ernisa Rúmica todo ha vuelto a su lugar? —Le pregunto a Momo. 
 
    —Bueno, todavía queda la ardua tarea de salvar Ruñal, coronarme y fundar tu propio país, pero aparte de eso, creo que sí. Tampoco es como si todo hubiera salido perfecto si aquel día hubiéramos podido huir todos hasta Kudos con el yelmo, la guerra seguiría y todo eso. Ha costado lo suyo, pero al menos hemos vuelto a ese punto de inflexión. —Me dice Momo, que cada vez me cuesta más ver como una niña. 
 
    —Así que he pasado de querer fundar una ciudad a fundar un país entero, ¿eh? —Le digo bromeando. 
 
    —Una simple ciudad le queda muy pequeña a un tipo como tú. Seguro que lo que crees allí crecerá hasta ser un reino, y tu familia fundará la primera casa de la nobleza de dicho reino. —Me dice Momo, no sé si en serio o bromeando. 
 
    —Los onis no hacemos esas cosas. —Le digo siguiéndole el juego. 
 
    —Ah, creía que por fin habías aceptado que también eres Ernisa Rúmica, y él es un noble humano, o bueno, lo era. Y tampoco es que el clan que quieres montar sea fiel a las tradiciones onis, ¿no? Con tantos lícanos, ferisanos y hasta oceánides. ¿Por qué no cambiar también un poco el sistema político? Probablemente os hará falta para tener bajo control las necesidades de cada raza. Podríamos ayudarnos mutuamente para progresar, de reina a rey de reinos aliados. —Me dice Momo, más animada que antes. 
 
    —Mi ambición es solo la de un clan modesto en una ciudad modesta, con la posibilidad de crecer un poco, no tengo intención alguna de fundar un reino, muchas gracias. Eso sería demasiado trabajo. —Le digo estirando la espalda y veo que Khat y Ovol están a lo lejos, esperándome. No me he dado cuenta de cuando han vuelto, quizás les estoy haciendo esperar demasiado—Seguiremos hablando mañana, todavía tenemos mucho que planificar para la reconquista y mi recompensa por ayudaros.  
 
    —Oh, ¿ahora quieres alterar los datos de nuestro contrato? —Me pregunta Momo, bromeando. 
 
    —El contrato finalizó en cuanto llegaste con vida a este reino, el resto va a parte. Y necesitaré medios para viajar a los Yermos de Karzo, las buenas intenciones no nos harán cruzar el océano.  
 
    —Está bien, negociaremos, pero tampoco esperes demasiado, este reino está en la ruina tras tanta guerra. 
 
    Momo y yo nos despedimos y vuelvo con mis hermanos de cueva, de mejor humor que hace un rato. Esta charla me ha sentado bastante bien, es agradable discutir con quienes te comprenden y aprecian, y con los que sabes que no hay dobles sentidos ni que querrán apuñalarte por la espalda.  
 
    Fundar mi propio reino y mi propia casa, la primera familia noble de mi pueblo. Qué raro suena. No, me basta con una ciudad que pueda considerar mía. 
 
    

  

 
   
    20 – Guerteng´Khoosu – El fin de la Vendimia 
 
      
 
    «Vendimia», no tenía ni idea pero por aquí ese es el nombre que se le ha dado a la guerra interna de los Viñeda, que derivó en una guerra civil, supongo que es un nombre adecuado, aunque un tanto macabro, dada todas las «uvas» que cayeron al suelo de los «viñedos». También he oído alguna que otra broma de gusto cuestionable hablando de cómo los «viñedos» están ahora secos y mustios cuando hace unos años eran bien frondosos. A la gente le gusta este tipo de cosas, aunque no entiendo por qué.  
 
    No lo he preguntado pero supongo que para la gente los onis son ladrones que se cuelan en las viñas para arramblar con todo lo que puedan, o algo parecido. 
 
    Después de mi regreso, con la ausencia de los tíos de Momo, todo se ralentizó, ellos acumulaban mucho poder y autoridad en Pico Celeste y con su ausencia todo el orden se vino abajo y a Momo le llevó un tiempo hacer que todos la aceptaran sin reservas y organizarlo todo en condiciones. Mientras tanto nosotros nos fuimos preparando para la guerra. Teníamos trato preferente en las herrerías, ya que mi clan sería la principal unidad ofensiva de esta reconquista y nos aprovechamos de esto para aprovisionarnos de armas, que se tuvieron que forjar de cero para acomodarlas a manos onis, las humanas son demasiado pequeñas y frágiles para nosotros, y de paso forjamos una armadura nueva para Stea´Zorilor, ya que la suya estaba demasiado dañada y era peligroso confiar en ella, también se forjó una armadura completa y pesada para Ovol, me he batido en duelo con él varias veces desde que nos reencontramos y tal y como le ocurría de pequeño, tiene un estilo de combate demasiado pasivo, pero tiene un cuerpo enorme, muy resistente y una fuerza monstruosa que va recuperando poco a poco conforme gana volumen, ahora que puede comer todo lo que quiere, por este motivo más que atacar su papel en el clan siempre fue el de defender a Khat, que dirigía verbalmente al resto del clan y los apoyaba con su magia. Si fuera más agresivo podría causar verdaderos estragos, físicamente me recuerda a Grunpa´So, aquel gigante salvaje de la tribu, o como habría sido él en su juventud, y él solo se bastaba para arrasar allá donde fuera, pero mi hermano pequeño sencillamente no es así, no le gusta la violencia, solo la ejerce por necesidad pero prefiere centrarse en defender, más que en atacar y no me parece mal, a mí también me vendrá bien alguien como él defendiéndome mientras ataco con magia desde la retaguardia, ese siempre fue mi lugar en el campo de batalla aunque cuando estaba en la tribu, en el que no había disciplina alguna, no me quedaba más remedio que estar siempre en primera línea. Por ese motivo una armadura pesada, junto al escudo de luz que le preparé, le hacen prácticamente alguien imposible de derribar. En cuanto al resto de mi clan… son onis rojos, así que salvo algunas protecciones de cuero no aceptan ninguna otra cosa, en ese aspecto sin igual a todos los que conocí en la tribu. En cuanto a Khat, Vere´Riana y el resto de azules que tenemos, que no son muchos, hemos priorizado su movilidad así que llevan solo las protecciones justas de cuero y prendas de seda de jorogumo, que sí que son bastante resistentes, tampoco es como si pudieran encajar flechazos o espadazos fuertes pero aguantan bastante. Afaysha y las tres lafranes pequeñas, cuyos nombres no he conocido hasta hace poco, Laikama, Semzai e Ishissa, han optado por unas protecciones ligeras de cuero, pero unas específicas para su raza, unas con las que explotan bien su velocidad y agilidad, estas las conseguimos en la arena y se las compramos a Gregor. Ya que estaba aquí, decidí volver a donde me compraron como esclavo hace tantos años y hacerle una visita a mi antiguo amo, ya retirado gracias al dinero que sacó por mí, es como si me reencontrara con un viejo amigo más que con un amo y cuando le expongo la situación se ofrece a ayudarnos, por un módico precio, aunque es su hijo mayor y el que ha heredado su puesto el que nos ayuda realmente. Allí conseguimos armas adecuadas para los orcos, aunque solo los hombres adultos de entre ellos están dispuestos a luchar para ganarse el viaje de vuelta a sus hogares y así proteger a sus familias y para Noctar, el joven montañero de pelaje oscuro. Curiosamente el montañero que siempre iba con Gregor y ahora trabaja para su hijo le está dando algunas lecciones básicas de combate, se ve que los montañeros luchan de forma diferente a nosotros, usando también sus garras de pies y manos, algo que no debería haberme pillado por sorpresa, tengo una cicatriz en la cara precisamente del zarpazo de una montañera, de cuando lo de la aldea de Areré y Ureré, así que sé a lo que se refieren.  
 
    Nos lo tomamos con calma, ya que movilizar el ejército de los humanos también lleva su tiempo, es evidente que ellos no están a gusto con nosotros pero no ponen ningún reparo en usarnos como vanguardia sacrificable. Lo mismo de siempre, vamos. 
 
    Yo también consigo una nueva armadura, en la que me afano grabando runas de todo tipo, incluidas algunas crepusculares y aunque la mía es blanca, por llevarla a juego con el yelmo, las de Ovol y Stea´Zorilor son rojas. Ah, y las ropas de los azules hemos buscando blancas o las más claras que teníamos, para ir a juego, pero lo suyo es que en el futuro consigamos hacer una igual para todos, pero ahora mismo tenemos que apañárnoslas como podamos. Debería intentar convencer a algunas jorogumos para que vengan con nosotros a los Yermos de Karzo. 
 
    Una vez empieza la campaña de reconquista, la amenaza es realmente pequeña. A diferencia de cuando estaba en la tribu, tenemos exploradores de sobra, también conocen el terreno y ahora contamos con un mal´ach que observa desde el cielo, no supone ningún problema localizar los clanes, aunque sí lleva tiempo, pero tampoco hay prisa.  
 
    Para evitar confusiones entre nuestros aliados humanos, todos mis guerreros se pintan la piel con rayas blancas, imitando las rayas de un ligre y blancas en lugar de negras ya que nuestro clan se llama «Ligre Blanco». 
 
    Los clanes con los que nos encontramos son como ese que atacó a los míos cuando nos reencontramos con ellos, pequeños, destartalados y liderados por idiotas incapaces de entender qué clase de guerra están librando. Sí, pueden causar verdaderos estragos asaltando poblaciones llenas de civiles, si lo hacen por sorpresa, y entiendo que puedan ser peligrosos para los soldados de Ruñal si no van bien preparados y son los suficientes, pero no siguen ninguna estrategia, no trabajan en equipo ni llevan armas en buen estado. Lo mismo que vi docenas de veces en Balcán. Y tal y como vi allí, estos clanes cuentan con pocos azules y los que tienen parece que son ignorados o desaprovechados utilizándolos como si fueran rojos, lanzados a primera línea. No puedo si no preguntarme cómo actuando así han podido acorralar de esta manera a la población de Ruñal y tomado Balcán. Si he de ser sincero, más que un éxito de los onis parece un fracaso de los humanos. Al menos en Balcán los onis formaron dos tribus más grandes, pero es que aquí ni eso. Los Reinos Unidos han vivido demasiados siglos de paz que los han atrofiado y hecho que se confíen. 
 
    Solo en Suralba había más de una docena de clanes, pero todos realmente pequeños, y casi todos con esclavas, creciendo. Con todos y cada uno de ellos el patrón se ha repetido, me he presentado a solas, he propuesto su rendición y que se unan a mi clan, ninguno ha aceptado y hemos luchado, y a los supervivientes les he expuesto lo que quiero hacer, cómo nos marcharíamos de aquí y adoptaríamos un estilo de vida diferente, pero en él no hay gloria ni nada parecido, así que la inmensa mayoría no lo acepta, y los que lo hacen o son azules o los bichos raros del clan. Al resto se le da la opción de ser nuestros prisioneros hasta que terminemos esta guerra y los traslademos a Balcán (Donde quiero que corran la voz de quién soy, lo que he hecho y que para cuando ellos ya estén allí yo ya habré tomado rumbo a los Yermos de Karzo, donde quiero que me sigan y dejen en paz Ruñal) o morir en combate, casi todos eligen la segunda opción. Tampoco es que sea algo que no esperara. 
 
    Tampoco me sorprende la reacción de los humanos que vienen con nosotros, los del ejército de Ruñal, ¿proponerles la rendición? ¿Aceptarlos entre los míos? ¿Dejarlos en el reino vecino? Cualquier cosa que no sea un exterminio completo es inaceptable. Aunque no es como si no entendiera su punto de vista, después de tantos años infundiéndoles temor, asaltando poblados, asesinando a sus vecinos, tomando a sus mujeres, las que rescatamos están comprensiblemente traumatizadas, pero esas son mis condiciones, no todos los onis son iguales, y hay quienes hacen esto solo porque no tienen opción y no están a gusto con este estilo de vida, pero sí, esos son una minoría, pero a ellos estoy dispuesto a darles una segunda oportunidad sirviéndome a mí. Esto provoca muchas fricciones con los humanos, y muchos de los míos no son tan calmados como yo y eso causa muchos problemas. Aunque los peores son Afaysha y Noctar, sobre todo la primera, odian a los humanos pero sobre todo a los dómilux y saltan a la mínima. Por norma general Areré y Ureré se encargan de contener a Noctar, que jamás les pone una mano encima por ser chicas pero con Afaysha tengo que intervenir yo. Una y otra vez debo pararle los pies reduciéndola a la fuerza y eso solo incrementa la tensión entre nosotros. Entiendo por qué hace lo que hace, pero ahora mismo es inaceptable. Y la actitud de los dómilux tampoco ayuda demasiado, si no contamos a las hermanas Rúmica y a los antiguos hermanos de armas de Ernisa Rúmica, casi todos ellos nos desprecian, sobre todo a los onis, aunque sí sienten algo de empatía por los antiguos esclavos, así que la tensión entre mi clan y ellos es constante. Y Khat no ayuda en ese sentido, siempre comportándose muy protectora conmigo, las hermanas Rúmica, Areré, Ureré y sobre todo Iris, en cuanto alguna se me acerca ella se pone en plan perro guardián y si no se lanza a por ellas es porque yo no se lo permito, ha llegado un punto en el que incluso Ovol está pendiente para contenerla. Sé que él tampoco ve con buenos ojos que me relacione con los humanos pero al menos tiene el detalle de no hacérmelo saber constantemente. Creo que él sencillamente no cuestiona mi decisión y confía en mi buen juicio, y aunque Khat suele ser así también, en cuanto hay humanos de por medio se vuelve muy agresiva. Y creo que se debe a sus múltiples enfrentamientos en el pasado, pero su relación con Iris es especialmente tensa, por ambas partes.  
 
    Lidiar con los conflictos internos resulta más agotador que la guerra en sí. 
 
    Sulpo también viene con nosotros pero le he prohibido participar en los combates, pues aunque él insista en que está bien es evidente para todos que todavía se mueve de una forma extraña, aunque sí le dejo el papel de explorador por tierra, junto a Areré y Ureré. En cuanto a Rever y Pater, los dos se han quedado atrás, como guardaespaldas de Momo, todavía no son adultos del todo pero ya no son tan pequeños como cuando los conocimos y son bastante capaces, y después de cómo sus guardaespaldas se volvieron contra ella en aquella fiesta en la que nos reencontramos, Momo prefiere tenerlos cerca a ellos y a Núrika, por más que a los nobles y los soldados no estén de acuerdo. 
 
    Arralba es otra historia. La isla del norte por la que ya pasé no hace mucho, fuera del camino que tienen asegurado, los diferentes clanes están más asentados y a diferencia de en Suralba, donde solían asentarse en los bosques, ocultos por los árboles, aquí han ocupado ciudades y la capital parece estar ocupada por una tribu, pero no demasiado grande. Damos buen uso a nuestra ventaja numérica y vamos recuperando territorio poco a poco. Quizás suene arrogante por mi parte pero las cosas van mejor que cuando estaba con la tribu ya que aquí sí tengo autoridad. En Balcán, tanto cuando estaba a las órdenes del ejército como cuando servía en la tribu, tenía que limitarme a obedecer órdenes, aunque fueran estúpidas, esta vez Momo me ha otorgado un poder mayor, como su hombre de confianza y he impuesto mi autoridad a la fuerza a esos militares y nobles arrogantes que solo nos veían como esclavos sacrificables. Esto ha provocado muchos altercados pero esta vez no he aceptado recular y agachar la cabeza, y al igual que cuando en la tribu alguien intentaba demostrar su superioridad humillándome o matándome, aquí he luchado. Esto ha provocado que intentaran matarme, momento que he aprovechado para imponer mi superioridad y aplacar cualquier tipo de rebelión. Al resto de altos cargos no les ha quedado más remedio que aceptar mis métodos y autoridad, en parte porque ya saben que tras la guerra me marcharé, así que apartan la mirada mientras les sea útil, pero no estoy tan seguro de que no intenten matarnos a todos en cuanto hayan recuperado toda Arralba. Pero cuento con ello. 
 
    Cada campamento, cada ciudad ocupada cae conforme pasan las semanas, dejando la capital para el final, aislándola. 
 
    En cosa de tres meses hemos recuperado más del noventa por ciento del reino y Momo ha sabido aprovechar esta racha de victorias para asentar su posición, con la ayuda de Pelemaka, por más rabia que me dé. Momo no mentía con lo que habían hecho las paces, me sigue pareciendo un imbécil y un arrogante, pero ya no es el niño rico que vivía alejado de la realidad y en el momento en que Momo canceló su compromiso y lo aceptó como su aliado, y a ojos de todos se aceptó su relación con su amante, todo se calmó bastante. De primeras, Momo quiere aceptarlo en su castillo, como invitado extranjero, una vez sea reina y si es posible, ayudarlo en el futuro a recuperar Balcán, aunque para ello habría que contar con la ayuda del resto de los Reinos Unidos.  
 
    En cuanto a la capital real, me recuerda mucho a nuestro asalto a lo que antes era Cráter Etna, aunque nosotros no somos tantos ni por asomo, pero ellos tampoco, y a diferencia de Hurluk Silfur, ellos no cuentan con un volcán que hacer estallar en nuestra cara, ni tampoco están tan organizados ni cuentan con un equipo como el que tenían ellos, con sus armaduras pesadas. Es un asedio clásico, en el que asaltamos sus murallas y abrimos la puerta principal, no tienen guerreros suficientes como para defenderlas correctamente y la batalla real empieza cuando atravesamos la puerta principal. Es una lucha intensa y sangrienta en la que el ejército de Balcán exigía tomar el rol principal, ya que esta es su capital (Y porque harán historia recuperándola) y les dejamos hacer, pero esta tribu también cuenta con sus guerreros notables y líderes carismáticos que aglutinan a muchos leales y ofrecen más resistencia, de esos nos ocupamos principalmente Aisa y yo, el resto de la morralla se la quedan los humanos.  
 
    A diferencia de todos los clanes previos, al ser la capital un lugar especial, no he tenido la oportunidad de ofrecerles rendirse y servirme, algo que no me quedó más remedio que aceptar por cómo habrían reaccionado los humanos, por eso no discutí, pero no ocurre lo mismo tras tomar el castillo, los guerreros han caído, así como casi todos los adultos e incluso la mayoría de los adultos, pero al fondo del castillo, ocultos, están los niños. Algunos engendrados entre ellos pero sin duda muchos serán fruto de las esclavas que hicieron cuando tomaron el castillo. Presumiblemente muchas de alta cuna, llevará un tiempo comprobar el origen de todos los humanos esclavos que había en la capital. Entiendo bien por qué actúan como lo hacen los soldados y antiguos habitantes de esta ciudad, que tanto perderían cuando abandonaron la ciudad, o si aquí quedaban familiares suyos cuando fue tomada, estén ellos entre los esclavos o no, pero los niños son inocentes, y lo que quieren hacerles es una total monstruosidad. Pero esto es algo en lo que debo mostrarme firme, así que cuando descubrimos la existencia de los niños se los arrebatamos a sus captores y los pongo bajo mi protección, al igual que el reducido número de ancianos y mujeres que se quedaron con ellos.  
 
    La situación es tensa y corre la sangre, pero si aparto la mirada ahora, lo que les harán a estos niños probablemente no será menos doloroso o humillante que lo que hacen los onis en las ceremonias del alma.  
 
    Esto hace que la animadversión hacia mi crezca dentro de las filas del ejército de Ruñal, y Aisa y sus dómilux poco pueden hacer para calmar las aguas, pero eso me es indiferente. Da igual las atrocidades que cometieran sus clanes, o cual sea su origen, ellos están libres de pecado. No me queda otra que tomar para mí y mi clan una parte del castillo y en los primeros días somos atacados varias veces, al amparo de la oscuridad y con fuego, así que no muestro piedad y con la ayuda de Vere´Riana y otros azules interrogo a múltiples militares hasta dar con los responsables de esto. A estos no los mato pero sí me encargo de que acaben en las mazmorras y dejaré que Momo haga con ellos lo que quiera, una vez nosotros nos hayamos marchado. Son gente importante y seguramente los indultará por el bien de la gobernabilidad, y no me importa, ahora mismo solo quiero que dejen de intentar matarnos.  
 
    Por cuestiones de seguridad, Momo permaneció alejada de la batalla y llegó cuatro días después de la reconquista, solo entonces se impuso algo de orden.  
 
    En poco más de cien días damos por concluida la «vendimia», no todos los onis han sido expulsados aún, todavía quedan prisioneros que abandonarán este reino con nosotros, pero ya no queda ningún clan campando a sus anchas. Quizás queda algún oni suelto, que huyera y se escondiera, no digo que no, pero a grandes rasgos la guerra ha terminado. Cien días… Algo que no han podido hacer en más de diez años… No voy a ser tan humilde como para decir que sin mí lo habrían hecho igual de mí, la fuerza de mi clan es superior a la de una unidad similar de humanos, y nuestros exploradores son mejores que los suyos, pero con sus números, un buen liderazgo y una buena planificación deberían haber sido capaces de lograr eso mismo hace años. Habrían sufrido más pérdidas que con nosotros, pero ¿cuántos han muerto los últimos años por los ataques esporádicos de esos clanes? Una vez más, esto que ha ocurrido en este reino ha sido más por culpa de los humanos que un logro de los onis.  
 
    Me he ganado muchos enemigos entre las filas de Ruñal y estoy agotado por este no parar de los últimos meses pero ya falta poco. Solo falta la coronación de Momo, que nos entreguen los barcos necesarios, dejar en Balcán a los prisioneros que no quieren jurarme lealtad y dejar que ellos extiendan la voz de que voy rumbo a los Yermos de Karzo, a ver si así Hurluk Silfur y os suyos dejan en paz Ruñal. 
 
    Solo un poco más. 
 
    Aunque ha sido agradable, luchar junto a Ovol y Khat, ver cómo ella y Vere´Riana han hecho buenas migas, estrechar lazos con el resto de mis hermanos de cueva, ver cómo crecía mi clan, luchar junto a los dómilux, es difícil explicar las sensaciones que me pasaban por la cabeza cuando Aisa y yo luchábamos codo con codo, y era asombrosamente agradable coordinarme con Iris, Li, Carlo y Celes, aunque ahí claramente se echaba en falta a Órlean. Cómo Sulpo me cubría las espaldas y Teoro refunfuñaba una y otra vez, deseando volver a Diez Sangres y abandonar toda esta locura, mientras que al mismo tiempo no dejaba de darle lecciones a Areré y Ureré, que no se han separado de mí desde aquella Casa de Esclavos. La guerra es algo horrible, sin duda, pero lo cierto es que jamás me había sentido tan a gusto como estas últimas semanas con todos ellos.  
 
    Estoy agotado, tumbado en la cama, pero soy incapaz de conciliar el sueño, tengo demasiadas cosas en la cabeza y por más que lo intento sigo sin dormirme del todo pese a que la luna ya está descendiendo. Pero quizás sea por eso que escucho un leve ruido en mi ventana abierta. Estoy a bastante altura y hace calor, por eso la he dejado abierta, pensando que únicamente Rafa´El podría entrar por ahí, pero está claro que me equivocaba, porque no he oído sus alas y él no es tan silencioso. Sigo fingiendo que duermo, agudizando el oído pero está todo tan silencioso que me resulta antinatural. Hasta que escucho y noto cómo salta sobre mí y reacciono a toda prisa cubriéndome el cuello con oscuridad, justo a tiempo para evitar que me desgarren la tráquea. Abro los ojos esperando ver a un asesino humano, o al menos a algún desconocido pero sobre mí tengo a Afraysha, la lafrán cabrona y vengativa que siempre está igual. 
 
    —¿Ya no te bastan los duelos que me pides ni a las provocaciones cuando intentas matar alguno de nuestros aliados? ¿Ahora tienes que venir a matarme mientras duermo? Supongo que el orgullo de una guerrera lafrán tiene un límite. —Le digo mirándola a los ojos. No parece sorprendida de que me haya defendido. 
 
    Aprieta con más fuerza pero no puede atravesar la masa de oscuridad con la que me defiendo e intento agarrarla con mis manos, pero es demasiado ágil y salta dando una voltereta. 
 
    Me levanto con precaución, sin dejar de mirarla y de pie recuerdo lo pequeña que es en comparación conmigo, si las orejas no cuentan es incluso más bajita que Iris. 
 
    —¿Nada? ¿No me vas a insultar? ¿No vas a justificar este acto tan cobarde? —Le pregunto más intrigado que cabreado, después de unos meses creía haber llegado a conocerla mejor y esto me parece del todo impropio de ella. 
 
    Ella no dice nada, solo tensa la mandíbula y me ataca. La habitación no es demasiado grande, no para un oni adulto, al menos, y me resulta difícil moverme también por culpa de la cama, una mesa con sus silla y un armario de madera al que no puedo darle uso, así que priorizo el manejo de la oscuridad, pero al no llevar puesta mi armadura, con las runas grabadas en él que agilizan el proceso, me resulta imposible evitar sus golpes y cortes con su espada corta. Intento atraparla como otras tantas veces, pero ella salta de un lado a otro, derribando muebles y lanzándome la silla. Tampoco tengo la oportunidad de aprovechar mi superioridad física para reducirla y no acabar tuerto o algo peor. Recibo cortes, patadas que podrían tumbar a cualquiera y ella pierde tramos de pelaje en donde consigo atraparla con oscuridad pero de la cual se libera a la fuerza, así como algún que otro golpe mío.  
 
    Intento encontrarle algún sentido a esto cuando se me echa encima, me agarra de los cuernos y me tira sobre la cama, la cual destrozamos y en ese gesto ella me da un cabezazo sin querer en la nariz y no sé cuál de los dos se ha hecho más daño. Ambos nos quedamos quietos, mirándonos a los ojos y sin aliento. A partir de ahí la razón abandona la habitación y los dos nos dejamos llevar. 
 
    

  

 
   
    21 – Iris – Coraje 
 
      
 
    No sé cómo sentirme. No sé si llorar, gritar o ponerme a matar directamente, aunque tampoco sé a por quién iría primero. Tengo tantas cosas en la cabeza que no sé por qué empezar. 
 
    —Entonces, ¿qué? ¿Te lo pasaste bien anoche? —Le pregunta Aisa a Erni. 
 
    —No quiero hablar de ello. —Responde él, avergonzado, mientras Vere´Riana le cura las heridas y le trata los cardenales, ya que Khateng se ha negado a ello. 
 
    —Al principio creía que os estabais matando el uno al otro. —Dice Rafa´El, metiéndose con él. 
 
    —Es que al principio estaba intentando matarme y yo reducirla, como otras tantas veces, pero… —Dice Erni, con la mirada fija en el suelo, mirándonos de refilón a la azul y a mí, asustado. Y hace bien en estar asustado—Una cosa llevó a la otra y antes de darme cuenta… Bueno, supongo que nos dejamos llevar.  
 
    —Y de qué manera, se os oía en todo el castillo. —Dice Rafa´El, bromeando, hasta que nuestras miradas se cruzan y se calla en el acto.  
 
    Siento como si fuera a partir mi tridente con la fuerza con la que lo estoy apretando. 
 
    —De verdad que no entiendo lo que pasó, se coló en mi habitación e intentó en serio cortarme el cuello mientras dormía. Y ya ha intentado matarme más de una vez. No sé cómo… De verdad que no entiendo a las mujeres.  
 
    —Ni tú ni nadie. —Dice Carlo, asintiendo con la cabeza hasta que Celes le obliga a parar tirándole de una oreja.  
 
    La azul le dice algo en lengua oni, no entiendo lo que dice pero por su lenguaje corporal estoy totalmente de acuerdo con ella, hasta ahora ha habido una animosidad mutua instintiva pero creo que ahora mismo estamos en la misma página. Erni se encoge un poco pero parece irritado. 
 
    —Tampoco es que tenga que darle explicaciones a nadie por esto, estoy soltero, no he hecho nada malo. —Dice Erni, excusándose. 
 
    «¡Estamos prometidos!», quiero gritarle, pero no me salen las palabras. Tengo la mandíbula tan tensa que no puedo decir nada. 
 
    La azul vuelve a decirle algo en lengua oni y tras responderle, Erni y ella discuten un poco. 
 
    —Khateng le ha preguntado que si ha habido otras y por cómo ha mareado la perdiz, ha dado a entender que sí. —Nos traduce Rafa´El, en voz baja, a todo nuestro grupo de dómilux. 
 
    Ya está, decidido. Empezaré matándole a él.  
 
    —Bueno, la adivina esa te advirtió que tendrías competencia y que tendrías que pasar al ataque, ¿no? —Me pregunta Celes, en voz baja—Al menos ahora sabemos quiénes son tus rivales.  
 
    ¡Ah! ¡Es verdad! ¡Me dijo aquello! No lo tenía del todo claro con la azul, porque Erni decía que eran hermanos del mismo clan pero con esa coneja no hay duda. No ahora, porque hasta ayer creía que lo odiaba. ¡Joder, si intentaba matarlo cada dos por tres a él y a nosotros! ¿¡Qué pasó anoche para que cambiara tan radicalmente de parecer!? 
 
    ¿Estarían los dos desnudos! ¡¡No te imagines cosas raras, Iris!! 
 
    —¿Estás bien? ¿Te has puesto como un tomate? —Me pregunta Celes, mirándome con los ojos entrecerrados.  
 
    «¡Estoy bien!», quiero gritarle pero no soy capaz de abrir la boca. Ni de cerrar los ojos, ya me molestan y tengo que esforzarme por pestañear. 
 
    La susodicha, esa coneja ladrona, viene acompañada por las tres niñas lafranes, con una bandeja de fruta en la mano, comiendo. Viene hacia nosotros con toda la poca vergüenza del mundo y me mira directamente a los ojos y pone una cara de soberbia y superioridad, con una sonrisita que hace que pierda los papeles. Celes se me echa encima en el acto, agarrándome del cuello con sus dos brazos, Khaza y Li tienen que venir también a sujetarme porque jamás había tenido tantas ganas de matar a nadie en mi vida. Pero no puedo zafarme, me han inmovilizado bien y tampoco quiero hacerles daño, confío en que al menos la azul la mate pero a ella también la agarrado ese oni ciego gigantón, con un abrazo de oso que la ha levantado del suelo y aunque ella le gruñe y le pega patadas, él ni se inmuta.  
 
    La coneja viene con total naturalidad, más relajada que de costumbre y se tumba sobre las piernas de Erni, donde se pone cómoda y sigue comiendo. Erni es el más sorprendido de todos y no sabe cómo reaccionar, se queda ahí petrificado sin más y nos mira a la azul y a mí con miedo. El resto del clan de Erni y otros soldados también miran con curiosidad hacia nosotros. 
 
    —¿Quieres un poco? —Le pregunta la coneja y sin esperar a que responda le mete en la boca un pedazo de fruta. Para acto seguido mirarnos a nosotras y poner otra vez esa expresión, como de victoria o superioridad. 
 
    Tienen que agarrarme con más fuerza que antes y ahora Carlo agarra mi tridente impidiéndome lanzárselo.  
 
    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —Pregunta Momo, que se ha acercado con varios guardias, entre ellos los dos lícanos jóvenes que tienen algún tipo de relación con Erni. 
 
    —No tengo ni idea. —Responde Erni, asustado y con los dos brazos en alto, para demostrar que sus manos ni se acercan a esa coneja, que sigue restregándose contra él.  
 
    ¡Voy a matarla! 
 
    —En fin, sea lo que sea, dejadme al margen, he venido a veros por otro motivo. —Dice Momo, que coge una silla y se sienta cerca de nosotros—Después de tantas victorias seguidas, la reconquista de la capital y cómo todo el mundo está volviendo a Arralba, sin quitarle mérito al hecho de que durante todo este tiempo mis tíos se hayan quedado al margen mientras yo estaba presente con los soldados y los heridos y los puntos que me ha hecho ganar eso para el pueblo, mi coronación estaba garantizada, pero es que en la iglesia ya me lo han confirmado esta misma mañana. 
 
    —Enhorabuena. —Dice Erni, mirándola con cariño hasta que esa coneja intenta meterle otro trozo de fruta en la boca. 
 
    Voy a matarla. 
 
    —Sí, gracias, —Dice Momo nada contenta—el caso es que varias casas nobles se han esfumado esta noche. Y la mayoría tenían una fuerte conexión con el ejército.  
 
    —O sea, los más afines a ver con malos ojos a los onis y a tu vínculo con ellos. —Dice mi maestra, tan avispada como siempre. 
 
    —Sí, todos ellos son con los que has tenido algún que otro rifirrafe en esta campaña. —Le dice a Erni, con tono de reproche pero ese no dura mucho—Me preocupa que mis tíos hayan estado ganando apoyos en mi ausencia y quieran aprovechar el traslado de gente hasta aquí para traerse a los suyos, infiltrarlos e intentar algo. 
 
    —Y con todos aquellos que se han ido justo cuando la iglesia ya te había aceptado solo aviva tus sospechas. —Dice Aisa—¿Cuándo es la coronación? 
 
    —El próximo Día de Laurón, dentro de once días. Tiempo suficiente para que vengan invitados suficientes a la ceremonia. 
 
    —Y también para que tus tíos intenten algo. —Dice Erni, con gesto más serio—Supongo que podrían querer desquitarse por lo de la última vez interrumpiendo la ceremonia y quizás aprovecharla a su favor para coronar a tu primo pequeño. ¿Sabes algo de Pelemaka? 
 
    —¿Te refieres a si creo que él está metido en el ajo? No, no lo está. Sigue aquí y he tenido tiempo de sobra durante la campaña para hablar con él y conocerlo un poco mejor, esto no le conviene ni por asomo, de hecho, corre tanto peligro como yo, ya que mis tíos se han labrado una reputación de ser rencorosos.  
 
    —Entonces… ¿es razonable esperar que un ejército de los nuestros se presente en la capital el día de la ceremonia para dar un golpe de estado? —Pregunta Rafa´El.  
 
    —Si lo hacen antes de que termine la ceremonia no sería algo así, solo otra disputa más, la última de la «vendimia». —Dice Momo, suspirando, hastiada.  
 
    —¿Y bien? ¿Qué vas a hacer ahora? —Le pregunta Erni. 
 
    —Deja de mirarme así, no me arrepiento de haberles perdonado la vida aquel día, era lo correcto en ese momento. —Le dice Momo, mirándolo desafiante—Y esto es solo una conjetura, pero si intentan matarme ese día, con todas las miradas del reino centradas aquí, no me dejarán más remedio. Aunque no sé cuántos del ejército se posicionarán realmente de mí lado, y cuantos del suyo, puede que algunos sencillamente hayan querido quitarse de en medio. Pero sí, si ocurre lo que parece obvio ahora mismo, ordenaré su ejecución. 
 
    —Bueno, eso es lo que les esperaba igualmente, ¿no? —Pregunta Khaza—Una vez terminada la guerra y entronada, lo siguiente era entregarlos a la justicia, si no recuerdo mal.  
 
    —Una jugada a la desesperada para salvar sus cuellos, no lo había visto de ese modo, —Dice Erni—quizás sea eso, más salvar su pellejo que el trono en sí, si ese es el caso este ataque no tiene por qué estar demasiado bien planeado. 
 
    —La guerra acabó hace apenas unos días, en los edificios de la capital hay más heridos recuperándose que civiles y llevará meses si no años volver a la normalidad, así que sí, este es un intento a la desesperada. —Dice la maestra—Tal vez llevaran planeándolo desde que Guerteng volvió pero con la guerra recién acabada no han podido reunir demasiados hombres capaces de blandir la espada. 
 
    —Entonces, más que un asedio, podemos esperar un intento de asesinato más tradicional. —Dice Li—Si se cuelan en la ciudad, o los dejan entrar y hacen un ataque relámpago en el castillo o en la iglesia, solo necesitarían los hombres justos para abrumar a los guardias allí posicionados, aunque sería un ataque suicida. Aunque consiguieran matarte no deberían esperar escapar sin que los refuerzos acabaran por rodearlos y matarlos. 
 
    —Eso a mis tíos les daría igual, siempre y cuando yo estuviera muerta. Con ellos como los últimos Viñeda la nobleza se pasaría a su bando por falta de opciones. —Dice Momo—Eso u otra guerra civil.  
 
    —¿Crees que alguna de las casas que abandonó la capital anoche podrían esperar esa oportunidad para interceder y ponerse a ellos en el trono? —Le pregunta Erni a Momo. 
 
    —No me extrañaría nada, en todas las casas hay carroñeros y oportunistas. —Dice Momo, que suelta un largo suspiro de exasperación.  
 
    —Y quieres que nosotros aplaquemos esta rebelión. —Le dice Erni. 
 
    —¿En quién más voy a poder recurrir? He conseguido traer a mi terreno a aquellos que podrían serme de utilidad para volver a poner en marcha todo el reino, lo que es el ejército me ha costado más por tus continuos choques con ellos. —Le dice Momo, recriminándoselo con la mirada pero la aparta enseguida, avergonzada por eso, sé que ella entiende que todo lo que ha hecho Erni es razonable.  
 
    —¿Y crees que esos que te han dado la espalda ahora volverán a tu lado si la ceremonia se consuma? —Le pregunta Rafa´El a Momo. 
 
    —Una cosa es el asesinato de una aspirante al trono que come con onis y otra muy distinta el de una reina que tiene una buena relación con unos onis que viven en el extranjero. Y no menosprecies el poder de la corona, menos aún cuando en los años que no ha habido nadie portándola todos se ha ido a pique. El pueblo está ansioso de que alguien se siente en el trono y todo vuelva a la normalidad y nadie vería con buenos ojos un regicidio ahora mismo. 
 
    —Y no olvidemos que esos onis con los que comes son los que les han devuelto su reino y los que podrían protegerlos de las tribus del norte en caso de invasión. —Añade Carlo.  
 
    —Una disputa por el trono y un regicidio son dos asuntos muy diferentes. —Concuerda Erni—Bien, pues en ese caso nos prepararemos para ello, pero esta vez necesitaré carta blanca. 
 
    —Lo ideal sería que mis tíos fueran juzgados y ejecutados de acuerdo a la ley, así que te agradecería que si fuera posible me los trajeras con vida, —Dice Momo—aunque sí debo insistir en que mi primo es inocente de todo, solo es un niño pequeño manipulado por su abuelo, no es justo que él sea ejecutado por las ambiciones de su abuelo. No niego que exista la posibilidad de que me guarde rencor por esto y sea un problema en el futuro, pero… 
 
    —Olvídalo. —Dice Erni, haciéndola callar—Ya sabes que tengo un lado sensible con los niños, si damos con él yo mismo te lo traeré de una pieza.  
 
    —Gracias. —Dice Momo, aliviada.  
 
    —Pero por otro lado, dejando de lado a tus parientes, el resto que vengan aquí a por tu cabeza serán oficialmente traidores, ¿no? —Le pregunta Erni. 
 
    —Sí, con ellos no perderé el sueño. Quizás los de más alto cargo valgan más vivos para dar ejemplo con ellos pero puedo dejártelo pasar. —Le dice Momo, sin darle demasiada importancia. 
 
    —Precisamente te lo pregunto por eso, por hacer un ejemplo de ellos, para que a nadie se le ocurra la brillante idea de alzarse en armas en cuanto mi clan abandone estas tierras. —Dice Erni, oscureciendo su expresión. 
 
    —¿Exactamente qué tienes en mente? —Le pregunta Momo, preocupada. 
 
    —Labrarme una reputación a su costa. —Dice Erni, que se levanta y deja a la coneja en el suelo, con cuidado. 
 
    —Ya tienes una reputación. Más de una me atrevería a decir, si es que eso es posible. —Dice Momo, mirándolo intrigada. 
 
    —No la adecuada, de lo contrario esto no ocurriría. Ve a hacer tus cosas, Momo, nosotros nos prepararemos para recibir a tus tíos. Y darles caza si así lo quieres, en el caso de que no intenten fastidiarte la ceremonia. Ahora tengo muchas cosas que hacer, hay que hacer muchos preparativos y todavía no conozco todo lo bien que debería esta ciudad. —Dice Erni y empieza a movilizar a su clan. 
 
    —Acaba de huir de la conversación que teníamos antes con tanto arte que me dan ganas de aplaudirle. —Dice Carlo cuando Erni ya se ha alejado con sus hermanos de cueva y entonces caigo en la cuenta de que es verdad, y se ha dejado aquí la coneja que parece de buen humor y se marcha ella también con las tres conejitas, no sin antes mirarme de reojo, riéndose. 
 
    ¡Voy a matarla! 
 
    No soporto estar así, tan cabreada pero tampoco me atrevo a ir y hablar con Erni, no sabría qué decir y me da miedo parecer una loca, por eso me marcho a entrenar, si lo hago lo suficiente caeré en la cama sin tener que pensar en nada.  
 
    —¿Se puede saber qué haces? —Me pregunta Celes, poco después de empezar a entrenar, la ignoro—¡No deberías estar aquí sola, ve ahora mismo a hablar con él! 
 
    —No tengo nada que decirle. —Le digo escuetamente, ahora mismo no quiero hablar. Ni pensar. 
 
    —Oh, vamos, acaba de pasar la noche con otra mujer, tienes que dejar las cosas claras o se repetirá. Es lo que dijo aquella adivina, tienes que pelear por él. ¿No querías estar con él? —Me pregunta preocupada. 
 
    —Quiero estar con él. Pero parece que no es algo mutuo. —Le digo con rabia, con los ojos húmedos, cuando me cae una piedra en la cabeza. Me la ha tirado Carlo. 
 
    —Tienes todo el derecho a estar enfadada, —Me dice Carlo—pero él no ha hecho nada malo. 
 
    —¿¡Cómo que no!? ¡Le ha puesto los cuernos! —Le recrimina Celes. 
 
    —Él no es Ernisa. —Le recalca Carlo y Celes tiene que callarse—Es él y al mismo tiempo no es él, creía que eso era algo que ya habíamos aceptado todos. Es él pero sin las experiencias que nosotros compartimos con Ernisa. Tú y él no estáis comprometidos, ni sois pareja, de hecho para él eres poco más que una extraña. 
 
    —Basta ya. —Le manda calla Celes, preocupada por mí. 
 
    —No, esto es importante. Han pasado más de tres meses desde que volvió aquí y pudimos estar todos juntos, hemos entrenado y luchado juntos un buen número de veces, y en esos momentos era como volver a los viejos tiempos, como volver a estar con Ernisa, pero ¿cuántas veces habéis hablado los dos? ¿Y en privado? Corrígeme si me equivoco pero creo que el otro día en la cocina le dijiste más cosas que en estos últimos tres meses. ¿Cómo quieres que te vea como algo diferente a una hermana de armas?  
 
    —Estoy de acuerdo, —Dice Li—para mí ha sido evidente cómo a veces él ha reaccionado como si recordara lo que tuvisteis juntos, pero han sido momentos puntuales. Entiendo que es extraño pero si no habláis el uno con el otro no dejaréis de ser simples compañeros. En la academia pasaba igual, ¿no? No es como si empezarais como pareja desde el principio, no fue un flechazo, os relacionabais como dos personas normales y con el tiempo fuisteis sintiéndoos más cerca el uno del otro, eso es lo natural, pero mientras que tú conservas esa sensación de cercanía, él no la tiene y la manera en la que evitas hablar con él no ayuda. 
 
    —¿Entonces es culpa mía que se haya acostado con esa coneja? —Le pregunto intensificando mis movimientos, cabreada. 
 
    —Es culpa tuya que no vea qué hay de malo en eso ya que, como ha dicho, y tiene razón, está soltero, puede acostarse con quien quiera. —Me dice Li, con tranquilidad—Y creo que es evidente para todos, salvo para Guerteng quizás, que esa azul que nunca se separa de él también quiere algo más. No has hecho nada en estos tres meses, así que no tienes derecho a enfadarte por lo de anoche, no con él al menos, y si no haces nada ahora no podrás enfadarte por que se repita o porque la azul tome la iniciativa.  
 
    —¿Pero no son hermanos? Qué mal rollo, ¿no? —Pregunta Celes, con gesto de asco—No creo que Guerteng sea un incestuoso. 
 
    —No son hermanos, sino hermanos de cueva, —Le corrige Carlo—eso significa que nacieron y se criaron en la misma cueva pero tienen padres diferentes. Por lo que me explicó él era casi imposible saber de quienes eran hijos los de su quinta pero él sabe con total seguridad de que su padre solo usaba a una esclava, y que nadie más se atrevía a tomarla, así que no hay correlación sanguínea. Aunque tampoco sé si eso está mal visto entre los onis. 
 
    —Lo que viene a decir que no son hermanos, sino más bien amigos de la infancia. —Añade Li. 
 
    —No lo había visto de esa manera… —Dice Celes, preocupada. 
 
    —¡Pero Erni siempre era el que daba un paso adelante! ¡El que se acercaba a mí! ¡He estado todo el tiempo que he podido a su lado pero no ha hecho nada! —Les grito al borde las lágrimas por el estrés. 
 
    —Tampoco es como si vuestra situación sea la misma que tenías Ernisa y tú. —Dice Carlo—Ahora está al cargo de un clan, ha tenido un puesto de responsabilidad en una guerra y está el asunto de ser de razas diferentes. 
 
    —¡Eso no le ha impedido llevarse a la cama a esa coneja! —Le grito y siento que me estoy atacando. 
 
    —Por lo que ha dicho ha sido más bien esa lafrán la que se ha metido en su cama, —Dice Li, con expresión complicada—y tampoco es que haya sido lo típico de verse en una taberna, con alguna jarra de más.  
 
    Sé que tratan de ayudarme, y también defender a Erni, pero no me siento mejor.  
 
    Vuelvo a centrarme en mi entrenamiento, tratando de dejar de pensar cuando esa coneja entra en el campo de entrenamiento, acompañada por las conejitas y la anciana. Y parece que estaban buscándome.  
 
    —Ya tenemos lio. —Dice Carlo, llevándose las manos a la cara. 
 
    —¿Entrenas sola? ¿Eso no te aburre? —Me pregunta la coneja, cuyo tono y expresión me dejan claro que trata de burlarse de mí pero la anciana le pega un pellizco en el culo y ella se revuelve contra ella, gritándole en una lengua que no entiendo. 
 
    —¿A qué habéis venido? —Le pregunta Celes, poniéndose entre nosotras, no sé si para protegerme o para evitar que me lance a por ella. 
 
    —Venimos a hablar. —Responde la anciana, que le da unos bastonazos a la coneja para que empiece. 
 
    —Planeamos viajar una temporada con los onis, al menos hasta encontrar un hogar lejos del territorio humano y parece que vosotros también queréis venir, así que pasaremos un tiempo más juntos, —Dice la coneja, amedrentada por la anciana, como un niño al que obligan a disculparse después de pelearse con otro niño—así que quería disculparme si os he faltado al respeto. No queremos generar conflictos dentro del clan.  
 
    —Pues llevas meses intentando matarnos a la mínima. —Le recrimina Celes. 
 
    —Los humanos masacraron a mi clan, nos atacaron a traición y a las que no tuvimos la suerte de morir en combate nos torturaron, nos humillaron y nos trajeron a esta tierra para convertirnos en esclavas de unos pervertidos, y si pudieron vencernos fue porque los lideraba un dómilux. Un cobarde que usaba a mis hermanas como escudo y atacaba en grupo. Por ese motivo odio a los humanos, y especialmente a los dómilux. —Nos dice sin tapujos, mirándonos a todos con desprecio hasta que la anciana le da otro bastonazo—Pero entiendo que no todos los humanos son así, y lo mismo pasa con los dómilux, aunque sí lo sean la inmensa mayoría, —Dice y recibe otro pellizco—¡a lo que iba! Resulta evidente que te interesa el jefe del clan y mi relación con él puede generar algunas fricciones dentro del clan, y queremos evitar esto. 
 
    —¿Tu relación? —Le pregunto irritada—¿Qué relación crees que tienes con él? Solo te metiste en su cama anoche, eso no se puede considerar una relación. 
 
    —¿Y por qué entonces estás tan cabreada? —Me pregunta ella, mirándome otra vez con ese gesto repelente de superioridad—Desde que os unisteis a nosotros, apenas si le has dirigido la palabra, obedecías sus órdenes y entrenabas con él, pero nada más que eso. No tienes derecho a echarme en cara que yo sí haya hecho algo.  
 
    Eso me ha dolido. Y mucho. 
 
    —¿Le quieres? —Le pregunto sin pensar y no sé cómo reaccionaré si me dice que sí. 
 
    —¿Quererlo? ¿O sea, amarlo? No, para nada. —Me responde ella con una ceja arqueada, sorprendida por la pregunta. 
 
    —¿Eh? ¿Entonces por qué…? —Le pregunto confusa. Más por cómo lo ha dicho que por lo que ha dicho. 
 
    —Los humanos os emparejáis con una única pareja de por vida y juráis unos votos delante de vuestro dios o algo así para forzar que ninguno tomará más compañeros, ¿no? Las lafranes no tenemos esa costumbre, ni de fidelidad, ni de una única pareja ni la de solo compartir cama con quienes tengamos un vínculo afectivo fuerte. —Escucho un golpe, creo que Celes le ha dado un tortazo a Li, se ve que iba a decir algo y ella le ha frenado a tiempo—Lo que nosotras hacemos en sencillamente buscar una pareja adecuada para darnos una descendencia fuerte. Y él es fuerte, físicamente y de carácter, al principio le detestaba por cómo trataba con vosotros y me parecía débil en ese sentido pero con el tiempo se fue ganando mi respeto, no solo es fuerte, con o sin magia, por más que intenté imponerme a él me fue imposible y nunca me había pasado algo así, no en un uno contra uno y he comprobado constantemente que esto no es porque él sea un oni más grande que yo, y aunque no comparto su forma de ver el mundo respeto la firmeza con la que defiende sus ideales y sus dotes de liderazgo, por eso he tomado la decisión de que él me dé un hijo.  
 
    —¿Eh? —Eso creo que me impacta más que si me hubiera dicho que está perdidamente enamorada de él. 
 
    —Pero si anoche mismo intentaste asesinarlo, ¿no? —Le pregunta Carlo, tan sorprendido como yo. 
 
    —Y fallé de nuevo. —Dice ella, como con orgullo por él—Y fuera en duelos, en ataques sorpresa, con armas o sin ellas, no había manera de imponerme a él, así que probé esto último y el resultado fue el mismo, me sometió completamente a la fuerza hasta tal punto que tuve que aceptar que no podía hacer nada contra él. —¿Por qué dice todo eso con esa cara de felicidad? ¿Y está sonrojada? Es difícil verlo con su bello facial. ¿Es uno de esos fetiches raros de los que he oído hablar a veces a Li y Carlo? —Nunca imaginé que elegiría como compañero a un oni, supuse que sería un humano o quizás un lícano como todas en el clan, y no sabía si sería capaz de hacerlo, con lo grande que es, pero fue bastante bien la cosa. —Dice creo que rememorando con lascivia lo de anoche, mordiéndose el labio inferior, y eso aparte de incomodarme muchísimo me cabrea. 
 
    —Entonces… ¿quieres que te dé un hijo porque no has sido capaz de ningún modo de matarlo? —Le pregunta Celes. 
 
    —Qué puedo decir, me gustan los hombres fuertes. No sé si lo sabréis, pero entre las lafranes es muy difícil que surja un varón, solo uno entre cien bebés es un niño, por eso solemos buscar como parejas a miembros de otras razas, ajenos al clan, pero cuando nace un varón, ese se convertirá en jefe y patriarca del clan una vez crezca, así como el padre de la nueva generación, por eso solo hombres de verdad, grandes guerreros y líderes pueden generar varones. Yo quiero dar a luz a un varón para el resurgir de mi clan y Guerteng es perfecto, sé que él me dará un varón.  
 
    —No sé cómo tomarme nada de esto… —Pienso en voz alta. 
 
    —Venía para aclararte esto, no quiero robártelo ni nada por el estilo, puedes casarte con él si quieres, aunque los onis tampoco tienen esa costumbre, yo solo estaré con él hasta que me dé un varón, después podrás quedártelo para ti sola o compartirlo con esa azul. Me da igual. —Dice la coneja, como si pidiera poco.  
 
    —Entendemos la situación, más o menos, —Dice la anciana—pero esto es importante para nuestro clan, para su supervivencia, y después de varios meses hemos comprobado de sobra que no está emparejado con nadie, por lo que sabemos que Afaysha no ha hecho nada reprobable. No obstante entendemos la peculiar situación vuestra, y nuestra difícil relación con vosotros dadas nuestras pasadas experiencia con otros dómilux y humanos. Afaysha no ha hecho lo que ha hecho para generar fricciones entre vosotros, y el jefe no ha roto ningún voto con ninguna pareja, ya que no tiene, por lo que esto no tiene que ir a más. Está claro que Afaysha se ha excedido en su comportamiento de antes pero os pedimos que comprendáis nuestra situación y que esto no afecte al resto del clan. 
 
    —O sea, que sigues queriendo acercarte a él. —Le digo con rabia. 
 
    —Todas las veces que haga falta para que me dé un hijo, sí. —Dice Afaysha, mostrándose desafiante—Pero no soy una mujer celosa, las lafranes no tenemos esa costumbre de fidelidad que tenéis los humanos, y sé que los onis tampoco, así que no pondré pegas si quieres que lo comparta contigo. 
 
    Cada palabra que dice me saca más de quicio, pero Celes procura que no la ataque.  
 
    La anciana le recrimina su actitud en su lengua nativa y ambas discuten un poco, pero no llegan a alzar de más la voz. 
 
    —En fin, ya he dicho lo que tenía que decir. Ahora conocéis mi situación y mis intenciones, así como que no soy una amenaza para ninguno de vosotros, así que espero que haya paz el resto de tiempo que compartamos en este clan. Adiós. —Dice la coneja, alejándose de nosotros, para nada incómoda como el resto de lafranes, y sin quitarse esa expresión de superioridad cada vez que me mira. 
 
    —Recuerdo que en la academia nos hablaron de las lafranes y todo lo que nos ha dicho ella concuerda, así que supongo que desde su punto de vista lo que ha hecho es razonable. —Dice Carlo. 
 
    —Todo salvo lo que colarse de noche e intentar rajarle el cuello. —Dice Li. 
 
    —Sí, bueno, dice que es por su clan, por su deber y tal pero está claro que Guerteng le pone. —Dice Celes—¿Os habéis fijado en la expresión que ponía cuando hablaba de cómo la sometía a la fuerza?  
 
    —¿Por qué sonríes? —Le pregunta Carlo, mirándola un poco intrigado. 
 
    —N-No sonrío, es solo que… Bueno, puedo llegar a imaginarme por qué ha hecho lo que ha hecho, ¿qué pasa? —Dice Celes, cruzándose de brazos y a la defensiva. 
 
    —Uh, qué mal rollo. —Dice Carlo, reculando asqueado y Celes intenta golpearlo pero él la esquiva todo el rato. 
 
    —Bueno, pues ahí lo tienes, —Me dice Li—Guerteng le atrae y luego está su responsabilidad con su maltrecho clan, sea por el motivo que sea quiere estar con él, pero no acapararlo. ¿Tú qué vas a hacer? 
 
    —¿Cómo que qué voy a hacer? P-Pues no sé… —Le respondo como puedo ante su inesperada pregunta. 
 
    —Pues es una buena pregunta, —Dice Celes, mientras le agarra de una manga a Carlo y con la otra intenta darle en la cabeza, pero él se la tiene agarrada con fuerza—¿quieres acapararlo o no te importa compartirlo? 
 
    —¿¡Qué clase de pregunta es esa!? —Le pregunto perpleja. 
 
    —Acapararlo entonces. —Dice Celes y los otros dos asienten al unísono—Pues no te queda otra más que pasar al ataque. 
 
    —¿Y e-eso qué significa? —Le pregunto con miedo. 
 
    —En su día Ernisa tuvo que hacerlo prácticamente todo para que llegarais a comprometeros, ¿no? Ahora te toca a ti. Y si no quieres que esa lafrán siga metiéndose en su cama, vas a tener que convencerle de que la eche de allí. 
 
    —Y tendrás que darte prisa, o esa azul se meterá también en la fiesta. —Dice Carlo y Celes le da un capón, aunque acto seguido le da la razón. 
 
    —¡Para vosotros es fácil decirlo! ¡Yo no sé hacer eso! Ya me lo dijo aquella adivina y creía estar mentalizada para hacerlo, pero al mismo tiempo que sé que es él, ahora es un oni, es todo muy extraño. Y él tampoco recuerda los momentos que compartimos juntos, ¡eso solo hace que dude más sobre si es él o solo estoy tratando de convencerme de que es mi Erni porque no soy capaz de pasar página! Cuando entrenamos y luchamos todo es más fácil, sí siento esa conexión con él, pero fuera de ahí, es casi un desconocido. No siento que piense en mí de la misma forma que lo hacía antes. O quizás me guarde rencor por haberlo abandonado aquella vez, no lo sé. —Les digo perdiendo los papeles, son mis emociones descontroladas y sintiéndome abrumada. 
 
    Sé que caigo de rodillas y que Celes me abraza pero durante un rato me siento aislada del resto del mundo. 
 
    —Echo de menos lo que teníamos antes y quiero que la conexión que tenemos cuando luchamos esté siempre ahí, como antes, pero no sé cómo hacerlo. —Les digo cuando consigo calmarme un poco. 
 
    —Todos hemos visto esa conexión entre vosotros de la que hablas, pero no solo en el campo de entrenamiento o de batalla, el otro día en la cocina, cuando le hablaste con el corazón, sé que eso le caló muy hondo, se le veía en los ojos, fue solo un momento pero te miraba como lo hacía Ernisa, ¿no te diste cuenta? —Me pregunta Celes. 
 
    —No. —Le digo intentando hacer memoria pero no recuerdo haber visto nada extraño en su expresión cuando hablaba con él. 
 
    —Yo también me di cuenta. —Dice Carlo y Li le da la razón asintiendo con la cabeza—Quizás lo único que tengas que hacer para volver a ser como antes sea hablar con él. Puede que él se sienta tan extraño contigo como tú con él, así que prueba a iniciar tú las conversaciones. 
 
    —No hay nada que se me dé peor que eso. —Les digo con amargura y vergüenza. 
 
    —Sí que te cuesta coger confianza con la gente pero cuando lo haces puedes hablar incluso de tus sentimientos tan abiertamente como ahora. —Me dice Celes, acariciándome el pelo. 
 
    —Sí, esta conversación de ahora, que es bastante normal entre nosotros, habría sido impensable hace unos años. —Dice Carlo, bromeando. 
 
    —Tú procura no tardar años en cogerle esa confianza a Guerteng y todo irá sobre ruedas, como pasó en su día. —Me dice Li—Quizás solo necesites dar el primer empujón y él volverá a tomar las riendas. 
 
    —Aunque eso no estaría bien, debes ser tú la que tomes la iniciativa e imponer tus reglas, ahora son la lafrán y la azul, pero Guerteng va a ser alguien grande y le saldrán más admiradoras y oportunistas, no querrás que se monte un harén o tenga amantes por todas partes, ¿no? —Me dice Celes, no sé si bromeando o en serio. 
 
    —No, no quiero eso. —Le digo muerta de miedo pensando en esa posibilidad. 
 
    —Pues ale, imponte, cásate con él y quédatelo para ti sola. —Me dice Celes, animándote. 
 
    —No te envalentones tanto, relájate. —Le dice Carlo a Celes. 
 
    —Sabes que yo estoy aquí para ayudarte, ¿verdad? —Me dice Celes, acercando su cara a la mía demasiado, y su mirada me da un poco de miedo—Esa lafrán se pasó de la raya anoche y tienes que igualar las cosas, si quieres, esta noche podemos colarte en su habitación y hacer guardia para que nadie te moleste. Luego tú deja que la cosa fluya de forma natural. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Ya empezamos… —Dice Carlo, llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Puedo contarte cosas que le gustan mucho a los hombres, posturas muy sugerentes si quieres. Ya mañana hablamos de cómo ha ido la cosa y cómo seguir… —Dice Celes, muy animada, hasta que Li y Carlo la agarran de los brazos, la alejan de mí a la fuerza y le echan una bronca. 
 
    Yo me quedo en el suelo del campo de entrenamiento, procesando todo lo que me ha dicho y planteándomelo pero no, imposible, yo no puedo hacer eso. No de golpe. ¡Necesito tiempo y mentalizarme! 
 
    —¿Qué estáis haciendo? —Nos pregunta Khaza, que ha venido con sus dos mellizas, quizás a buscarnos. 
 
    —¡Estamos planeando cómo atrapar a Guerteng y obligarlo a casarse con Iris! ¡Estábamos pensando en…! —Le grita Celes hasta que Carlo le da un capón. 
 
    —¿¡Qué les vas a decir a las niñas!? —Le recrimina Carlo. 
 
    —No somos niñas y sabemos de lo que está hablando. —Dice Shaza, mirándome de una forma extraña, pero creo que decepcionada. 
 
    —¡No estamos pensando en ninguna obscenidad! —Le digo atacada de los nervios. 
 
    —Celes sí. —Dice Carlo. 
 
    —Solo buscamos la forma de evitar que la sangre llegue al río. —Dice Li—Bueno, ya hemos aclarado las cosas con la lafrán, ¿hablamos ahora con la azul? 
 
    —¡Antes muerta que hablar con esa! —Le digo alzando de más la voz. 
 
    A esa sí que no puedo ni verla. 
 
    —Ya me lo imaginaba. —Dice Li, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Queríais algo? —Le pregunta Carlo a las trillizas. 
 
    —Hemos visto venir hacia aquí a las lafranes y nos hemos preocupado. —Dice Nhaza. 
 
    —Ah, nada, tranquilas, han venido solo a dejarnos claro que ella no quiere nada serio con Guerteng, solo que le dé un hijo. —Dice Li, con tono irónico. 
 
    —Ah, vale, pues poca cosa entonces. —Dice Khaza, con el mismo tono mirándome con preocupación. 
 
    —¿Eso es normal? —Le pregunta Nhaza a Shaza, en voz baja. 
 
    —Según el profesor Razos, entre las lafranes sí. —Le dice también en voz baja Shaza a su hermana. 
 
    —Según ellas, quieren un varón para reconstruir su clan, en las Tierras Salvajes, donde tienen intención de separarse del clan, así que vamos a tener historia para rato, aunque no para siempre al menos. —Les dice Li. 
 
    —¿Y vosotros qué vais a hacer? ¿Vais a ir con ellos a las Tierras Salvajes y luego a los Yermos de Karzo? —Nos pregunta Khaza. 
 
    —Claro. —Le respondo extrañada por la pregunta y entonces me doy cuenta de que parece que se refería más a ellos que a mí. Hasta ahora había dado por hecho que iríamos todos juntos como siempre, pero ahora hemos recuperado el yelmo, y Erni está a salvo, esa era nuestra misión, y ellos querían volver a Kudos cuando termináramos, para asentarse y tener una vida más cómoda. Me había olvidado de eso. 
 
    —Lo hemos estado pensando y hemos decidido acompañar a Guerteng, formar parte de su clan, por así decirlo. —Les responde Li, sorprendiéndome. 
 
    —¿Por qué? —Le pregunto sin pensar. 
 
    —¿«Por qué»? —Pregunta sorprendida Celes—Está claro que tú vas a ir con ellos y no vamos a dejarte a solas con todos esos onis, además, sin nuestra ayuda lo tuyo con Guerteng no avanzaría en la vida. 
 
    —Eso y todo el asunto del yelmo y la marca que tiene Guerteng, no podemos abandonarlo sin más. —Dice Carlo—Nos habría gustado que volviera con nosotros a Kudos y estar todos allí, viviendo una vida más tranquila y sencilla que esta que nos ha tocado pero ya no hay vuelta atrás.  
 
    —Si el enemigo se hace con lo que tiene Guerteng no quiero ni pensar lo que ocurrirá, lo que ha pasado en Balcán podría repetirse en todo Quinlux y eso es algo que no podemos permitir, no solo por nuestras familias. —Dice Li—Y se lo debemos a Ernisa y a Órlean.  
 
    —Además, con todo lo que ahora sabemos no podríamos vivir la vida tranquila, perdidos en nuestros pueblos, sin ninguna preocupación. —Dice Celes—Estamos metidos en esto hasta el fondo, nos guste o no, y somos dómilux. Ayudar a nuestros amigos, proteger nuestra tierra, aunque sea sirviendo en el extranjero, es lo que nos toca.  
 
    —Nuestra hermana puede daros unos destinos tranquilos, sin responsabilidad y con todo lo que habéis hecho hasta la fecha no os faltará de nada. Y no volveréis a pisar un campo de batalla, ¿estáis seguros? —Les pregunta Khaza, preocupada por ellos. 
 
    —No hasta que la guerra llegue allí, y si no hacemos algo lo hará. —Dice Li. 
 
    —Guerteng tiene demasiados enemigos y muy pocos aliados, y esto es lo que hacen los amigos, ¿no? —Dice Celes, aunque claramente está preocupada. 
 
    —Sí, es lo que hacen los amigos. Irse a un lugar que tiene «yermo» en el nombre, sin casa, sin novia, con un buen puñado de onis y a la espera de que medio mundo venga a matarlo y robarle. —Dice Carlo, con sarcasmo—De verdad que no me imaginaba esta vida cuando estábamos en la academia haciendo el cafre. 
 
    —Tú eras el único que hacía el cafre. —Le dice Li. 
 
    —Tú una vez te colaste en el vestuario de las chicas y les robaste todas las bragas, no te las des ahora de estudiante modelo. —Le dice Carlo, bromeando. 
 
    —¿¡Fuiste tú!? —Grita Celes, sorprendida—Creía que fue Manso, todas las chicas le dejamos de dirigir la palabra todo un curso.  
 
    —A cambio de su silencio le di mi postre todo ese curso, y él estaba encantado. —Dice Li, que no puede evitar reírse.  
 
    —Eres lo peor, ahora me siento fatal por todas las cosas que dijimos de él. —Dice Celes, sintiéndose culpable. 
 
    —Ah, no te sientas mal, seguro que ahora está bastante mejor que nosotros. —Dice Carlo, riéndose también. 
 
    —Sí, y tampoco sabrá ni una décima parte que nosotros. —Dice Celes y se queda pensativa—¿Sabéis? Hay cosas de las que me arrepiento, y otras que me gustaría cambiar, pero si hay algo por lo que realmente me alegro de haber seguido este camino es porque ahora sabemos lo que está realmente pasando. A veces pienso que ojalá no me hubiera enterado de nada y así sería más feliz, pero por otro lado también me aterra vivir mi vida tan ricamente sin ser consciente de lo que se nos viene encima. Y no me refiero únicamente al tema de los onis o a lo que es de verdad el Dios Sol, sino a todo lo relacionado con los titanes y los dioses. Sabiéndolo todo, la idea de lo fácil que habría sido vivir en la ignorancia me da miedo. Dentro de lo malo, ahora podemos tomar decisiones a sabiendas. 
 
    —Sí, pero ya conocéis el refrán: El ignorante tiene valor, el sabio miedo. —Dice Li. 
 
    —Entonces yo soy muchísimo más sabio de lo que creía. —Dice Carlo, riéndose con fuerza. 
 
    Los tres… no, todos guardamos silencio durante unos segundos, pensando en el rumbo que han tomado nuestras vidas. 
 
    —¿Sabéis qué? Estoy con Momo. —Dice Celes, de pronto, sobresaltándonos a todos—Deberíamos montar un nuevo reino en lugar de solo una ciudad. Guerteng podría nombrarnos a todos nobles, fundar nuestras propias casas.  
 
    —Y tener un alto cargo en el ejército, con un buen sueldo. —Añade Li. 
 
    —Pues si me hace noble será un problema, porque no tengo apellido. —Dice Carlo. 
 
    —Podemos pensar en alguno que nos siente bien. Uno rimbombante pero elegante. —Dice Celes. 
 
    —Estaría bien, sí, podríamos grabar nuestros nombres en la historia del primer reino de los Yermos de Karzo desde la Gran Clausura. —Dice Li. 
 
    —También tenemos que ir pensando en un buen nombre para el reino. —Dice Carlo.  
 
    —¿Qué te parece, Iris? Sin proponértelo podrías acabar siendo una reina. —Me dice Celes, bromeando y me quedo petrificada, no sé qué decir pero tampoco quiero aguarles la fiesta. 
 
    —Hacéis que todo parezca muy fácil y emocionante. —Nos dice Khaza, y tanto ella como sus hermanas tienen unas expresiones difíciles de interpretar, pero parece deprimidas de golpe. 
 
    —Deberíamos volver con Aisa y a ayudarla, —Dice Khaza—nosotros también deberíamos participar en la protección de Momoela. 
 
    —Sí, a ver quién se fía de ninguno de sus caballeros. —Dice Nhaza. 
 
    —Nosotros también deberíamos ir, y no perder el tiempo aquí. —Dice Li, estirando la espalda. 
 
    —Ya trazaremos un plan para que Guerteng no te quite ojo, ¿vale? ¿Has pensado en ponerte escote cuando no estés de servicio al menos? —Me dice Celes, abrazándome de un brazo y obligándome a caminar. 
 
    —No es que tenga mucho que enseñar… —Le digo avergonzada, todo lo que tengo son músculos. 
 
    —Hay trucos para eso, querida, tú déjamelo a mí. —Me dice Celes, con confianza. 
 
    —Sí, ella sabe de lo que habla. —Dice Carlo, para meterse con ella y se lleva una patada en el culo. 
 
    Puede que sea egoísta por mi parte pensar solo en mí en un momento tan importante como este, y con todo por lo que está pasando Erni, pero de verdad que quiero tener un lugar especial a su lado. Creía que me había vuelto más sociable, aunque solo fuera un poquito, con los años, pero cuando estoy con él siento que revierto a quien era todavía en la academia. Si ha pasado esto es porque esa coneja tiene lo que a mí me falta, coraje. Yo también debo armarme de valor y hacer que solo se fije en mí. Quiero sentir lo mismo por él todo el tiempo, no solo cuando entrenamos o luchamos, y que él sienta lo mismo. 
 
    ¡Debo dejar de autocompadecerme y pasar a la ofensiva! 
 
    Pero eso me da un miedo de muerte… 
 
    

  

 
   
    22 – Aisa – Coronación 
 
      
 
    Hay quien dice que los cabeza de familia de los grandes casas nobles de Quinlux son como reyes en sus respectivos territorios, pues a mí no me organizaron esto ni por asomo algo como esto cuando asumí el cargo. El día que falleció mi abuelo me convertí en cabeza de familia de golpe y con el luto ni me di cuenta pero incluso antes de enterrarlo ya tuve que empezar a organizar una reunión con la gente más influyente de Kudos, no solo de la ciudad, para informarles y que vinieran a algo que no llamaría una ceremonia, para aceptarme como nueva dirigente, era más bien como una reunión de trabajo. Pero esto… esto sí que es una ceremonia.  
 
    La iglesia de la capital es enorme, antigua y preciosa, está en la parte más alta de la ciudad, como si estuviera sobre una pequeña montaña en la que se ve toda la ciudad y el castillo, a lo lejos, como lo único a su altura, para todo lo demás hay que mirar hacia abajo. Hay multitud de edificios por detrás y los laterales, aunque con algo de margen, pero por delante hay un enorme espacio rectangular, que debe durar varios kilómetros, muy ancho, con bancos y muchos árboles en los laterales, separando lo que es este largo paseo empedrado, muy bonito y cuidado, inclinado pero liso la mayoría del tiempo aunque con unos pocos escalones cada varios cientos de metros, donde está más empinado.  
 
    Ah, pero los árboles solo están en la parte más alta, cerca de la iglesia, un poco más abajo el paseo ya se pega con casas particulares. 
 
    La ciudad todavía está lejos de llenarse pero ya hay la gente suficiente como para animar el ambiente y llenar el paseo. Y al final de este camino está la entrada principal de la ciudad, como si la iglesia diera la bienvenida a todos los recién llegados.  
 
    Las cosas como son, la ciudad es preciosa, los onis la han destrozado bastante y ha habido que limpiar mucho después de tomarla, pero ahora mismo es como si jamás hubiera ocurrido aquí ninguna tragedia.  
 
    Tampoco es como si yo hubiera querido algo así para mi toma del cargo pero aun así esto hace que me sienta como si me hubieran tratado como el culo.  
 
    Además, si la teoría de Guerteng es cierta, tampoco hubiera querido lo que va a pasar hoy. Y su teoría no es ninguna locura. 
 
    En principio todo ocurre con normalidad, la nobleza de Ruñal se concentra en la iglesia y sus alrededores, organizarlo todo ha sido una pesadilla, y eso que yo solo he visto el proceso como espectadora, hay demasiada gente que contentar, aunque también ha servido para saber quiénes vienen y quiénes no, es una clara muestra de lealtades aunque tampoco se puede considerar que todos los que vienen hoy como invitados sean aliados, por eso hay soldados, de uniforme y como civiles por todas partes. Incluidos mis hombres. Aunque como la mayoría de los míos son de piel clara destacan demasiado en una población predominantemente de piel oscura, no es difícil reconocerlos. En cuanto al clan de Guerteng, la mayoría está en la parte trasera de la iglesia, en caso de necesidad, pero hay algunos de los suyos en la iglesia, como ese gigantón ciego, que gracias a las runas que le puso Guerteng en la cabeza, para ver el maná de su alrededor y así poder ser funcional, es capaz de ver el maná de la gente y así sus estados de ánimo, lo cual le facilitaría ver quiénes se vuelven hostiles, también está esa azul con tan malas pulgas, las dos ferisanas mellizas y los lícanos que acompañaban a Guerteng y Momoela desde mucho antes de reunirnos con ellos en Balcán. Rafa´El anda por ahí, oculto.  
 
    A medio día, cuando el sol está en su punto más alto, empieza la ceremonia, los civiles se concentran en el paseo bajo la iglesia y desde una parte bien baja aparece Momoela, vestida de gala, bien peinada y maquillada, esto casi parece su boda, de no ser por lo regio que es su vestido de ahora. Escoltándola solo están Braso, el viejo y leal soldado de su familia, con un uniforme militar que le da un aire distinguido y Guerteng. A diferencia del aire elegante que destila el viejo soldado, que parece como si estuviera escoltando a su hija a su boda, Guerteng va con su armadura y el Yelmo de la Quimera encima, con la capucha echada, dándole un aire siniestro, sobre todo comparando su tamaño con el de la pequeña y delgada Momoela y su anciano soldado. Podría haberse vestido de una forma más elegante, podría haberlo hecho con las prendas de jorogumo que tiene pero ciertamente con lo que se prevé que ocurrirá hoy, esa es la única opción aceptable. Además, aunque no lo ha dicho él mismo, entiendo su forma de pensar, y quiere dar una imagen de poder para el pueblo de Ruñal, que todos los civiles vean con sus propios ojos al Ligre de Balcán, el oni que ha recuperado esta ciudad para ellos y su joven reina, y que para todos representa el poder de Momoela Viñeda. No tendría el mismo efecto si no impusiera algo de miedo.  
 
    Esto es algo que mucha gente no entiende, o se niega a aceptar, pero el pueblo debe tener dos nociones claras e inequívocas de sus soberanos, que son justos y que son poderosos. Poderosos para protegerlos de amenazas externas y las internas y capaces de imponer la ley. Momoela ya ha demostrado que es justa y que le da importancia a mantener la ley y Guerteng es la fuerza que la impondrá. Y hoy también demostrará lo que ocurre con otro tipo de amenazas para Momoela y Ruñal.  
 
    Tiene su gracia ver cómo los tres suben la larga cuesta y los gritos y aplausos del pueblo tienen una extraña mezcla de fervor, alivio, respeto y miedo. Tal y como está el mundo, el pueblo debe saber que son lo suficientemente fuertes como para sobrevivir en él. 
 
    Y Guerteng tiene carisma, no solo entre los suyos, tanto en mis hombres, como los soldados del ejército de Ruñal y el pueblo él emite una especie de aura con una mezcla perfecta entre miedo y respeto. Es una sensación difícil de transmitir, una en la que sabes que si le contrarías estás jodido pero que en verdad es difícil llegar a ese extremo si no es a posta, y que si estás de su parte no te ocurrirá ninguna injusticia y que estás a salvo.  
 
    Es una lástima que sea un oni, si siguiera siendo nuestro Erni, no me cabe la menor duda de que ahora sería considerado como un verdadero héroe por el pueblo de Ruñal, pero por otro lado no sé si nuestro Erni hubiera sido capaz de lograr lo que él ha hecho, o de ser como lo es él ahora mismo, Iris y los demás me han hablado de varios momentos en los que Erni se comportó con la frialdad y templanza que Guerteng, pero yo soy incapaz de imaginármelo hacer las cosas que ha hecho en esta guerra. Tanto las que ha hecho él mismo como las que ha ordenado a hacer los suyos. Y tampoco estoy segura de que hubiera sido capaz de inspirar una lealtad tan ciega como lo hace el Ligre de Balcán. Pero claro, esto lo digo como hermana mayor, para mí solo era mi hermano pequeño, solo conocía la faceta que él quería mostrarme, no pude ver con mis propios ojos cómo maduró una vez se graduó y abandonó Kudos, quizás Iris y los demás tengan razón y él habría sido tal y como es Guerteng ahora, y tampoco me extrañaría, es la viva imagen de nuestro abuelo, pero aun así tengo sensaciones encontradas. Quizás sea la dualidad entre Erni y Guerteng de la que él mismo hablaba pero no creo que mi hermanito disfrutara de la lucha como lo hace él, ni fuera tan brutal y letal en ella. Pero también entiendo que después de más de una década luchando constantemente no se tienen los mismos remilgos a la hora de cortarle la cabeza a alguien. No es porque sea un oni, a cualquiera le ocurriría lo mismo en su situación. 
 
    Quizás me siento así por ver el hermanito del que me despedí no volverá, ni habría vuelto aunque hubiera sobrevivido en Riacho de Cristal, me pasa algo parecido con Khaza, Shaza y Nhaza, las tres han crecido y madurado tanto desde su graduación que casi no las reconozco.  
 
    Momoela llega entre aplausos a la iglesia, y Sota, cerca de nosotros, está tan emocionado que incluso se le escapan algunas lágrimas. Si te paras a pensarlo, tampoco es extraño, desde lo de Riacho de Cristal su vida ha sido un infierno, huyendo y viviendo malamente para llegar aquí, solo para ser recibidos por los Viñeda de esa manera, toda su familia muerta y ella probablemente habría acabado igual, ellos tres escaparon como pudieron de aquí y acabaron como refugiados en Alta Rosaleda, donde conocieron a Guerteng y se reencontraron con Órlean, luego a volver aquí, los intentos de asesinato, la guerra de Balcán, su relación con los Vask, de nuevo sus tíos… Mentiría si dijera que no le guardo cierto rencor por lo de Erni, sé que es injusto, ella solo era una cría por aquel entonces y no tenía poder de decisión, pero las emociones son así de injustas. Pero después de todo lo que ha pasado no puedo seguir pensando en ella de esa manera tan injusta. Aquí nadie lo ha tenido fácil, y a ella no le espera una vida mejor que a mí o a Guerteng, por poner dos ejemplos, estamos todos en el mismo barco y debemos colaborar todos para evitar que se hunda. 
 
    Cuando están entrando en la iglesia puedo ver cómo la puerta de la ciudad, que se ve desde aquí, se está abriendo.  
 
    —Ya está empezando. —Les digo a Guerteng y a Momoela cuando pasan a mi lado y ambos se giran para ver, sin sorpresa, cómo la previsión de Guerteng se está cumpliendo.  
 
    —Bueno, era ahora o nunca. —Dice Momoela, resignada pero creo que también triste por haber llegado a esto.  
 
    —Avísanos cuando los civiles se alejen, ¿de acuerdo? —Me pide Guerteng. 
 
    —¿Seguro que quieres hacerlo así? —Le pregunto preocupada, su plan me parece innecesariamente arriesgado para él. 
 
    —Es la mejor manera. Tranquila, no será peligroso. —Dice Guerteng, realmente como si lo que fuera a hacer no fuera ninguna locura, ni nada fuera de este mundo.  
 
    A mi lado, Iris, parece querer decirle algo pero se le traba la lengua, está demasiado nerviosa y Guerteng no se da cuenta y se adentra en la iglesia, detrás de Momoela, para frustración de Iris. Mis hermanas me contaron la charla que tuvieron Celes y los chicos con ella, y cómo ella intenta ser más proactiva desde el escarceo con la lafrán, pero es algo que le cuesta horrores. Pero lo intenta de veras y quiero apoyarla, no es justo que después de todo lo que ha hecho, toda su dedicación, confianza y lealtad ahora se quede en segundo plano, pero ahora mismo no es el momento. Así que me limito a abrazarla de un brazo y decirle que ya tendrá más oportunidades. Pero me parte el corazón lo mucho que le frustra su propia incapacidad para relacionarse como una persona normal.  
 
    La ceremonia empieza y aunque dada mi posición como cabeza de la Casa Rúmica podría estar en una buena posición, en la parte delantera, prefiero quedarme en la entrada de la iglesia, observando el espectáculo.  
 
    Sí, como cabía esperar, alguien de dentro ha dejado entrar a un pequeño ejército en la ciudad, y desde aquí ya reconozco algunas armaduras y banderas, la mayoría han luchado con nosotros en la reconquista pero otras no me suena haberlas visto nunca, quizás de casas que se mantuvieron al margen, también hay algunas con el blasón de los Viñeda.  
 
    No son pocos, y en circunstancias normales, los que estoy viendo entrar serían suficientes para tomar una ciudad tan poco poblada y mal defendida como lo es ahora mismo esta ciudad, y ahora mismo debería sentirme preocupada pero soy incapaz. En su día cuestioné la cordura de Momoela por pensar que Guerteng se bastara para tomar el castillo de Pico Celeste por sí mismo, pero después de luchar codo con codo con él en los últimos meses, después de lo que le vi hacer en Cráter Etna, realmente, los cientos de soldados que están entrando en la ciudad y llenando el paseo que tenemos aquí debajo, en donde los civiles están huyendo a toda prisa al darse cuenta de lo que ocurre, esto no me preocupa lo más mínimo.  
 
    He visto en persona de lo que es capaz de hacer un señor de la guerra de los onis, y por muchos que sean, no dejan de tener un equipo tirando a malo, están poco motivados y asustados, y por encima de todo, ellos mismos se están aprisionando en lo que viene a ser este enorme paseo.  
 
    Sí, lo entiendo, verlos ocupando todo este espacio en circunstancias normales sería sin duda imponente, pero ante un señor de la guerra, con yelmo y marca, capaz de usar hojas de luz, acinarlos a todos en un espacio así es una estupidez. Contra el ejército que le sigue siendo leal a Momoela, sin duda esto es una fuerza a temer, pero lo dicho, contra el Guerteng de ahora esto es una carga suicida. Una ventaja numérica como esta, si no tiene la opción de rodearte, no juega a tu favor. Es como hacer un camino de arena en el suelo y poner migas de pan en él para que se llene de hormigas para cuando esté lleno, ponerte a lanzarles rocas.  
 
    Conforme suben por el paseo, los nobles que se dan cuenta de lo que ocurre empiezan a alarmarse, así como los civiles que había en la parte más alta, mientras el sacerdote, con la corona en la mano no deja de hablar como si esto fuera una misa. 
 
    —Son muchos. —Dice Iris, a mi lado. 
 
    —No es que ponga en duda el juicio de Guerteng, y recuerdo la carnicería que hizo en Cráter Etna cuando activo el yelmo, pero ¿esto no será demasiado? —Pregunta Carlo, también inquieto.  
 
    —Si la cosa se tuerce, nosotros seremos su apoyo, pero dudo que haya un problema. —Les digo y yo misma me sorprendo de con qué confianza hablo. Tengo un ejército hostil delante de mí y no me siento amenazada lo más mínimo. 
 
    Oh, también están trepando a los tejados, imagino que arqueros. Supongo que era de esperar. 
 
    Antes de que lleguen a la parte alta, los invitados a la ceremonia ya están armando revuelo y esta se interrumpe. Supongo que es un poco pronto pero le doy la señal a Guerteng y Momoela. Él le hace una señal al gigante ciego y este se posiciona al lado de Momoela, como su guardián. Es jodidamente imponente con esa armadura pesada y ese escudo que medirá como tres metros de alto y aunque estaba en los huesos cuando lo vi por primera vez, en estos últimos meses ha debido coger como cien kilos, Guerteng a menudo se quejaba de la voracidad que tenía y cómo no parecía saborear nada de lo que le preparaba. Ahora a cada paso que da la iglesia entera parece temblar.  
 
    Guerteng recorre el camino central, entre los bancos llenos de invitados asustados y llega hasta nosotros, en la puerta. 
 
    —Me esperaba más. —Dice Guerteng, mirando desinteresado al ejército que tenemos a las puertas—¿Habéis localizado a los Viñeda? 
 
    —No, pero puede que estén en la parte de atrás, también con armadura. —Le digo intentando agudizar la vista pero no es tan buena como para ver algo a tanta distancia.  
 
    —He oído mencionarlos, así que sé que están ahí, —Dice de pronto Rafa´El, desde el otro lado de nuestras sombras, dándome un susto de muerte—pero no los tengo localizados aún. Aunque me he quedado con las caras de los soldados que los han recibido con los brazos abiertos.  
 
    —¿Qué te cuesta dar algún aviso de que estás ahí antes de hablar? Casi se me sale el corazón por la boca. —Le dice Celes. 
 
    —Perdona. —Dice Rafa´El, riéndose con ganas. 
 
    Está claro que lo hace a propósito. 
 
    La azul se presenta a nuestro lado, siempre detrás de Guerteng, es como su sombra. Miro hacia atrás y Sulpo, Pater y Rever, los tres lícanos ya están junto a Momoela, para protegerla también, y ella también se nos acerca. 
 
    Esto empieza a estar un tanto apretado así que salimos fuera, pero Guerteng no nos sigue, varios invitados tienen que apartarse a toda prisa cuando este se da media vuelta pero no llega a más. Guerteng llega hasta una de las piras de piedra donde el fuego ilumina el interior de la iglesia, mete la mano y revuelve las ascuas con sus dedos, luego la saca, llena de ceniza y se la extiende por el interior de los brazos y luego por el pecho. Es algo que le he visto hacer antes de cada batalla, algo así como ritual del que no quiere hablar, le he preguntado a Rafa´El y a Braso pero ambos me confirman que no hacía eso antes, tampoco quiero indagar mucho porque estoy convencida de que esto lo hace por Órlean, cuando este murió, calcinado en sus brazos, por el fuego del Yelmo de la Quimera, se le quedaron sus cenizas por las mismas partes. He visto cosas parecidas, es algo así como una forma de honrar a los muertos, como si así siguieran luchando a su lado. Supongo que desde su punto de vista, Órlean seguirá protegiéndole si hace como si sus cenizas siguieran sobre él.  
 
    —Deberías quedarte dentro, Momo. —Le dice Guerteng, ya una vez fuera, cuando ella también sale. 
 
    —¿Y darles el mérito de hacer creer a todo el mundo que les tengo miedo? No, gracias. Además, con los guardaespaldas que tengo ahora no veo cómo podría pasarme nada. —Dice Momoela mirando con confianza a los lícanos y también al gigante, que curiosamente le sonríe, aunque no debe haber entendido lo que ha dicho. 
 
    El tipo es enorme pero parece bastante afable. Un gigante pacífico.  
 
    Mientras hablamos, el ejército de los tíos de Momoela sigue subiendo por el paseo y aquí arriba hay un ambiente bastante extraño. Al estar nosotros tan tranquilos el resto de invitados están confusos, como si esto fuera algo preparado y en realidad no corrieran peligro, aunque es bastante probable que si ellos ganan, los maten a todos por haberles jurado lealtad a Momoela y no a ellos. Pero por este ambiente muchos en lugar de huir o atrincherarse dentro salen a ver qué ocurre. La curiosidad a veces prevalece incluso ante el miedo más instintivo. 
 
    Los soldados leales a Momoela también actúan y sus altos cargos los movilizan para levantar una línea defensiva delante de nosotros y tratan de convencer a Momoela de que se retire al interior de la iglesia o incluso de que huya por la parte de atrás, pero ella se niega educadamente.  
 
    —¿Alguna queja esta vez? —Le pregunta Guerteng a Momoela, seguramente recalcando cómo pudo haber acabado con esto aquella vez si ella no le hubiera impedido matarlos en su día. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer, pero si es posible, tráemelos con vida. Un castigo por la vía oficial servirá mejor como ejemplo que morir entre el caos de la batalla. Y si por un causal mi primo está con ellos, tráemelo con vida, él no tiene culpa de nada, solo es un títere más a su merced. —Le ordena Momoela, con tono regio, ya que la está escuchando todo el mundo. 
 
    —Él podría crecer guardándote rencor por esto y ser una amenaza igual o peor que tus tíos. —Le advierte Guerteng. 
 
    —Lidiaré con ello si así ocurre, pero ahora mismo no es más que un niño pequeño que no tiene culpa de nada. Y no debe pagar por los crímenes que ha cometido su tutor legal. —Insiste Momoela. 
 
    —Como quieras. —Dice Guerteng, resignado pero tampoco lo veo molesto por esta decisión, quizás intente dar la imagen de alguien más cruel de lo que es en realidad. No me extrañaría en él, no teniendo en cuenta lo que quiere hacer hoy—Bien, Rafa´El, cuento contigo para cubrirme las espaldas, pero no intervengas a no ser que sea estrictamente necesario, conviene que hoy yo sea el centro de atención absoluto. 
 
    —¿Acaso no lo eres siempre? —Pregunta Rafa´El, riéndose. 
 
    Luego le dice algo a la azul en su lengua oni y ella asiente. Hace lo mismo con el gigante ciego, y me da rabia no entender lo que se dicen entre ellos pero ambos sonríen y chocan sus puños, en un gesto fraternal. También podría actuar así conmigo… 
 
    Momoela ordena a Pater que vaya a avisar a los onis de la parte de atrás y después a los soldados que lo dejen pasar y los altos cargos repiten las órdenes, así que los soldados obedecen sin cuestionar las órdenes pero si puedo ver su confusión y miedo al verlo pasar entre ellos. Les saca a todos más de un metro de altura, sin contar los cuernos, así que la diferencia de envergadura es notoria. 
 
    Pero no es el único que pasa, también lo hace la azul, detrás de él, algo que irrita sobremanera a Iris. 
 
    Guerteng le ordena a la azul que espere e inicia el camino para interceptar a los traidores, caminando con calma. 
 
    El enemigo está bastante cerca, y siguen colándose en las casas colindantes para subirse a los tejados, y todos apuntan sus arcos y armas hacia él pero antes de empezar nada, Guerteng les ordena que se detengan y que hagan públicas sus intenciones. Todo es una pantomima de cara al público, pues sabemos lo que ocurre y que no se van a echar atrás, un representante del ejército se encara con él y empieza lo típico, acusaciones a Momoela por aliarse con ellos, que si Guerteng y los suyos son monstruos, que si Ruñal es una nación de humanos y así debe seguir, lo típico, vamos. Y aunque Guerteng insiste es que depongan las armas y que Momoela no desea que corra la sangre de su pueblo por las calles de la capital, ellos no se echan atrás, tampoco pueden después de llegar hasta las puertas de la iglesia, así que le lanzan una hondonada de flechas, no sé si esperando de verdad que eso sirva de algo.  
 
    Como era de esperar, para cualquier otro oni, o cualquiera que no dominara ningún tipo de magia, esto habría supuesto la muerte pero él no tiene que moverse en absoluto, tan solo manejar la sombra que le ofrecen los árboles y cubrirse en una cúpula redonda de oscuridad que gira con fuerza. Ninguna flecha le ha alcanzado y cuando la cúpula se viene abajo, Guerteng ya está rodeado por peces negros.  
 
    Ellos son los que han venido con intenciones hostiles y han dado el primer golpe delante de los líderes de las familias nobles de Ruñal y de los civiles que hay aquí y asomados en los edificios, aunque con precaución. 
 
    Es todo lo que necesitábamos.  
 
    Guerteng ruge con todas sus fuerzas y activa el Yelmo de la Quimera, envolviéndose en fuego cuya luz se ve absorbida por las hojas de luz que crea con esta y aparentemente también con el propio fuego que genera el yelmo. En Cráter Etna ya le vi despedazar a docenas de onis haciendo esto, incluidos aquellos que llevaban armaduras pesadas, así que era fácil de prever qué ocurriría contra humanos, por mucho que llevaran armaduras. Aunque también hay que decir que estas armaduras no son ninguna maravilla ni tampoco gruesas, no podrían bloquear flechas y mucho menos hojas de luz.  
 
    Sé que son nuestros enemigos, lo que querían hacer con nosotros en cuanto llegaran aquí, porque sé que tampoco nos ven con buenos ojos a nosotros, dómilux extranjeros que han cooperado activamente con los onis, pero aun así no puedo evitar sentir lástima por ellos viendo cómo son literalmente despedazados por finos hilos de luz seguidos por unas llamaradas. Y cada hoja sirve para cortar a varios a la vez, y las lanza indiscriminadamente por todo lo que es el paseo, aunque con cuidado de no alcanzar los árboles ni los edificios, pues no quiere prenderle fuego a la ciudad. De pequeña, me fascinaba esta manera de luchar de Erni, a mí siempre me han tratado como si tuviera un talento enorme para la luminología, pero sin embargo crear hojas de luz o estallidos consumía mucho tiempo y esfuerzo, tanto que me resultaban casi inviables en un combate real contra varios adversarios, pero él podía lanzar docenas por minuto. Por supuesto, había trampa, compensaba sus defectos con astucia y nueve de cada diez hojas no tenían filo, solo las lanzaba para confundir y amedrentar, esperando la oportunidad para que la buena diera en su objetivo, ahora no es así, ahora las lanza más deprisa y son todas con filo. Las fórmulas rúnicas de su espada se han pulido, las de su armadura son más elaboradas y funcionales pero sobre todo ha ganado una experiencia abrumadora, empleándolas y practicando con diferentes fórmulas rúnicas. Aún con todo, las hojas de luz, al ser una técnica tan compleja, consume mucho maná, en circunstancias normales no podría lanzarlas a este ritmo durante más de unos segundos, quizás llegar hasta un minuto, dada su maestría y lo mucho que ha mejorado su piscina de maná, pero ahora puede emplearlo ininterrumpidamente mucho más tiempo del que debería gracias al yelmo y quizás a la marca.  
 
    Guerteng arrasa con todo a su paso, dejando un rastro de docenas de cadáveres mutilados mientras que con la oscuridad de debajo de sus pies, y los peces negros, bloquea las flechas y ataques de sus enemigos, los pocos que todavía reaccionan, y aparta de su camino los cadáveres conforme avanza. No los mata a todos, ese cuidado que tiene de no alcanzar los edificios ni prenderles fuego a los árboles hace que algunos afortunados escapen de esa matanza, pero no por mucho tiempo, la azul que va detrás de Guerteng, a una distancia notoria, los atrapa con la oscuridad y los ahoga o parte el cuello con tentáculos negros. Ella, al igual que Guerteng, baja el paseo con tranquilidad, limpiando las sobras de su jefe y protegiéndose esporádicamente de algún superviviente de los tejados.  
 
    Iris no puede soportarlo más y pasa a través de los soldados para ir tras ellos, intento detenerla y la agarro una vez ha pasado al otro lado, pero al estar aquí me doy cuenta del poco peligro real que hay. Iris se zafa de mi agarre y baja corriendo, y sin pensarlo, yo hago lo mismo. 
 
    Iris se pone al lado de la azul, que la mira con desprecio y corriendo me pongo entre las dos para evitar que se peleen, ahora mismo eso podría costarle la vida a cualquiera de ellas. Y la azul, aunque es más pequeña que los rojos, sigue siendo más alta que nosotras dos y tiene buenos músculos, sé lo fuerte que es Iris, pero no me arriesgaría a dejar que las dos intenten matarse de verdad. 
 
    Delante de nosotros, como a veinte metros, Guerteng sigue con esta matanza frenética. Nosotras recorremos el mismo camino que él está creando pero el chapoteo de la sangre me revuelve el estómago, así como este olor. Y no digamos el espectáculo de cuerpos mutilados por todas partes. Algunos están ardiendo pero la azul los apaga cubriéndolos de oscuridad. Se ve que Guerteng le ha dado instrucciones precisas. 
 
    En las calles laterales a este paseo, entre los edificios, hay algunos soldados que han escapado milagrosamente, completamente horrorizados e incapaces de huir siquiera, la azul los ignora. Guerteng nos dijo que quería que hubiera supervivientes que contaran de primera mano lo que había pasado, algo que ahora mismo me parece excesivamente cruel, pero lo cierto es que dudo enormemente que la gente se crea lo que está pasando aquí si solo lo difunden los que están arriba, en la iglesia o los pocos que se atreven a asomarse desde sus casas. 
 
    Desde los tejados, ahora vemos a gente no solo lanzarle flechas a Guerteng, también frascos llenos de lo que tiene que ser alcohol, pues estallan al impactar contra él o cerca suya. Imagino que el plan original sería aprovechar el espacio cerrado del paseo, entre estas hileras de edificios, para lanzar fuego con el que reducir nuestras filas rápidamente, y les habría funcionado bien, pero ¿de qué sirve lanzarle fuego a un oni que ya de por sí está ardiendo? Los onis son bastante resistentes al fuego, pero no inmunes a este, así que esta estrategia les habría ayudado a reducir su número, supongo que los soldados con armaduras y escudos pesados estaban pensado para contenerlos mientras ardían, pero esta estrategia no tiene sentido contra Guerteng, precisamente porque lleva puesto el Yelmo de la Quimera.  
 
    He estado en muchas batallas, he visto muchos horrores, pero esto de hoy es diferente, esta… unilateralidad. No es como si Guerteng no recibiera daño, los hay que el miedo los hace revolverse, atacar en lugar de huir, pero o su armadura y el yelmo aguantan todo lo que le alcanza, o él ni siquiera se entera de que ha sido herido. Y algunas flechas que le impactan salen ardiendo, quizás incluso antes de clavársele.  
 
    Es un espectáculo aterrador, pero le seguimos, viendo todo el camino hacia abajo, cómo crea hojas de luz en todas direcciones, constantemente, impidiendo cualquier intento de que lo rodeen. Nadie pasa de una pieza del punto en el que está él.  
 
    Aunque es evidente que gradualmente la intensidad de Guerteng va disminuyendo, momentos en los que el enemigo ve una fisura y tratan desesperadamente de matarlo, pues no pueden retroceder, hay tantos de ellos en este paseo que no puede huir, y al ser una pendiente los de abajo no deben saber exactamente lo que está pasando y por qué los de delante retroceden y gritan tanto. Y cada vez encontramos más cuerpos enteros en el suelo, pero muertos, aplastados por sus propios compañeros. Es como decía Guerteng, están muriendo más a causa de la confusión y del miedo que por su espada.  
 
    Escucho a la azul soltar lo que parece una maldición en su lengua y sigo su mirada furiosa a los tejados, donde esa lafrán que se encamó con Guerteng está matando a los arqueros que hay allí. Guerteng me dijo que había ordenado a los suyos que la contuvieran, que era demasiado arriesgado que saliera a luchar en esta batalla, dada su naturaleza, pero se ve que ha logrado escapar.  
 
    Escucho ruido detrás de nosotros, se está produciendo una lucha en la iglesia, ¿ha habido otro grupo que ha usado el cuerpo principal como distracción para colarse allí y matar a Momoela?  
 
    Vuelvo corriendo, preocupada por la situación, pero a llegar la cosa ya está controlada y Momoela y mis hombres están todos bien. Ha habido algunos heridos entre los soldados e invitados pero a primera vista, todos los que importan está bien, así que vuelvo abajo. Stea´Zorilor y varios de sus guerreros están también ahí, con sus armas empapadas de sangre.  
 
    ¿Esperaban tal vez que todos los onis estuvieran en primera línea conteniendo al grosor de su ejército? Tiene sentido, eso habría sido lo normal pero ahora estaban todos allí, al igual que mis dómilux y los soldados leales a Momoela, no han tenido ninguna oportunidad. 
 
    Corro cuesta abajo de nuevo con cuidado de no escurrirme con la sangre, ahora todo el paseo es rojo, con cadáveres despedazados por todas partes y hay algunos edificios ardiendo. Todos en el lado derecho, donde estaba esa lafrán causando estragos, ¿ha tirado alcohol prendido por accidente mientras mataba a esos traidores? ¿O estos se lo han lanzado a ella intentando frenarla? No lo sé, pero mientras la lucha continúa paseo abajo los civiles tratan de apagar el fuego.  
 
    Ah, pasando cerca de estos edificios puedo ver a través de las ventanas al que solo puede ser Rafa´El, con su forma de mal´ach, ayudando a esta gente a apagar el fuego antes de que se extienda.  
 
    Al llegar abajo, Iris me confirma que han intentado matar a la lafrán arrojándole esos frascos con alcohol y trapos ardiendo, sin éxito. Esto último me lo ha dicho con rabia. 
 
    Llegamos hasta la parte baja de la ciudad, donde la cuesta termina y delante de nosotros, a cosa de dos kilómetros, está la muralla de la ciudad y la puerta por la que han entrado. Todavía quedan muchos soldados enemigos pero estos se han rendido y están todos arrodillados, suplicándoles piedad a Guerteng. La azul sonríe con arrogancia al ver esta escena y acude al lado de Guerteng, a compartir este momento con él, algo que Iris no aguanta y hace lo mismo.  
 
    —¿Ya ha acabado todo? —Nos pregunta la lafrán, Afaysha creo que se llamaba, tras bajar de un edificio, saltando de ventana en ventana con el edificio de enfrente. 
 
    —Eso parece. —Le digo aunque no estoy segura. 
 
    ¿Es cosa mía o el suelo quema? Ya lo había notado un poco antes pero creo que se ha ido intensificando conforme bajábamos. ¿Esto es malo? 
 
    Cuando llegamos hasta él, Guerteng está hablando con alguien que parece tener un alto rango dentro de este ejército de traidores, tal vez un noble. El caso es que me suena su cara, pero no estoy segura. Guerteng, que da verdadero miedo, le ofrece hablar bien en su nombre ante Momoela si le entrega a sus tíos y su primo, y también tendrá en consideración perdonarle la vida a todos los hombres que quedan siempre y cuando depongan sus armas.  
 
    Todo lo que dice es normal, razonable e incluso diría que dicho con elegancia, pero joder, no sé si es cómo lo dice, esa expresión o que su cuerpo esté incandescente pero da un miedo brutal.  
 
    Por supuesto, el noble y sus hombres acceden de inmediato y se marchan corriendo, algo que parece que se va a extender por todos los supervivientes y que estos aprovecharán para huir de la ciudad pero tras varios estallidos en el suelo, Guerteng les ordena permanecer donde están y todos ellos obedecen. Si yo casi me meo encima ante esto, no me quiero ni imaginar cómo se sentirán ellos. 
 
    Guerteng crea una enorme masa de oscuridad detrás de él y se sienta en ella. Se ha creado una especie de trono deforme en un momento. La oscuridad es más práctica de lo que esperaba. 
 
    Pero lo que realmente me llama la atención es que realmente haya llegado con vida hasta aquí abajo, y el modo en que todo los presentes, que deben ser más de cincuenta, setenta como mucho, están todos arrodillados o sentados en el suelo, gimiendo y sollozando de terror, incapaces de levantar la mirada por miedo a verlo a él. 
 
    Sé que este era el plan desde un inicio, y que ha salido bien, no hemos perdido soldados leales a Momoela, la ciudad sigue prácticamente intacta y él no parece sufrir ninguna herida significativa, pero aun así, verlo arrasar a él solo a un pequeño ejército de lo que seguramente eran como quinientos soldados… Es aterrador. 
 
    Creo que lo que le hace más peligroso es lo compatibles que son sus hojas de luz con el Yelmo de la Quimera, dudo que jamás en la historia haya habido otro rojo tan versátil con la magia que lo haya portado, pero aun así puedo entender por qué en Triunta estaban tan desesperados por evitar que surgiera un nuevo señor de la guerra. Si Guerteng se lo propusiera, con este poder y la lealtad que inspira en los suyos, no quiero ni pensar qué sería del mundo.  
 
    —Ya está todo en orden, —Dice Rafa´El, que llega volando hasta nosotros, otra cosa de la que sigo sin acostumbrarme—todos los fuegos sofocados. —Dice específicamente para Afaysha, quizás por si se sentía culpable, pero no parece el caso—¿Cómo va la cosa por aquí? 
 
    —La batalla ha terminado. Los pocos que quedan han perdido la voluntad de pelear. —Le contesto mirando a nuestra espalda, quería ver los edificios que antes estaban iluminados por el fuego pero mi vista se centra en el larguísimo paseo lleno de cadáveres, y cómo la sangre baja como si fuera agua en un día lluvioso, y a los curiosos de los edificios observando con horror la escena—Los que quedan no han dudado en traicionar a los Viñeda a cambio de que les perdonemos la vida. 
 
    —Ya veo. —Dice Rafa´El, adoptando de nuevo su forma humana y se acerca a Guerteng—¿Y tú cómo estás? —Le pregunta preocupado. 
 
    Sinceramente, no creo que esto vaya a quitarle el sueño, durante toda la batalla es como si estuviera en trance, concentrado al máximo y solo pensando en acabar con sus enemigos. 
 
    —Estoy bien. —Dice Guerteng y noto su voz bastante más ronca que antes, ¿y está jadeando? Bueno, supongo que no es raro, aparte de todo el maná que ha gastado tiene que estar física y mentalmente exhausto, y ahora que me fijo, sus manos y piernas le tiemblan bastante. 
 
    Espera, ¿por qué se ha sentado? Normalmente permanecería de pie, así impone más. ¿Y por qué Rafa´El parece tan preocupado? 
 
    Quiero verle la cara pero su capucha la oculta, y tiene la cabeza agachada, es como si quisiera ocultarse a nosotros.  
 
    Esto empieza a preocuparme. 
 
    Me acerco a él e intento levantarle la capucha pero solo el calor que emite ya me quema la mano y no puedo llegar hasta ella, y eso que el aire a su alrededor se ha ido enfriando poco a poco desde que terminó. Cada vez más preocupada utilizo mi espada para levantarle la capucha y su rostro me asusta. 
 
    Eso no parece piel, es como corteza quemada de un árbol, y se le ve consumido. Y puede que me equivoque, pero juraría que no puede enfocar bien con la mirada. 
 
    —Bien mis cojones. —Dice Rafa´El, que le lanza una bota de vino. 
 
    —Estoy bien, de verdad, solo sin aliento. —Dice Guerteng, y su ronquez ahora me parece más preocupante, y también cómo el cuero de la bota chilla la contacto con el guante.  
 
    Guerteng abre con dificultad la bota, parece que tiene los dedos como dormidos y se echa un chorro de agua (Es una bota de vino, pero está llena de agua) y el agua empieza a evaporarse a toda prisa en cuanto llega al interior de su boca. Es como si su lengua fuera metal al rojo vivo. 
 
    —¿Eso es normal? —Le pregunto preocupada a Rafa´El, y no soy solo yo o Iris, incluso la azul parece sorprendida y angustiada por esto—Se supone que el yelmo hacía eso de arder y transformar su cuerpo hasta cierto punto para protegerlo de los daños, eso es lo que nos explicasteis pero está claro que hay algo más. Joder, eso no es agotamiento, no ha recibido daño aparente pero parece como si fuera a morirse ahí sentado de un momento a otro. —Le digo bastante asustada y bajando la voz, lo que quiera que salga de esta conversación no quiero que llegue a oídos de estos derrotados. 
 
    —No hables de mí como si no estuviera delante. —Me recrimina Guerteng. 
 
    —Si no vas a dar explicaciones, cállate. —Le digo de malas formas a Guerteng y me vuelvo hacia Rafa´El. 
 
    —El yelmo es un arma de doble filo, —Me responde él, a regañadientes y también bajando la voz—Skiá nos explicó que básicamente te vuelve alguien imparable en un corto periodo de tiempo pero que te consume a toda velocidad. Según él todos sus portadores después de la Rompecadenas murieron por su uso, más que por caer en batalla.  
 
    —¿¡Estás de coña!? —Le grito más alto de lo que debería y me arrepiento, por lo mucho que llamo la atención de los asustados soldados rendidos—No nos dijisteis nada de esto. —Le digo cabreada a Rafa´El mientras la azul se acerca angustiada hacia Guerteng y le habla a toda prisa mientras pone sus manos en su rostro. 
 
    Siempre se me olvida que cuando Rafa´El habla, ellos pueden entender todo lo que dice por eso de ser un mal´ach. 
 
    Iris no reacciona, solo se queda mirando a Guerteng asustada. 
 
    —Supongo que tiene sentido que tenga un precio por emplear tanto poder, —Pienso en voz alta—si te paras a pensarlo, cuesta pensar que los onis nunca hayan llegado a liberar a Hiperión si contaban con soldados capaces de hacer algo así. —Digo observando de nuevo la carnicería que tenemos a nuestras espaldas, cuya sangre ya llega a nuestros pies—Ha dicho que son invencibles a corto plazo, pero de cuánto tiempo estamos hablando, porque Guerteng habrá estado así como mucho diez minutos y está prácticamente incapaz de levantarse. 
 
    —Tampoco exageres. —Me dice Guerteng, forzando una sonrisa. 
 
    —Antes duraba bastante menos, y creo que la marca le daba algo más de margen, por eso no me había preocupado, pero viéndolo así… —Dice Rafa´El, preocupado. 
 
    —La marca es un misterio, —Dice Guerteng—Skiá no llegó a explicarnos nada de ella, nada útil al menos, a veces creo que me facilita el uso del yelmo, que reduce los efectos adversos y me da más fuerza pero otras veces es como si me hiciera arder con más fuerza. 
 
    —O sea, más fuerza pero consumiéndote más deprisa. —Le dice Rafa´El, para confirmarlo. 
 
    —Bien empleada, podría aguantar bastante más, pero sencillamente ahora he tenido que arder con demasiada fuerza para quemarlos a todos cuanto antes, eso es todo. Pero de verdad, estoy bien, solo tengo que descansar y beber mucha agua. 
 
    —No creo que sea el caso, pero no deberías volver a usar ese maldito yelmo. Quién sabe las consecuencias que puede tener para tu cuerpo a largo plazo. —Le digo preocupada. 
 
    —Tienes razón. —Me dice él, riéndose por lo bajo—Es algo de lo que no quiero abusar, pero hoy era necesario. 
 
    Mientras dice esto, su mirada se vuelve hacia los soldados, que vienen de un callejos trayendo a rastras a los tres Viñeda. Pensaba que estarían fuera de la ciudad pero parece que se habían escondido en algún edificio de por aquí. Los traen y los tiran al suelo frente a Guerteng, que no se levanta ni se quita la capucha, solo los observa en silencio mientras el yelmo sigue apagándose lentamente, ahora su pelaje es más blanco que rojo. 
 
    —A-Aquí los tiene, tal y como le p-prometí. —Le dice el soldado de alto rango de antes, agachando la mirada, incapaz de mirarlo, como todos los demás. 
 
    —Afaysha, —Dice Guerteng, tras aclararse la garganta—tú eres la más rápida con diferencia de nosotros, ¿te importaría avisar a Momo de que la contienda ha terminado? También que mande hombres suficientes para apresar a los soldados vencidos y que se han mostrado muy colaborativos para zanjar esta lucha innecesaria entregándonos a los instigadores que los habían utilizado mediante mentiras. —Dice Guerteng y resulta fascinante el alivio que se muestra en todos los soldados que lo han escuchado. 
 
    —¿Estás seguro? Sería muy fácil rematarlos a todos y así zanjaríamos del todo este problema. —Dice Afaysha, mirando con desdén a los soldados derrotados, cuyo miedo ha reavivado. 
 
    —Mientras estemos en Ruñal seguiremos las reglas que imperan aquí, y Momo quiere el menor número de muertes posible. Y le prometí contenerme. —Dice Guerteng, mirando a Afaysha, que se echa a reír y a decir algo en una lengua que no entiendo y se marcha corriendo paseo arriba.  
 
    —¿Qué vas a hacer con nosotros, demonio? —Le pregunta uno de los Viñeda, no sé quién es quién.  
 
    —¿Acaso no me has oído? Voy a entregaros a vuestra sobrina, la reina. —Dice Guerteng, levantándose y crujiéndose el cuello—Seréis juzgados de acuerdo a vuestros crímenes según la ley de este reino. Aunque el pequeño será acogido por la reina y tendrá la opción de tener una vida. Él no tiene culpa de las estupideces que habéis hecho vosotros dos y el resto de vuestra familia. —Dice Guerteng, mirándolos con indiferencia, como quien mira a un insecto, desde lo alto. Si ya de por sí sus cerca de tres metros le hacen más alto que cualquier hombre adulto, ahora que están ellos de rodillas y encogidos por el miedo, se siente grande como una montaña.  
 
    —Eres un demonio, —Dice el mismo de antes, mientras ve la cuesta empinada que es el paseo, lleno de cadáveres y con la sangre cayendo hacia aquí—hemos fracasado, pero sé que hicimos lo correcto al intentar eliminar a esa inconsciente a la que estáis utilizando. Ahora este será un reino de onis… 
 
    —¿Eres así de idiota? —Le pregunta Guerteng, mirándolo con incredulidad—Si quisiera hacerme con este reino, ¿qué necesidad tendría de aliarme con ella? Además, ¿no te has enterado? Pienso llevarme a todos los míos a los Yermos de Karzo después de esto. No tengo ningún interés en este reino. ¿Ese es el discurso que habéis utilizado para reunir aliados? Panda de idiotas. —Dice mirando con desprecio a los soldados vencidos, que no paran de temblar en el suelo—Vuestra familia se ha comido a sí misma durante cuánto, ¿quince años? ¿Veinte? Hasta tal punto que después de hoy solo quedaran con vida dos críos con el apellido Viñeda. Todo por una ambición desmesurada y sin sentido. Si habéis organizado este intento de golpe de estado cuando al fin el reino volvía a ser vuestro no ha sido porque os preocupara lo que Momo fuera a hacer con la corona, o por nosotros, es porque sabíais que si no era por todos los fratricidios que habéis cometido, sería el intento de matarla en Pico Celeste por lo que tendríais que pagar. Este baño de sangre lo habéis provocado vosotros para no asumir las consecuencias de vuestros propios actos. Mejor dicho, de todos vuestros crímenes. Y seguramente habríais intentado manipular a este niño del mismo modo que quisisteis manipularla a ella. Y eso siendo familia. —Dice Guerteng, y el yelmo vuelve a avivarse, pero se contiene—Ahora tenéis dos opciones, subir hasta la iglesia con vuestros propios pies o siendo arrastrados por mí, elegid. 
 
    —Pero él estará bien, ¿no? —Dice el otro Viñeda, refiriéndose al niño. 
 
    —Momo lo acogerá y lo tratará como a un hermano, siempre y cuando no lo hayáis corrompido y acabe siendo como vosotros, no correrá vuestro mismo destino. —Le responde Guerteng, con sequedad.  
 
    Bueno, lo que ha dicho es verdad y no es ninguna amenaza pero con ese lenguaje corporal lo parece, así que me da un poco de lástima cómo el chico no deja de temblar y sudar a mares, de puro terror, por ello me acerco a él y le tiendo una mano. Quiero ayudarle a levantarse, a alejarlo de ellos, puede que le dé miedo o no quiera separarse de su abuelo, no sé exactamente qué clase de relación tienen pero dentro de lo malo, da la impresión de que se preocupa por su nieto, pero ahora mismo de cara al público lo peor para él es mostrarse demasiado cercano a él, asumir el papel de víctima es lo más inteligente que puede hacer. Le ayudo a levantarse, no es más que un niño, me recuerda a Erni cuando todavía iba a la academia, de cuando iba a segundo curso, por aquel entonces era todavía muy inocente y… Un fogonazo de luz pasa a mi izquierda y puedo sentir su calor en mi piel y cómo me revuelve el pelo y antes de poder reaccionar el niño suelta un grito de dolor. No entiendo qué ha pasado pero el niño se retuerce de dolor y veo que tiene el brazo derecho roto… y un cuchillo en el suelo, rebotando.  
 
    Su abuelo viene corriendo para cogerlo y protegerlo de nosotros pero yo todavía no entiendo qué acaba de pasar, pero el maná todavía fluye en la espada de Guerteng. 
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta Iris, sobresaltada. 
 
    ¿Por qué está tan preocupada por mí?  
 
    Vuelvo a mirar el cuchillo del suelo y entonces puedo entender lo que ha pasado, aunque no me gusta. El chico ha intentado matarme y yo ni siquiera me he dado cuenta. 
 
    Es demasiado triste. Un niño tan pequeño no debería… 
 
    —Supongo que era demasiado optimista pensar que él no sería como el resto de vosotros. —Dice Guerteng, que por su expresión sé con certeza que quiere matarlo. 
 
    —¡No, por favor! ¡Solo es un niño asustado! ¡No sabía lo que hacía! —Le grita su abuelo, abrazándolo y poniendo su cuerpo como escudo, pero yo solo puedo ver el gesto de terror del niño y cómo a Guerteng esto le da igual. 
 
    —Es suficiente. —Le digo a Guerteng, poniéndome entre ellos—Estoy bien, no me ha pasado nada. —Le digo intentando mantener la calma, pero no estoy tranquila ni por asomo. 
 
    —Iba a por el cuello, Aisa. Y no lo has visto venir. —Me dice Guerteng, furioso. No, sobresaltado por el peligro que he pasado. Él solo está preocupado por mí. 
 
    —Eso me pasa por bajar la guardia. —Le digo avergonzada—Pero tampoco había necesidad de partirle el brazo. 
 
    —Da gracias a que yo también he bajado la guardia y no había tomado precauciones, por eso no me ha dado tiempo a darle filo a la hoja. —Dice Guerteng, mirándome con preocupación. 
 
    —Solo es un niño asustado, Guerteng. Y ya ha muerto demasiada gente hoy, el mensaje que querías dar ha quedado muy claro, matar ahora a un niño no ayudará en nada a tu reputación. —Le digo como cuando regañaba a Erni y él recula. Por un instante he vuelto a ver a Erni en sus ojos. 
 
    —Recuerda mis palabras, llegará un día en el que lo de hoy se repetirá por culpa de ese niño. —Me dice Guerteng, relajándose al fin. 
 
    —Ten un poco de fe, ¿quieres? Momoela ha madurado para bien, ¿no? —Le digo agradecida porque se preocupe así por mí, pero también temerosa, porque no me he visto capaz ni por un segundo de contenerlo si decía de seguir adelante.  
 
    —Terminemos con esto. —Dice Guerteng, levantándolos a todos del suelo a la fuerza. 
 
    Todos subimos por la cuesta conforme bajan soldados para apresar a los traidores, y vuelvo a fijarme en el horror que se ha producido aquí, y cómo los ciudadanos de las ventanas, y los que huyeron cuando llegaron ellos y ahora han vuelto, miran este escenario horrorizados y luego todos a Guerteng.  
 
    —El plan ha sido un éxito. —Le digo a Guerteng, con sensaciones contradictorias. 
 
    —Sí, hemos repelido el golpe de estado, nuestro bando no ha sufrido ninguna baja y hemos apresado con vida a los Viñeda. Incluso el primo con tendencias asesinas tendrá una segunda oportunidad. Y aun así pareces disgustada. —Me dice Guerteng, creo que molesto conmigo. 
 
    —No me gusta la guerra, Guerteng, eso es todo. —Le digo deseando acabar con esto cuanto antes, pero no puedo reprimirme más—Entiendo la lógica detrás de esto, de verdad, no solo por lo que has dicho sino por la reputación que querías ganarte haciéndolo así, ahora los enemigos de Momoela sentirán tal terror por ti y por las consecuencias que tendría oponerse a ella aunque estés en la otra parte del mundo que no se atreverán a contrariarla, y sus aliados verán en ti una fuerza capaz de repeler cualquier amenaza a su nueva paz, venga de donde venga, respetarán tu fuerza pero la temerán aún más. Eso traerá orden a este reino tan caótico y consumido por la guerra, pero… ¿Era de verdad necesario hacer que te odiaran tanto? Ya tenías tu reputación, la que te labraste en Balcán, ¿hacía falta llegar a estos extremos? 
 
    —Si esa reputación fuera suficiente no habríamos tenido que llegar a esto, ¿no te parece? —Me pregunta Guerteng y no sé qué responderle. 
 
    —Es solo que… —No sé ni qué iba a decir, simplemente no me gusta este escenario, ni cómo todo el mundo lo va a temer ahora. Ni el miedo que me inspira a mí. 
 
    —Nada de esto habría pasado si Momo le hubiera hecho caso y los hubiera ejecutado aquel día. —Dice Iris. 
 
    —En aquel momento no había pruebas de que quisieran matarla, Momoela no tenía alternativa. —Le digo a Iris, preocupada por ese comentario. 
 
    —Sí, no tenía pruebas. Nunca hubo pruebas pero todo Ruñal sabe cómo los Viñeda se han matado entre ellos durante más de diez años, ¿quién se puede creer que los únicos supervivientes tienen las manos limpias? —Dice Guerteng, mirándolos con desprecio—Pero en fin, habrían salido pruebas una vez Momo removiera cielo y tierra para dar con el nombre de quién ordenó la muerte de sus padres y hermano pequeño, y sin duda saldría a la luz lo que ellos dos hicieron, por eso habéis venido y ahora no hay excusa posible para vosotros, toda la ciudad ha visto cómo habéis intentado matarla.  
 
    —Y también cómo tú has matado a más de cuatrocientos soldados en cuestión de minutos. —Le dice el abuelo, mirándolo de reojo con odio y miedo—Ahora no solo Ruñal, todo el mundo verá la amenaza que eres. Puede que nosotros no hayamos sido capaces de matarte, pero ¿cuánto tiempo crees que serás capaz de sobrevivir con todo el mundo como tu enemigo? Tienes los días contado, monstruo. 
 
    —El mundo ya me quería muerto desde antes de volver a este reino. —Dice Guerteng, tras soltar un largo suspiro, para nada intimidado por la amenaza del Viñeda—Esto de hoy no cambia absolutamente nada. Quinlux, el resto de la humanidad, mi propia raza, todos me quieren muerto por un motivo u otro, esto de hoy también es un mensaje para todos ellos, para que sepan que no caeré sin luchar. Si intentas verle algo positivo a toda esta situación pensando que a mí me perjudica en algo, siento decepcionarte, porque absolutamente todo lo que habéis hecho me beneficia. La fama y reputación que ganaré solo con esto de hoy supera con creces a las historias de la reconquista o de mis batallas en Balcán. Casi diría que debería daros las gracias y todo. —Le dice sonriéndoles y los dos ancianos le miran con pavor y agachan la mirada, completamente derrotados. 
 
    Joder, les ha hecho pedazos el espíritu.  
 
    Entre ellos dos, los supervivientes que están apresando detrás de nosotros y los cuerpos que hay a nuestro alrededor, no sé quién ha acabado peor. 
 
    Es como ver a mi abuelo. No al anciano gruñón y tosco que conocía y quería, sino al de las historias de su juventud, de cuando tomó el control de nuestra casa. Y tal y como era él, adoraba a su familia y hacía cualquier cosa por todos nosotros, pero a los demás, y sobre todo a aquellos que nos amenazaban, era alguien a temer. Y este acto tan frío, violento y calculado, sería algo propio de él… y de mi Erni. No del que conocí pero sí del que habría sido como cabeza de familia. Siempre supe que acabaría así, se parecía demasiado al abuelo y me daba miedo, pero eso es algo bueno, sé que siendo así habría podido proteger a nuestra familia y asegurado el bienestar y prosperidad de Kudos durante toda su generación. Yo no soy capaz de actuar con tanta frialdad y ahora será su clan el que se beneficiará de él. Un líder debe ser alguien inteligente, que se preocupe por su pueblo, fuerte y cruel como este mundo, y lo suficientemente despiadado como para hacer lo que hay que hacer, y sí, la gente debe saber que es capaz de ello, y temerle por ello. Y ahora todo el mundo lo sabrá.  
 
    Guerteng me da miedo pero al mismo tiempo me produce una gran seguridad, porque pese a esto que ha ocurrido hoy, sé que su lealtad es incuestionable. 
 
    Solo espero que el rey y el resto de casas sean capaz de verlo del mismo modo. 
 
    

  

 
   
    Epílogo – Guerteng´Khoosu 
 
      
 
    Todavía no me puedo creer que el día de la coronación no ocurriera nada que lo mandara todo a la mierda. Eso habría sido lo normal. Acabé medio muerto, sí, más por el uso del yelmo y la marca que por aquellos soldados pero me costó horrores no venirme abajo durante el resto de la ceremonia, sentía como si mi cuerpo se deshiciera desde dentro, realmente abusé de ese poder, y es algo que debo evitar todo lo posible. Evité emplearlo durante la reconquista pero aquel día era inevitable, debía mostrarme como un verdadero monstruo imparable y creo que lo conseguí, al menos de cara a mis enemigos, porque los más cercanos a mí sí vieron el precio que tuve que pagar y el lamentable estado en el que estuve después. Aparte de aquello, entregué a Momo a sus tíos y primo, tal y como ella deseaba y los encarcelaron, todavía no tengo claro que no intenten algo para escapar, usando su influencia, o que compren a los jueces para librarse, solo espero que lo que hice aquel día baste para amedrentar a escoria así que quiera ayudarles. No estaré en Ruñal el tiempo suficiente como para ver sus juicios y presumibles ejecuciones, como tampoco seré testigo de lo que tendrá que aguantar Momo con el primo psicópata que tiene pero esas son las decisiones que ha tomado ella y tendrá que apechugar con ellas. Yo cumplí mi objetivo, aplasté a sus detractores, amedrenté a cualquiera en aquella iglesia que se planteara siquiera llevarle la contraría y después de tanto tiempo ahora ella es reina. Y soy plenamente consciente de la sutil diferencia entre las miradas que me profesaban antes, tanto nobles como civiles por la calle, como las de ahora. No es como si me hiciera feliz que me temieran, ni por asomo, siempre me han temido, la diferencia es que ahora no se muestran arrogantes ante mi presencia, esa imagen de alguien inferior, imbécil y manipulable ha desaparecido, ahora en su miedo hay respeto y sentimiento de inferioridad. Creo que es esto justamente lo que buscaba Hurluk Silfur y una parte de mí ahora le comprende mejor, a él y a sus métodos. Jerarquía, supongo, ahora esta gente se ha dado cuenta de que no estoy por debajo de ellos, que mi pueblo no lo está, que incluso podríamos estar por encima si se nos diera la oportunidad. No es algo que yo desee pero es positivo que sean conscientes de que esa es una posibilidad, cambiará su percepción del mundo y su lugar en él. Jamás habrá igualdad entre nuestras razas mientras piensen que su posición en la cima de la cadena alimenticia es indiscutible y que nosotros existimos para servirlos.  
 
    He dado el primer paso, al hacer que Ruñal reconozca mi valía, mi poder y cómo realmente podemos ser aliados, sin que haya una posición dominante. El siguiente es crear mi ciudad donde le demostraremos al mundo que como sociedad tampoco somos inferiores.  
 
    Ahora estoy en el puerto de la principal ciudad portuaria de Ruñal, que ya está en funcionamiento, donde inspecciono los barcos que nos llevarán a las Tierras Salvajes, donde iniciaremos nuestro periplo hasta los Yermos de Karzo, en donde nos asentaremos. Pero primero debo devolver a sus hogares a los antiguos esclavos y visitar Diez Sangres, donde aparte de acompañar de vuelta a Teoro a su hogar, debo intentar entablar una buena relación con la Casa Rifma, Aisa me ha aconsejado esto, para establecer una ruta comercial con Quinlux y en la que además facilitaría que ambos nos pongamos en contacto. En principio Diez Sangres comparte mis ideales de coexistencia, así que creo que merece la pena intentarlo, y cuento con el apoyo de la Casa Rúmica, así que eso me da un mínimo de garantías de que por lo menos accederán a hablar conmigo. 
 
    Han pasado algunas semanas desde la coronación, y todo parece ir bien, Momo incluso me hizo caso y está tratando de restablecer buenas relaciones con las jorogumos, a las que Rafa´El está ayudando, y esto ha hecho que algunas de ellas se unan a nuestro viaje hacia el este, se ve que la piel de mutanaki les gustó tanto que ansían poder encontrar más y la de todo tipo de bestias que no conocen con las que puedan crear nuevas prendas, al menos las que se han unido a nosotros y me han jurado lealtad sienten pasión por la moda y las posibilidades de un nuevo mundo lejos de esta isla, y de una tierra en principio poco explotada como los Yermos de Karzo. Se me está quedando un clan de lo más variopinto y eso me gusta. Momo también quiere hacer cumplir la palabra que le dio a mis hombres en la unidad del Ligre Blanco y está trabajando duro para abolir la esclavitud y darles una vida mejor a los no humanos en estas tierras, concediendo zonas abandonadas por la guerra para ellos, como ya ocurrió con la aldea de Areré y Ureré, pero muchos quieren huir de aquí y nos acompañarán en nuestro viaje por lo menos hasta tomar tierra. Momo me ha dicho que no ha habido revueltas por esto porque aún estamos aquí y la gente tiene miedo de mi reacción si hubiera una caza de no humanos y no sé cómo serán las cosas cuando yo me vaya pero tampoco soy un dios, no puedo controlarlo todo y menos si me marcho de este reino, así que intentaré ayudar a aquellos que quieran marcharse con nosotros pero poco más. Aunque eso sí, antes tenemos que acercar a los prisioneros que hemos tomado de los diferentes clanes que hemos ido derrotando durante la reconquista y se negaron a unirse a nosotros, necesito que extiendan la voz de lo que ha ocurrido aquí y hacia donde me dirijo. Hay quienes entre ellos que ahora sí quieren unirse a nuestro clan pero según Stea´Zorilor la mayoría son oportunistas de los que no podemos fiarnos. Le he confiado a ella la tarea de confirmar quienes comparten, al menos un poco, nuestra visión de lo que queremos de este clan, para unirse a nosotros y quienes no. Parecía contenta con concederle a ella esa tarea y a mí no me apetecía nada escuchar súplicas y mentiras de gente que sé de antemano que solo quiere arrimarse al sol que más calienta, así que todos contentos.  
 
    —Pareces aburrido. —Me dice Aisa, acercándose a nosotros con todos sus dómilux, el viento salado del puerto le está revolviendo todo el pelo y parece incómoda. Ah, veo que Sulpo también viene, aunque algo apartado de ellos, supongo que no se fía demasiado de los dómilux en general. 
 
    —Expectante, más bien. Que todo marche de acuerdo a lo que teníamos planeado me parece hasta antinatural. Hasta ahora siempre ha ocurrido algo, aunque fuera en el último minuto, que lo fastidia todo. —Le digo disfrutando de la brisa, aunque hasta hace no tanto me irritaba la piel. 
 
    —Sí, se hace raro que estemos todos juntos en el mismo lugar cuando antes parecía que había una fuerza misteriosa que nos obligaba a separarnos en cuanto nos acercábamos siquiera, ¿verdad? —Dice Aisa, riéndose—Pero ya llevamos juntos unos cuantos meses, deberías haberte acostumbrado. 
 
    —Sí, pero después de todos estos meses seguimos juntos, y ahora vamos a tomar rumbos distintos, cada uno el que deseamos, o más bien el que consideramos adecuado. Y cada vez que me siento a gusto en un sitio y con su gente, ocurre una desgracia que pone patas arriba mi mundo. Es un patrón en mi vida que ahora que no se repite me tiene intranquilo. —Le digo observando con precaución cómo Khat e Iris se miran la una a la otra, con una tensión medida entre ambas que puede desestabilizarse en cualquier momento. 
 
    —Quizás simplemente ahora estemos siguiendo el camino correcto. Que todo se haya encauzado, ¿no te parece? —Me pregunta Aisa, que creo que se siente como yo. 
 
    —O puede que esto sea cosa del karma. —Dice Rafa´El, saliendo de una sombra detrás nuestra, sobresaltando a Aisa. 
 
    —Con el miedo que te daba estar ahí dentro, y ahora parece que te cuesta salir de ahí. —Le digo metiéndome con él. 
 
    —Una vez te acostumbras se está bastante a gusto. —Dice Rafa´El, siguiéndome el juego. 
 
    —Karma, ¿eh? ¿Crees que esto es algún tipo de recompensa por parte del destino o algo así? —Le pregunto con curiosidad. 
 
    —¿Por qué no? Hemos liberado un reino sumido en el caos, vamos a devolver a mucha gente a sus respectivos hogares y Momo ya está a salvo, ¿no? Nos merecemos una recompensa. Y para qué engañarnos, después de tragar tanta mierda de algún modo se tiene que equilibrar la balanza, no todo puede ser malo. —Dice Rafa´El, desperezándose, como si hubiera estado durmiendo hasta hace poco. 
 
    —Me gusta más la teoría de que estábamos donde no nos correspondía y ahora, por fin, estamos donde debemos, por eso la cosa funciona. —Dice Khaza, sentándose a mi lado—Y eso va por todos. 
 
    —¿Y eso qué significa? —Le pregunta Rafa´El y Aisa pone una expresión complicada. 
 
    —Lo hemos estado pensando, —Le dice Khaza—Aisa tiene que tomar el control de Kudos, asegurarse de Quinlux no ve como una amenaza a Guerteng y los suyos, y Momoela establecer una buena relación con Quinlux, Florente y además de asegurar la estabilidad de este reino, tratar de apoyarnos y limpiar de onis Balcán, pero claro, eso con tiempo. Y Guerteng crear una ciudad que sirva como ejemplo para todos de que la guerra no es el único camino. En cuanto a nosotras tres, hasta ahora lo único que hemos hecho ha sido seguir el camino de otros, —Dice refiriéndose a ella y a sus dos hermanas mellizas—pero ya no somos unas niñas y debemos ir buscando nuestros propios caminos, y ser de ayuda a esta alianza, por eso hemos decidido qué hacer de ahora en adelante. 
 
    —¿Y eso es? —Le pregunto interesado. 
 
    —Yo volveré a Kudos con Aisa, —Dice Khaza, ajustándose las gafas—al ser la mayor debo ocupar mi lugar como su apoyo y también como sucesora si ocurre lo peor.  
 
    —Yo iré con vosotros, —Me dice Shaza—seré vuestro vínculo no solo con Kudos, también con el resto de ciudades estado de Quinlux, puedes verme como una embajadora que Quinlux en tu territorio y que ayudará en cualquier misión diplomática allí o aquí, en Ruñal. 
 
    —Y yo me quedaré aquí, —Dice Nhaza—Momoela todavía necesitará toda la ayuda posible, y además de ser su vínculo con Aisa y contigo seré su guardaespaldas. No es por restarles mérito Rever y Pater, pero creo que yo puedo hacerlo mejor. A ver, no tengo tanto talento como vosotros pero una dómilux en una tierra donde no se estudia magia es como un tuerto en un país de ciegos.  
 
    —Nosotras tres actuaremos como las representantes de cada reino de la alianza y contactaremos entre nosotras, para asuntos oficiales o estar al día de la situación en cada lugar, ya que nuestros respectivos territorios están tan alejados. —Continúa explicándonos Khaza. 
 
    —¿Estáis seguras de esto? Siempre habéis estado juntas. —Les pregunto sintiéndome mal por ellas, pero este plan tiene sentido y puede ser muy útil a largo plazo. 
 
    —Íbamos a separarnos de un modo u otro, —Dice Khaza, encogiéndose de hombros—si no hiciéramos esto, el plan original sería buscarnos maridos para matrimonios de conveniencia, para afianzar la posición de nuestra familia en Kudos, y difícilmente ninguna de nosotras se habría quedado allí. Esto debilita la posición de Aisa allí, pero refuerza la alianza.  
 
    —La verdad es que solo tenemos que buscarnos maridos adecuados en cada territorio y vendría a ser lo mismo. —Dice Nhaza, chinchando a su hermana—La que lo tiene peor ahora mismo es Shaza, porque ya he hablado con Momoela y estará encantada de buscarme un tipo de buena familia y bien forrado.  
 
    —Quizás debería quedarme yo también trabajando para Momo. —Dice Celes, en voz baja y Carlo le tira de una oreja para que se calle. 
 
    —No tengo prisa. Ya me buscaré un hombre que merezca la pena. —Dice Shaza, picada con su hermana pequeña. Pero sí parece un poco preocupada por eso. 
 
    —Por supuesto, será un placer tenerte entre nosotros, Shaza, y me aseguraré llegado el caso de buscarte un buen compañero, pero… Ya habéis visto cómo es el mundo, a lo que nos enfrentamos, tenéis la opción de volver a casa y tener una vida…—Les digo preocupado por ellas. 
 
    —No sigas por ahí, ya lo he intentado yo. —Dice Aisa, con un suspiro de exasperación—Y ninguno de los presentes tiene derecho a recriminarles su decisión, tomos estamos haciendo exactamente lo mismo.  
 
    —Eso es cierto. —Dice Li, riéndose.  
 
    —Antes Khaza ha comentado algo de Rever y Pater con Momoela, ¿de qué iba eso? —Escucho a Rafa´El, hablando con Sulpo. 
 
    —Los tres han decidido quedarse aquí, en Ruñal. —Le responde Sulpo, algo alicaído—No me hace gracia, dado cómo los miran todos, pero prefieren quedarse aquí a la incertidumbre que es ir a un territorio con «yermo» en el nombre. Ya había asumido que Núrika se quedaría con la señorita Momoela, se llevan muy bien y sé que cuidará bien de ella, pero esos dos… Bueno, también le han cogido aprecio a la señorita y no quieren dejar sola aquí a Núrika, y la señorita ha aceptado con gusto a los dos como sus guardaespaldas, desde luego se fía más de ellos, con los que ha viajado tanto tiempo, que de los soldados chaqueteros de aquí. Y es bastante probable que estén más seguros aquí que con nosotros, así que me alegro por ellos, pero… 
 
    —Te da pena separarte de ellos, ¿verdad? —Le dice Rafa´El, poniendo su brazo sobre sus hombros—Bueno, ya están bastante grandes, es normal que quieran abandonar el nido y seguir sus propios caminos. 
 
    —Ya lo sé, pero… —Dice Sulpo, con las orejas y la cola gachas.  
 
    Esos tres críos son como sus hermanos pequeños, los ha cuidado desde que los conozco, es normal que le entristezca separarse de ellos. 
 
    —Puedes quedarte aquí con ellos, si así lo quieres, —Le digo pensando en su propio bien—Momo estará más que encantada de aceptarte como el capitán de sus guardias o algo así, con tu experiencia y habilidad podrás hacerlo bastante bien. 
 
    —Gracias, jefe, pero no, tomé mi decisión hace mucho, tú eres mi jefe y esta mi manada, nos has salvado la vida tantas veces que jamás seré capaz de saldar mi deuda, ahora incluso has hecho posible que tengan la opción de una vida segura aquí. Por eso te serviré hasta mi último aliento. —Dice arrodillándose, algo totalmente excesivo. 
 
    —Levántate, ya has hecho más que suficiente por mí, de hecho por mi culpa has estado en peligro en demasiadas ocasiones. Y yo no he tomado parte en que Momo aceptara a los tres aquí, en su castillo, se han ganado ese derecho y esa confianza ellos mismos, sirviéndola durante todo este tiempo, así que levántate. —No soy muy fan de este tipo de muestras excesivas de respeto. 
 
    —Así es como debe hacerse. —Dice Khat, a mi lado, aprobando el comportamiento de Sulpo, aunque no ha podido entender nada de lo que ha dicho. 
 
    —No sé si será el destino, el karma o que todo está ahora donde debería, pero ahora siento que por fin estoy donde debería. —Pienso en voz alta, pasando mis dedos por el pelaje del manto de ligre. 
 
    Una parte de mí cree que debería lanzarlo en mitad del mar y dejar que se hunda pero otra no quiere desprenderse de él ni cuando duermo. El poder que me confiere es peligroso, podría matarme, pero también puede serme imprescindible para proteger a mi clan. Aunque también condenarlo. Es como una moneda en la que una cara es la salvación y la otra la destrucción y siento la necesidad irrefrenable de lanzarla una y otra vez, cuando debería fundirla, marcharme y no mirar atrás.  
 
    ¿Qué es lo correcto y qué no? No lo sé. Lo único que sé es que no puedo dejar que me arrebaten de nuevo el hogar y la familia que he conseguido. No podría soportarlo otra vez.  
 
    Mientras estoy sumido en mis pensamientos, Iris se me acerca en silencio, me agarra del manto para impulsarse y besarme en la mejilla. Me quedo mirándola confundido y ella solo muestra una expresión de satisfacción y creo que una de burla hacia Khat, que se pone a gritarle y a espantarla como si fuera una mosca revoloteando a mi alrededor.  Celes agarra a Iris y parece que las dos lo celebran y se burla de Khat, que va tras ellas dándole voces, aunque ninguna entiende lo que dice la otra. 
 
    Rafa´El, detrás de mí se ríe a carcajadas y los demás no parecen darle mayor importancia, pero a mí me preocupa que lleguen a las manos.  
 
    Todavía falta para que salgamos al mar y muchos preparativos por completar, así que cada uno se marcha a hacer sus cosas, dejándonos a Ovol y a mí a solas en el puerto, observando cómo todo el mundo trabaja animado. 
 
    —No es como la recordaba. —Le digo a mi hermano de cueva, refiriéndome a Khat, que se ha cansado de gritarle a Iris y ahora está dándole órdenes a nuestros hermanos de cueva—Eran tan dulce, asustadiza y llorica que me cuesta reconocerla cuando se pone así. Ha echado su carácter. —Le digo a mi hermano de cueva, encontrando su cambio divertido. 
 
    —Ella siempre ha tenido esa mala uva. —Dice Ovol, riéndose y me llama la atención que ahora si esté dispuesto a darme conversación. 
 
    —¿En serio? Yo no recuerdo haberla visto nunca dando esas voces. —Le digo interesado. 
 
    —Contigo nunca ha sido así, pero con todos los demás… —Dice Ovol, rememorando con cariño aquella época—Siempre que nos dejabas solos me echaba la bronca por una cosa u otra, para no darte problemas. Pero contigo siempre quería hacerse la niña buena, para que la elogiaras. Y ya ves lo estricta que es y cómo tiene que tenerlo todo bajo control, y que seamos productivos. Khat siempre ha sido una mujer de armas tomar, es solo que no quería que tú la vieras así.  
 
    —Pues parece que ha perdido el miedo a mostrarse tal y como es delante de mí. —Le digo riéndome. 
 
    —Para nada. Es que es de mecha muy corta, celosa y posesiva, no soporta que mires a otras mujeres hasta el punto de no poder contenerse ni delante de ti, y que la veas así la ataca todavía más. —Dice Ovol, riéndose con más fuerza—No deberías hacerla esperar tanto, hermano, aunque es como es, quiere que seas tú el que dé el primer paso.  
 
    Esto se ha vuelto de pronto una conversación un tanto incómoda.  
 
    —Es raro. —Le digo a mi hermano de cueva, sintiendo que puedo sincerarme con él—Hasta hace apenas unos meses creía que estabais muertos, todavía tengo de vosotros la imagen de aquellos niños tan dependientes, mis hermanos de cueva, no sé si estaría bien verla con otros ojos. 
 
    —No lo entiendo. —Me dice Ovol, con genuina inocencia.  
 
    —Quiero decir, nos criamos como hermanos, verla de esa forma… —No sé, me parece mal. 
 
    —Zurrza y Pisica también son hermanos de cueva, y son muy felices juntos. ¿No es lo más natural que aquellos que se crían juntos dentro del clan acaben siendo compañeros de por vida? —Me pregunta Ovol, con sinceridad y veo la lógica en sus palabras. 
 
    —Sí, es algo común para los onis, un mismo clan, sin contacto con otros, ¿con quién vas a emparejarte si no es con alguien de tu clan? Es como si fuera un pueblo pequeño, al final las opciones que tienes son limitadas. Y sé que no compartimos padres… ¿Le estaré dando vueltas a esto por mi parte humana? No sé, es solo que me cuesta no mirarla y recordar a aquella niña dulce e inocente.  
 
    —¿Es porque es azul? —Me pregunta Ovol. 
 
    —Por supuesto que no, no tiene nada que ver con eso. —Le digo sorprendido pero ahora que lo pienso, es normal que dé esa impresión desde fuera. ¿Pensará lo mismo Khat? 
 
    A ver, no soy imbécil, al principio consideraba su forma de tratarme, nada que ver con cómo trataba al resto, bueno, con que éramos hermanos, con cómo éramos de pequeños, y así lo pensé también al principio cuando se mostraba hostil con cualquier mujer que se me acercaba, pero lo consideraba como una hermana menor protegiendo a su hermano mayor, y otras veces a que como yo era el jefe debían tratarme con el debido respeto, y puede que también hubiera parte de eso pero su relación con Iris y Afaysha, con la que sigo viéndome, me ha dejado claro que había algo más. Pero no sé cómo lidiar con esto. Con Afaysha es fácil, sé lo que busca y bueno, yo también tengo mis necesidades y me gusta sentirme deseado, con Iris es complicado porque cuando me mira sé que busca a Ernisa, y ese no soy yo, pero también hay momentos en los que creo que me siento como lo hacía él cuando estaba con ella, y me han dejado muy claro lo mucho que se querían esos dos, es confuso, y ahora la cuestión de dejar de ver a una mujer a la que consideraba mi adorable hermana pequeña como una mujer. Y luego está esa noción humana de la monogamia y lealtad, aunque entre los onis es diferente. 
 
    —La guerra es fácil. —Le digo a mi hermano de cueva—Solo hay que entrenar, adquirir experiencia y luchar, si sobrevives lo suficiente no hay que darle muchas vueltas para desenvolverte bien en ese mundo, pero en lo que se refiere a mujeres… Nadie me ha enseñado nada. —Le digo y mi hermano se ríe—No es cuestión de risa, emparejarme es algo serio, también tener hijos, no quiero ser como esos cabrones que los abandonan, yo haría de padre pero es una enorme responsabilidad, y ahora mismo ya estoy abrumado con lo que tengo entre manos. Y no sé cómo hacerlo para complacerlas a las dos… A ver, con Afaysha es fácil, en cuanto quede encinta pasará de mí, pero Iris y Khat… Y tampoco sería justo con ninguna de ellas casarme con una y abandonar a la otra. —Solo de pensar en todo lo que ha hecho Iris, durante tanto tiempo, para llegar hasta mí, no sé cómo comportarme con ella pero tampoco me veo capaz de despreciar todo lo que ha hecho sin más, pero tampoco querría casarme con ella por lástima o algo así. Es todo muy complicado. 
 
    —No veo cual es el problema. El jefe tenía dos compañeras, ¿no? —Piensa Ovol, rascándose el mentón. 
 
    —¿Crees que Khat o Iris aceptarían que tuviera dos compañeras? —Le pregunto a Ovol y su expresión se tensa—Además, ¿no te acuerdas de cómo actuaron las dos compañeras de mi padre conmigo y cuando mi madre se quedó embarazada por segunda vez? Las veo a ambas capaces de comportarse así y todavía tengo pesadillas con esas dos locas.  
 
    —Vale, ahora entiendo lo que quieres decir. —Dice Ovol, pensándolo más profundamente.  
 
    —Sentar cabeza es más difícil que fundar un clan o una ciudad. —Pienso en voz alta, sin saber qué hacer. 
 
    —No lo es. —Me dice mi hermano, riéndose—Solo tienes que aceptar tus sentimientos, los suyos y no alejarlas de ti cuando se te acercan. Es simple. 
 
    —Pura mentalidad oni. —Le digo a Ovol, sintiendo refrescante su simpleza que parece tan sabia.  
 
    Y quizás tenga razón, puede que le esté dando demasiadas vueltas y únicamente deba dejar que las cosas fluyan de manera natural. Si me limito a verlas como las mujeres que son ahora y busco mi propia felicidad, para variar, el pasado poco importará.  
 
    Pasan los días y llega el de nuestra partida, no me hace mucha gracia pero Momo organiza una fiesta de despedida y el puerto está a rebosar de gente, la mayoría son civiles curiosos, probablemente muchos de ellos no se crean del todo que de verdad nos vamos a ir todos y los vamos a dejar en paz. Estoy seguro de que sentirán que se les quita un peso de encima, pero no me olvidarán, ni las consecuencias por alzarse contra su nueva reina. 
 
    Mientras mi clan entra en los barcos que nos corresponden, Aisa y sus hombres suben al suyo, que los llevará hasta Kudos. Realmente está pasando y todavía no nos ha invadido nada ni ha aparecido ningún ser extraño que no debería existir en este mundo ni nada parecido para impedírnoslo, resulta extraño.  
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta Khat, cogiéndome de una mano, la cual no le rechazo. 
 
    —Sí, es solo que me he puesto nostálgico. La última vez que estuve en el mar fue con aquel bote sin remos en el que acabé a la deriva, estuve un tiempo tratando de localizar otro como estos para volver a nuestra isla, aunque no tuve éxito, y cuando intentamos venir aquí desde Florente nos fue imposible tomar un barco por las restricciones marítimas y el miedo a espías del exterior. Y aquí estamos, después de una vida en la que parecía que tenía prohibido surcar el mar, ahora vamos a poder, y todos juntos. Me habría gustado que estuviéramos todos los de nuestra generación, pero me basta con haberme reunido con vosotros. —Le digo a Khat y a Ovol. 
 
    —Entiendo a qué te refieres, nuestro primer viaje por el mar fue desastroso, —Dice Khat—dependíamos casi exclusivamente del oleaje, la mayoría éramos demasiado pequeños y débiles como para controlar esos botes, y el viaje de vuelta con el otro clan tampoco fue mucho mejor, no eran muy buenos marineros que digamos. Y luego, aunque quisimos tener abierta la posibilidad de huir por mar, no teníamos tiempo ni recursos para preparar más botes. Nada que ver con estos enormes barcos humanos.  
 
    —Con el tiempo, nosotros también deberíamos ser capaces de construir barcos así, y más grandes. —Le digo a mi hermana de cueva.  
 
    —Los hay mejores, ¿sabes? —Dice Momo, que viene hacia nosotros, toda emperifollada, vestida como una reina, acompañada por Nhaza, Braso, Sota y sus guardaespaldas, Rever y Pater. Ah, y detrás de ellos viene Núrika—Antes nuestra flota no tenía nada que envidiarle en calidad a la de la Casa Hazada de Quinlux, pero la guerra hizo que perdiéramos gran parte de la flota, y la que nos queda debe seguir protegiendo nuestras agua de la llegada de más clanes. Me habría gustado ofreceros algo mejor que esto, pero no hay nada mejor. 
 
    —Esto será suficiente, Momo, solo necesitamos que nos lleve hasta las Tierras Salvajes, no hasta los Yermos de Karzo. —Le digo acercándome a ella, me arrodillo y la abrazo. 
 
    Sulpo también se despide de forma muy afectuosa de los tres jóvenes lícanos, que ya no son tan pequeños y esmirriados como cuando los conocí, y Shaza se despide también de Nhaza. 
 
    —Ha llegado el día, finalmente, en el que ambos vamos a tener que tomar las riendas de nuestras vidas, sin nadie que nos controle ni dependiendo de otros. ¿Cómo te sientes? —Le pregunto a Momo. 
 
    —Aterrorizada. —Dice ella, riéndose—Pero no estoy sola, y cuento con buenos aliados en el exterior. Ya he mandado cartas hacia Alta Rosaleda para informar de la situación a la princesa Azucena, no me cabe la menor duda de que vendrá a visitarme muy pronto con una lista de candidatos para desposarme. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —Le pregunto preocupado por cómo pueda tomárselo. 
 
    —Una alianza ahora con Florente es algo que no puedo rechazar bajo ningún concepto, al menos la princesa elegirá a gente decente y yo tendré voto con quien casarme, y por supuesto, será bajo mis propios términos, así que no tengo mucha queja. —Me dice ella, bastante más animada de lo que esperaba. 
 
    —Pobre Pelemaka. —Le digo bromeando. 
 
    —De pobre nada, está encantado con esta situación y ahora pasa más tiempo si cabe acaramelado con su prometida. Quieren casarse en suelo balcaniano pero no sé yo si serán capaces de esperar hasta que eso sea posible. Por mi parte, me alegro por ellos, no son tan capullos como nos hacían creer, solo algo resentidos e idiotas, pero no son mala gente. Y ahora que tienen lo que querían, que es el uno al otro, son bastante más razonables y útiles. Me serán de ayuda para la campaña de reconquista de Balcán, si la cosa va bien con Florente, pero eso no es algo de lo que tú debas preocuparte.  
 
    —Todavía me parece que fuiste demasiado benevolente con él, después de lo que le hizo a Areré, Ureré y Sol´Tidus. —Le digo más por meterme con ella que por que esté enfadado de verdad. 
 
    —No es por defenderle, pero él solo tuvo la culpa de lo de Sol´Tidus, las otras dos se lo buscaron ellas solidas por pifiarla. Y durante la guerra estuvieron los dos al pie del cañón ayudándome a tratar con los heridos, enterrando a los muertos y ayudándome a lidiar con los nobles, y pienso seguir utilizándolo, así que perdónalos de una vez. —Me dice Momo y aunque bromea creo que lo dice en serio, así que no me queda más remedio que resignarme y conformarme con eso, aunque únicamente porque pude rescatarlos y ha pasado bastante tiempo. 
 
    Vere´Riana, a mi lado, me coge del brazo y me tira de él, insistiendo en silencio en que subamos de una vez al barco. Está bastante emocionada por subir a uno tan grande, y creo que quiere estudiarlo desde dentro y cómo navegan los humanos.  
 
    —Los prisioneros están algo alterados con todo esto, mi señor, —Me dice Stea´Zorilor—convendría que subiera a poner orden. Su mera presencia bastaría.  
 
    —Sí, imagino que no se sentirán muy cómodos encadenados ahí abajo y escuchando a tantos humanos fuera. Debemos despedirnos ya, Momo. —Le digo y volvemos a abrazarnos. 
 
    Khat separa de mí a Vere´Riana, aunque no con la brusquedad con la que trata a Iris, ni tampoco con la frialdad con la que lidia con Areré y Ureré, ambas se llevan bien, quizás por ser las dos azules y Vere´Riana parece que la trata como a una hermana mayor y eso a Khat le gusta, le hace sentir importante.  
 
    Nos ponemos rumbo al barco pero entonces caigo en la cuenta de que todavía me falta una cosa que decirle a Momo, así que me vuelvo y voy hasta ella, arrodillándome para que pueda oírme bien, pues hay mucho bullicio en el puerto. 
 
    —Quería aclara una cosa contigo antes de marcharme, Momo, en su día te dije que ansiaba la libertad, el poder para liberarme de mi destino. Lo he estado pensando bastante desde entonces y creo que no era exactamente así. Supongo que me dejé llevar por el abstracto atractivo de la libertad, pero no era eso. Yo no quería ser libre, lo que quería era una familia y un hogar propio y el poder para protegerlo. Ya tengo lo primero, mi familia de cuando era Ernisa Rúmica y la que he creado siendo Guerteng´Khoosu, —Le digo mirando a Nhaza y a Khaza detrás de mí, Iris y su grupo ya están en el barco, esperándome y Ovol, Khat y los demás me esperan ante la rampa que lleva hasta la cubierta—Si te soy sincero jamás fui infeliz como esclavo, y me gustaba luchar en la arena y contrariar a todos aquellos que me querían ver morir, y trabajar para ti estuvo bien, pero quiero ser yo el que elija mis propias batallas. Y gracias a ti ahora tengo el poder necesario para proteger a mi familia, —Le digo posando mi mano en la cabeza del ligre que tengo en el pecho—también fue gracias a ti por lo que pude reunir a esta familia, y reencontrarme con mi clan original y mis hermanos de cueva, y todos esos esclavos que me llevo conmigo, que regresarán a sus tierras, son gracias a que tú me sacaste de aquel coliseo aquel día y quisiste utilizarme como arma para tomar por la fuerza la tierra de tu familia. Lo que quiero decir con todo esto es: Gracias, Momo. Y por supuesto, si en cualquier momento algún noble se te pone chulo o hay alguien lo suficientemente imbécil como para declararos la guerra, avísame, será un verdadero placer venir y aplastarlos. 
 
    Momo intenta controlarse, pero no pude contener las lágrimas y se me echa encima para darme otro abrazo con todas sus fuerzas, el cual le devuelvo con cuidado. Yo también me estoy poniendo un poco sentimental. 
 
    —Cuidad bien de ella y por supuesto, cuidaos vosotros también, ¿vale? —Les digo a Nhaza, Rever, Pater, Núrika, Braso y Sota, un poco emocionados también por el momento. 
 
    Sostengo a Momo hasta que consigue calmarse y se seca las lágrimas con cuidado de no correr su maquillaje, no mucho al menos y nos despedimos de nuevo. 
 
    Ya a bordo del barco me recibe mi clan y también Iris y su grupo, que me muestran cómo el barco en el que van Aisa y los suyos ya está zarpando pero todavía podemos verla a ella y a Khaza despidiéndose de nosotros, y por supuesto, nosotros hacemos lo mismo. Shaza se está poniendo bastante sentimental con esto y aunque Celes no se separa de ella y trata de animarla, pongo mi mano sobre sus hombros para hacerle saber que yo también estoy aquí, con ella.  
 
    Areré y Ureré trepan por mi manto, hasta mis hombros y se despiden también con energía. Teoro está también aquí, aunque no está tan afectado como muchos otros, para él, este viaje es solo de vuelta a casa y se separará pronto de nosotros, aunque aun así está claro que no quiere separarse de Areré y Ureré. Cuando lleguemos a Diez Sangres y los tres deban despedirse volveremos a tener una despedida emotiva, lo veo venir. 
 
    —Vosotras dos todavía estáis a tiempo, podéis ir con Teoro y asentaros en Diez Sangres, allí estaréis más seguras. —Le digo a las dos hermanas y ambas, al mismo tiempo, me arañan la cara y saltan al suelo. 
 
    —La familia permanece unida. —Dice Areré y las dos me sacan la lengua mientras se marchan corriendo, como si estuvieran jugando. 
 
    —A estas alturas ya deberías saber que no te las quitarás de encima hagas lo que hagas. —Me dice Teoro, que se marcha a buscar algún sitio donde estar solo y dormir. 
 
    Sí, supongo que sí lo sé, pero me gustaría que estuvieran a salvo, y conmigo jamás lo estarán del todo. 
 
    —Todos los días se aprende algo nuevo. —Dice Rafa´El, apoyándose en la barandilla, cerca de mí—¿Sabías que hay oceánides de agua salada y otros de agua dulce? Yo no tenía ni idea. He estado hablando con Blikka y Halt, pensando que se alegrarían de tener al fin tanta agua por la que nadar, pero me han dicho que ellos dos son de agua dulce.  
 
    —Yo tampoco lo sabía. —Le digo encontrándolo fascinante. ¿Entonces Blikka y Halt es el nombre de la chica y el niño? No lo sabía, hasta ahora no he tenido muchas ocasiones de hablar con ninguno y me tenían tanto miedo que no me he acercado de más para no molestarlos—¿Les ocurre algo si nada en agua salada? 
 
    —No es como si su vida o salud corriera peligro pero Blikka me ha dicho que es muy incómodo, que respirar con esa agua es muy desagradable y que se le quedan las escamas muy pringosas y no le gusta nada la sensación. Es mejor que nada y nadarán un poco para estirarse y tal, que estar siempre en tierra firme es incómodo para ellos, pero solo a ratos. A ver si llegamos pronto a las Tierras Salvajes y encontramos un río adecuado para ellos, en los que haya más de los suyos, me sabe mal por los dos llevar tanto tiempo fuera del agua. Es como esa expresión de «como un pez fuera del agua», tiene que ser una putada. 
 
    —Desde luego, y puedo imaginarme cómo se sienten, los Reinos Unidos han sido un territorio bastante hostil para nosotros y demasiado frío para los míos, pero creo que eso será diferente en las Tierras Salvajes, Li me contó que en el este hay zonas realmente calurosas que mi pueblo disfrutará más.  
 
    —No es lo mismo, —Dice Rafa´El, riéndose—tú puedes abrigarte, ellos no pueden llevar continuamente una capa de agua encima que los humedezca. Aunque sí he visto a Blikka manipular el agua como hacéis vosotros con la oscuridad, y aunque ella insiste en que es muy torpe, es una pasada. 
 
    —Eso tengo que verlo. —Los oceánides pueden controlar magia acuática, y son los únicos capaces de ello, según tengo entendido. Me gustaría replicar eso pero no va a ser posible, aunque sí me gustaría estudiarlo si es posible. 
 
    —¡Jefe! ¡Jefe! —Me llama muy excitado Sol´Tidus, dando botes incluso. 
 
    —Te veo muy feliz, Sol´Tidus, ¿te gusta el barco? —Le pregunto encontrando muy agradable que este antiguo esclavo, que no salía de aquella biblioteca, se comporte como un niño pequeño, descubriendo poco a poco un mundo lleno de posibilidades. 
 
    —¡Sí, jamás había pisado un barco, ni siquiera había visto uno en persona, solo en ilustraciones! ¡Y de solo ver humanos a ver y poder hablar con media docena de razas distintas con vidas muy distintas! ¡Es muy emocionante! ¿Crees que en las tierras salvajes podremos conocer savras y trasgos? Jamás he visto de ellos. 
 
    —Yo tampoco, a decir verdad, pero imagino que sí, visitaremos muchas tierras mientras buscamos el lugar adecuado donde asentarnos, así que es bastante probable. Puede que haya quienes quieran unirse al clan y todo. —Le digo contento por él. 
 
    —¡Eso sería fantástico! Me encantaría saber cómo viven y cómo podrían colaborar con nosotros. Una ciudad con tantas visiones diferentes y enfocadas en un mismo objetivo, no puedo ni imaginarme cómo crecerá. ¡Ah, se me olvidaba! Hay una mujer que quiere hablar contigo, creo que quiere darte las gracias, pero está muy mayor y creo que le cuesta caminar. ¿Crees que tendrías tiempo para ir a hablar con ella? 
 
    —Si algo me sobra ahora, mientras dure el viaje, es tiempo. Así que de acuerdo. —Le digo mientras por la espalda veo cómo el barco de Aisa y Khaza se aleja cada vez más.  
 
    Su barco ha tomado rumbo al este, mientras que nosotros al norte, ya que tenemos que dejar a los prisioneros en Balcán para que extiendan la voz de que vengan a buscarme al este y dejen en paz Ruñal. 
 
    Sol´Tidus nos lleva hasta el interior del barco, en la zona donde la mayoría de mi clan, los que tienen tamaño normal, dormirán durante el viaje, aunque ahora mismo no hay casi nadie, la mayoría están afuera, disfrutando del paisaje y viendo cómo nos alejamos de la costa llena de gente.  
 
    Iris, Celes, Shaza, Stea´Zorilor, Ovol y Khat se nos unen de camino, quizás movidos por la curiosidad.  
 
    Yo me limito a seguir a Sol´Tidus pero llegado un determinado momento mi instinto me grita algo, pero no estoy seguro de qué es, no es peligro pero sí siento miedo, es como cuando vi por primera vez a Skiá, pero no tan intenso, es más confusión y sorpresa que miedo. Sol´Tidus corre iluminando la sala con unas bolas de luz concentradas y lo cierto es que la anciana en cuestión es algo siniestra. Se la ve más grande que un humano, pero no tiene cuernos, así que no es una azul, está sentada en el suelo, con todo su cuerpo tapado por su ropa aunque se le ve un poco su nariz, larga y puntiaguda.  
 
    Escucho a Iris soltar un ruidito de sorpresa, ¿la conoce?  
 
    —Volvemos a vernos, parejita. —Dice la anciana, riéndose por lo bajo. 
 
    La luz aquí abajo no es la mejor, pero su color de piel no parece normal, es como violeta oscuro y ahora mismo no se me ocurre ninguna raza con unas características físicas como la suya. ¿Y por qué me siento tan alterado ahora mismo? ¿Es como cuando lo de Skiá, porque la conoció Ernisa y le causó tanta impresión que su ser quedó grabado en su alma? En ese caso debe ser importante.  
 
    —¿Quién eres? —Le pregunto y debo actuar de un modo menos inexpresivo del que pretendo porque noto cómo Khat me mira sorprendida y se pone en alerta. 
 
    —Ah, hola otra vez. No sabía si volveríamos a vernos. —Dice Iris, emocionada de verla y acercándose con confianza. 
 
    —Hola, pequeña. Me alegra verte tan bien de salud. ¿Has visto cómo tenía razón? —Le dice la anciana, que también parece contenta de verla.  
 
    —Sí. —Dice sin más Iris, tan parca en palabras como siempre. 
 
    —Y con tanta competencia como te dije. —Dice la anciana, mirando a Khat y detrás de nosotros, que solo ahora me doy cuenta de que está Afaysha, mirándonos con curiosidad a una distancia prudencial. 
 
    —Sí. —Dice Iris, ahora más irritada.  
 
    —Oh, no frunzas el ceño, querida, no tienes por qué, te lo puedo asegurar, si perseveras, él te verá con los mismos ojos que Ernisa Rúmica y recuperarás lo que tanto añoras. De hecho, ya ha empezado a verte con esos ojos. —Dice la anciana y ambas se vuelven hacia mí. 
 
    Iris me observa con intensidad, sin parpadear y luego aparta la mirada a toda prisa, creo que avergonzada. 
 
    —No sé de qué están hablando pero me están cabreando. —Dice Khat, en voz baja, a mi lado. Creo que se lo estaba diciendo a Ovol pero no quería que yo la escuchara. 
 
    —¿Qué demonios es eso? —Me pregunta Rafa´El y puedo ver con sorpresa que la mira con miedo. 
 
    —¿Estás bien? —Le pregunto. 
 
    —Sí, creo que sí, pero esa cosa… No sé, es puro instinto pero… —Dice Rafa´El, que no parece pensar con claridad. 
 
    —Oh, pero qué grosero es el joven mal´ach, —Dice la anciana volviéndose hacia nosotros—No deberías llamar «cosa» a una anciana, tengo sentimientos, ¿sabes? 
 
    —Ah, perdona. —Le dice Rafa´El a toda prisa, avergonzado consigo mismo. 
 
    —¿Es esa la Moira de Riacho de Cristal? —Comenta Celes, también asustada—Se presentó en Riacho de Cristal, antes de la muerte de Ernisa y creemos que lo hizo para cambiar los acontecimientos de aquel día. 
 
    —Solo soy una humilde vidente, preciosa, —Dice la anciana—estuve allí por casualidad y le leí lo que les deparaba a ambos en el futuro, así me gano la vida. 
 
    —¿Y estás aquí para leernos de nuevo la fortuna? —Le pregunto acercándome a ella, furioso conmigo mismo por sentirme intimidado por ella. 
 
    —No realmente, estoy aquí como mero capricho. Solo quería ver por mí misma cómo empezaba todo. Desde que os juntasteis todos de nuevo y zarpasteis, vuestro destino quedó marcado, ya no hay vuelta atrás ni forma de alterarlo. —Dice la anciana riéndose. 
 
    —¿Mi destino? Skiá me habló de él, dijo que mi destino era crear una horda y liberar a Hiperión, pero no tengo la más mínima intención de hacer eso. —Le digo a la anciana, mostrándome desafiante pero de un modo que no me gusta, es como si fuera un niño, le tuviera miedo y solo quisiera hacerme el fuerte delante de todos. 
 
    —Guerteng´Khoosu, —Dice la anciana, que no parece capaz de dejar de reírse de mí—todos los aquí presentes, tú incluido, saben que harías lo que fuera por protegerlos a ellos, a tu clan, a los Rúmica a Momoela Viñeda, y a tus hijos. Aunque eso significara declararle la guerra al mundo entero. Aunque bueno, será el mundo el que te la declare a ti, y no puedes hacer nada para evitarlo. Bueno, podría retrasarlo considerablemente si os avisara de algo, pero eso tendría un gran número de repercusiones poco deseable, con un futuro realmente aciago para Ria´Raen y Ed´Tha, y no queremos eso, ¿verdad?  
 
    —¿Quiénes? —Le pregunto confuso, porque no me suenan de nada pero en un instante Rafa´El pasa a mi lado, apartándome a mí y a Iris. 
 
    —¿¡Las estás amenazando!? —Le grita fuera de sí Rafa´El, dejándome perplejo—¿¡Qué sabes tú de ellas!? ¡Ni siquiera a Skiá le dije sus nombres! 
 
    —¿Rafa´El? —Le llamo preocupado pero él me ignora. 
 
    —¿Amenazarlas? ¿Yo? Ni mucho menos, no soy más que una mera vidente, solo observo en silencio los acontecimientos futuros, no formo parte de ellos. Por ejemplo, —Dice la anciana, colocando cartas sobre una mesa redonda delante de ella—ahora mismo puedo ver lo preocupados que están todos por ti, cómo piensan que los has abandonado y se sienten culpables por ello, creen que te han fallado por haberte obligado a huir para ser feliz. 
 
    —¡Eso no es lo que pasó! ¡Fue un accidente! —Le grita Rafa´El, abrumado por estos comentarios. 
 
    —También puedo ver cómo ambas te buscarán, y harán verdaderas locuras tratando de dar contigo. Si pierdes demasiado tiempo aquí… Bueno, tampoco debería revelar demasiado aún, es demasiado pronto, dejémoslo en que te conviene llegar al Mundo Nexo antes que ellas, ¿de acuerdo?  
 
    —¡Dejad de escucharla! —Grita de pronto Shaza, corriendo hacia Rafa´El y separándolo de ella—¡La última vez que apareció manipuló a mi hermano y por eso murió! ¡Ahora nos están manipulando de nuevo para hacer lo que ella quiere, es lo que siempre hacen las Moiras! ¡Mi hermana me advirtió que jamás las escucháramos! 
 
    —¿Manipularlo? Qué forma más horrible de describirlo. —Dice la anciana, encogiéndose de hombros mientras se ríe entre dientes—Él me preguntó por su futuro, si acabaría por casarse con Iris, como quería… —Dice la anciana y veo cómo los ojos de Iris se abren de par en par—y yo solo le dije que eso jamás ocurriría, su destino…—Dice mirando en dirección a Iris— era morir en aquella batalla, al igual que Órlean, Celes, Li y Carlo, ya que todos ellos morirían ganando tiempo para él, que había resultado herido. Él no pudo soportar eso y optó por sacrificarse por la mujer a la que amaba y sus únicos amigos. Fue decisión suya. 
 
    La reacción de Shaza, Iris y Celes es todo un poema pero yo diría que no es algo que no hubieran pensado antes.  
 
    —Pero el transcurso natural, si no hubieras aparecido allí, habría sido que él habría sobrevivido, ¿verdad? —Le pregunta Celes—En ese caso, Guerteng´Khoosu jamás habría nacido. Lo manipulaste para crear al oni que ahora tiene el Yelmo de la Quimera y la Marca de Hiperión. Y ahora nos estás manipulando para provocar algo, ¿el qué? —Dice Celes, creando unos cuchillos de luz con la luz de las esferas de luz de Sol´Tidus. 
 
    —No estoy tratando de provocar nada, preciosa, como ya dije antes, desde el momento en el que os reunisteis y tomasteis este barco, ya no hay vuelta atrás. Disfrutad de la época de paz que os espera, porque cuando no te quede más remedio que aceptar tu destino y tomar el camino de la conquista, no lo abandonarás hasta tu muerte. —Me dice mirándome a los ojos, aunque puedo ver que tiene las cuencas vacías. 
 
    Y sin más, ni siquiera con un pestañeo, desaparece delante de todos nosotros, sobresaltándonos y dejándonos con la respiración acelerada, sobre todo a Rafa´El.  
 
    —Algo tenía que pasar, cómo no. —Pienso en voz alta, de mal humor. 
 
    ¿Esta es la sensación que tenía de que todo estaba fuera de lugar? ¿Mi destino era vivir como Ernisa y no como Guerteng? No sé ni cómo tomarme eso, pero si lo que ha dicho era verdad y eso habría significado la muerte de todos ellos, no me arrepiento de la decisión que tomé. Pero sí me da rabia comprobar cómo me han manipulado toda mi vida, y por más que diga que no, cómo lo está haciendo de nuevo. 
 
    —¿Estás bien? —Le pregunto a Rafa´El, preocupado por él. 
 
    —¡No tengo ni idea! ¿¡Qué acaba de pasar!? ¿Esa señora estaba de verdad aquí o ha sido una alucinación? —Dice Rafa´El, que tiene que tomarse un momento para calmar su respiración. 
 
    —¿Así fue la primera vez que la vimos? —Le pregunto a Iris. 
 
    —No desapareció sin más, como ahora, y todo lo que me dijo fue para ayudarme. Lo de ahora ha sido bastante más siniestro. Y aquella vez no me dijo nada que de que iba a morir allí, solo me contó la vida que he tenido hasta ahora. —Dice ella, también confundida. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Me pregunta Khat, cogiéndome de la mano, preocupada por mí. 
 
    —No tengo ni idea de cómo explicar esto, pero de verdad que necesitáis aprender la lengua común. —Le digo a Khat, agradecido por su preocupación. 
 
    —Sí, ya lo sé. Nunca me entero de nada de lo que ocurre a mi alrededor y me lo tienen que explicar luego como si fuera tonta. Vere ya ha empezado a enseñarme, pero me llevará tiempo. —Me dice Khat, avergonzada. 
 
    —Tan aplicada como siempre. —Le digo acariciándole la cabeza—Pues en resumidas cuentas, esa anciana era una Moira, —Me ha refrescado la memoria que lo dijera antes Celes—una especie de diosa capaz de ver el futuro. Básicamente ha aparecido aquí para manipularnos de alguna forma de la que todavía no estoy seguro, como ya lo hizo en mi vida pasada, para provocar que muriera y renaciera para ser como soy ahora. 
 
    —En ese caso debería darle las gracias. —Me dice Khat, que creo que intenta calmarme. 
 
    —Si no fuera por cómo morí, no me importaría que lo hicieras, pero mi instinto me dice que no deberíamos darle las gracias por nada.  
 
    —Ha dicho algo de un camino de la conquista. —Dice Afaysha, acercándose a nosotros—¿A qué se refería? —Me pregunta muy interesada. 
 
    —No tengo la menor idea.  
 
    —Parece obvio que quería decirte que formarás una horda y te convertirás en un conquistador, ¿no? —Me dice Afaysha. 
 
    —No quiero ni lo uno ni lo otro. —Le digo incómodo con esta conversación. 
 
    —También ha dicho que harías cualquier cosa con tal de protegernos a todos nosotros y a tus hijos. —Me dice Rafa´El, que saca de la ropa la esfera que le dio en su día Skiá. 
 
    La había olvidado por completo pero dijo que la usáramos si queríamos hablar con él y responder nuestras dudas. 
 
    —Guarda eso, lo último que quiero ahora es volver a ver a ese cicerón. —Le digo cansado. 
 
    —Ha dicho que mi familia está en peligro. —Me dice Rafa´El, preocupado. 
 
    —Ha sido tremendamente ambigua en ese sentido y lo sabes. Lo único creíble y que no debería pillarte por sorpresa es que estén preocupados por ti y buscándote.  
 
    —Ya, pero también que si no doy con ellas a tiempo les espera un futuro aciago. 
 
    —Lo cual es ambiguo en el tiempo que tienes y en cuál será su futuro exactamente, porque no ha dicho nada de que mueran ni nada de eso, solo que será malo. 
 
    —Supongo que tienes razón, pero… Ah, joder, no sé qué pensar ahora mismo. —Dice Rafa´El, llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Podemos hablar con Skiá, si así quieres, puede que de verdad tenga algunas respuestas, pero dudo que nada relacionado con tu familia y ahora mismo estamos demasiado confusos, démosle tiempo y busquemos el momento adecuado para vérnosla de nuevo con él, ¿vale?  
 
    —Vale, de acuerdo. —Dice Rafa´El, no convencido pero haciéndome caso y guarda de nuevo la esfera. 
 
    —Yo me quedo con lo de «hijos» y «conquistador», —Dice Afaysha, bastante más relajada que el resto—no sé por qué estáis todos tan tensos, ha sido una buena profecía. 
 
    —No para quienes buscan poner fin a la guerra y tener una vida en paz. —Le digo realmente cansado y sin ganas de discutir ni con ella ni con nadie. 
 
    —Sé que nuestra vida no es normal, y entiendo que suena raro después de haber hablado con un titán, pero en serio, ¿una diosa del destino? —Dice Rafa´El, exhausto, tanto que Stea´Zorilor intenta animarlo—Esa Moira ha dicho no sé qué de «Mundo Nexo», ¿será el mismo sitio al que Skiá quería que fuéramos para encontrar las rutas? Se supone que con los portales cerrados solo los mal´achs podrían llegar hasta allí, por eso me necesita, ¿cómo van a llegar mis hermanas entonces?  
 
    —Esa Moira lo único que ha hecho ha sido darnos quebraderos de cabeza, y por cómo se reía creo que es lo que pretendía. Y tampoco estoy segura de que debamos tomarnos al pie de la letra todo lo que nos ha dicho. ¿Por qué siquiera damos por hecho que no nos ha mentido en nada? —Dice Celes, molesta. 
 
    Esto no puede seguir así, tengo que relajar este ambiente. 
 
    —Sin duda esto ha sido una sorpresa y nos da mucho que pensar, pero no creo que podamos hacer gran cosa realmente, no ahora mismo. —Les digo a todos—Centrémonos en lo que tenemos delante, dejaremos a los prisioneros en Balcán e iremos rumbo a las Tierras Salvajes, y desde allí hasta los Yermos de Karzo, a ser posible creando una ruta comercial con Diez Sangres. Sea lo que sea que esa Moira ha dicho que va a ocurrir no será a corto plazo, así que centrémonos y cuando lo veamos oportuno haremos llamar a Skiá, donde podamos hacerle frente si se vuelve hostil, todavía no me fio de él y no quiero que me arrastre de nuevo en contra de mi voluntad ni a Tundrosa ni a ninguna parte. ¿Estamos todos de acuerdo?  
 
    —Sí, pero Guerteng, aunque lo que ha dicho no sea a corto plazo, ahora la opción de resignarme a no volver a casa no existe, debo encontrar el modo de ir a ese Mundo Nexo como sea. Bueno, tampoco liberando a Hiperión y todo eso, pero tenemos que dar con el modo de hacerlo. —Me dice Rafa´El, angustiado. 
 
    —Aisa se comprometió a investigar en la biblioteca privada de Kudos cualquier información que pudiera ayudarnos para tu situación, y tiene acceso a Triunta y al rey, si hay algo que pueda ayudarnos para que lleguemos allí, ella lo encontrará, solo necesita tiempo. 
 
    —Sí, tienes razón, lo siento, esto me ha agobiado bastante. No quiero que mis hermanas corran peligro por mi culpa. —Dice Rafa´El, realmente afectado por esto. 
 
    Diría que es el más afectado por eso y eso me hace pensar que quizás la Moira ha aparecido más por él que por mí. ¿Es a él al que ahora quiere manipular?  
 
    —Todo saldrá bien, Rafa´El, además, desde que dejaste de ocultar lo que eras, has progresado mucho como mal´ach, y sé que si sigues así nos ayudarás para dar con la forma de volver a tu hogar. Además, recuerda lo que me dijiste, en el karma, hagamos cosas buenas y cosas buenas nos ocurrirán. Solo tenemos que seguir adelante. 
 
    —Karma, ¿eh? Mi padre me enseñó ese concepto cuando era pequeño, para que entendiera que los actos tienen consecuencias, tanto para bien para mal, y que todo esfuerzo tiene su recompensa, quizás esté ahora en esta situación por mis errores, pero mi familia no tiene que pagar por ellos, pero sí, no tiene sentido mortificarse por esto ni darle más veracidad de la que se merece una diosa manipuladora. Tendré que esforzarme con dar una alternativa a liberar a Hiperión para llegar a ese Mundo Nexo, y quizás ayudándote tenga esa posibilidad. 
 
    No sé si intenta hacerse el fuerte delante de mí, o no preocuparnos pero al menos intenta volver a su yo positivo de siempre. 
 
    Sea como sea, otra cosa que ha dejado clara la Moira es que ya no hay vuelta atrás y que debemos seguir este camino, estamos en un rápido que es nuestro destino y no llevamos remos, eso me asustaría si fuera mi primera vez pero salí de la primera vez y volveré a hacerlo.  
 
    Señor de la guerra, Siervo de Hiperión, Ligre de Balcán, Conquistador, da igual cómo me llame la gente, eso no define quién soy y mi ambición la tengo clara, levantar una ciudad en la que proteger a mi clan, a mi familia, y demostrarle al mundo que hay alternativa a la guerra. Y mientras tanto ayudaré a mi amigo a volver a su hogar, con su familia. Esa es mi ambición y mi destino, no porque lo diga una Moira sino porque es lo que yo he decidido.  
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta Iris, delante de mí, mirándome fijamente a los ojos desde ahí abajo, con una intensidad que muchos podrían confundir con hostilidad, pero que no es así ni por asomo. 
 
    —Sí, estoy bien. Esto es el pan nuestro de cada día. —Le digo bromeando y apoyo mi mano sobre sus hombros, noto cómo se tensa pero no hace nada por que la quite, así que no lo hago y volvemos a la cubierta. 
 
    Ya no se ve la ciudad portuaria, pero sí Ruñal a nuestra izquierda, pero el barco de Aisa ya está desapareciendo por el horizonte, a nuestra derecha. El mundo es realmente enorme, y da igual lo que diga esa Moira, o Skiá, soy yo quien elige qué camino tomo. Me lo he ganado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias, Momo. Lo cierto es que yo no quería poder para ser libre, la libertad no es algo que nunca me haya llamado especialmente la atención, no fui infeliz como esclavo y en la tribu fui incluso bastante feliz, lo que yo quería era una familia y en una última instancia poder para protegerla, y también para poder mantenerme fiel a mis propios ideales, por supuesto. Y tú me diste ese poder con el yelmo, y este me llevo a la marca, puede que supongan un gran peso sobre mis hombros pero gracias a este poder pude reunirme y salvar a mi familia, también saldar mi deuda contigo y ahora cumplir mi ambición en el este y por todo esto, te doy las gracias.  
 
    

  

 
  
   Gracias por haber llegado hasta aquí, si estás leyendo esto significa que no solo este libro, sino este y los tres anteriores te han gustado lo suficiente como para haberle dedicado tantas horas de tu vida a esta, mi primera tetralogía. Como autor independiente no cuento con el respaldo de ninguna editorial, por ello, necesito tu apoyo, lector, para poder seguir dedicándome a esta hermosa y poco lucrativa profesión. Lo que te pido es algo bien simple, una opinión sincera en Amazon, en cada libro. Son apenas unos minutos de tu tiempo, pero para mí, esas estrellas y palabras son un mundo, puesto que no solo me darán más visibilidad en el inmenso Amazon, también hará que posibles lectores decidan darle a esta historia una oportunidad o ir a buscar otra. 
 
    Así que, por favor, deja un comentario en Amazon y apóyame, para que así pueda dedicar todo mi tiempo a escribir las siguientes leyendas. 
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